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CONFERENCIAS   DADAS   EN    EL   COLEGIO   NACIONAL   DE   BUENOS   AERES 

(  Continuación  ) 


TERCERA   CONFERENCIA 

En  las  dos  últimas  conversaciones,  hemos  hablado  del  hombre 
v  del  poeta  lírico,  y  aun  en  la  pasada,  y  al  enumerar  la  no  modesta 
producción  dramática  de  Guillen  de  Castro,  pude  decir  algo  de 
sus  dramas  y  comedias  que  sólo  por  referencia  conozco.  Hoy 
voy  á  tratar  con  relativa  calma,  para  no  abusar  de  vuestra  ya  pro- 
bada benevolencia,  de  las  obras  que  he  podido  leer  y,  por  consi- 
guiente, analizar. 

Procuraré  amenizar  esta  conversación  con  citas  poéticas,  á  fin 
de  que  no  resulte  tan  fatigosa  como  la  anterior. 

Comenzaré  por  El  amor  constante  (i),  comedia  incluida  en  la 
Biblioteca  de  autores  españoles,  tomo  I  de  los  Dramáticos  con- 
temporáneos á  Lope  de  Vega,  y  en  verdad,  que  desde  las  prime- 
ras escenas  deleita  su  lectura,  pues  á  un  enredo  muy  del  gusto 
de  la  época,  se  unen  robusta  versificación  y  brillantes  pensa- 
mientos. 

La  Loa  que  precede  á  esta  comedia,  que  su  mismo  autor  titula 
famosa,  es  un  gallardo  romance,  fácil  y  suelto,  que  arremete 
contra  la  bulla  del  inquieto  patio,  comenzando  por  larga  enu- 

(i)  Figura  en  >■!  I I  depoetas    valencianos,    Doce  comedias  famosas,  etc.  Valencia, 

iimk  Salva  dice  que  hay  .1!  final  <l<'  ella  dos  composiciones  poéticas  intitulada  la  una 
Disputa  entre  él  y  tá  y  h  otra  />"<-. /.i  pastoril. 

Lope  tiene  "tr.i  comedia  ron  este  mismo  título 
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meración,  escuchada  entonces,  con  agrado,  por  los  concurrentes 
á  los  antiguos  corrales. 

Como  en  varias  de  las  obras  de  Guillen  de  Castro,  hay  claras 
alusiones  á  disensiones  domésticas,  tanto,  que  el  rey  de  Hun- 
gría, uno  de  los  caracteres  á  mi  entender  peor  trazados,  apenas 
levantado  el  telón,  en  conyugal  y  no  amistoso  coloquio  con  $u 
compañera,  exclama  : 

...  ¡  Ah  matrimonio 
cautiverio  el  más  pesado  ! 

Aun  cuando  ignoro  la  fecha  cierta  en  que  se  escribió  El  amor 
constante,  sabiendo  en  qué  año  murió  Guillen  de  Castro  y  en  cuál 
se  dieron  á  la  escena  La  vida  es  sueíw  y  El  alcalde  de  Zalamea,  he 
de  suponer  que  Calderón,  para  mí  el  único  que  competir  puede, 
aventajándolos  á  veces,  en  majestad  y  grandeza  con  Esquilo  y 
Shakespeare,  conocía  bien  la  producción  escénica  del  dramaturgo 
valenciano  y  que,  sabiéndolo  ó  sin  saberlo,  glosó,  parafraseó  y 
aun  hermoseó,  como  veremos,  algunas  ideas,  logrando  para  ellas 
los  laureles  de  la  inmortalidad. 
Dice  Castro  : 

Sufrir  agravios  del  tiempo 

entre  paredes  y  rejas, 

donde  apenas  entra  el  sol, 

entrará  cuando  entre  á  penas. 

¿  Acaso  no  recuerdan  estos  versos  la  escena  primera  del  primer 
acto  de  La  vida  es  sueño  ?  Allí  Rosaura  : 

apenas  llega  cuando  llega  á  penas. 

Cuando  Leonido  despierta,  al  encontrarse  con  un  retrato  en 
la  mano  que  no  es  el  que  antes  tenía  y  en  presencia  de  la  Infanta, 
dice  : 

El  rostro  que  estoy  mirando 

¿  no  es  el  que  en  la  mano  tengo  ? 

Casi  á  persuadirme  vengo 

que  aun  ahora  estoy  soñando; 

pero  no  imagino  bien, 

que  estoy  despierto  ¿  no  es  cierto  ? 
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Mas  soñar  y  estar  despidió 
suele  suceder  también 
j  Tengo  sentido  I1  (¡  Estoy  loco  ? 
j  Con  qué  de  ilusiones  lucho  ! 
(i  No  me  hablo  ?  <;  No  me  escucho  ? 
j  No  me  miro  ?  ,:  No  me  toco  ? 
Ni  sueño  ni  estoy  dormido 
cierta  esta  gloria  será. 

versos  éstos,  que  aun  sin  querer,  traen  á  nuestra  memoria  las 
naturales  cuanto  hermosas  vacilaciones  de  Segismundo,  al  en- 
contrarse de  pronto  trasladado  al  palacio  polonés. 

C  Quién  de  joven,  y  aun  de  mozo,  no  ha  recitado  con  el  énfasis 
declamatorio  de  nuestros  viejos  actores,  énfasis  calvino  que  afor- 
tunadamente para  hien  del  arte  cada  día  se  esfuma  más,  aquella 
célebre  cuarteta  de  El  alcalde  de  Zalamea : 

Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
se  ha  de  dar,  pero  el  honor, 
es  patrimonio  del  alma, 
y  el  alma  solo  es  de  Dios 

Véase  ahora  cómo  Guillen  de  Castro  se  anticipa  á  Calderón, 
no  sólo  en  lo  fundamental  déla  idea,  sino  en  enmaridar  de  poética 
manera  la  defensa  de  su  honor  con  el  respeto  á  su  rey.  Cuando 
éste  ve  ante  él  al  duque  con  la  espada  desnuda  y  teme  que  le  aco- 
meta, el  noble  le  dice  : 

No  lo  está  para  ofenderte 
que  la  rige  mano  honrada  : 
nadie  me  puede  culpar 
que  nunca  he  sido  traidor, 
pero  defiendo  el  honor 
que  tú  me  quieres  quitar. 

\  como  el  enloquecido  rey  toma  de  uno  de  sus  criados  el 
acero  y  con  él  golpea  la  cabeza  del  duque,  contesta  éste  con  en- 
vidiable entereza  impregnada  de  respeto,  incomprensible  de  las 
actuales  generaciones  : 
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Hiere,  rey,  una  cabeza 
que  de  tu  parte  lo  ha  sido ; 
que  no  la  defiendo  yo, 
porque  conozcas  así 
que  mi  honor  te  defendí 
pero  mi  cabeza,  no. 
Haz  en  ella  tu  albedrío 
que  mi  honor  te  defendía, 
porque  si  ella  es  tuya  y  mía 
el  honor  es  sólo  mío. 

Pocas  escenas  conozco  en  nuestro  caballeresco  teatro  que  pue- 
dan competir  en  valentía  con  ésta,  en  que  si  se  patentiza  la  su- 
misión al  poder  real  que  se  suponía  divino,  no  se  le  pospone  á 
la  defensa  del  individual  honor  que  se  colocaba  fuera  del  al- 
cance de  los  mismos  reyes. 

No  sé  si  esto  serán  meras  coincidencias  ó  concreción  en  forma 
rimada  de  ideas,  que  por  ser  las  del  siglo,  eran  patrimonio  de 
todos  los  dramaturgos,  ó  si  Calderón,  tomándolas  de  Castro, 
les  dio  cabida  en  sus  obras.  Lo  ignoro;  mas  si  fuese  esto  último, 
á  nadie  debiera  sorprender,  pues  sabe  el  menos  leído,  cuánto 
en  aquella  época  se  copiaban  unos  á  otros,  no  ya  ideas,  versos 
completos,  no  ya  versos,  escenas  enteras.  Quienquiera  conven- 
cerse de  cómo  Calderón  entró  á  saco  en  obras  de  dramáticos 
anteriores  á  él  y  contemporáneos  suyos,  lea  las  páginas  216  á 
220  del  tomo  IV  de  la  erudita  historia  ya  citada  del  conde  de 
Schack,  sin  que  ello,  y  dicho  sea  en  descargo  del  colosal  drama- 
turgo, quite  una  piedra  por  diminuta  que  sea,  del  monumento 
que  con  justicia  ha  levantado  la  posteridad  al  inmortal  autor 
de  La  vida  es  sueño. 

Este  Castro,  que  acaba  de  presentársenos,  en  los  transcriptos 
versos,  tan  respetuoso  con  la  realeza,  al  extremo  de  estar  pronto 
á  entregarle  la  vida,  es  quien  al  preguntar  al  monarca  : 

y  ¡i  es  razón  que  muera  un  rey  ? 

hace  que  le  conteste  Nísida : 

si  es  tirano,  poco  importa. 

idea  que,  á  la  escena  siguiente,  repite  el  mismo  personaje  cuando 
dice  : 
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que  á  un  rey,  en  siendo  tirano 
pueden  quitalle  ese  nombre. 

Leonido,  algunas  escenas  después,  y  encarándose  con  el  mo- 
narca, á  quien  todos  dan  el  apuntado  calificativo,  le  dirige  estas 
valientes  y  enérgicas  palabras  : 

Viendo  que  ln  muerte  ofreces 
á  quien  la  vida  te  ha  dado 
aunque  rey  te  hayan  llamado 
á  mí  no  me  lo  pareces. 

verso  este  último  que  bien  suena  á  bofetón  dado  por  un  subdito 
á  su  rey.  Y  por  si  ello  no  fuese  bastante,  agrega  : 

Si  eres,  como  dices,  rey 
l¡  es  muy  bueno  que  los  reyes 
nos  pongan  y  quiten  leyes 
y  no  sepan  guardar  ley  ? 
Al  que  estas  leyes  pregona, 
merecería,  por  ello, 
que  se  le  bajase  al  cuello 
á  ser  lazo,  la  corona. 

pensamientos  éstos  que,  ó  mucho  me  engaño,  ó  reflejan  el  espí- 
ritu de  altiva  independencia  de  una  época  harto  motejada  de  ser- 
vil por  ser  poco  estudiada  ó  analizada,  teniendo  en  cuenta  las 
ideas  dominantes  en  el  siglo  actual.  Cuando  en  la  escena  sonaban 
versos  como  los  anteriores,  cuando  en  los  hispanos  escenarios  se 
movía  gallardamente  el  escultural  Pedro  Crespo,  bien  puede  ase- 
gurarse que  de  la  libertad  y  del  honor  se  tenía  clarísimo  concepto. 

Si  de  ideas  fundamentales  pasara  á  espigar  El  amor  constante 
en  pos  de  delicadezas,  de  sutilezas  de  ingenio  ó  de  seductoras 
tiradas  de  versos,  cosa  sería  de  abusar  en  demasía  de  la  ajena 
paciencia.  Me  limitaré  á  tres  ejemplos,  que  ellos  bastarán,  pienso, 
para  avalorar  mis  afirmaciones. 

Notando  Celauro  el  llanto  de  Nísida,  le  ruega  con  concepto 
tan  delicado  como  el  siguiente  : 

Deja  ahora  esas  porfías, 
muestra  claro  tu  arrebol; 
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enjuga,  pues  eres  sol, 
tus  lágrimas  \  las  mías. 

Titubeo,  no  lo  niego,  al  pretender  copiar  de  entre  las  verdades 
que  tengo  apuntadas,  una  que  rebase  la  línea  de  lo  pensado. 
Mas  ya  que  es  preciso  decidirse,  oígase  la  siguiente  : 

La  que  su  honor  pone  en  duda 
harto  pierde  de  su  honor. 

Y  vayan,  finalmente,  unos  cuantos  versos,  como  muestra  de  lo 
que  daba  el  estro  poético-dramático,  de  quien  en  no  pocas  oca- 
siones llegó  á  competir  con  Lope  de  Vega. 

Abraza  Celauro  á  Leonido  y  le  dice  : 

Fiel  reparo  de  mis  menguas, 
dame  los  brazos,  que  en  ellos 
mi  gusto  más  que  cabellos 
quisiera  brazos  y  lenguas: 
lograrán  mis  esperanzas, 
con  esto,  los  cielos  santos, 
porque  así  te  diera  tantos 
abrazos  como  alabanzas. 
Extremo  de  honrado  y  bel 
llégate  más,  que  sospecho 
que  está  deseando  el  pecho 
que  te  metas  todo  en  él. 
Toda  la  sangre  se  altera 
entre  alegres  sobresaltos, 
y  el  corazón,  dando  saltos, 
darte  las  gracias  quisiera. 

A  cuales  poéticas  galanterías,  contesta  Leonido  : 

Suelta,  señor,  eslos  lazos, 
que  estoy  corrido  y  turbado, 
de  que  sin  haber  besado 
tus  pies,  me  dieses  abrazos. 
Dámelos,  mi  gusto  apocas, 
que  por  tan  alto  interés 
para  besarte  los  pies, 
quisiera  infinitas  bocas. 
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Aun  distando  mucho  de  afirmar  que  sea  El  amor  constante 
una  verdadera  joya  del  teatro  castellano  clásico,  en  el  que  hay 
tantas  y  de  tan  subidos  quilates;  reconociendo  lo  falso  del  ca- 
rácter del  rey  y  lo  enmarañado  del  asunto,  desenredado  no  lógi- 
camente sino  á  gusto  del  autor,  y  aún  conviniendo  en  que  no  es 
la  mejor  obra  de  Guillen  de  Castro,  siempre  queda  en  pie  una 
comedia  rica  en  ideas  y  de  sonora  y  robusta  versificación,  cuali- 
dades ambas  suficientes  para  que  la  saboreen  con  deleite  cuantos, 
sabiendo  vivir  la  vida  del  siglo  xvn,  busquen,  no  tanto  la  veri- 
similitud dramática,  de  que  cuidaron  poco  en  diversas  ocasiones 
nuestros  poetas,  cuanto  el  retrato  moral  de  la  época  y  las  llama- 
radas de  ingenio  de  aquellos  preclaros  autores. 

La  piedad  en  la  justicia  ó  La  justicia  en  la  piedad,  es  otra  de 
las  comedias  de  Castro  que  me  ha  sido  dado  saborear,  en  la  que 
brilla  con  intensa  luz  el  poderoso  talento  de  nuestro  autor. 

No  debe  sorprender  que  conforme  de  apuntar  acabo,  la  obra 
aparezca  con  dos  títulos  diferentes,  si  bien  similares,  por  cuanto 
el  mismo  autor  que  la  tituló  La  piedad  en  la  justicia,  casi  al 
finalizar  el  tercer  acto,  esto  es,  al  sintetizar  el  pensamiento  ca- 
pital de  la  comedia,  pone  en  boca  del  rey  los  siguientes  versos  : 

Mas  la  heroica  majestad 
de  rey,  cu  causa  tan  fea. 
me  obliga  á  que  el  mundo  crea 
mi  justicia  en  mi  piedad. 

idea,  que  para  que  quede  sin  duda  bien  grabada  en  el  ánimo  de 
su  auditorio,  repite  luego  al  escribir  : 

\   viéndome  quien  me  lia  visto 
con  regia  severidad 
basta  aquí  tan  justiciero, 
ya  tan  piadoso,  verán 
claramente  que  he  tenido 
ln  justicia  en  la  piedad. 

verso  este  último  que,  por  subrayarlo  su  autor,  dio  á  entender  á 
algunos  actores  y  colectores,  que  era  el  verdadero  título  del 
drama. 

Drama  acabo  de  decir  y  no  me  pesa,  ya  que  entiendo  que  su 
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argumento,  como  se  verá  en  seguida,  es  eminentemente  dramá- 
tico. Con  valentía  están  pintadas  todas  las  pasiones  y  casi  raya  en 
trágica  la  lucha  en  el  paterno  corazón  entre  el  cariño  y  el  deber. 

El  enredo  es  por  demás  interesante,  y,  haciendo  caso  omiso  del 
repentino  y  poco  legitimado  cambio  en  el  carácter  del  rey,  ape- 
nas iniciada  la  acción,  ésta  camina  libre  y  desembarazada  de  eno- 
josos episodios  hasta  el  final  de  la  obra. 

El  argumento  es  el  siguiente  : 

Un  príncipe,  mancebo  disoluto,  se  enamora  ciegamente  de  Ce- 
laura,  hija  de  un  marqués,  fiel  servidor  del  rey,  casada  con 
Atislao.  Llevado  de  su  loca  pasión,  y  después  de  haber  logrado 
por  la  violencia  su  criminal  propósito,  apuñalea  al  marido.  Que- 
rellase la  viuda  infeliz  y  el  rey,  aun  torturando  su  corazón  de  pa- 
dre, prende  al  hijo  y  lo  condena  á  muerte,  sin  atender  ni  á  las 
súplicas  de  la  madre,  ni  al  arrepentimiento  del  mancebo,  ni  al 
mismo  perdón  que,  puesto  ya  el  criminal  en  tan  duro  trance,  le 
conceden  la  desdichada  Celaura  y  su  padre  el  marqués.  Y  cuan- 
do parece  que  va  á  cumplirse  la  sentencia,  el  pueblo,  sin  que  se 
sepa  por  qué,  se  amotina,  saca  al  príncipe  de  la  prisión  y  lo  pro- 
clama rey,  investidura  que  el  mozo  rechaza,  pues  á  la  realeza 
prefiere  el  perdón  de  su  padre  y  para  enmendar  en  parte  su  yerro 
ofrece  su  mano  á  la  encantadora  Celaura. 

Sin  los  titubeos  de  las  primeras  escenas  del  primer  acto,  en 
el  que,  como  siempre  hay  claras  alusiones  á  los  duros  lazos  ma- 
trimoniales, y  sin  el  inexplicable  desenlace,  esta  comedia  sería 
tal  vez,  de  las  que  conozco,  una  de  las  más  interesantes  de  Castro. 

La  tiranía  del  rey  es  una  obsesión  en  el  autor  : 

que  hacen  los  reyes  tiranos 
á  los  vasallos  traidores. 

dice  en  una  escena,  y  á  la  siguiente,  con  mayor  valentía,  afirma  : 

que  lia  dejado  de  ser  rey 
un  rey  en  siendo  tirano. 

Digna  de  no  olvidarse  por  los  poderosos,  ya  que  de  jefes  de 
Estado  tratamos,  es  el  siguiente  concepto,  hermosamente  versi- 
ficado, como  se  notará  : 
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La  verdad  siempre  es  cobarde: 
\  así.  desnuda  en  la  ley, 
á  los  oídos  del  re\ 
ó  no  llega,  ó  llega  tarde. 
Pues  medrosa  de  su  iiu. 
suele  llegar  tan  pesada, 
tan  vestida  y  tan  dorada 
que  se  convierte  en  menina. 

Este  rey,  aventurero  en  las  primeras  escenas,  convertido  luego 
al  influjo  de  su  santa  mujer,  en  modelo  de  príncipes,  llega  al 
extremo  de  hacer  que  las  mujeres,  al  acudir  ante  él  á  solicitar 
justicia,  se  cubran  la  cara;  y  como  se  le  advierte  que  tanta 
precaución  peca  de  excesiva,  dice  el  monarca  : 

¿  Extremo  llaman  á  lo  que  es  cordura  ? 

Si  yo  conozco  en  mi  naturaleza 

que  se  apasiona  viendo  la  hermosura, 

<j  podré  ser  buen  juez,  apasionado  ? 

Si  una  voz  mujeril,  cuando  es  señora, 

es  lisonja  del  gusto  y  del  oído, 

¿  cómo  se  escaparán  de  apasionados 

los  oídos  de  un  rey,  lisonjeados  ? 

Déjalos:  digan,  digan,  Federico: 

pues  yo  entiendo  mejor  que  si  en  el  mundo, 

sin  ver  ni  sin  oir  á  las  mujeres, 

todos  los  hombres  como  yo  juzgaran, 

muchos  inconvenientes  se  excusaran. 

versos  éstos  que  además  de  revelar  profundo  conocimiento  de 
las  humanas  debilidades,  evocan  el  recuerdo  de  los  que  Segis- 
mundo dirige  á  Rosaura,  pecando  casi  de  descortés  : 

No  te  miro  porque  es  tuerza 
en  pena  tan  rigurosa 
que  no  mire  tu  hermosura. 
quien  lia  de  mirar  tu  boma. 

Notable  es,  aunque  por  lo  extensa  el  público  de  hoy  no  la 
toleraría,  la  exposición  que  hace  Celaura  al  rey,  de  su  vida  con- 
yugal y  el  relato  del  crimen  cometido  por  el  príncipe,  exposi- 
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ción  y  relato,  mejor  dicho,  sentida  exposición  de  agravios  que 
termina  con  estos  hermosos  versos  : 

Habré  de  pedir  venganza, 

provocando  la  paciencia, 

á  los  pedios  de  los  hombres, 

á  los  frutos  de  las  selvas  ( i ) 

á  los  rayos  de  las  nubes, 

al  poder  de  las  estrellas, 

y  liaráme  el  cielo  justicia 

si  es  que  me  falta  en  la  tierra  (2). 

Cuando  se  ve  el  príncipe  con  una  cadena,  prorrumpe  en  plañi- 
deras exclamaciones  que  de  nuevo  recuerdan  las  sentidas  quejas 
del  protagonista  de  La  vida  es  sueño.  Juzgúese  : 

¡  Cielo,  cielo  piadoso  ! 
(;  Es  soñado  cuánto  veo  ? 
(■  Presa  la  persona  mía  ? 
¿  Yo  cadenas  ?  ,:  No  soy,  sí, 
por  ventura  el  que  nací 
para  heredero  de  Hungría  ? 
i  Qué  injusto  rigor  me  ofrece 
la  rabia  con  que  me  incito? 

Como  Ataúlfo  trate  de  convencer  al  rey  inclinándole  á  la  pie- 
dad, le  contesta  el  desdichado  padre  y  monarca  : 

Tengo  por  dignas  hazañas, 
y  de  valerosos  reyes, 
romper  las  tiernas  entrañas 
antes  que  las  tiernas  leyes. 

Más  que  notable,  es  de  primer  orden,  la  escena  siguiente  en 
que  dialogan  la  reina  y  el  rey,  esto  es,  los  padres  del  condenado 
á  muerte.  Buscando  la  madre  ablandar  el  corazón  del  severo 
juez,  le  razona  así  : 


(1)  Supongo  que  el  original  diría  I/rulos,  y  no  frutos. 

i  -.  1  En  Reinar  después  <lt  morir,   Vélez  de  Guevara  pone  en  boca  de  Inés  de  Castro  los 
versos  siguientes  : 

Pediré  justicia  al  cielo 

pues  tjuc  no  la   lialK;  en   los  hombres. 
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,;  Por  qué  os  mostráis  tan  severo 

con  quien  iguales  porciones 

de  nuestros  dos  corazones 

lucieron  el  suyo  entero  ? 

Con  resolveros  tan  fiero 

en  una  causa  tan  pía, 

¿  no  veis  que,  asombrado  el  día, 

dejáis  el  cielo  sin  sol, 

la  tierra  sin  su  arrebol, 

v  sin  su  heredero  á  Hungría  ? 

Al  oir  tales  razonamientos,  la  talla  moral  del  rey  se  agiganta 
de  modo  tal,  que  bien  parece  que  pende  de  sus  hombros,  no  el 
manto  de  la  realeza,  sino  la  alba  túnica  de  los  bíblicos  jueces. 
Sus  primeras  frases  son  balbucientes,  delatoras  de  la  cruel  ba- 
talla que  en  su  espíritu  están  librando  encontrados  pareceres, 
mas  pronto  se  repone  para,  esquivando  injustos  cargos,  legi- 
timar la  severidad  del  castigo.  Oígase  el  principio  y  nada  más, 
de  su  defensa  : 

Si  es  que  puedo,  con  valor 
puedo  á  todo  replicaros, 
aunque  callando  dejaros, 
pienso  que  hiciera  mejor  ; 
no  es  injusticia  el  rigor 
cuando  se  debe  emplear, 
ni  es  delito  el  perdonar 
apasionado  el  poder ; 
que  en  un  rey  no  hay  tal  saber 
como  saber  castigar. 
Del  príncipe  la  osadía, 
delito  tan  sin  segundo, 
puso,  asombrándose  el  día 
lulo  al  sol  y  horror  al  inundo, 
que  no  es  la  justicia  mía  ; 
y  si  heredero  he  quitado 

á  Hungría,  no  os  dé  cuidado  : 

pues  ,:  en  qué  siglo,  en  qué  ley 

faltó  para  un  reino,  rey, 

ni  un  señor  para  un  estado.1 

Y  antes  -,u  provecho  ordeno. 
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pues  cortando  la  cabeza 

de  un  rey  malo,  con  certeza 

les  doy  en  duda  otro  bueno. 

Síntesis,  porque  debo  terminar  ya  con  esta  obra;  comedia  ó 
drama  que,  sin  los  defectos  apuntados,  tiene  galana  versifica- 
ción, hondos  pensamientos  y,  por  cima  de  todo,  tesis  altamente 
moral. 

Pasemos  ahora  á  El  Narciso  en  su  opinión,  otra  de  las  co- 
medias insertas  en  la  citada  colección  de  Autores  dramáticos  con- 
temporáneos ú  Lope  de  Vega,  que  presumo  escrita  en  Madrid, 
ciudad  á  la  que  ya  en  la  primera  escena,  llama  «  tierra  del  cielo  ». 

Conforme  indica  claramente  el  título,  el  protagonista  Don  Gu- 
tierre, cree,  prendado  de  sí  mismo,  que  todas  las  mujeres  se 
enamoran  de  él,  debilidad  que  le  coloca,  por  malas  artes  de  su 
lacayo,  en  el  caso  de  cortejar  á  una  criada  disfrazada  de  señora. 
No  le  falta  vis  cómica  á  esta  comedia,  que  sirvió  de  modelo  á 
Moreto  para  escribir  su  El  lindo  don  Diego ;  mas  entiendo  que 
el  discípulo  superó  al  maestro,  vale  decir,  que  la  obra  de  Moreto 
es  superior  á  la  de  Castro. 

Si  la  trama  se  muestra  un  tanto  deshilvanada,  en  cambio, 
es  aún  quizás  superior  á  las  dos  anteriores  por  su  versificación, 
siempre  rica,  sonora  y  variada.  Oígase  con  qué  gracia,  y  am- 
pliando lo  dicho  por  el  travieso  é  inmortal  Archipreste,  pondera 
la  indiscutible  supremacía  del  dinero  : 

¡  Qué  confianza  tan  loca  ! 
¡  Qué  locura  tan  notable  ! 
En  Madrid  oro,  y  potable 
desde  la  mano  á  la  boca, 
los  estados  califica, 
los  corazones  granjea, 
los  ánimos  lisonjea 
y  las  sangres  purifica. 
Es  de  las  damas  espejo. 
triaca  de  la  malicia, 
tirano  de  la  justicia, 
consejero  del  consejo. 
Es  ídolo  de  las  gentes, 
alivio  de  los  afanes. 
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oprobio  do  los  galanes, 
cuchillo  de  los  valientes, 
vergüenza  de  los  discretos, 
injuria  de  los  honrados, 
suspensión  de  los  cuidados 
y  causa  de  los  cielos. 
Es  refulgente,  es  hermoso, 
es  hidalgo,  es  bien  nacido, 
es  pujante,  es  atrevido, 
es  valiente,  es  poderoso. 
Es  piadoso  y  es  cruel : 
y  ya  álable  ó  ya  importuno, 
di'l  rey  abajo,  ninguno 
es  tan  bueno  como  él. 

No  dijo  más  Quevedo  en  su  famosa  letrilla,  ni  más  han  dicho 
con  posterioridad  cuantos  en  diversos  tonos  cantaron  las  exce- 
lencias del  dinero. 

Notabilísimo,  por  no  decir  perfecto,  es  el  soneto  en  que  el 
autor  se  lamenta  de  la  falta  de  libertad  de  que  podía  quejarse 
por  entonces  la  mujer,  libertad  aun  no  conquistada,  de  declarar 
sin  rebozo  su  amorosa  inclinación,  siendo  la  declaración  hon- 
rada. Dice  la  atormentada  Brianda : 

Apenas  tiene  pluma  el  avecilla, 
cuando  pone  en  los  vientos  el  cuidado : 
el  más  menudo  pez  del  mar  salado 
suele  atreverse  á  su  arenosa  orilla. 
Deja  el  monte  la  tierna  cerval  illa. 
Y  aunque  con  su  peligro  pace  el  prado, 
las  útiles  defensas  del  ganado 
pierde  tal  vez  la  mansa  corderilla. 
Sube  al  aire  la  tierra  más  pesada, 
sale  de  madre  el  más  pequeño  río, 
el  cobarde  mayor  saca  la  espada  : 
la  menor  esperanza  finge  brío. 
¡  Y  solamente  la  mujer  honrada 
tiene  sin  libertad  el  albedrío  ! 

No  le  va  en  zaga  en  cuanto  á  hermosura,  otro  soneto  que  recita 
el  noble  Don  Pedro  en  la  jornada  tercera  y  en  el  que  se  queja 
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el  autor,  por  boca  del  personaje,  de  cómo  van  mudando  las  cos- 
tumbres y  cómo  la  antigua  severidad  se  va  trocando  en  vil  com- 
placencia. Dice  así  el  soneto  : 

¡  Oh  edad  dichosa,  en  quien  la  esperanza 
jamás  se  vio  á  la  t'c  opuesta  la  duda, 
poique  era  entonces  la  verdad  desnuda 
espejo  de  la  humana  confianza  ! 
Ni  ¿cuándo  en  la  amistad  hubo  mudanza, 
dejó  la  competencia  puesta  en  duda, 
ni  tuvo  el  tiempo  la  paciencia  muda 
mientras  clamó  el  agravio  á  la  venganza  ? 
Ya  agora  el  más  repúblico  y  más  grave 
de  lisonjas  v  engaños  se  previene, 
para  pagar  las  honras  que  recibe; 
habla  de  ciencias  el  que  no  las  sabe, 
blasona  de  valor  quien  no  le  tiene, 
y  honras  sustenta  quien  de  afrentas  vive. 

Se  habrá  notado  que,  contra  las  reglas  del  clásico  soneto,  tie- 
nen igual  consonante  los  versos  dos  y  seis,  defecto  éste  harto 
común  en  Guillen  de  Castro,  pues  en  casi  todas  sus  comedias,  se 
descubren  iguales  pecadillos,  que  por  ser  de  fácil  corrección  en 
quien  como  él  metrificaba  con  tanta  soltura  y  gallardía,  bien 
pueden  achacarse  ó  á  la  rapidez  de  la  composición  —  ya  se  verá 
luego  su  opinión  al  respecto  (i)  — ó  á  descuido  de  copistas  poco 
escrupulosos. 

¡Con  qué  gracia  dice  en  esta  misma  comedia,  que  el  adorno 
<(  tresdobla  la  hermosura  en  la  mujer  »  !  Y  cuan  cierto  que  : 

...  si  dan  en  tener 

por  hermosa  una  mujer 

lo  será  aunque  no  lo  sea. 

No  hay  porque  seguir  dando  muestras  de  las  bellezas  que  en- 
cierra esta  comedia,  inferior  á  todas  luces  á  La  piedad  en  la 
justicia. 

Diré  algo  ahora  de  La  fuerza  de  la  costumbre,  comedia  de 

( i )  Véase  página  73. 
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capa  y  espada,  cuarta  de  las  cpie  figuran  en  el  tomo  ya  citado  de 
Autores  españoles. 

Brava  entrada  tiene,  por  cierto,  ya  que  es  caballeresco  en  ex- 
tremo el  romance  con  que  doña  Constanza  pinta  el  retrato  de 
quien  luego  ha  de  ser  su  esposo.  Dice  así  : 

Llevaba  un  jubón  de  tela, 

ligas  \  media  de  nácar, 
y  sobre  zapatos  negros, 
de  lo  mismo  dos  lazadas. 
De  refino  y  vellorí 
calzones,  ropilla  y  capa, 
con  puntas  una  valona 
y  una  cadena  por  banda, 
gallardamente  ceñida, 
cubierta  de  oro  la  espada, 
y  al  otro  lado  pendiente 
de  otra  cadena  la  daga. 
De  falda  larga  el  sombrero, 
vuelta  la  copa  á  la  falda, 
con  muchas  plumas  azules 
y  algunas  garzotas  blancas. 

romance  éste  que,  por  lo  suelto  y  fácil,  bien  recuerda  los  me- 
jores modelos  de  nuestro  sin  par  romancero. 

La  trama  de  esta  comedia  es  en  verdad  ingeniosa.  Una  niña 
educada  en  Flandes,  por  su  padre,  por  mandato  de  éste  y  á  fin 
de  mejor  celarla,  trueca  sus  femeninos  atavíos  por  el  uniforme 
de  los  tercios;  y  acostumbrándose  de  niña  á  la  vida  de  campa- 
mento y  á  militares  entretenimientos  y  escaramuzas  bélicas,  cre- 
ce con  varonil  inclinación,  más  dada  á  tajos  y  cuchilladas  que  al 
recogimiento  y  recato  propio  de  su  sexo.  En  cambio,  queda  en 
España  la  madre  con  un  hijo  en  quien  adora;  y  huérfana  del 
apoyo  de  su  esposo  y  del  cariño  de  su  hija,  cría  con  excesivo 
mimo  y  regalo  al  varón,  á  punto  tal,  de  que  temerosa  de  que  de 
ella  se  aleje,  insensiblemente  le  hace  contraer  hábitos  domésticos 
y  encerrándolo  en  el  solariego  caserón,  á  do  no  llega  el  rumor  de 
pendencias  y  desafíos,  crece  más  con  femeniles  inclinaciones 
que  con  los  bríos  propios  de  su  sexo  y  de  su  alcurnia.  Júntanse 
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ya  en  el  primer  acto  los  esposos,  y  por  consiguiente  los  herma- 
nos; y  si  la  doncella  se  burla  de  la  pusilanimidad  del  hermano 
y  el  padre  lamenta  la  cobarde  torpeza  de  su  hijo,  la  madre  se 
apena  al  notar  la  desenvoltura  rayana  en  desenfado  de  la  que, 
por  doncella,  ha  de  ser  modelo  de  pudoroso  recato.  En  los  he- 
chos de  los  dos  vastagos,  estriba  la  acción  de  la  comedia;  la 
fuerza  de  la  costumbre  hace  que  uno  y  otra  procedan  en  opo- 
sición con  las  leyes  de  la  naturaleza,  costumbre  que  al  fin,  en  el 
tercer  acto,  logra  torcer  de  rumbo,  encauzándola  por  sus  natu- 
rales derroteros,  en  ella  el  amor,  en  él  los  celos. 

Como  en  anteriores  comedias,  en  ésta,  á  mi  entender  superior 
á  El  Narciso  en  su  opinión,  hace  Guillen  de  Castro  verdadero 
derroche  de  poesía  y  de  finos  y  delicados  pensamientos.  Hallo 
en  ella  una  idea  que  por  entrañar  saludable  advertencia,  de  avi- 
sados sería  repetir  á  la  juventud  masculina.  Hablando  de  los 
puños  almidonados  y  con  encajes,  que  por  entonces  usaban  los 
caballeros,  dice  un  personaje  : 

Son  los  puños  inhumanos. 
y  el  curioso  que  se  ofrece 
á  conservarlos,  parece 
que  lleva  á  vender  las  manos. 

á  cual  observación  contesta  don  Pedro  : 

Que  no  los  guarda  verás 
sino  un  galán  adamado: 
que  las  galas  sin  cuidado 
en  los  hombres  lucen  más. 

versos  estos  dos  últimos  que,  conforme  antes  indico,  convendría 
recordar  á  no  pocos  donceles. 

Aleccionando  la  madre  á  la  desenvuelta  muchacha,  á  fin  de 
que  arrumbando  atrevimientos  propios  del  sexo  contrario,  co- 
bre la  pudorosa  continencia  que  le  conviene,  le  dice  : 

No  te  fíes  de  los  ojos 
que  son  amigos  traidores: 
ellos  las  vidas  maltratan, 
ellos  las  almas  fatigan. 
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como  curiosos  obligan 
y  como  atrevidos  matan. 
Son  regalados  abismos 
de  cautelas  y  traiciones, 
buscando  siempre  ocasiones 
de  matar  sus  dueños  mismos. 
Los  enemigos  mayores 
que  tenemos  las  mujeres 
son  los  ojos...  etc. 

Como  la  muchacha  es  tan  hombruna  y  se  las  ha,  espada  en 
mano,  con  un  caballero  del  temple  de  Marcelo,  éste,  aceptando 
el  reto,  entre  pendenciero  y  galán,  le  dice  : 

Si  eres  tan  valiente,  baja, 
pero  deja  la  hermosura 
para  reñir  sin  \entaja. 

Porque  la  espada  del  afeminado  mozo  nunca  se  empleara  en 
defensa  de  su  dueño,  burlándose  de  su  apocamiento,  le  dice  con 
sangrienta  ironía  un  caballero  : 

...  En  pudiendo  acuda, 
amigo,  á  herirme  con  ella 
Mas  no  podrá,  pues  sin  duda 
tendrá  espada  tan  doncella 
vergüenza  de  andar  desnuda. 

Yaya  la  última  muestra  de  galantería  caballeresca,  á  que  tan 
aficionados  fueron  los  dramaturgos  de  aquella  época,  delicados 
discreteos  que  con  aquella  sociedad  pasaron  á  la  historia,  con 
harto  sentimiento  de  las  doncellas,  amigas  en  todo  tiempo  de 
galanas  finezas  y  alambicados  conceptos. 

Pregunta  una  dama  á  su  galán  : 

¿  Yo  os  robé  ?  ¡  Válame  Dios  ! 
,í  Tanto  perdido  tenéis  ? 

á  lo  que  contesta  el  enamorado  mancebo  : 

Tenéisme  el  alma  y  la  vida 
no  perdida,  más  ganada, 
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porque  tan  bien  empleada 
no  es  bien  llamarla  perdida. 

Una  de  las  últimas  escenas,  por  su  crudo  realismo,  me  ha 
recordado  ciertos  atrevimientos  del  ilustre  mercedario.  Sin  ella, 
La  fuerza  de  la  costumbre  sería  obra  de  grato  entretenimiento  y 
de  provechosa  enseñanza. 

Los  mal  casados  en  Valencia  (i),  es  la  última  de  las  comedias 
de  nuestro  autor  que  nos  da  á  conocer  Mesonero  Romanos  en  la 
ya  indicada  Biblioteca,  y  con  el  respeto  debido  al  inmortal  cro- 
nista matritense,  confesar  debo  que  no  hallo  legitimada  la  in- 
clusión de  esta  obra  entre  las  que  al  público,  docto  é  indocto, 
se  ofrecen  para  que  pueda  apreciar  la  envergadura  dramática 
de  un  autor;  pues,  ni  la  trama  es  interesante,  ni  son  nuevas  las 
situaciones,  ni  el  lenguaje  se  distingue  por  su  belleza  y  dono- 
sura; antes  al  contrario,  opino  que  de  las  seis  obras  que  pude 
analizar,  ésta  es  en  la  que  menos  luce  el  peregrino  ingenio  de 
Guillen  de  Castro. 

La  sospecha,  un  tanto  fundada  de  Ticknor,  y  repetida  por  Na- 
varro Ledesma,  de  que  lo  que  en  la  comedia  se  describe,  son  he- 
chos que  el  autor  conocía  bien  y  que  quizás  constituya  una  auto- 
biografía por  demás  inmoral,  no  legítima  á  mi  ver  la  reimpresión 
de  una  comedia  que,  en  cuanto  á  costumbres  de  la  época,  nada 
cuenta  que  no  esté  en  nuestras  novelas  picarescas,  ni  en  dramas 
de  Lope  de  Vega,  y  que,  como  apuntado  dejo,  en  cuanto  á  estilo 
y  trama,  está  muy  por  debajo  de  otras  obras  del  mismo  Castro. 

Una  noticia  encuentro  en  Los  mal  casados  en  Valencia,  que  me 
parece  pasó  inadvertida  á  la  crítica,  y  es  el  cariño  con  que  habla 
de  Zaragoza,  elogio  que  hace  nacer  en  mí  la  sospecha  de  si  Gui- 
llen de  Castro  pasó  algún  tiempo  en  la  antigua  ciudad  de  los 
Césares.  De  trocarse  en  real,  lo  por  mí  imaginado,  cosa  sería 


(i)  En  el  Tesoro  ilel  teatro  español,  de  Ochoa,  figura  con  el  titulo  de  La  malcasada  en 
Valencia.  Lope  de  Vega  tiene  una  comedia  titulada  La  mal  casada  cual  acción  pasa  en 
Madrid,  v  otra  titulada  La  viuda  valencia,  en  la  que  la  acción  se  desarrolla  en  Valencia. 
Aun  cuando  la  dedicatoria  lleva  la  antefirma  sa  capellán,  supongo  escrita  esta  comedia 
cuando  el  autor  vivía  en  aquella  ciudad,  pues  me  resisto  á  creer  escribiese  un  tonsurado 
obra  que,  según  Menéndez  y  Pelayo,  es  «  desvergonzadísimo  trasunto  de  cualquiera  de  Las 
más  cínicas  inspiraciones  de  Maquiavelo.  de  Cecchi  ó  del  Aretino  ». 
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de  averiguar  cuándo  y  por  qué  años  paseó  el  Coso.  ¿  Se  detendría 
allí  cuando,  de  regreso  de  Italia  fué  á  la  Corte  ?  Tienen  la  pa- 
labra los  Rodríguez  Marín,  Menéndez  Pidal,  Blanca  de  los  Ríos, 
Said  Armesto,  Cotarelo,  etc. 

Claro  está  que,  á  pesar  de  los  reparos  que  acabo  de  hacer,  en 
cuanto  á  ideas  y  metrificación,  de  cuando  en  cuando  aparecen  lla- 
maradas del  estro  poético  del  autor  y  chispazos  delatores  de  ver- 
dadero ingenio  : 

i  Oh  matrimonio  ! 

yugo  posado  y  violento, 

si  no  fueras  sacramento 

dijera  que  eres  demonio. 

dice  en  una  de  las  primeras  escenas,  agregando  á  los  pocos  versos : 

Mira  mi  disculpa  en  lí. 
y  perdóname  también, 
porque  el  ser  casado  ,;  á  quién 
le  da  pena  más  que  á  mí  ? 
Pues  te  aseguro  que  es  tanta, 
y  tanto  ofenderme  pudo, 
que  del  matrimonio  el  ñudo 
llevo  siempre  en  la  garganta. 

alusiones  ambas  muy  del  agrado,  como  se  recordará,  del  tra- 
vieso dramaturgo  valenciano. 

Preguntando  Valerian  si  «  el  agua  es  hermosa  »  y  como  le 
conteste  doña  Eugenia  : 

es  clara. 
que  es  la  hermosura  mayor 

arguye  Elvira  con  las  siguientes  palabras  que  bien  valen  una  sen- 
tencia : 

Mas  esa  dice  mejor 

en  el  trato  que  en  la  cara. 

Por  cierto  que  esta  misma  Elvira,  afirma  también  sentenciosa- 
mente, en  la  misma  escena,  que  : 

en  los  negocios  de  amor 
los  que  los  dicen  mejor 
esos  suelen  mentir  más. 
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Oígase  ahora  el  siguiente  arranque  poético  y  dígase  si  es  po- 
sible expresar  mejor  la  amorosa  tiranía  de  la  mujer  amada, 
versos  que  con  facilidad  recuerdan  los  hiperbólicos  rendimien- 
tos de  que  está  plagado  nuestro  sin  rival  teatro  del  siglo  de  oro  : 

Elvira,  si  le  desvelan 

mis  gustos  y  no  te  enfadan, 

pide  los  peces  que  nadan, 

pide  las  aves  que  vuelan. 

Señálame  las  más  bellas, 

que  atrevido  te  las  mando, 

pues  cuando  vayan  volando 

volaré  por  ir  Iras  ellas. 

Los  peces  con  una  caña, 

si  fallan,  iré  á  pescar, 

y  será  más  que  matar 

al  mayor  señor  de  España. 

Y  pide,  fuera  del  rey, 

al  señor,  al  matasiete, 

que  yo  liaré  que  le  sujete 

á  tu  gusto  y  á  tu  ley. 

Pide  estrellas  las  más  bellas. 

que  esas  serán  tus  despojos  ; 

aunque  quien  tiene  tus  ojos 

no  habrá  menester  estrellas. 

Si  los  tesoros  de  Midas 

me  pides,  ya  los  prevengo, 

porque  aunque  yo  no  los  tengo, 

bastará  que  me  los  pidas. 

Porque  tú  los  atesores 

seré  otro  Caco,  hurtarélos  ; 

pero  no  me  pidas  celos, 

ni  me  gimas,  ni  me  llores. 

Si  con  este  presupuesto 

me  quieres,  tu  esclavo  soy  ; 

y  con  esto,  yo  me  voy 

para  que  pienses  en  esto. 

La  infelicidad  matrimonial  de  Castro,  de  que  hay  claros  in- 
dicios en  todas  sus  obras  dramáticas,  ¿  dependería  quizás  de  los 
exagerados  celos  de  su  compañera  ?  ¡  Quién  sabe !  Tal  vez  en  sus 
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poesías  líricas  aun  no  descubiertas,  ó  perdidas  en  absoluto,  se 
encontraría  la  clave  del  enigma. 

En  la  jornada  tercera  tropiezo  con  el  siguiente  pensamiento  : 

¿  Cómo  no  adviertes  y  piensas 
que  las  secretas  ofensas 
se  vengan  secretamente? 

¡dea  ésta  que  bien  pudo  ser  la  chispa  que  iluminara  la  siempre 
despierta  musa  de  Calderón,  para  que  de  su  numen  brotara 
A  secreto  agravio,  secreta  venganza  (i). 

He  declarado  en  otra  parte,  que  Guillen  de  Castro  suele  repe- 
tir como  rima  la  misma  palabra,  y  achaqué  el  defecto  ó  á  exceso 
de  precipitación  ó  á  falta  en  los  cojnstas.  En  la  obra  de  que  es- 
toy tratando,  intenta  sincerarse  de  aquella  precipitación  que  le 
aconsejaba  no  detenerse  á  buscar  consonante  nuevo,  á  fin  de  no 
perder  sin  duda,  en  vacilaciones  y  titubeos  el  hilo  de  la  idea 
dominante,  poniendo  en  boca  de  Valerian,  las  siguientes  pala- 
bras : 

que  los  versos  tienen  esto, 

que  si  no  se  logran  presto 

da  poco  gusto  el  lograllos. 

Basta  ya  de  migajas  del  ingenio  del  chispeante  autor. 

No  son,  es  cierto,  picaños  los  personajes  de  Los  mal  casados 
en  Valencia,  mas  de  que  son  raheces  no  cabe  la  menor  duda.  Y 
si  ellos  son  viles,  y  el  argumento  es  altamente  inmoral  y  hay  en 
la  obra  palabras  y  aun  frases  enteras  que  lastiman,  sino  hieren, 
el  oído  por  poco  educado  que  se  tenga,  <¡  bastan,  pregunto,  al- 
gunas muestras  de  ingenio  y  alguna  tirada  de  fáciles  y  sonoros 
versos,  para  salvar  esta  comedia  del  olvido  en  que,  por  las  apun- 
tadas razones,  debió  caer  desde  que  naciera  ?  Creo  que  no. 

De  lamentar  es  que  hasta  en  esto  haya  sido  poco  afortunado  el 
inmortal  autor  de  Las  mocedades  del  Cid,  pues  aun  los  que  han 

(i)  Tirso  en  /:/  celoso  prudente  tlico  : 

—  Pues  es  secreta  la  lujuria, 
lj    venganza   *ea  secreta. 

El  celoso,  se  supone  escrita  ea  1600,  .'  en    que  año    escribiría  I  lastro     l.os  mal  easadt  s '.' 
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querido  contribuir  á  su  gloria,  de  inconsciente  manera  han  tra- 
tado de  amenguarla,  dando  á  conocer  obra,  como  la  que  última- 
mente acabo  de  analizar,  en  la  que  más  que  el  poeta  aparece  el 
hombre,  por  cierto,  no  impecable,  archivando  otras  en  las  que 
la  crítica  serena  é  imparcial  hubiera  podido  prodigar  justas  ala- 
banzas al  autor. 

Antes  de  emprender  el  último  paseo  por  el  florido  campo  de 
la  inspiración  de  Castro,  ó  sea  antes  de  hablar  de  Las  mocedades 
del  Cid,  la  obra  genial  que  le  abrió  de  par  en  par  las  puertas  del 
templo  de  la  inmortalidad,  no  holgará  ciertamente  recordar  y  á 
manera  de  resumen,  que  nuestro  autor,  aunque  no  hubiese  dra- 
matizado las  hazañas  del  Campeador,  con  sus  poesías  líricas  y 
las  demás  comedias  que  de  él  conocemos,  se  habría  logrado  por 
propia  mano  y  más  que  logrado,  tallado  y  esculpido  el  sillón  en 
que  debía  sentarse,  al  lado  de  Lope  y  de  Tirso,  de  Calderón  y  de 
Moreto,  de  Alarcón  y  de  Rojas.  Lo  poco  que,  por  no  fatigaros, 
he  podido  decir  de  los  cinco  dramas  á  que  hemos  pasado  revista, 
basta  y  sobra,  paréceme  á  mí,  para  afirmar  que  no  suelen  abun- 
dar en  ninguna  literatura  los  dramaturgos  de  la  talla  de  Guillen 
de  Castro,  ya  que  en  él  se  hermanan  con  sorprendente  compla- 
cencia, la  facundia  del  ingenio  para  la  invención  de  tramas  muy 
del  agrado  de  aquellas  sociedades,  con  rica  y  variada  versifica- 
ción ;  discreteos  que  bien  suenan  á  afiligranadas  galanterías,  con 
profundos  conceptos  reveladores  de  la  robustez  de  su  talento. 

En  nuestra  próxima  y  última  reunión,  intentaré  daros  á  co- 
nocer la  obra  maestra  del  dramaturgo  valenciano.  Hasta  aquel 
día,  pues,  y  gracias  por  vuestra  benévola  atención. 


CUARTA    CONFERENCIA 


Adrede  dejé  para  esla  última  conversación  el  tratar  con  al- 
gún espacio  de  Las  mocedades  del  Cid,  primera  y  segunda  parle 
por  ser  la  obra  de  mayor  vuelo  producida  por  su  autor  y  la  que 
le  ha  valido  amplio  sitial  en  el  Senado  de  los  inmortales.  A  pesar 
de  ello,  será  breve  el  análisis,  tanto  porque  no  hay  autor  anti- 
guo ó  moderno,  nacional  ó  extranjero,  que  no  se  haya  referido 
más  ó  menos  extensamente  á  la  genial  producción  del  dramaturgo 
valenciano,  cuanto  porque,  ya  en  el  telar  y  muy  adelantado  este 
trabajo,  un  sesudo  crítico  peninsular,  Said-Armesto,  analizó  mu\ 
al  menudo  la  primera  parte,  avalorándola  con  notas  denunciado- 
ras de  fino  gusto  y  envidiable  erudición. 

A  pesar  de  ello,  algo  quiero  consignar,  necesario  para  dar 
fuerza  probatoria  á  mi  conclusión  final. 

Una  aclaración  previa. 

El  mayor  número  de  los  críticos,  cegados  por  el  brillo  de  la 
primera  parte,  regatean  aplausos  para  la  segunda,  y  no  pocos 
juzgan  ésta  muy  inferior  á  la  primera.  No  afirmaré  con  Baret, 
que  sea  casi  superior  á  la  primera,  pero  sí  creo  con  M.  Fauriel, 
que  de  todas  las  obras  de  Guillen  de  Castro,  ésta  es  la  que  encie- 
rra más  tradiciones  poéticas,  más  romances,  al  extremo  de  que 
con  ligeras  modificaciones,  impuestas  por  la  acción  dramática, 
cabe  asegurar  sin  tímidos  titubeos,  que  son  verdaderas  trans- 
cripciones. 

Bien  le  cuadra,  entiendo,  á  la  obra  de  que  tratamos,  el  título 
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de  ficción-lüslórico-dramática,  que  si  mucho  hay  en  ella  de  his- 
toria dramatizada,  muchas  galas  ostenta  de  la  soñadora  fantasía 
de  su  autor. 

Saben  cuantos  conocen  la  época  en  que  vivió  Ruy  Díaz  de  Vi- 
var, que  su  existencia  ya  no  es  combatida  seriamente  por  na- 
die (i);  no  se  ignoran  ni  sus  hazañas,  ni  sus  proezas,  ni  las 
veleidades  de  su  suerte,  ni  sus  mismas  debilidades  —  que  quien 
dice  héroe  mortal,  no  afirma  santidad  perfecta  —  y  la  crítica 
moderna  juzga  acertada  la  resolución  de  aquel  hispano  monarca 
que  se  opuso  á  que  lo  canonizaran ;  grandezas  y  pequeneces  que 
lógicamente  cabe  suponer  sabíase  de  memoria  el  ilustre  drama- 
turgo hispano;  y  así,  después  de  leída  la  Crónica  rimada  y 
estudiado  el  Poema,  y  aprendidos  poco  menos  que  de  memoria, 
los  pintorescos  romances  que  desde  la  mitad  del  siglo  xvi 
comenzaron  á  circular  ensalzando  las  proezas  del  famosa  bata- 
llador, después,  digo,  de  leído  y  saboreado  todo  esto,  prescin- 
diendo mitad  por  ignorancia,  mitad  por  despego  ó  por  desconoci- 
miento de  la  lengua  de  Almanzor,  de  lo  que  respecto  al  Cid  escri- 
bieran los  historiadores  arábigos,  que  son  á  la  postre  los  que 
con  mayor  extensión  tratan  del  héroe  castellano,  nació  en  su 
cerebro  la  portentosa  figura  del  indomable  guerrero,  vistióle  el 
seductor  ropaje  del  amor,  matizándolo  y  recamándolo  con  las 
perlas  y  brillantes  de  la  ya  robusta  poesía  dramática  española 
y  se  lo  entregó  á  su  pueblo,  á  este  pueblo  hispano,  monárquico  y 
soñador,  caballeresco  y  aventurero,  dispuesto  siempre  á  quebrar 
lanzas  por  el  ara  donde  está  su  Dios,  por  el  trono  en  que  se  yergue 
el  rey  y  por  el  estrado  en  que  muellemente  se  asienta  la  ideal 
figura  de  la  mujer  amada. 

Era  aquella  época  la  de  las  grandes  empresas  y  á  sociedades 
guerreras  siempre  apercibidas  para  el  combate,  en  Flandes,  en 


(  i  )  Dice  Leo  Glaretie,  en  mi  Historia  de  la  literatura  francesa,  con  aplomo  no  digno  de 
envidia  : 

Es  una  antigua  y  célebre  Leyenda  de  España,  la  de  Rodrigo  de  Vivar,  que  mató  al  padre  de 
mi  nov  ia  para  vengar  el  honor  de  su  propio  padre,  y  la  dicha  novia  Jimena,  que  amó  á  su 
novio  hasta  el  punto  de  perdonarle  tan  terrible  parricidio  (homicidio  debió  decir).  ¿lian  evis- 
lido  estos  personajes  ?  En  todo  caso  se  enseña  en  Burgos  el  sepulcro  del  Cid  campeador,  y  de 
-u  mujer,  del  mismo  modo  que  se  hace  visitar  en  la  Crau  el  Mas  de  Mirella,  aunque  ésta  es 
hija  de  la  imaginación  de  Mistral,  v  también  á  orillas  del  Lignon,  en  Auvcrnia,  la  tumba  de 
Celádoro,  aunque  este  héroe  fué  inventado  por  Honorato  d'I  He. 
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Italia,  en  América,  había  que  dotarles  de  un  héroe  mitad  real, 
mitad  fabuloso,  que  fuese  como  la  azogada  luna  en  que  mirarse 
pudieran  cuantos  ávidos  de  gloria  paseaban  por  ambos  mundos 
el  castellano  estandarte,  como  el  resumen  de  todas  las  virtudes 
del  hispano  hogar.  Porque  el  Cid  sale  de  manos  de  nuestros 
juglares  y  trovadores  convertido  en  el  prototipo  de  la  nobleza  y 
valentía;  y  si  como  guerrero  y  como  caudillo  no  tuvo,  según 
el  Romancero,  mácula  alguna,  como  hijo,  como  esposo  y  como 
padre,  bien  puede  mostrarse  aun  hoy  como  modelo  de  privadas 
costumbres.  \  tan  en  la  mente  del  pueblo  español  está  el  gigan- 
tesco conquistador  de  Valencia,  que  el  primer  ensayo  de  nuestra 
poesía,  fué  escrito  en  honra  y  gloria  del  Cid  y  uno  de  nuestros 
más  robustos  romanceros  es  sin  disputa  el  que  lleva  su  nombro. 
Evidente  es  que  en  las  historias  que  más  se  acercan  á  la  verdad 
de  los  hechos,  no  hay  tal  duelo  personal  entre  el  Cid  y  el  padre  de 
Jimena  (1),  ni  es,  por  lo  tanto,  verídica  la  inmortal  escena  en 
que  Diego  Láinez  hace  de  las  manos  de  sus  hijos  piedra  de  toque- 
para  averiguar  los  quilates  de  fuerza  que  encierran  sus  corazones. 
Mas  constando  todo  ello  en  los  romances  de  la  época,  y  necesitan- 
do dramatizar  poéticamente  la  figura  de  su  héroe,  del  genuino  re- 
presentante de  la  idiosincrasia  nacional,  en  lo  que  tenía  y  aún 
conserva,  por  fortuna,  de  hidalgo  y  valeroso,  de  aristocrático 
y  devoto,  de  feudal  y  de  plebeyo,  añadió  una  nueva  pincelada, 
etérea,  luminosa,  que  había  de  deslumhrar  necesariamente  al  pue- 
blo á  quien  la  ofrecía,  el  amor,  fuente  eterna  y  siempre  rauda- 
losa, adonde  fueron,  van  é  irán  á  escanciar  su  sed  de  idealidades 
dramáticas  los  escritores  de  todas  las  épocas  y  de  los  países  todos. 
Borremos  de  nuestro  no  superado  teatro  el  amor,  y  sus  claridades 
se  trocarán  en  negruras,  sus  brillanteces  en  opacidades.  Y  así 
estimo  acierto  y  acierto  feliz  del  olvidado  dramaturgo,  haber 
dado  de  mano  á  la  historia  para  apoyarse  en  los  romances,  lle- 
vando á  la  escena  el  novelesco  lance,  y  más  que  acierto,  ficción 
genial  haber  hecho  nacer  en  el  alma  de  Jimena  sentimientos  amo- 
rosos, mucho  antes  de  que  el  Cid  tuviera  que  medir  sus  juveniles 


( 1  1  En  l.i  Crónica  rimada  se  lee 

■77     El  te  don  Gómez  do  Gormas  .1   Diego  Laynea  Rao 

178    Serióle  !>>■<  pastorea  el  Robóle  el  gans 
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armas  con  las  bien  templadas  del  conde.  De  esta  suerte,  una  vez 
producida  la  catástrofe,  aparece  con  seductora  lógica  el  conflicto 
dramático,  que  se  resuelve  á  impulsos  del  corazón,  no  como  lo 
desenredan  algunos  romances  del  siglo  xvi,  en  los  que  Jimena 
truécase  en  la  esposa  del  Campeador  para  evitarle  á  su  patria 
males  y  desgracias,  prosaico  desenlace  que  roba  á  la  ficción  su 
poético  encanto  (i). 

Aun  quizás  convenga  recordar  á  cuantos  no  penetraron  hondo 
en  aquellas  sociedades,  que  la  ingénita  bravura  hispana,  retem- 
plada y  acrecida  en  la  secular  lucha  con  las  muslímicas  gentes 
y  el  innegable  puntillo  de  honor,  siempre  pronto  á  pasar  del 
corazón  á  la  punta  del  toledano  acero,  avivado  todo  y  aun  diré 
enardecido  por  la  lectura  de  la  Batalla  de  dos,  del  italiano  Paris 
de  Puteo  (i544)  y  del  Diálogo  de  la  verdadera  honra  militar, 
de  Jerónimo  de  Urrea  (i566),  dio  origen  al  mayor  número  de 
los  romances  anónimos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  en  los 
que  se  subliman  legendarias  hazañas  y  se  presentan  á  nuestros 
capitanes  como  el  arquetipo  de  la  bravura  y  del  honor.  No  sé 
porque  vengo  á  pensar,  que  de  la  lectura  de  los  libros  de  caba- 
llerías, en  que  se  relataban  fabulosos  hechos  de  esforzados  pa- 
ladines y  de  la  recitación  de  los  romances  caballerescos  y  heroicos 
que  los  ciegos  canturreaban  por  calles  y  plazas,  nacieron  Las 
mocedades  del  Cid,  y  nuestras  comedias  de  capa  y  espada,  in- 
corporando á  aquella  dramaturgia  que  tan  briosa  naciera,  los 
viriles  alientos  del  honor,  si  templado  cristianamente  en  algu- 
nos, exagerado  en  demasía  en  otros. 

Mas  doy  de  mano  á  disquisiciones  histórico-críticas  que  alar- 
garían esta  conversación,  para  referirme  á  la  obra  colosal  de 
nuestro  autor,  quien,  ó  mucho  me  equivoco,  debía  conocer  ade- 
más de  la  Crónica  rimada  y  la  General  y  el  Poema,  cuantos  ro- 
mances, crónicas  y  cantares  demostraban  palmariamente  que  ha- 


(i)  En  la  misma  Crónica  . 

35l.  Castilla  airarse  ule  ha, 

35a.  Et  sy  se  me  alian  castellanos,  Baxcr  me  lian  mucho  mal. 

353.  Quando  lo  oyó  .limeña  Gomes,  las  manos  le  fue  bessar. 

354.  Merced,  divo,   Sennor,   non  lo  tengades  a  mal 

355  Mostrarvos  lie  assosegar  a  Castilla  i  a  los  remos  olro  tal. 

350.  Datine  a  Rodrigo   por  marido,   aquel  que  mato  á  mi    padre 
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cía  ya  trescientos  años,  por  aquel  entonces,  que  el  pueblo  espa- 
ñol, encariñado  con  su  héroe,  lo  presentaba  como  la  encarnación 
de  sus  cristianos  sentimientos,  como  el  tipo  más  perfecto  y  aca- 
bado del  hispano  caballero. 

Una  de  las  escenas,  dije  hace  poco,  más  hermosas  del  drama 
á  que  me  voy  refiriendo,  es,  sin  duda,  aquella  en  que  el  padre 
llama  á  sus  hijos  uno  á  uno,  ansioso  de  dar  con  el  vengador  de 
su  afrenta.  A  Hernán  Días  y  á  Bermudo  Laín  les  aprieta  la  mano 
con  tal  fuerza  que  á  pesar  de  ser  caduca,  arranca  gritos  de  dolor 
á  los  ensayados;  á  Rodrigo  no  se  contenta  con  el  férreo  apretón 
de  manos;  presintiendo  su  indomable  entereza,  le  muerde  sañu- 
damente un  dedo,  con  cual  diferencia  el  inspirado  dramaturgo, 
rinde  respetuoso  homenaje  á  los  romances  de  su  época.  Sabido 
es  que  en  uno,  el  726  de  la  Colección  Duran,  el  padre  muerde 
brutalmente  los  dedos  á  sus  hijos,  en  tanto  que  en  el  726  se 
limita  á  darles  el  duro  apretón  de  manos.  A  los  que  repugnen  la 
prueba,  harto  bárbara,  de  la  mordedura,  bueno  será  recordarles 
que  tal  dureza  consignada  está  en  varios  cuentos  antiguos  orien- 
tales y  europeos,  y  que,  en  más  modernos  tiempos,  Gogol  in- 
tercaló un  episodio  análogo  en  su  novela  Taras-Bulbo.  (1). 

Para  que  mejor  se  aprecie  la  soberana  inspiración  dramática 
del  ilustre  valenciano,  paso  á  recitar,  primero  el  romance  que 
comienza  «  Cuidando  Diego  Laínez  »,  haciendo  constar  de  paso 
y  por  notas,  diversas  variantes  en  distintas  ediciones  y  luego  la 
escultural  escena.  Del  parangón  resulta  hermosamente  engran- 
decida la  vena  dramática  de  Guillen  de  Castro.  Dice  así  el  ro- 
mance : 

Cuidando  Diego  Laynez  (2) 
por  las  menguas  de  su  casa  |  .i  1 
fidalga,  rica  y  antigua 
antes  que  Iñigo  de  Abarca  1  '1) 


(1)  Guilles  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid.    Edición  y  ñolas  tío  V.  Said-Armoslfl 
(_>)  Noto  las  variantes  en  los    versos  que  se  indican.   II-   F.   vale  colección    de    Ramón 
Fernández  \   II    G.,  Romancero  general. 
En  los  dos.  Laynez  aparece  con  i  latina 
(3)  En  It.   E.  \  H.  (1.  diré  en  la  mengua. 
(i)  En  R.  G.  se  suprime  la  preposición  >le;  en  It.  E.  se  lee  v  en  vez  de  de 
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Y  viendo  que  le  fallecen  (i ) 
fuerzas  para  la  venganza 

y  que  por  sus  luengos  años  (2) 
por  sí  no  puede  tomalla. 

Y  que  el  de  Orgaz  se  pasea  (3) 
libre  v  exento  en  la  plaza, 

sin  que  nadie  se  lo  impida. 
Lozano  en  el  nombre  v  gala. 

No  puede  dormir  de  noche 
ni  gustar  de  las  viandas  (4). 
ni  alzar  del  suelo  los  ojos. 
ni  osa  salir  de  la  casa  (5). 

Nin  Calila  con  sus  amigos  (6), 
antes  les  niega  la  labia, 
temiendo  que  les  ofenda 
el  aliento  de  su  infamia. 

Estando,  pues,  combatiendo 
con  estas  honrosas  bascas 
quiso  hacer  una  experiencia  171, 
que  no  le  salió  contraria. 

Mandó  llamar  sus  tres  fijos  (8) 
y  sin  fablalles  palabra  (()) 
les  apretaba  uno  á  uno  (10) 
la-.  Lidalgas  tiernas  palmas. 

Non  para  mirar  en  ellas  (  [  1  ) 
las  quirománticas  rayas; 
que  aquel  hechicero  abuso  (12) 


(1)  En  R.  G.  dice  fa Uescen. 

(2)  En  R.   F.  dice  dias  en  vez  de  años,  y  en  II    C    porque  en  lugar  de  v  </"o 

(3)  En  ambos  falta  este  verso  3  los  tres  siguientes. 
( '1 )  Nin  se  loo  en  los  dos.  en  vez  de  ni 

(5)  Osar  en  lugar  do  o.™  so  escribe  en  ambos, 

¡G)  Ni  fablar  escribe  R.  F. ;  ninfabtar  R.  G. 

(7)  Esta  en  voz  do  ana  en  R.  F  ;  para  asar  d'esta  en  R    (1 

(S)  En  R.  F.  se  suprime  la  palabra  tres;  llamará  sas  hijos  so  loo  on  R    (i 

(g)  Dediles  en  vez  do  fablalles,  dicen  ambos 

(10)  En  voz  do  les  apretaba,   011   los  dos  so  loo  :   les  fué  apretando. 

f  11)  No  en  lugar  do  non,   on  los  dos. 

(12)  En  ambos  oslo  verso  se  loo  asi  :   Que  este  fechieero  aouso. 
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no  había  nacido  en  España  ( i  ). 

Y  poniendo  el  honor  Tuerza  i  a  | 
á  pesar  del  tiempo  y  canas, 
á  la  Iría  sangre  y  venas, 
nervios  y  arterias  ciadas  (3). 

Les  apretó  de  manera 
que  dijeron  :  (i  señor,  basta  : 
¿Qué  intentas  ó  que  pretendes? 
Déjanos  ya  que  nos  matas  »  (4). 

Más  cuando  licuó  á  Rodrico, 
casi  muerta  la  esperanza 
del  fruto  que  pretendía, 
que  do  no  piensa  se  halla  (5). 

Encarnizados  los  ojos 
cual  fiera  tigre  de  Hircania  ((i), 
con  tal  semblante  y  denuedo  (7), 
que  atemoriza  y  espanta  (8); 

Sacando  atrás  el  pie  izquierdo 
la  mano  diestra  sacara, 
y  al  >iejo  padre  le  dice 
que  asaz  mirándole  estaba: 

«  Soltedes,  padre  en  mal  hora, 
soltedes  en  hora  mala, 
que  á  no  ser  padre,  no  hiciera 
satisfacción  con  palabras  (g) ; 

antes  con  mis  propias  manos  (10) 
vos  sacara  las  entrañas. 


(1)  A*o  era  en  los  dos,  substituyendo  .i  no  había. 

(2)  Mus  prestando  en  lugar  de  y  poniendo. 

(3)  En  toa  dos  heladas  aparece  con  h. 

('i)  Suéltanos  ya  en  vez  de  déjanos  ya  se  lee  en  ambos. 

(ó)  Que  a  ilo  no  piensan,  escriben  los  dos. 

1  ti)  Furiosa  tigre  kircana,  dicen  ambos. 

(7)   Con   íñacha  furia,   escriben   lis  dos. 

(S)  Verso  éste  completamente  cambiado,  pues  en  ambos  se  lee  :  !e  dice  aquestas  pala- 
bras, sin  duda  porque  suprimiendo  los  cuatro  versos  siguientes,  empieza  la  contestación 
del  Cid 

(9;  En  ambos  dice  de  en  vez  de  cu 

fioi   /.'(  mano  mesma,  se  Ice  en  los  dos 
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faciendo  lugar  mi  brazo  (i) 
en  vez  de  puñal  ó  daga.  » 

Llorando  el  padre  de  gozo  (2) 
dice  :  «  hijo  de  mi  alma  (3) 
tu  enojo  me  desenoja, 
y  tu  indignación  me  agrada. 

«  Esa  fiereza  asegura  (4) 
con  abonada  lianza 
el  desagravio  á  mi  pecho 
en  tu  esfuerzo  y  hechos  de  armas. 

«Esos  bríos,  mi  Rodrigo, 
muéstralos  en  la  venganza  (5) 
de  mi  honor  que  está  perdido 
si  en  tí  no  se  cobra  y  halla  »  (6). 

Contóle  su  agravio,  y  diólc 
su  bendición  y  la  espada 
con  que  dio  la  muerte  al  conde  (7) 
y  principio  á  sus  fazañas. 

Oído  ya  el  romance,  véase  ahora  con  qué  soberana  maestría 
dramatiza  Guillen  de  Castro  el  episodio  referido  y  cantado  por 
los  romanceros,  y  dígaseme  después  de  leída  esta  escena,  si  andu- 
ve descaminado  al  calificar  Las  mocedades  del  Cid,  de  ficción 
histórico-dramática,  pues  á  las  tres  categorías  pertenece  la  in- 
mortal producción  del  ilustre  valenciano. 

Tras  siete  esculturales  décimas,  en  que  Diego  Laínez  lamenta 
á  la  par  de  su  afrenta,  las  pocas  fuerzas  que  le  quedan  para  ven- 
garla, se  encara  con  sus  hijos  de  esta  suerte  : 

Hernán.  —  e'Qu¿  me  mandas? 

Diego  L.  —  Los  ojos  tengo  sin  luz. 
la  vida  tengo  sin  alma. 


(1)  El  dedo  en  vez  de  mi  brazo,  escriben  ambos. 

{2)  Llorando  de  <jo:o  el  viejo,  dicen   uno  y  otro. 

(3)  Dijo  en  vez  de  dice,  en  Jos  dos. 

i  '1)  Falta  este  verso  y  los  tres  que  le  siguen  en  los  dos. 

(ó)  Demunda  en  lugar  de  venganza,  dicen  ambos. 

(<ii  Gana  en  ve/  de  halla,  en  los  dos. 

(7)  Al  conde  la   muerte,  escriben  uno  )'  otro. 


DON  GUILLES   DE  CASTRO  35 

Hernán.  —    ,;  Qué  tienes? 

Diego  L.  —  ;  A  y  hijo  !    ¡  Ay  liijo  ! 

Dame  la  mano  ;  estas  ansias 

con  este  vigor  me  aprietan  (le  aprieta  la  mano) 
Hernán.  —    ¡  Padre,  padre  !  ¡  que  me  matas  ! 

¡  Suelta,  por  Dios,  suelta  !  ¡  ay  cielo  ! 
Diego  L.  —  ¿  Qué  tienes  ?  ¿  qué  te  desmaya  ? 

,;  qué  lloras,  medio  mujer? 
Hernán.  —    ¡  Señor  ! 
Diego  L.  —  ¡  Vete  !  ¡  \ete  !  ¡  calla  ! 

¿Yo  te  di  el  ser?  No  es  posible... 

¡  Salte  luna  ! 
Hernán.  —  ¡  Cosa  extraña  !  (se  va) 

Diego  L.  —   ¡Si  así  son  todos  mis  hijos 

buena  queda  mi  esperanza  ! 

¿  Bermudo  Laín  ? 
Bermudo.  —  ¿  Señor  ? 

Diego  L.  —  Una  congoja,  una  basca 

tengo,  hijo.  Llega,  llega... 

¡  Dame  la  mano  !  (se  la  <i]>ricta) 
Bermudo.  —  Tomalla 

puedes.  ¡  Mi  padre  !  f;  qué  haces  ?... 

¡  Suelta,  deja,  quedo,  basta. 

¿  Con  las  dos  manos  me  aprietas  ? 
Diego  L.  —   ¡  Ah,  infame  !  Mis  manos  flacas 

¿  son  las  garras  de  un  león  ? 

Y  aunque  lo  fueran  <;  bastaran 

á  mover  tus  tiernas  quejas  ? 

¿Tú  eres  hombre?  ¡  Vele,  infamia 

de  mi  sangre  !... 
Bermudo. —  Voy  corrido,  (se  va) 

Diego  L.  — »  ¿  Hay  tal  pena  ?  ¿  hay  tal  desgracia  ? 

¡  En  qué  columnas  estriba 

la  nobleza  de  una  casa 

que  dio  sangre  á  tantos  reyes  ! 

Todo  el  aliento  me  falta. 

¿  Rodrigo  ? 
Rodrigo.  —  ¿  Padre  ?  Señor, 

¿  es  posible  que  nie  agra\ias  ? 

Si  me  engendraste  el  primero, 

¿  cómo  el  postrero  me  llamas  ? 
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Diego  L.  —  ¡  Ay,  hijo  !  Muero... 

Rodrigo.  —  ¿  Qué  tienes  ? 

Pena,  pena,  rabia,  rabia  !  (muérdele  un  dedo) 


Diego  L. 
Rodrigo. 


Padre  !  ¡  Soltad  en  nial  hora  ! 


Soltad,  padre  en  hora  mala  ! 
Si  no  fuérades  mi  padre 
diéraos  una  bofetada  ! 
Diego  L.  —  Ya  no  fuera  la  primera. 
Rodrigo.  —  ,;  Cómo? 

Diego  L.  —  ¡  Hijo,  hijo  del  alma  ! 

¡  Ese  sentimiento  adoro, 
esa  cólera  me  agrada, 
esa  braveza  bendigo  !  etc. 

Os  hago  gracia,  para  no  fatigaros,  del  resto  de  la  escena,  lo 
copiado  basta  para  demostrar  con  qué  arte  soberano  está  dra- 
matizado el  romance  anteriormente  leído. 

Fijóme  en  una  minucia  que  me  parece  harto  significativa  para 
diferenciar  al  Cid  de  sus  otros  dos  hermanos.  Cuando  Diego 
Laínez  llama  á  Hernán  y  á  Bermudo,  ambos  contestan  con  el 
respetuoso  «  señor  ».  Rodrigo,  respetuoso  también,  le  antepone 
el  cariñoso  ¡padre!  <¡  No  es  esto  descubrirnos  el  carácter  tierno 
y  cariñoso  y  á  la  par  valiente  del  Campeador  ? 

Cuando  el  noble  mancebo  se  entera  de  que  el  ofensor  de  su 
padre  es  el  padre  de  aquella  en  quien  adora,  monologa  de  la 
siguiente  manera,  y  nótese  cómo  la  rima  lenta  del  principio, 
cual  si  diera  á  entender  la  honda  pena  que  le  aflige,  se  trueca  á 
luego  en  valientes  redondillas,  viriles  y  robustas,  como  robusta 
y  viril  es  la  indignación  que  estalla  en  su  pecho  ante  el  infaman- 
te atropello  de  que  ha  sido  víctima  el  autor  de  sus  días  : 

Suspenso,  de  afligido, 

estoy...  Fortuna,  ¿es  cierto  lo  que  veo  i1 

¡  Tan  en  mi  daño  ha  sido 

tu  mudanza,  que  es  tuya,  y  no  la  creo  ! 

¿  Posible  pudo  ser  que  permitiese 

tu  inclemencia  que  fuese 

mi  padre  el  ofendido...  ¡  extraña  pena  ! 

y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena  ? 

¿Qué  haré,  suerte  atrevida. 

si  él  es  el  alma  que  me  dio  la  vida  :' 
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,;  Qué  haré  (¡  terrible  calma  !) 

si  ella  es  la  vida  que  me  tiene  el  alma  ? 

Mezclar  quisiera,  en  conlianza  tuya, 

mi  sangre  con  la  suya, 

ti  y  he  de  verter  su  sangre  ?...  ¡  brava  pena  ! 

¿  yo  he  de  matar  al  padre  de  Jimena  ? 

Mas  ya  ofende  esla  duda 

al  santo  amor  que  mi  opinión  sustenta. 

Kazón  es  que  sacuda 

de  amor  el  yugo  y,  la  cerviz  exenta, 

acuda  á  lo  que  soy;  que  habiendo  sido 

mi  padre  el  ofendido, 

poco  importa  que  fuese  ¡  amarga  pena  ! 

el  ofensor  el  padre  de  Jimena. 

i;  Qué  imagino  ?  Pues  que  tengo 

más  valor  que  pocos  años, 

para  vengar  á  mi  padre 

matando  al  conde  Lozano. 

,;  Qué  importa  el  bando  temido 

del  poderoso  contrario, 

aunque  tenga  en  las  montañas 

mil  amigos  asturianos  ? 

Y  ¿qué  importa  que  en  la  corte 
del  rey  de  León,  Fernando, 
sea  su  voto  el  primero, 
y  en  guerra  el  mejor  su  brazo. 
Todo  es  poco,  todo  es  nada 
en  descuento  de  un  agravio. 
el  primero  que  se  ha  hecho 
á  la  sangre  de  Laín  Calvo. 
Daráme  el  cielo  ventura 
si  la  tierra  me  da  campo, 
aunque  es  la  primera  vez 
que  doy  el  valor  al  brazo. 
Llevaré  esta  espada  vieja 
de  Mudaría  el  castellano, 
aunque  está  bota  y  mohosa 
por  la  muerte  de  su  amo; 
V  si  le  pierdo  el  respeto, 
quiero  que  admita  en  descargo 
del  ceñírmela  ofendido 
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lo  que  la  digo  turbado  : 
Haz  cuenta,  valiente  espada, 
que  otro  Mudaría  te  ciñe, 
y  que  con  mi  brazo  riñe 
por  su  honra  maltratada. 
Bien  sé  que  te  correrás 
de  venir  á  mi  poder, 
mas  no  te  podrás  correr 
de  verme  echar  paso  airas. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
me  verás  en  campo  armado  : 
segundo  dueño  has  cobrado 
tan  bueno  como  el  primero. 
Pues  cuando  alguno  me  venza, 
corrido  del  torpe  hecho 
hasta  la  cruz  en  mi  pecho 
te  esconderé,  de  vergüenza. 

Doña  Urraca,  la  infanta  que  puso  al  Cid  la  espuela,  cuando 
en  la  primera  escena  el  rey  le  arma  caballero,  al  verle  salir  á 
caballo,  para  ir  á  retar  al  conde  Lozano,  habla  con  Jimena  de 
esta  manera  : 

Uiuiaca.  —  ¡  Con  qué  brío,  qué  pujanza, 

gala,  esfuerzo  y  maravilla, 

afumándose  en  la  silla, 

rompió  en  el  aire  una  lanza  ! 

Y  al  saludar  ¿  no  le  viste 

que  á  tiempo  picó  el  caballo  ? 
Jimena.  —   Si  llevó  para  picallo 

la  espuela  que  tú  le  diste 

d  qué  mucho  ? 
Urraca.  —  ¡Jimena  lente! 

poique  ya  el  alma  recela 

que  no  ha  picado  la  espuela 

al  caballo  solamente. 

Esta  escena  está  inspirada  en  el  romance  XIII  del  Romancero 
del  Cid,  de  Juan  de  Escobar,  reformado  por  González  del  Re- 
guero (i)  donde  dice  : 

(i)  Romancero  é  historia  del   muy    valeroso  caballero    el  Cid   Rui-Díaz  de  Vibar,    en 
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\  por  hacerle  m¡is  honra, 

la  reina  le  dio  el  caballo, 
v  doña  Urraca,  la  infanta, 
las  espuelas  le  ha  calzado. 

concepto  que  se  repite  en  el  romance  XVII  al  presentarse  Ro- 
drigo ante  los  muros  de  Zamora :  en  él  se  lee  : 

Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
el  soberbio  castellano, 
acordársete  debiera 
de  aquel  buen  tiempo  pasado 
cuando  te  armé  caballero 
en  el  altar  de  Santiago. 
Mi  padre  te  dio  las  armas, 
mi  madre  te  dio  el  caballo, 
yo  te  calcé  espuela  de  oro 
porque  fueses  más  honrado. 

versos  estos  que,  sin  quitarles  ni  una  coma,  inserta  Castro  en 
el  segundo  acto  de  la  segunda  parte  de  Las  mocedades. 

La  escena  que  precede  al  desafío  del  Cid  con  el  conde,  es  de 
lo  más  noble  y  caballeresco  de  nuestro  teatro,  reflejándose  en  el 
movido  diálogo  la  soberbia  del  ofensor  y  la  rabiosa  valentía  de 
Rodrigo,  como  notable  es  la  relación  del  duelo  hecha  por  Diego 
Laínez  al  rey.  Porque  es  breve  y  hermosa,  no  resisto  á  la  tenta- 
ción de  copiarla.  Dice  así  : 

\  o  vi,  señor, 
que  en  aquel  pecho  enemigo 
la  espada  de  mi  Rodrigo 
entraba  á  buscar  mi  honor. 
Llegué,  y  hállele  sin  vida, 
\  puse  con  alma  esenta 
el  corazón  en  mi  afrenta, 
y  los  dedos  en  su  herida. 
Lavé  con  sangre  el  lunar 


lenguaje  antiguo,  recopilado  por  Juan  de  Escobar.  La  primera  edición  se  hizo  en  Madrid 
en  i6g5.  Nueva  edición  reformada,  etc.,  por  don  Vicente  González  del  Reguero.  Ma- 
drid,  1818 
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adonde  la  mancha  estaba, 
porque  el  honor  que  se  lava 
con  sangre  se  ha  de  lavar. 
Tú,  señor,  que  la  ocasión 
viste  de  mi  agravio,  advierte 
en  mi  cara,  de  la  suerte 
que  se  venga  un  bofetón 
que  no  quedara  contenta 
ni  lograda  mi  esperanza, 
si  no  vieras  la  venganza 
adonde  viste  la  afrenta. 
Agora,  si  en  la  malicia 
que  á  tu  respeto  obligó, 

la  venganza  me  tocó, 

y  te  toca  la  justicia, 

hazla  en  mí,  rey  soberano, 

pues  es  propio  de  tu  alteza 

castigar  en  la  cabeza 

los  delitos  de  la  mano. 

Y  sólo  fué  mano  mía 

Rodrigo  :  yo  fui  el  cruel 

que  quise  buscar  en  él 

las  manos  que  no  tenía. 

Con  mi  cabeza  cortada 

quede  Jimena  contenta, 

que  mi  sangre  sin  mi  afrenta 

saldrá  limpia  y  saldrá  honrada. 

Si  Rodrigo  era  hijo  del  noble  Diego  Laínez,  hija  era  Jimena 
del  no  menos  noble  conde  Lozano,  de  suerte  que  ambos  vasta- 
gos de  troncos  tan  caballerescos,  tenían  cabal  concepto  del  honor, 
sentimiento  que  en  aquella  época  se  sobreponía  á  cuantos  avasa- 
llan el  corazón  humano.  Sólo  así  se  explica  con  hermosa,  aunque 
hoy  incomprensible  lógica,  que  después  de  haber  dado  muerte 
al  conde,  se  presente  el  Cid  ante  Jimena  y  le  diga  : 

Tu  padre  el  conde,  Lozano 
en  el  nombre  y  en  el  brío, 
puso  en  las  canas  del  mío 
la  atrevida  injusta  mano  ; 

Y  aunque  me  vi  sin  honor. 
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se  mal  logró  mi  esperanza 
en  tal  mudanza, 
con  tal  fuerza,  que  tu  amor 
puso  cu  iluda  mi  venganza. 

Mas  en  tan  gran  desventura 
lucharon  á  mi  despecho, 
contrapuestos  en  mi  pecho, 
mi  alienta  con  tu  hermosura; 
y  tú,  señora,  vencieras, 
á  no  haher  imaginado, 
que  afrentado, 
por  infame  ahorrecieras 
quien  quisiste  por  honrado. 

Con  este  buen  pensamiento, 
tan  hijo  de  tus  hazañas, 
de  tu  padre  en  las  entrañas 
entró  mi  estoque  sangriento. 

Cobré  mi  perdido  honor; 
mas  luego  á  tu  amor,  rendido 
he  venido 

porque  no  llames  rigor 
lo  que  obligación  ha  sido, 
donde  disculpada  veas 
con  mi  pena  mi  mudanza, 
y  donde  tomes  venganza, 
si  es  que  venganza  deseas. 

Toma,  y  porque  á-entrambos  cuadre 
un  valor,  \  un  albedrío, 
haz  con  brío 

la  venganza  de  tu  padre, 
como  hice  la  del  mío. 

Ante  tan  sincera  y  caliente  argumentación,  la  infeliz  Jimena, 
con  no  menos  nobleza  y  amor,  contesta  : 

Rodrigo,  Rodrigo  ■  ay  triste  ! 
yo  confieso,  aunque  la  sienta, 
(jue  en  dar  venganza  á  tu  afrenta 
como  caballero  hiciste. 

No  te  doy  la  culpa  á  tí 
de  que  desdichada  soy; 
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y  tal  estoy, 

que  habré  de  emplear  en  mí 

la  muerte  que  no  le  doy. 

Sólo  le  culpo,  agraviada. 
el  ver  que  á  mis  ojos  vienes 
á  tiempo  que  aún  fresca' tienes 
mi  sangre  en  mano  y  espada. 

Pero  no  a  mi  amor,  rendido, 
sino  á  ofenderme  has  llegado, 
confiado 

de  no  ser  aborrecido 
por  lo  que  fuiste  adorado. 

Mas  ¡  vete,  vete,  Rodrigo  ! 
Disculpará  mi  decoro 
con  quien  piensa  que  te  adoro, 
el  saber  que  te  persigo. 

Justo  fuera  sin  oirte 
que  la  muerte  hiciera  darte: 
mas  sov  parte 
para  sólo  perseguirle, 
i  pero  no  para  matarte  ! 

¡  Vete  !...  \   mira  á  la  salida 
no  te  vean,  si  es  razón 
no  quitarme  la  opinión 
quien  me  ha  quitado  la  vida. 

El  padre,  verificado  ya  ei  duelo  y  ante  la  tardanza  del  hijo, 
prorrumpe  en  quejas  lan  sentidas  como  las  siguientes  : 

No  la  ovejuela  su  pastor  perdido, 
ni  el  león  que  sus  hijos  le  han  quitado, 
baló  quejosa,  ni  bramó  ofendido, 

como  yo  por  Rodrigo...  ¡  Ay,  hijo  amado  ! 
Voy  abrazando  sombras  descompuesto 
entre  la  obscura  noche  que  ha  cerrado... 

Díle  la  seña  y  señalóle  el  puesto 
donde  acudiese  en  sucediendo  el  caso, 
(i  Si  me  habrá  sido  inobediente  en  esto  i1 

¡  Pero  no  puede  ser  !  ¡  Mil  penas  paso  ! 
Algún  inconveniente  le  habrá  hecho, 
mudando  la  opinión,  torcer  el  paso... 
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¡  Qué  helada  sangre  me  revienta  el  pecho  ! 
¿Si  es  muerto,  herido  ó  preso?...   ;  Av.  rielo  santo  ! 
i  Y  cuántas  cosas  de  pesar  sospecho  ! 

,;  Qué  siento?...  ,;  Es  él  ?  Mas.  uo  merezco  lanío; 
será  que  corresponden  á  mis  males 
los  ecos  de  mi  voz  y  de  mi  llanto. 

Pero...  entre  aquellos  secos  pedregales 
vuelvo  á  oir  el  galope  de  un  caballo... 
Del  se  apea  Rodrigo.  ,:  Hay  dichas  tales  i' 

y  al  encontrarse  estallan  los  dos  gritos  sublimes  de  ¿  Hijo  ?  é.  Pa- 
dre ?  y  éste,  al  abrazar  al  Cid  entre  cariñosas  quejas  paternas, 
vierte  frases  soberbias  reveladoras  de  brava  alegría  y  del  con- 
cepto más  puro  y  delicado  del  honor. 

Después  de  lo  que  han  dicho  ya  nacionales  y  extranjeros,  no 
hay  porque  perder  tiempo,  ni  hacerlo  perder,  analizando  escena 
por  escena,  y  cotejando  varias  con  los  romances  en  que  se  apoyan, 
labor  que  aun  siendo  muy  de  mi  agrado,  sobre  no  aportar  nueva 
luz,  sólo  serviría  para  engendrar  tedio  en  el  mayor  número  de 
mis  oyentes.  Con  decir  que  es  innegable  su  influjo  en  la  drama- 
turgia europea,  y  que  Las  mocedades  del  Cid.  bastaron  para  lle- 
var á  su  autor  al  pináculo  de  la  gloria,  queda,  no  ensalzada  en 
su  medida,  pero  sí  puesta  en  su  justísimo  trono,  la  genial  crea- 
ción del  simpar  valenciano,  sin  que  basten  á  rebajarle  méritos  las 
siguientes  palabras  de  Fitzmaurice  Kelly  : 

Guillen  de  Castro  le  présenla  —  al  héroe  —  en  Las  mocedades  del 
Cid,  como  el  protagonista  de  un  conflicto  dramático  entre  el  amor  y  el 
deber  filial.  Comedie  traía  este  mismo  asunto,  y  su  obra  maestra  obs- 
curece completamente  la  de  Castro  (i ). 

Lo  que  escrito  queda  en  diversas  partes  de  este  modesto 
estudio,  demuestra  cumplidamente  que  el  admirado  autor  y  crí- 
tico, no  anduvo  esta  vez  afortunado  al  afirmar  que  Comedie 
obscureció  por  completo  el  nombre  de  Guillen  de  Castro.  Sabe 
el  erudito  hispanista  que  el  robo  literario  sólo  se  disculpa  cuan- 
do va  seguido  de  asesinato,  y  si  bien  de  buen  grado  reconozco  que 
por  un  tiempo  pareció  muerto  y  bien  soterrado  el  ilustre  valen- 

(i)  Lecciones  ilf  literatura  española. 
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ciano,  resucitó  al  cabo  de  un  tiempo,  vistióse  la  áurea  túnica  de 
los  escogidos,  ciñó  su  frente  con  los  laureles  del  triunfo  y  co- 
menzó á  recorrer  de  nuevo  los  gabinetes  de  los  estudiosos;  y 
bastó  que  éstos  se  fijaran  en  su  labor  para  recibirle  con  los 
brazos  abiertos  y  le  diputaran  como  uno  de  los  más  sobresa- 
lientes dramaturgos  de  los  teatros  europeos. 

Lo  aseverado  por  Fitzmaurice  Kelly  no  debe  combatirlo  un 
peninsular  en  quien  recaer  pudiera  la  nota  de  parcialidad.  Ce- 
deré la  palabra  á  tres  extranjeros,  á  Eugenio  Baret,  á  Ticknor  y 
al  conde  de  Schack.  Dice  el  primero  de  dichos  escritores  : 

El  nombre  de  Guillen  de  Castro  es  conocido  en  Francia,  y  donde 
quiera  haya  llegado  la  gloria  de  Comedie.  El  Cid  francés  ha  cedido 
parte  de  sn  celebridad  al  autor  español,  pero  no  por  ello  las  obras  de 
Castro  son  más  conocidas,  y  aun  la  comedia  que  prestó  á  Comedie  su 
obra  maestra,  no  ha  sido  bien  estudiada  fuera  de  España,  como  no  lo 
lian  sido  tantas  obras  dramáticas,  dignas,  sin  embargo,  de  llamar  la 
atención  de  la  crítica  literaria.  Creemos  justo  suplir  este  silencio,  de- 
mostrando al  comparar  ambos  textos,  lo  que  Comedie,  según  propia 
confesión,  aprovechó  del  Cid,  de  Guillen  de  Castro. 

Compara  luego  el  pasaje  aquel  en  que  Diego  Laínez,  sólo,  se 
lamenta  de  la  tardanza  de  Rodrigo,  y  que  comienza  : 

No  la  orejuela  su  pastor  perdido 

con  la  imitación  que  empieza  : 

Jamáis  nous  ne  goútons  de  par  faite  alleijresse 

para  decir  :  «  Miro  la  escena  española  como  superior,  cosa  di- 
fícil de  probar  á  quien  no  sepa  español  ».  Y  más  adelante  añade  : 

En  cuanto  á  la  superioridad  general  de  la  escena  española,  es  evi- 
dente, primero,  porque  los  rasgos  sublimes  de  Comedie  están  traduci- 
dos palabra  por  palabra  del  español,  especialmente  este  magnífico 
pasaje  : 

Touche  ees  cheveux  Manes  á  r/ui  tu  rends  l'honneur, 

viens  baiser  cette  joue,  et  recomíais  la  place 

oü  reposait  l'affront  que  ton  courage  efface. 

del  español. 
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Toca  las  blancas  canas  que  me  honraste. 

llega  la  tierna  boca  á  la  mejilla 

donde  la  mancha  de  mi  honor  quitaste. 

En  segundo  lugar,  porque  las  inquietudes,  las  angustias  de  la  ter- 
nura paternal,  y  luego  la  alegría,  la  dicha  se  cubren  en  el  español  de 
un  carácter  patético,  de  una  fuerza,  de  una  vivacidad  mezclada  de  con- 
tusión que  no  existen  con  la  misma  intensidad  en  Comedie  i  i  i. 

Aun  más  explícito,  si  cabe,  es  Ticknor,  quien  entre  otras  cosas, 
escribe  : 

Pero  Comedie  no  sacó  ventaja  alguna  al  autor  español  en  vigor  \ 
energía;  antes  bien  incurrió  en  graves  errores,  que  son  exclusivamente 
suyos.  Al  encerrar  la  duración  del  drama  en  el  término  fatal  de  veinti- 
cuatro horas,  en  vez  de  permitir  que  se  extendiese  á  algunos  meses, 
que  es  el  espacio  de  la  obra  original,  cometió  el  absurdo  de  violentar 
los  sentimientos  naturales  de  Jimena  con  respecto  al  matador  de  su 
padre,  cuyo  cadáver  está  delante  de  sus  ojos :  cambiándola  escena  de 
la  disputa  v  del  insulto,  que  Guillen  de  Castro  coloca  en  presencia  del 
rey,  disminuyó  su  gravedad  y  consecuencias ;  equivocando  lastimosa- 
mente la  cronología,  pone  la  corte  en  Sevilla  dos  siglos  antes  que  se 
recobrara  de  los  moros  aquella  insigne  ciudad  :  y  por  último,  acomo- 
dando la  acción  á  los  estrechos  límites  convencionales  cjue  entonces 
empezaban  á  sujetar  el  drama  francés,  evitó,  es  cierto,  la  extravagancia 
de  introducir,  como  lo  hace  Guillen  de  Castro,  el  impertinente  episo- 
dio de  la  aparición  de  San  Lázaro,  tomado  del  antiguo  Romancero: 
pero  al  mismo  tiempo  puso  estorbos  y  tropiezos  á  la  marcha  fácil  v 
libre  de  los  acontecimientos,  disminuyendo  considerablemente  el  efecto 
general.  Guillen  de  Castro  hizo  cabalmente  lo  contrario  :  tomando 
según  las  encontró  las  tradiciones  de  su  país,  se  concilio  las  simpatías  ) 
favor  de  su  auditorio,  dio  á  su  obra  el  colorido  de  un  antiguo  romance, 
v  la  impregnó  de  espíritu  nacional  y  patriótico  (2). 

Por  su  parte,  y  sea  ésta  la  última  cita,  escribe  el  conde  de 
Schack  : 

Examinando  ahora  la  tragedia  francesa,    se  observa   desde  luego  que 
todo  el  mérito,   que  se  puede  atribuir  á  Comedie,   es  de  índole  nega- 

(i)  Histoire  </t*  l>t  littérature  espagnolet  segunda  edición.  París,  iSG3. 
(2)  Obro  ya  citada. 
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Uva.  esto  os,  que  consiste  en  haber  suprimido  las  dos  adiciones  citadas  : 
lo  que  tiene  de  positivamente  bueno,  lo  debe  al  poeta  español.  Pero 
¡  cuan  inflexible  y  grosera  nos  parece  su  obra  !  ¿  Qué  se  hizo  de  aquel 
aroma  poético,  ya  tierno,  ya  apasionado  con  violencia,  que  respiramos 
con  fruición  y  con  ansia  en  la  coinedia  española  ?  En  su  lugar  encon- 
tramos vana  hojarasca  oratoria  ;  en  vez  del  lenguaje  del  sentimiento, 
hinchada  fraseología;  en  vez  de  la  lucha  entre  el  honor  y  el  amor,  y  los 
deberes  filiales,  tan  superiormente  motivada  en  la  comedia  de  Guillen 
de  Castro,  una  coquetería  opuesta  á  aquellos  sentimientos  ;  en  vez  de 
la  figura  heroica  de  Rodrigo,  que  se  refleja  y  desenvuelve  en  los  hechos 
representados  como  si  viviera,  un  charlatán  ostentoso  (i  ). 

Hora  es  ya  de  resumir  cuanto  referente  á  nuestro  admirado 
autor  hemos  conversado. 

Hemos  visto,  ya  que  no  con  escrupulosa  atención  crítica,  con 
relativa  calma  al  menos,  el  estado  de  los  teatros  francés  y  espa- 
ñol, al  finalizar  el  siglo  xvi;  hemos  podido  advertir,  y  así  lo 
hice  notar,  de  acuerdo  con  La  Bruyére,  que  las  primeras  come- 
dias de  Corneille,  son  secas,  lánguidas,  modestos  ensayos  que 
no  permitían  esperar  su  futura  gloria;  que  sin  los  consejos  de 
su  amigo  Chálons  —  dados,  según  la  crítica  francesa  en  i635, 
cuando  ya  había  muerto  Castro  —  no  hubiese  aplicado  su  innega- 
ble talento  al  estudio  de  la  literatura  española,  que  dio  pronto 
por  frutos  La  ilusión  cómica  y  el  Cid ;  que  apoyando  esta  misma 
afirmación  dice  Nisard  que  «  es  el  teatro  español  el  que  advierte 
á  Corneille  su  propio  genio  :  una  tragedia  española  había  dado 
nacimiento  al  Cid ;  una  comedia  española  creó  Le  Mcnteur.  El 
genio  de  Corneille  tenía  algo  de  español  » ;  he  llamado  á  juicio 
para  que  depusieran  en  pro  ó  en  contra  del  autor,  á  quienes  opi- 
nar podían  con  certero  juicio,  y  así  mientras  entendieron  unos, 
con  Martínez  de  la  Rosa,  que  el  teatro  trágico  español  quedó  atrás 
respecto  del  francés,  otros,  y  esto  era  lo  importante  para  mi  tesis, 
aseguraron  con  Lista  que  «  hasta  el  Cid  de  Corneille  no  apareció 
en  la  escena  francesa  un  solo  drama  tolerable  ». 

Ahora  bien  :  si  el  éxito  de  Corneille  avivó  en  los  demás  pue- 
blos el  deseo  de  tener  teatro  y  en  pos  de  él,  y  por  la  ruta  por  él 
abierta,  se  lanzaron  los  italianos  con  Goldoni  y  Metastasio,  y  los 

( i )  Obro  \.i  citada. 
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ingleses  y  los  alemanes  (i),  y  merced  á  este  artístico  movimiento 
se  inició  para  el  teatro  nueva  vida,  arrumbando  las  representa- 
ciones puramente  religiosas  y  las  ñoñeces  de  incipientes  dra- 
maturgos, (i  á  quién  sino  á  Guillen  de  Castro  se  debe  el  impulso 
inicial  que  había  de  cambiar  por  completo  la  fase  de  los  teatros 
europeos  ?  Cierto  que  nuestro  autor,  que  bien  puede  estimarse 
como  un  feliz  continuador  de  Rojas  y  el  verdadero  precursor  de 
Lope,  sólo  fué  con  Las  mocedades  del  Cid,  la  chispa  que  avivó 
en  ajenos  cerebros  el  ansia  de  más  amplias  orientaciones  escé- 
nicas, pero  aun  presumiendo  que  sin  él,  más  ó  menos  tarde,  la 
evolución  se  hubiese  verificado,  no  cabe  negarle  la  gloria  de  ha- 
ber señalado  con  su  producción,  la  senda  que  debía  seguir  la 
dramaturgia  si  pretendía  interesar  y  conmover  á  las  multitudes, 
reflejando  á  la  par  su  alma  colectiva. 

Y  este  reflejo  es  precisamente  el  que  distingue  de  un  modo 
fundamental  las  dos  obras ;  pues  mientras  Las  mocedades  son 
copia  fiel  de  la  psiquis  caballeresca  de  la  nación  española,  Le  Cid 
retrata,  más  que  con  sus  pesados  alejandrinos,  con  su  falta  de 
pasión  intensa,  una  sociedad  en  extremo  ceremoniosa,  apegada 
á  rancios  usos  y  á  vetustas  reglas ;  diferencias  éstas  que  ya  puse 
de  relieve  con  sólo  copiar  algo  de  lo  mucho  que  al  respecto  han 
dicho  cuantos  hicieron  notar  desemejanzas  poco  felices  y  analo- 
gías que  bien  valen  copias. 

Es  más  :  Guillen  de  Castro,  es  sin  quizás  de  todos  los  drama- 
turgos de  aquella  felicísima  época,  el  más  español,  el  más  nues- 
tro, ya  que  en  la  popular  fuente  de  nuestro  Romancero  se  acerca 
de  continuo,  deseoso  de  reflejar  en  sus  obras  los  ideales  todos 
del  hispano  cerebro.  Comedie  imita;  Castro  crea  :  los  perso- 
najes de  éste  son  carne  de  la  carne  y  sangre  de  la  sangre  del 
pueblo  español ;  los  de  Comedie  remedo  feliz,  pero  remedo  al 
fin,  de  caracteres  ajenos  á  la  vida  nacional  francesa. 

Cabe  confesar  en  honor  á  la  verdad,  que  Comedie  no  ocultó 
la  imitación  y  su  predilección  por  los  asuntos  españoles  (2).  Fitz- 

I  1 )  F]  '¡edén,  c(i  el  primer  tomo  de  su  Teatro  alemán  dice  que  en  i65o  se  dio  .i  luz  uno 
traducción  en  dicho  idioma  del  Cid  de  Comeille, 

(  • )  Dice  el  dramaturgo  francés  en  la  dedicatoria  de  Le  Menteur. 

\   li.ni'leini'  en  Horacio,  orue  permite  á  poetas  y  pintores  atreverle  .i  todo,  lie  creído  que, 
no  obstante  la  guerra  di-  ambas  coronas,  me  era  Lícito  negociar  con  España.    :S¡  la!  especie 
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maurice  Kelly,  en  un  estudio  sobre  el  Romancero,  nos  participa 
que  Milá  y  Fontanals  «  de  un  modo  incidental  nos  dice  que  Cor- 
neille  fué  el  primer  extranjero  que  citó  un  romance  español  », 
frases  que  el  crítico  inglés  amplía  por  nota,  afirmando  que  en 
el  Avertissement  que  encabeza  Le  Cid —  ediciones  de  i648-56 
—  cita  su  autor  dos  poemas  del  Romancero  general : 

a)  Delante  el  rey  de  León       Doña  Jimena  una  tarde... 

b)  á  Jimena  y  á  Rodrigo         prendió  el  rey  palabra  y  mano. 

romances  que  en  la  Colección  Duran,  figuran  con  los  números 
735  y  739,  recuerdo  y  rotunda  afirmación  que  engendran  en  mi 
ánimo  la  sospecha  de  que,  con  la  indicación  de  ambos  poemas, 
quiso  Corneille  demostrar  que  no  fué  únicamente  la  obra  de 
Castro  la  inspiradora  de  su  célebre  tragedia. 

Daré  ya  cima  á  este  traba jillo,  llamando  la  atención  sobre 
una  coincidencia  harto  rara,  que  demostrará  dos  cosas  por  de- 
más distintas  :  la  semejanza  de  situación  entre  ambos  escritores 
en  el  invierno  de  su  vida  y  la  ingratitud  de  los  pueblos. 

En  cuanto  á  la  supuesta  ingratitud,  habría  mucho  que  hablar. 
Antes  de  que  á  Serra  se  le  ocurriese  asegurar 

que  Cervantes  no  cenó 
cuando  concluyó  el  Quijote. 

ya  eran  muchos  y  aun  han  sido  después  en  mayor  número,  los 
que  con  sobrada  ligereza  propalaron  la  noticia  de  que  España 
dejaba  morir  de  hambre  á  quien  ocupar  debía  el  más  encumbrado 
sitial  en  el  templo  de  la  inmortalidad,  noticia  que,  por  lo  falsa, 
la  crítica  seria  se  ha  encargado  de  refutar.  Mas  aun  siendo  ello 
cierto,  que  no  lo  es,  y  recordando  que  no  hay  pueblo  que  no  re- 
gistre en  su  historia  ingratitudes  semejantes,  olvidan  estos  seu- 
docríticos,  que  una  cosa  es  el  autor  y  otra  el  hombre  y  que,  en 
no  pocas  ocasiones,  condiciones  de  carácter  influyen  de  manera 


comercio  fuese  delito,  mucho  ha  que  sería  culpable  no  sólo  porque  en  el  Ctd  me  valí  de  D. 
Guillen  de  Castro,  sino  porque  en  Malea,  y  aun  en  el  mismo  Pómpelo,  pensando  fortificarme 
con  el  auxilio  tic  dos  latinos,  tomé  el  de  dos  españoles,  Séneca  y  Lucano,  cordobeses  los  dos. 
Quien  no  ([insiere  perdonarme  esta  inteligencia  con  nuestros  enemigos,  aprobará  á  lo  menos 
que  los  saquee. 


DON  GUILLEN  DE  CASTRO  4¡) 

decisiva  en  la  vida  mortal  del  genio.  Ignoro  cuál  sería  el  tempe- 
ramento de  don  Luis  de  Camoens,  el  épico  más  grande  de  la  pe- 
nínsula hispana,  pero  lo  que  sí  sabemos  todos,  es  que  murió 
pobrísimo  en  un  hospital  de  Lisboa,  merced  á  investigaciones 
nuevas,  que  distaba  mucho  de  parecerse  á  una  malva  el  carácter 
del  dulcísimo  cantor  de  La  vida  del  campo. 

Guillen  de  Castro  murió  pobre,  muy  pobre  en  Madrid,  y  pobre 
murió  su  feliz  imitador  Comedie;  y  aun  cuando  algunos  críti- 
cos franceses,  sin  duda,  para  evitarle  á  su  tierra  el  dictado  de 
ingrata  —  ¡ojalá  así  lo  hicieran  españoles  é  hispano-americanos! 
—  sospechan  que  hay  en  el  aserto  un  tanto  de  hipérbole  y  que  á 
lo  sumo  si  vivió  en  sus  últimos  tiempos  pobre,  nunca  la  pobreza 
llegó  á  miseria,  lo  evidente  es  que  distaba  mucho  de  ser  rico. 
Boileau  se  interesó  por  él  y  Luis  XIV  le  envió  doscientos  luises. 
Claretie,  en  obra  reciente,  publica  una  carta  de  un  amigo  de 
Comedie,  en  que  dice  que  «  no  ha  podido  menos  de  llorar,  al  ver 
á  tan  gran  genio  reducido  á  tan  gran  miseria  ». 

Notable  coincidencia,  señores,  que  hace  más  patente  la  pos- 
terior desemejanza:  pues,  mientras  el  nombre  de  Comedie  vuela 
en  alas  de  la  fama,  y  se  pregonan  sus  méritos,  y  se  le  ensalza,  y 
se  le  sublima,  el  de  Guillen  de  Castro,  permanece  durante  más 
de  doscientos  años  en  la  obscuridad;  y  cuando  es  precursor,  en 
la  literatura  castellana  se  entiende,  de  postuma  justicia,  el  eru- 
dito aunque  incompleto  trabajo  de  Said-Armesto,  aparece  este 
estudio,  deficientísimo,  realizado  con  escasos  materiales  y  á  tan- 
tas leguas  de  la  patria  del  dramaturgo  valenciano,  por  quien  si 
rico  en  buena  voluntad,  pobre  es  por  sus  modestas  luces. 

Gracias  por  vuestra  bien  probada  paciencia,  y  estad  seguros 
de  que  si  agradezco  yo  vuestra  atención,  no  ha  de  agradecerla 
menos  desde  el  luminoso  templo  de  la  gloria,  el  sin  par  drama- 
turgo valenciano,  don  Guillen  de  Castro  y  Bellvís. 

He  terminado. 


Xiv-Í 


APÉNDICE 


SONETOS 

Á  una  casa  hierma  en  que  había  estado  su  dama 

Casa  lóbrega,  triste  y  desdichada, 

c[ue  tanto  os  parecéis  al  alma  mía. 

pues,  como  ella  perdió  el  bien  que  tenía 

perdistes  el  tenella  en  vos  guardada  : 

miralda  destos  gustos  despojada, 

y  vosotras,  paredes,  que  algún  día 

en  el  más  alto  asiento  de  alegría 

vestís  una  esperanza  levantada, 

mirad  tantos  extremos  de  contento 

en  desventuras  tantas  convertidos 

consoladme  en  mi  mal,  llorad  con  mengua, 

que  mitigará  en  parte  mi  tormento 

si,  como  dicen  que  tenéis  oídos 

para  en  esta  ocasión  tuvierais  lengua  ( i  ). 


En  honor  á    «  Los  amantes  de  Teruel  »   de  don  Juan  Yagüe  de  Salas 

El  que  tragedia  infausta  aunque  amorosa 
te  viere,  siendo  causa  de  que  hubiera, 
quien  para  eternizarte  te  escribiera, 
volviendo  el  oro  á  nuestra  edad  famosa  ; 
si  el  alma  más  altiva  que  piadosa 


I  i  )  Inserto  en  el  libro  primero  de  Bi  prado  de  Valencia. 
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tan  heroicas  resultas  considera, 
la  encogida  piedad  liará  severa 
v  la  desdicha  llamará  dichosa. 

Y  aun  si  los  infelices  dos  amantes 

al  tierno  pretender  de  aquella  dicha, 
vieran  lo  venidero  de  esta  historia, 
menos  enamorados  que  arrogantes 
pienso  que  no  excusaran  su  desdicha 
por  ver  tan  celebrada  su  memoria  (i). 

Á  don  Leodomio  Mercader 

No  es  mucho  que  un  jardín  hayan  plantado 
las  nueve  hermanas  con  codicia  tanta 
por  crecer  su  valor  con  una  planta 
tierna,  que  el  cielo  eterno  nos  ha  dado. 

Y  no  fué  sin  astucia  este  cuidado 
que  ahora  en  su  provecho  se  adelanta, 
porque  si  en  sus  principios  las  levanta, 
mejorarán  de  estado  con  su  estado. 
En  tantos  años  la  naturaleza 
cercada  la  ambición  llegó  á  formarla: 
formó  á  Landomio  (2)  que  es  la  planta  bella. 
y  mostró  por  disculpa  en  su  belleza, 

que  con  mucho  deseo  de  acertarla, 

se  quiso  detener  tanto  en  hacerla, 

más  que  hizo  en  componerla 

si  fueron  instrumentos  de  su  hechura 

mi  padre  y  madre,  extremos  de  hermosura  (3). 

Soneto  de  Olimpo  al  sueño 

No  me  dejes  en  manos  del  cuidado, 
querido  sueño,  imagen  déla  muerte, 
que  quisiera  gozarte  sin  perderte, 
pues  de  su  original  fuiste  traslado 
\pcnas,  sueño  amigo,  me  has  dejado 


(  1  )  Smi,  Catálogo. 

I    i    \<¡m  cambia  *■!  nombre  de  pila. 

t  3 1  De  El  pr  ido  é    l  alenda. 
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cuando  se  ofrece  al  alma  lo  más  tuerte, 
por  eso  en  lo  infelice  de  mi  suerte 
eres  más  dulce  cuanto  más  pesado. 
Llamante,  y  con  razón,  muerte  fingida; 
ofrece  tu  descanso  el  fin  incierto, 
¡  Oh  miseria  en  el  mundo  no  entendida  ! 
En  tan  dudoso  bien  hay  mal  tan  cierto 
con  haber  menester  en  esta  vida 
para  poder  vivir,  fingirse  muerto  (i  ). 


ROMANCE  i  2 1 

Poco  después  qu'el  aurora 

tras  su  enemiga  llegase. 

parte  Febo  del  Oriente 

y  Gazul  furioso  parle 

del  Albaizin  de  Granada  ; 

y  no  furioso  de  valde, 

pues  con  ajenas  mentiras 

oscurecen  sus  verdades  : 

en  un  caballo  morcillo, 

á  quien  mandó  que  adrezasen 

de  monte,  porque  en  los  montes 

piensa  reparar  sus  males. 

No  sale  como  otras  veces 

galán,  porque  fiero  sale, 

sin  gallardete  en  la  lanza, 

sin  plumas  en  el  turbante, 

sin  guarnecer  la  marlota, 

y  el  capellar  semejante; 

sin  lazo  en  los  borceguíes, 

sin  dorar  los  acicates. 

Va  tan  colérico  el  mozo. 

que  por  los  ojos  le  salen 

vivas  centellas  de  fuego. 

entre  lágrimas  de  sangre; 

de  Zaida  se  va  quejando 


(i)  De  El  prado  de  I  atenoia 

(2)  Conservo  la  misma  ortografía  que  respetó  también  Salva. 
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y  de  Zulema  el  alcaide, 
de  sus  parientes  y  amigos, 
de  todos  cuantos  le  valen 
\  le  ayudan  con  las  lenguas, 
v  quizá  porque  no  saben 
que  para  cortarlas  todas 
Irae  afilado  su  alfanje. 
V  vozes  iba  diciendo, 
tan  bravo  como  arrogante  : 
ya  se  acabó  mi  paciencia, 
ya  no  hay  paciencia  que  baste, 
guárdenselos  que  me  ofenden, 
v  dígoles  que  se  guarden, 
porque  á  más  de  ser  quien  soi, 
no  hai  ofendido  cobarde. 
Bien  sabes,  morillo  triste, 
como  te  igualo  en  linaje. 
v  que  en  valor  de  personas 
hai  mui  pocos  que  me  igualen  ; 
bien  conoces  lo  cjue  valgo, 
v  sabes  que  sé  vengarme, 
v  que  me  ofendes  también, 
\  que  he  de  matarte  sabes. 
\o  pareces  á  mis  ojos, 
imagino  que  lo  haces 
porque  con  mirarte  solo 
fuera  posible  acabarte; 
pero  advierte,  moro  triste, 
qu'es  imposible  escaparte. 
que  ya  te  busca  Gazul. 
huye  lejos,  guarte.  guarte  ; 
huye  con  tiempo  si  puedes, 
v  mira  no  acuerdes  larde, 
\  advierte  que  huyan  también 
I us  consejeros  infames, 
que  pues  me  ofendieron  todos, 
haré  porque  no  se  alaben 
que  mi  mengua  con  sus  vidas 
á  un  mismo  tiempo  se  acaben. 
Que  si  el  fuego  de  mi  pecho, 
se  lleva  volando  el  aire, 
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ha  de  ser  segunda  Troya 
Granada  y  sus  arrabales. 
¡  Ai,  Zaida,  infame  enemiga  ! 
mejor  dijera  mudable, 
inas  pues  me  infama  tu  gusto 
bien  puedo  llamarte  infame. 
¿Qué  le  ha  movido,  cruel. 
á  quererme  y  adorarme 
para  olvidarme  tan  presto, 
afrentarte  y  afrentarme  ? 
No  siento  el  ver  que  me  dejas, 
pues  me  honras  con  dejarme, 
mas  que  falsa  te  perjures 
y  fementido  me  llames. 
Esto  el  alma  me  lastima 
y  en  mis  entrañas  esparce, 
un  rejalgar,  un  veneno, 
compuesto  de  mis  pesares. 
—  Esto  dijo,  y  un  suspiro 
acabó  sus  libertades: 
y  en  un  campo  del  camino 
mui  poco  espacio  distante, 
ligero  se  apea  y  sienta 
entre  verdes  arrayanes. 
porque  descanse  el  caballo 
y  pensamientos  le  causen  (i). 


Cl  A.RTETOS 

Á  una  dama  en  boca  de  un  galán  que  le  tomó  una  cinta 
de  los  chapines 

Á  tal  gusto  me  provoca 
este  subido  interés, 
que  porque  le  vi  en  tus  pies 
no  le  aparto  de  la  boca. 
Diciendo  con  vivo  ardor 
elevado  el  pensamiento, 
qué  dichoso  atrevimiento  ! 


(i)  Del  Catálogo  de  Salva 


DON  GUILLEN   DE  CASTRO  .),) 


qué  gustos  tiene  el  amor  ! 


Qué  venturosos  despojos  ! 
qué  gloria  que  me  ofrecí  ! 
quien,  sin  quitarle  de  allí. 
pudiera  darle  los  ojos  ! 
Qué  de  milagros  que  viera  ! 
qué  buena  suerte  alcanzara  ! 
qué  de  penas  olvidara  ! 
qué  de  gloria  que  sintiera! 
Pero  en  tan  felice  bien, 
aunque  fueran  ojos  buenos, 
la  boca  se  bailara  menos 
y  aun  otra  cosa  también  : 
Que  tanto  gusto  atesora 
lo  que  vengo  á  imaginar, 
que  la  quisiera  gozar 
como  la  contemplo  agora. 
Con  estas  quimeras  cuyas 
son  Flora,  mis  alegrías, 
v  con  estas  glorias  mías 
porque  son  memorias  tuyas, 
A  ivo  contento,  pues  es 
cierta  opinión  de  amadores, 
que  anuncian  bien  los  favores 
que  comienzan  por  los  pies  ; 

Y  no  es  vano  pensamiento 
(pie  la  dama  por  ser  palma, 
si  los  quiere  dar  del  alma 
los  pida  al  entendimiento  ; 

Y  éste  en  la  cabeza  vive 
y  los  favores  que  asoma 
con  la  voluntad  le  toma 

y  los  da  á  quien  lo  recibe. 
Cuando  por  los  pies  empieza 
á  dar  un  favor  crecido 
claro  está  que  habrá  venido 
á  los  pies  de  la  cabeza  : 

Y  el  dichoso  enamorado, 
ipie  á  recebille  vendrá, 
tras  el  favor  subirá 

lo  mismo  qu'él  ha  bajado. 
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Y  con  gusto  peregrino 

gustará  sin  intervalos, 

o 

el  néctar  de  sns  regalos 
en  las  venias  del  camino  : 
Cuyas  dulzuras  no  cuente 
si  á  imposibles  no  se  obliga, 
lengua  humana  que  lo  diga 
como  en  el  alma  se  siente. 
Diclioso  yo  pues  llegué 
á  un  bien  do  mi  bien  consiste, 
que  aunque  tu  no  me  le  diste 
sino  que  yo  lo  tomé. 
Del  recebir  al  tomar 
diferencia  no  be  de  hacer, 
porque  favor  suele  ser 
el  consentir  como  el  dar. 

Y  así  de  contento  lloro 
mis  glorias  adevinando, 

y  esta  cinta  estoi  besando 
de  los  chapines  que  adoro. 

Y  bien  puedo  sin  recelo 
esperar  sabrosos  fines, 
porque  serán  tus  chapines 
la  escalera  de  tu  cielo. 


Loa  famosa  de  don   Guillen  de  Castro 
(IIÍ*ola  la  compañía  de  Arias  en  Sevilla) 

Pasaba  el  gran  Carlos  \ 
sobre  un  blanco  valenzuela, 
de  moscas  negras  sembrado, 
una  tarde  por  la  acera 
de  San  Francisco  en  la  insigne 
Valladolid,  y  á  las  puertas 
del  excelso  monasterio, 
con  ir  entre  la  grandeza 
de  los  príncipes  de  España 
y  con  la  guarda  tudesca, 
la  alemana  y  la  española, 
pudo  llegarse  á  las  riendas 
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«le  su  caballo  un  pintor 

y  dijo  :  «   Pare  su  alteza  ». 

Paró  el  monarca  el  caballo, 

y  llegó  el  duque  de  Béjar, 

el  conde  de  Benavente, 

cd  conde  de  Ilaro.  el  de  ¡Niebla, 

y  estando  en  medio  de  todos, 

el  pintor,  con  libre  lengua, 

descorriendo  un  lienzo  grande, 

le  dijo  desta  manera  : 

(i  Invicto  César  del  orbe, 

¿qué  importa  que  con  arengas 

le  diga  mi  humilde  estado? 

Pintor  soy,  y  con  pobreza 

en  este  lienzo  he  pintado 

el  retrato  de  una  vieja. 

suegra  mía,  la  más  mala, 

la  más  espantosa  y  fea 

que  hay  en  todas  las  mujeres; 

y  yo.  obedeciendo  á  Séneca, 

que  no  admite  medianía 

en  pintores  n¡  en  poetas, 

pinté  el  extremo  más  fiero 

que  alcanzó  mi  humilde  ciencia. 

Hele  sacado  á  vender. 

v  no  hay  quien  por  él   me  ofrezca 

tan  solo  un  cuarto,  señor. 

Recíbalo  vuestra  alteza, 

que  por  malo  lucirá 

entre  tantas  tablas  bellas 

como  adornan  el  palacio 

á  do  se  ve  tal  grandeza  ». 

Volvióse  el  emperador 

v  dijo  al  conde  de  Niebla  : 

«  Conde,  denle  mil  escudos 

por  el  lienzo,  y  á  las  puertas 

de  mi  cámara  lo  pongan 

adonde  todos  los  vean.  » 

Hízolo  el  conde  al  momento, 

v  entre  dos  figuras  bellas 

de  las  Sibilas  le  puso. 
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tan  hermosas  y  perfectas. 

que  quiso  en  ellas  el  arte 

vencer  la  naturaleza. 

Muchas  preguntaban   :  «¿quién 

puso  aquí  tal  pestilencia  ?  » 

á  quien  otros  respondían  : 

«  Callad,  que  es  gusto  del  César, 

v  no  digáis  dolía  mal. 

que  tan  mil  escudos  cuesta. 

como  si  tan  mala  cara 

la  mejor  del  mundo  fuera.  » 

Volvían  luego  á  mirarla, 

y  bajando  las  orejas, 

decían  :  «  Pues  cuesta  tanto, 

algún  secreto  en  sí  encierra  ; 

pero,  ¡  por  Dios!  que  la  cara 

que  provoca  á  que  la  pierdan 

el  respeto  »  ¡  Cuan  al  vivo 

hoy  este  ejemplo  se  muestra 

en  aquesta  compañía, 

pues  siendo  tan  mala  y  fea, 

por  justa  orden  de  fortuna 

lo  han  condenado  á  ponella. 

en  medio  de  este  teatro, 

habiendo  hecho  de  aquí  ausencia 

tan  famosas  compañías 

extremo  de  esta  miseria. 

Llégase  á  la  puerta  el  otro 

Y  dice  :  «  ¿  Quién  représenla  ?  » 

«  Prado  n.  «  Ya  vendrá  muy  viejo.  » 

En  efecto,  llega  y  entra, 

y  en  mirándonos  las  caras, 

riyéndose  burla  dellas 

diciendo  :  «  Quien  ha  traído 

aquí  aquesta  pestilencia.  » 

Sólo  á  este  que  lo  pregunta 

falta  el  bajar  las  orejas 

v  amparar  al  que  se  humilla, 

pues  hoy  mi  autor  os  presenta 

después  de  la  voluntad 

unas  diez  comedias  nuevas 
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del  gran  don  Guillen  de  Castro, 

del  doctor  Mirademescua, 

cuatro  del  insigne  Lope, 

y  con  ellas  os  présenla 

esta  humilde  compañía, 

que  hoya  vuestras  plañías  puesta 

pide  perdón  y  silencio 

para  empezar  la  comedia  (i). 


Redondillas  de  Fileno  á  unas  pastoras  que  hablaban 
por  una  cerbatana  ( i ) 

Bien  veo  que  señaláis 

imágenes  soberanas 
cuando  por  la  caña  habláis, 
que  son  esperanzas  vanas 
las  esperanzas  (|ue  dais. 
Pero  las  lenguas  parleras 
dicen  que  el  gusto  os  engaña 
y  que  palabras  y  veras 
son  vanas  como  la  caña 
y  como  el  gusto  ligeras. 
Aunque  no  tiene  razón 
quien  de  ésto  se  satisfizo. 
que,  pues  en  tal  ocasión 
han  menester  pasadizo 
sin  duda  pesadas  son. 
Y  sospecho  que  se  debe 
tratar  de  ajeno  sosiego, 
cuando  la  caña  las  bebe, 
las  maliciosas  con  fuego, 
las  desdeñosas  con  nieve. 
Por  no  dejarla  abrasando 
pienso  que  iréis  previniendo 
el  templar  de  cuando  en  cuando 
á  las  que  parlen  ardiendo 
con  las  que  vuelven  helando. 

(i)  0>/< iñn  ile  entremeses,  etc.,  ordenada  por  «Ion   Emilio  Cotarelo  >  Morí. 

(a)  Léense  en  el  libro  1  de  El  prado  'le  I  alenda,  llamando    la    atención  que  las  titule 
redondillas  siendo  quintillas. 
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Cuantos  hay  que  se  desvelan 
en  dar  gusto  y  procuralle 

Y  con  veros  se  consuelan, 
que  apenas  pisan  el  \alle 
cuando  por  la  caña  vuelan  ! 

Y  dais  eterno  renombre 

al  que  á  tanta  gloria  viene, 

por  ser  venturoso  el  hombre 

que,  aun  para  fisjarle,  tiene 

en  vuestras  bocas  su  nombre. 

Que  no  tiene  suerte  poca 

el  que  tal  ha  merecido, 

pues  por  lo  menos  le  toca 

entrada  por  el  oído 

y  salida  por  la  boca. 

Si  yo  tan  dichoso  fuese 

que  mi  alma  á  tal  llegase 

qué  sería  cuando  viese 

que  la  una  me  arrojase 

y  en  otra  boca  cayese  ! 

Qué  indias  descubriría 

á  donde  el  bien  va  en  aumento 

de  qué  almíbar  gustaría  ! 

y  del  ámbar  de  su  aliento 

qué  de  secretos  sabría  ! 

Y  bien  me  puedo  atrever 
á  saberlos  sin  dudar, 
pues  he  llegado  á  entender 
de  mí  que  lo  sé  callar 

si  los  merezco  saber. 

Y  mis  de  dos  atrevidas 
que  así  los  aventuráis  : 

pues,  tan  conformes  y  unidas 
de  la  caña  los  liáis 
que  descubrió  los  de  Midas. 
Aunque  lo  tengáis  por  gala, 
lo  que  digo  no  os  dé  pena, 
pues  la  caña  me  señala 
ques  para  mil  cosas  buena. 
y  para  otras  tantas  mala. 

Y  en  parte  la  viera  yo, 
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que  sospechara  de  vella 

con  esc  gusto  que  os  dio 
que  había  de  nacer  de  ella 
lo  misino  que  la  engendró. 
Mas  con  lodo  el  pensamiento 
la  adora  ensoberbecido, 
v  pide  por  alimento 
que  ya  es  dulce,  pues  lia  sido 
regada  con  vuestro  aliento. 

Y  así  su  nombre  me  encarga 
que  la  adore  mientras  pueda, 
codiciando  vida  larga, 
porque  es  dulce  lo  que  queda 
si  lo  tpie  lia  pasado  amarga. 

Á  la  dama  indeterminada  (i) 

Si  mi  suerte  me  asegura 
por  galardón  v  descuento 
de  una  fe  sencilla  y  pura. 
que  adores  mi   pensamiento 
como  adoro  tu  hermosura 
Nísida,  con  que  razón 
pues  te  llama  la  ocasión 
topas  con  dificultad, 
quien  manda  en  tu  voluntad 
y  oprime  tu  corazón  ? 
Desecha  el  flaco  temor 
pues  asegurarle  puedo 
como  quien  prueba  su  ardor, 
que  amor  que  repara  en  miedo 
no  puede  llamarse  amor. 

Y  mide  con  mi  disgusto 
tu  ánimo,  pues  es  justo 


(i)  din  r-slc  titulo  se  presentaron  varias  poesías  en  ia  .TtisLi  poética  que  se  celebró  por 
ruegos  de  Belisa.  Véase  Elprado  de  1  alenda. 

\  este  certamen  concurrieron,  -i  más  de  nuestro  autor,  el  presidente  don  Gaspar  Mer- 
cader, Miguel  Benevto,  López  Moldonado,  Fornando  Pretel,  el    capitán    Artieda,   Carlos 

Boy],  I I ¡o  Mercader,   Mi-m]   Huidlas,  lialta/ar  (Vnlrllas,   I  ramas, ,>    Crespi,  Juan 

Fenollet,  Jerónimo  Mercader,   Maximiliano  Cerdán  y  Jaime   Orts 

Se  inserta  al  final  < K-  la  Justa  la  sentencia  del  juez,  que  I"  fué  don  Gaspar    Mercader, 
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que  alcance  por  justo  empleo 
con  las  fuerzas  del  deseo 
los  apetitos  el  gusto. 
Un  pecho  determinado 
hace  un  alma  sosegada, 
mas  la  tuya  ha  señalado 
que  es  alma  indeterminada 
y  ha  de  carecer  de  estado. 
Y  con  otra  igual  quimera 
mi  vida  se  considera 
pues  ningún  estado  alcanza, 
que  á  vida  sin  esperanza 
le  ha  de  faltar  el  que  espera. 
Esto  solo  que  imagines 
te  mueva  á  desengañarme ; 


quien  dedica  unas  frases  á  cada  uno  de  los  poetas  nombrados,  con  más  a  un  Fabián  Cu- 
calón, que  bien  puede  ser  el  seudónimo  del  mismo  presidente.   A  Castro  le  dice  : 

Don  Guillen  de  Castro  cría 
entre  Marte  y   el  esfuerzo 
su  regalada  poesía, 
que  semejando  al  mastuerzo 
se  le  ha  nacido  en  un  día ; 
mas  con  favor  tan  colmado 
que   entre-   el  arena   sembrado 
de  la  pía v¡t  que  asegura, 
echa  tallos  eu  hondura 
después  de  haberse  entallado. 
Mostró  su  lanza  bien  cara 
de  verdes  hojas  vestida 
que  al  almendro  la  compara, 
en  un  punto  florecida 
como  de  lia  raba  la   vara. 
Laa   musas   dijeron   que   es 
melancólico  ciprés  : 
V   por  darle  refrigerio 
lo  envían  á  un  cementerio 
hasta  alegrarlo  después, 

Lo  de    -  melancólico  ciprés  o  (;  lo  diría  por  el  carácter  serio   y  altivo    de  Castro  ?  En 
esta  Junta  el  juez  otorga,  como  curiamos  ahora,  el  primer  premio  á  don  Guillen. 

Que  las  estancias  que  pueden 
ser   de   las   damas   estancias 

bod  las  que  el    Petrarca  nuevo 
ha  consignado  á  la  fama, 
don    Guillen   de   Castro,    digo 
que  el   anillo  de  oro  alean/a. 
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y  aunque  á  matarme  te  inclines, 
determínale  á  matarme, 
sólo  que  te  determines. 
Que  una  esperanza  deshecha. 
no  daña,  pero  aprovecha, 
si  escoge  por  menor  daño, 
mi  muerte  con  desengaño 
que  mi  vida  con  sospecha. 

Venganza  de  una  dama  mudable 

El  galán  olvidado  y  ofendido, 
para  vengarse  de  su  ingrata  bella, 
adore  sus  crueldades  y  su  olvido, 
que,  olvidado,  adorarla  es  ofendella. 
Aborrecido  fué,  y  aborrecido 
será  el  continuo  ardor  de  su  centella, 
que  de  un  mudable  pecho  la  aspereza 
tiene  por  su  enemigóla  firmeza. 

Retrate  al  vivo  la  amistad  pasada  ; 
verá  que  no  se  hallaron  en  su  empleo 
gusto  fingido,  ó  voluntad  forzada, 
pues  los  gustos  siguieron  al  deseo. 

Y  pues  fue  de  su  gusto  tan  preciada 
la  fe  que  abate  el  loco  devaneo 
será  de  confusiones  un  abismo 
porque  menospreció  su  gusto  mismo. 

Y  pues  lió  la  fama  del  efeto 

que  hizo  en  voluntad  la  confianza, 

amenace  con  muerte  del  secreto 

porque  cobre  la  vida  la  esperanza. 

Que  si  honra  y  valor  tiene  en  tanto  aprieto 

le  pondrá  el  miedo  que  será  venganza 

mayor  que  tomar  puede  v  decir  puedo 

sino  es  que  con  mudarse  perdió  el  miedo. 

Y  si  el  ver  un  amante  mal  logrado 
entre  la  variedad  de  sus  antojos 
no  la  lastima,  con  haber  mostrado 

Ion  pesares  del  alma  por  los  ojos. 


64  HEVISTA    DE   LA    UNÍ  YEKSIDAl) 

acabe  con  la  vida  su  cuidado  : 
prestarle  han,  si  le  acaban  sus  enojos, 
lenguas  la  fama  que  podrá  quejarse, 
y  el  cielo  su  poder  para  vengarse  ( i). 

Octavas  de  Dinarda  afligida 

Yo  soy  la  que,  en  el  campo  más  llorido, 
nació  de  un  fértil  tronco  hermosa  rama, 
dando,  con  la  ocasión  de  haber  nacido, 
al  mundo  historias,  lenguas  á  la  lama; 
la  que  creciendo  con  valor  crecido 
hasta  el  cielo  llegó,  y  ahora  llama 
á  ciertas  esperanzas,  gloria  cierta 
y  á  verdes  hojas  esperanza  cierta  (■»)• 

Como  tras  tantos  gustos,  tantos  daños 
mi  tristeza  ordenó  de  mi  alegría  ! 
pero  quinteros  son.  ó  son  engaños, 
que  no  debe  de  ser  lo  que  solía. 
Ay  !  tristes  horas,  infelices  años, 
cual  me  tenéis?  Pero  la  suerte  mía 
con  tal  velocidad  mis  bienes  muda 
cjue  el  haberlos  gozado  pongo  en  duda. 

Que  no  los  tuve  á  persuadirme  vengo, 
que  es  tan  cierto  en  teniéndolos  perdellos, 
que  el  miedo  de  perdellos,  si  los  tengo, 
no  me  deja  gozallos  ni  temerlos, 
y  cuando  tengo  males,  entretengo 
la  triste  vida  en  la  esperanza  dellos  ; 
^  así,  entre  el  mal  y  el  bien  entretenida 
nunca  tenso  contento  y  tenso  vida. 

Mas  es  tal  mi  fortuna  en  quien  confío, 
que.  estando  en  lo  más  alto  de  su  rueda, 
en  lo  más  bajo  miro  el  gusto  mío 
v  si  voy  á  subirle,  no  está  queda. 

i  1 1  De   El  prado  de   I  alenda 

I  'i  En  l.i  primera  octava  hay  dos  rimas  iguales    En  Teza  Versi   spagnoli,    se  lee    es 
peranza  ►>  muerta'.  Hay  otra  variante  :  <<  Esperanza  incierta  », 
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Que  aunque  da  libertad  á  mi  albedrío 
peso  con  el  cuidado  y  ella  rueda; 
y  como  en  lo  más  bajo  me  derriba, 
á  lo  que  estaba  bajo,  miro  arriba. 

Y  como  miro  así  el  furor  violento 
con  que  mi  alma  pierde  loque  gana, 
y  veo  un  laberinto  y  un  tormento 
nacido  de  una  gloria  soberana, 
pienso  que  la  ocasión  de  mi  contento 
es  fantástico  sueño  ó  sombra  vana, 
que  de  paso  á  la  vista  se  me  ofrece 
y  si  vuelvo  á  mirarlo,  desparece. 

Mas  sufra  el  pecho  mío,  pues  peleo 

con  este  hielo  ardiente  en  que  me  abraso, 

por  pasar  á  mis  glorias  cuando  veo 

un  monte  de  imposibles  en  el  paso  : 

que  al  fin,  logrando  el  gusto  y  el  deseo, 

aunque  en  mi  daño  el  tiempo  acorta  el  paso, 

para  que  mi  alegría  se  remonte 

con  mi  firmeza  allanaré  este  monte  (i). 


Carta  de  Lisardo  á  Fileno 

Pues  ya  en  el  alma  la  razón  se  ha  hecho 
de  fiel  amigo,  verdadero  hermano, 
y  así  estás  en  la  boca  y  el  pecho, 
escribirte  quisiera,  y  es  en  vano 
pues  no  siento  valor  para  escribirte, 
en  el  entendimiento,  ni  en  la  mano. 
Esta  pluma  tomé  para  decirte 
mis  incurables  males,  aunque  diera 
ocasión  de  cansarte  y  afligirte 
Bien  conocida  tengo  que  no  fuera 
mal  entendido  de  tu  ingenio  claro 
sí,  como  sé  sentirlos  los  dijera. 
Mas  quiero  aventurarme,  y  no  reparo 
en  perder  este  tiempo,  pues  ha  sido 


<i)  Del  Prado  de  Valencia 

ART.     OR1U. 
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en  hacerme  mercedes,  tan  avaro. 

Aquí  me  tiene  mísero,  afligido 

llorando  agravios  y  ablandando  peñas, 

de  puro  sentimiento  sin  sentido. 

Tanto  que,  si  me  pierdo  entre  estas  breñas 

para  buscarme  allí,  si  hallarme  quiero 

á  mí  mismo  de  mí  me  doy  las  señas. 

Y  hallándome  al  revés  del  ser  primero 
aunque  siempre  adorando  cuerdo  y  loco 
el  bien  por  quien  viví  y  ahora  muero, 
tanto  á  desconocerme  me  provoco 

que  aunque  me  toco  y  miro,  estoy  en  duda 
si  soy  yo  lo  que  miro  y  lo  que  toco. 

Y  los  días  que  el  seso  no  me  ayuda, 
medio  muerto  en  su  seno  me  recoge 
la  noche  negra  en  la  campaña  muda. 

Y  porque  más  la  pena  me  congoje 
es  muy  cierto  pasarla  en  tu  aspereza 
como  á  mi  desatino  se  le  antoje. 
Allí  entre  negras  sombras  mi  tristeza 

me  muestra  por  mi  causa,  y  por  ser  fuerte 
el  mayor  mal  en  la  mayor  belleza. 
Porque  la  estoy  mirando  de  la  suerte 
que  la  vi  á  mi  pesar  la  vez  postrera 
con  mis  brazos  luchando  y  con  la  muerte! 
Quién  decirlo  con  lágrimas  pudiera  ! 
pero  están  mis  entrañas  agotadas 
y  no  puedo  llorar,  por  más  que  quiera. 
Llora  algunas  por  mí  y  salgan  contadas  : 
pagarételas  yo,  que  estoy  de  modo 
que  voy  pidiendo  lágrimas  prestadas. 
Pero  mal  á  pagarlas  me  acomodo, 
pues  que  me  tienen  las  desdichas  mías 
tan  empeñado  en  ésto  como  en  todo. 
Ay  !  noches,  donde  están  mis  alegrías? 
es  verdad  que  la  muerte  trocó  en  sombra, 
el  sol  hermoso  que  os  trocaba    en  días  ? 
Ay!  muerte,  bien  te  teme  quien  te  nombra, 
pues  no  te  enterneció  el  llegarte  y  vella  ! 
la  fuerza  espanta,  y  la  crueldad  asombra 
Por  donde  comenzasle  á  entrar  en  ella, 
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siendo,  cuando  en  tus  manos  la  ofrecían 

(oda  llena  de  gracias,  toda  bella  ? 

Tanto  que  con  envidia  te  ofendían, 

sus  partes,  extremando  su  hermosura 

y  en  ellas  unas  con  otras  competían. 

Qué  bello  rostro,  celestial  figura  ! 

qué  lindo  talle,  qué  bien  hechas  manos 

afrentando  á  la  nieve  su  blancura  ! 

Pues  los  divinos  ojos  soberanos 

con  mi  mirar,  destierro  del  disgusto 

cuáles  vieron  tan  bellos  los  humanos  ? 

Al  fin  naturaleza  quiso  al  justo 

ser  pródiga  una  vez  de  sus  haberes 

tan  llena  de  ambición  como  de  gusto, 

y  engrandeciendo  el  ser  de  las  mujeres 

por  parecer  divina  siendo  humana 

cifró  en  ésta  su  ciencia  y  sus  poderes. 

^  tú,  muerte  enemiga  de  inhumana 

has  querido  mostrar  que  á  tu  potencia 

es  todo  vano  sueño  y  sombra  vana. 

Pues  yo  vi,  pregonada  la  sentencia 

(tan  llorada  de  mí)  en  este  sujeto 

una  bien  conocida  diferencia. 

A  i  lacio  el  cuerpo,  el  rostro  no  perfeto 

denegrido  el  color,  negros  los  ojos, 

y  todo  ya  con  diferente  efeto 

Oh  terrible  dolor  !  duros  enojos  ! 

que  de  todas  las  suertes  que  te  he  visto 

la  están  mirando  siempre  mis  antojos. 

Pero  que  bien  en  lo  que  trato  asisto, 

perdona,  que  en  tocando  en  aquel  paso, 

por  maravilla  á  mi  dolor  resisto. 

Conocerás  en  esto  el  mal  que  paso. 

viendo  en  los  disparates  que  te  escribo 

que  saliendo  de  mí,  salí  del  caso 

y  así,  Fidencio,  adiós,  pues  muero  y  vivo  (i). 


(■)  De  El  prado  ,lc  Valencia. 


UN  TEXTO 

Y 

UN  VOCABULARIO  EN  DIALECTO  PEHUENCHE 

DE    FINES    DEL    SIGLO    XVIII 

COK     INTRODUCCIÓJÍ     Y     NOTAS 

Por  FÉLIX  F.  OUTES 


Había  conservado  hasta  ahora  en  mi  poder,  como  simple  ins- 
trumento de  información  personal,  la  copia  de  un  documento 
lingüístico  inédito  que  obtuve  en  el  curso  de  mis  investigaciones 
en  el  Departamento  de  manuscritos  del  Museo  Británico.  He 
creído,  sin  embargo,  que  por  tratarse  de  una  pieza  mencionada  en 
algunos  repertorios  bibliográficos  (i),  convenía  hacerla  conocer, 
fuere  cual  fuere  su  valor  :  por  ello,  he  resuelto  su  publicación, 
acaso  no  tan  correcta  como  lo  hubiera  deseado,  pues,  dado  su 
destino  primitivo,  omití  verificar  en  el  momento  oportuno  cier- 
tas operaciones  imprescindibles  de  buena  crítica. 

El  manuscrito  aludido  forma  parte  de  la  Add.  17631  (2); 
ocupa  dos  páginas  de  210  por  3oo  milímetros  (folio  !ig  y  su 
vuelta  del  códice) ;  se  titula  Relación  de  algunos  bocablos  en 
lengua  de  Indios  Pehuenches ;  y  comprende  un  diálogo  segui- 


(1)  El  conde  de  la  Vinaza,  Bibliografía  de  lenguas  indígenas  de  America,  281,  n°  1011 
Madrid,  1892  ;  R.  R.  Sciiuller,  El  vocabulario  araucano  de  16Ü2-Í643,  con  notas  criticas 
i  algunas  adiciones  d  las  bibliografías  de  la  lengua  Mapuche,  en  Anales  de  la  Universidad , 
CX.XI,  71».  República  de  Chile,  [sic],   1907. 

(2)  Vocabularios  varios  de  América.  Mus.  Bril.  Jure  empt.  17631.    Plut.    CXCVIII-C, 
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do  de  un  breve  vocabulario.  No  lleva  fecha  alguna,  como  tam- 
poco ofrece  la  más  mínima  indicación  de  la  cual  ¡judiera  in- 
ferirse cuándo,  dónde  y  por  quién  fué  redactado.  Examinando 
el  original  sólo  se  nota  —  sin  el  menor  asomo  de  duda  —  que 
en  la  redacción  del  epígrafe  intervinieron  dos  personas  :  una 
que  encabezó  el  manuscrito  con  el  título  vago  de  Relación  de 
algunos  bocablos  en  lengua  de  Indios,  y,  otra,  que  puntualizó 
la  procedencia  mediante  el  agregado  del  substantivo  Pehuenches  ; 
constatándose,  al  propio  tiempo,  que  el  primer  individuo  re- 
dactó la  totalidad  del  diálogo,  mientras  el  vocabulario  fué  obra 
del  otro. 

El  manuscrito  referido  forma  parte  de  un  volumen  que  sólo 
contiene  documentos  lingüísticos  americanos,  adquiridos  según 
se  hace  constar  en  una  anotación  hecha  del  lado  interno  de  la 
tapa,  al  señor  don  F.  Michelena  y  Rojas  el  2  de  diciembre  de 
i848;  y  reunidos,  casi  todos  ellos,  directa  ó  indirectamente, 
por  miembros  de  la  expedición  mandada  por  don  Alejandro 
Malaspina  (1).  Es  lógico  suponer,  pues,  que  la  pieza  en  cues- 
tión tenga  un  común  origen  con  las  otras,  tanto  más,  cuanto 

(1)  Además  de  la  Relación  que  ahora  se  publica,  integran  el  códice  i^G3 1  otras  i5  pie- 
zas. Los  cuatro  primeros  documentos  comprenden  un  Bocabulario  castellano,  nulkeño  y 
mexicano  y  otro  castellano-sandwich-mexicano  ;  una  lista  de  varias  voces  de  los  indios 
de  Nootka,  y  un  Bocabulario  del  vdioma  de  los  naturales  del  Principe  Guillermo.  Estas  piezas 
dice  Gayangos,  writlen  in  the  same  hand,  seem  lo  have  addressed  from  México  ío  Don  Josef 
de  Espinosa:  y  se  hallan  precedidas  —  agrega  —  por  una  carta  de  don  Juan  Eueenio 
Santelizes  Pablo  (sie)  dirigida  á  aquel  oficial  de  la  expedición  de  Malaspina,  fechada  el 
lO  de  marzo  de  1791  (clr.  Pascial.  de  Gayamos,  Catalogue  of  ¡lie  manuscripts  in  the 
Spanisli  language  in  the  Brilish  Museum,  I,  i45.  London,  1875).  Asimismo,  las  tres  piezas 
que  signen  (n°"  5,  G  y  7)  parecen  ser  duplicados  de  aquellos.  Prescindiendo  de  los  dos 
primeros  vocabularios  (n"  1  y  2)  que  por  razones  obvias,  no  pueden  atribuirse  á  la  expe- 
dición de  Malaspina,  haré  notar  que  si  bien  la  Descubierta  y  Atrevida  recalaron  en  las 
proximidades  del  seno  del  Principe  Guillermo  y  luego  se  detuvieron  regular  espacio  de 
tiempo  en  Nootka  Sound,  entrevistándose  con  indígenas  cuyos  idiomas  pertenecían  á  las 
familias  lingüísticas  Koluscha  y  Wakasha  respectivamente,  ello  fué  con  posterioridad  á 
la  lecha  de  la  carta  del  señor  Santelizes  :  desde  luego,  tampoco  las  piezas  3  y  l¡  fueron 
colecta  de  los  expedicionarios.  Tengo  para  mi  que  los  dos  primeros  vocabularios,  de  los 
enviados  desde  México  á  Espinosa  y  Tello,  fueron  compuestos,  quizá  á  pedido  de  este 
mismo,  ron  elementos  ya  existentes  en  aquella  ciudad,  agregándosele  la  imprescindible 
versión  local;  mientras  los  otros  (especialmente  los  n"  3,  !\,  5  y  6)  —  quizá  los  mismos 
documentos  originales  utilizados  en  aquella  tarca  —  procederían  de  la  documentación 
reunida  en  el  curso  de  alguno  de  los  cruceros  hechos  por  marinos  españoles  á  lo  largo 
de  la  costa  noroeste  de  América  con  anterioridad  al  gran  viaje  de  Malaspina.  Los  docu- 
mentos S  y  9  contienen    vocabularios  del  vdioma   de  Mulgrave  :   se  trata  del  vocabulario 
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que  su  escritura  es  de  fines  del  siglo  xvm,  y  se  refiere  á  asun- 
tos que  motivaron  otras  observaciones  interesantes  de  aquellos 
mismos  viajeros,  incluidas  en  una  de  las  piezas  que  corren  agre- 
gadas al  volumen  editado  por  Novo  y  Colsón   (i). 

En  cambio,  se  ha  atribuido  sin  razón  alguna  la  Relación  que 
publico  al  teniente  de  navio  don  José  de  Espinosa  y  Tello  (2). 
La  verdad  es  que  sólo  ignorando  las  diversas  alternativas  del 
viaje  de  ambas  corbetas  puede  incurrirse  en  tal  inadvertencia  : 
me  bastará  recordar  que  el  oficial  nombrado  se  incorporó  á 
la  expedición  recién  en  Acapulco  (México),  por  febrero  de 
1 79 1   (3);  mientras  la  entrevista  con  los  Pehuenches  se  realizó 


Tlingit  formado  durante  la  estadía  de  las  corbetas  en  Port  Mulgrave,  y  publicado  en  la 
recopilación  de  Novo  y  Colsón  (cfr.  Descripción  física  de  las  costas  del  noroeste  de  la  Amé- 
rica visitadas  por  las  corbetas,  en  Viaje  polilico-cienlifico  alrededor  del  mundo  por  las  corbe- 
tas Descubierta  y  Atrevida  al  mando  de  los  capitanes  de  navio  D.  Alejandro  Malaspina  y 
Don  José  de  Buslamante  y  Guerra  desde  1789  d  179U,  3¿g-35i.  Madrid,  iSS5).  De  las 
piezas  que  se  refieren  á  los  Patagones  (n°'  10,  n  y  12)  ya  me  be  ocupado  con  detención 
en  una  memoria  que  publiqué  no  ha  mucho  tiempo  y  en  la  cual  he  dejado  establecido 
que  sus  autores  fueron  el  mismo  Malaspina  y  don  Antonio  Pineda  (cfr.  Félix  F.  Outes, 
Vocabularios  inéditos  del  Patagón  antiguo,  en  íievista  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
XXI,  k~¡k  y  siguientes.  Buenos  Aires,  ioi3).  En  cuanto  á  los  tres  últimos  documentos 
(n°*  i4,  i5  Y  16),  uno  de  ellos  se  titula  Noticia  de  los  Hongoles,  el  otro  ha  sido  catalo- 
gado como  a  vocabulary  of  an  Indian  language  not  named,  mientras  del  último  se  dice  que 
es  un  vocabulario,  también  de  idioma  desconocido,  with  ihe  ñames  of  the  parís  of  the 
human  body  (cfr.  Gayangos,  Jbid.,  I,  1^5).  Fuera  absurdo  insistirá  propósito  del  grave 
dislate  en  que  incurriera  Daniel  G.  Brinton  al  considerar  al  o  Hongote  »  como  una 
forma  dialectal  more  closely  akin  to  the  Tsoneca  (cfr.  Studies  in  South  American  natives 
languages  from  MSS.  and  rare  printed  sources,  VII.  The  Hongote  language  and  the  pata- 
gonian  díalects,  en  Proceedings  of  the  American  pfíilosophical  Society„  XXX,  83  y  siguientes. 
Philadelphia,  1892) ;  ni  glosar  las  consideraciones,  igualmente  equivocadas,  que  le  sugirió 
otra  de  lastres  piezas  mencionadas  ( probablemente  la  n°  16).  El  mismo  Brinton,  adver- 
tido de  su  error  por  el  ilustre  Franz  Boas,  lo  corrigió  oportunamente  haciendo  notar, 
al  propio  tiempo,  que  uno  de  los  vocabularios  era  Salish,  quizá  del  dialecto  Songish,  y 
el  otro  Tlingit  (cfr.  D.  G.  Brutos,  Further  notes  on  fuegian  languages,  The  Hongote 
vocabularies,  en  Proceedings  of  the  American  philosophical  Society,  XXX,  2§\.  Philadel- 
phia, 1S91)  :  es  muy  probable,  pues,  que  los  documentos  lingüísticos  referidos  hayan 
sido  obtenidos,  también,  en  el  curso  del  viaje  de  la  Descubierta  y  Atrevida,  sise  recuerda 
el  habitat  de  los  Songish  al  este  de  Vancouver  y  por  la  latitud  de  Xootka  i>ound,  y  la 
recalada  en  Port  Mulgrave. 

(1)  Cfr.  Descripción  física  del  terreno  y  habitadores  de  las  costas  comprendidas  entre  Chiloé 
y  Coquimbo,  en  Viaje,  etc.,  G02  y  siguientes. 

(2)  ScnuLLEB,  ibid.,  715,  nota  2. 

(3)  Véase  el   Viaje  de  Don  José  de  Espinosa  y  Tello    desde    Cu<lt:    hasta  Acapulco,   etc., 
en   Viaje,  etc.,  387  y  siguientes. 
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casi  un  año  antes,  en  el  transcurso  de  la  estada  de  la  Descu- 
biera  y  Atrevida  en  el  puerto  de  Valparaíso  :  «  nuestro  examen 
casi  momentáneo  de  los  Pehuenches  y  Viliches,  aquellos  en  San- 
tiago y  éstos  en  Chiloé  »,  dice  uno  de  los  documentos  de  la 
expedición  (i). 

La  redacción  descuidada  del  diálogo  y  sus  groseras  faltas  de 
ortografía,  excluye  toda  idea  de  que  pueda  ser  su  autor  don 
Antonio  Pineda.  Conviene  recordar,  con  tal  motivo,  que  las  in- 
formaciones sobre  ergología  de  los  Pehuenches  obtenidas  en  el 
curso  del  viaje  de  la  Descubierta  y  Atrevida,  lo  fueron  «  verbal- 
mente  en  Santiago  y  con  el  auxilio  de  un  intérprete  del  casi- 
que  don  Francisco  Carilegu,  quien  habiendo  hecho  juramento 
de  fidelidad,  en  Mendoza,  al  Sr.  D.  Carlos  IV,  venía  á  ma- 
nifestarlo así  al  Presidente  de  Chile  »  (2).  Es  muy  probable, 
pues,  que  el  intérprete  á  que  se  refiere  el  párrafo  transcripto  — 
indio  «  ladino  »,  sin  duda  —  fuera  quien  redactó  el  diálogo,  qui- 
zá á  pedido  del  mismo  Pineda,  el  que  ampliaría  las  informa- 
ciones de  que  había  menester  reuniendo,  personalmente,  la  breve 
lista  de  voces  que  completa  el  documento.  Mis  suposiciones  son 
tanto  más  fundadas  cuanto  que  el  laborioso  «  encargado  de  los 
ramos  de  Historia  Natural  »  excursionó  á  Santiago  y  sus  al- 
rededores (3). 

En  cuanto  al  valor  de  la  Relación  en  su  conjunto,  lo  juzgo 
limitado  :  se  ha  incurrido  en  graves  transposiciones  y  come- 
tido importantes  errores,  el  fonetismo  es  harto  defectuoso,  y 
la  misma  escritura  descuidada  del  diálogo  dificulta  grandemen- 
te la  transcripción. 

Sea  como  fuere,  es  posible  que  los  especialistas  encuentren 
en  esta  nueva  contribución  lingüística  del  proficuo  viaje  del 
malogrado  Malaspina,  tal  cual  elemento  aprovechable  para  fijar 
mejor  los  matices,  y  seguir  las  transformaciones  experimenta- 
das por  una  de  las  formas  dialectales  del  araucano. 

Buenos  Aires,  enero  de  191A. 


(1)  Descripción,  etc.,  en   Viaje,  etc.,  60a. 

(2)  Descripción,  etc.,  en  Viaje,  etc.,  G02,  nota  1. 

(3)  Alejandro  Malaspiha,  Relación  general  del  viaje,  en   Viaje,  etc.,  ^j  \  -uinruli 
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Relación  de  algunos  bocablos  en  lengua  de  Indios  Pehuenches 

Primero  salutac"  Mari  Mari,  buenos  días  le  de  Dios,  cheu  quipaymi? 
de  donde  vienes  ?  P.  qui  merleymi.  Como  estáis  ?  R  qui  nielen  estoy 
bueno  P.  Ejmi  cay  qui  meleymí  [?]  vien  estáis  vueno  R.  quimeler  vueno 
estoy  P-  como  te  llamas  Ineypineymi  R.  Cayupañi  Pregunta  cheutañi 
mapa  Donde  es  tu  patria  R.  Peguen  mapa  en  los  Pegunches,  P.  chem 
dugu  ni  ey  mi  que  novedad  traes  R.  nelay  daga  no  hay  novedad  P.  qui 
meler  tami  chao  Esta  bueno  tu  Padre  R.  Cutran  nier  esta  enfermo  P. 
Chene  cutan,  de  que  achaque  R.  Caychi  mollvun  de  pujos  de  sangre  P. 
laya  y  morirá  R.  lalayay,  no  morirá  P.  chanten  lacunieymi  (i),  quantos 
hermanos  tienes  R  cayu,  seis,  P  Jill  guenta  todos  son  barones,  R.  epu 
gaemu  meli  mallguer  dos  hombres,  y  quatro  mugeres  P.  Chunten  pino- 
meayu  quantos  hay  casados  R.  quila  niey  piñom,  tres  son  casados,  P. 
caníbal  veichi  piñom.  Son  pobres  sus  maridos,  Respuesta  Vill  guilmeñ 
todos  son  ricos.  P  chunten  cona  niey  tami  mapu,  quantos  valientes  hay 
en  tu  tierra.  R.  Epuguaranco,  dosinil.  P.  qui  mey  guayqui  niebuy,  bue- 
nas lanzas  tienen,  R.  Quimey,  Ruenas,  P.  chunten  caguella,  quantos 
cavallos.  Respuesta,  Regle  guaranca,  cietemil,  P  chunten  guaca  nievuy- 
mir  Quantas  bacas  tienen  R.  Cayupataca,  quila  mar  i,  seisien  tas,  y  treinta. 
P.  Cheumiley,  donde  están  R.  Teyeu  maguida  mu  miley,  por  hay  enel 
cerro  están  P.  chumal  vtu  aymi  quando  le  bais,  R.  adó  aora.  remate 
Paiquelleyu,  a  Dios,  Respuesta  Peuquelleyu. 

Uno,  Quimi.  ocho,  Pungra. 

Dos,  epú.  nueve,  Ay-llá. 

Tres,  quilla.  10,  Mary. 

Quatro,  meli.  ioo,  Pataca. 

Cinco,  quechu.  iooo,  Guaranca. 

seis,  Kayú.  Muger,  Guilcha  (2). 
siete,  Relgui.  gen",  Malguén. 


1)  [La  verdad  es  que  en  este  caso  debiera  haberse  empleado  la  palabra  peni  ó  peni. 
uLacu  ó  Llacu  llaman  el  nieto  y  nieta  al  abuelo  paterno,  y  él  a  ellos  también ;  también 
lacu  ó  Haca  se  llaman  entre  si  los  tocayos  »  (cfr.  Andrés  Febrés,  Diccionario  araucano- 
español  (í  sea  calepino  chileno-hispano,  127,  m  voce.  Buenos  Aires,  1S82  ;  Bernardi  Haves- 
tadt,  Chilidugu  sive  Iractalus  linf/uae  chilensis,  II,  0()t,  in  voce.  Lipsiae,  i8S3).] 

(2)  [La  voz  Guilcha  no  corresponde  á  «  mujer  »  como  se  registra  en  el  vocabulario 
sino  á  niña  :  ((  puella,  virguncula,  úllcha  »  (cfr.  Havestadt,  Ibid.,  I,  375,  600  ;  Febrés, 
Jbid.,  88,  véase  Ghitlcha).] 
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Mugr  propia,  Domo. 
hombre,  Whentheú. 
Marido,  Piñotn. 
berm",  Lacú  (1). 
Hijo,  Bochim. 
Padre.  Chan. 
Madre,  yugue. 
Abuela,  Cave  (a), 
ojos,  Né. 
Cab'°,  Lonco. 
Pies,  Lanuí. 
Orejas,  Pilum. 
Pelo,  Cien  [?]. 
Agua,  Coo. 
tierra,  Mapa. 
fuego,  Ketchral  [Pj. 
Diablo,  Pillan. 
Viento.  Clin. 


Mar,  Lauquen. 
Lanza,  Guaiqui. 
Leña,  Mamil. 
Sacerdote,  Patirus. 
Sol,  Anty. 
Luna,  Kiyén. 
Cometa,  Ckeru.es. 
Comer,  Tuay  [?]. 
Carne,  Hilon. 
Sal,  Chary. 
Harina,  Murkí  [?]. 
Bamos,  .ámayn. 
Papas,  Pony. 
Gallinas,  Achaguales. 
Guevos,  Curram. 
!No  sé,  chuchey. 
Morir,  Lay-Say. 


Chamal  al  poncho  q°  cubre  el  m"  C  bajo.  Trari  lonco  La  cinta  o  faja 
conq*  ciñen  la  Cabeza  —  voz  compuesta  de  la  i"  q"  significa  atar  —  o 
anudar  y  de  la  T  que  equibale  a  cabeza. 

A  los  dientes  y  todo  hueso  Boro. 


Sangre,  mollbdn. 
Blanco,  Lig. 
azul,  chod  (3). 
colorado,  coly 
negro,  cury. 
amarillo, 
verde,  cary. 
oro,  milla. 


Plata,  cnllin,  nombre  con  q°  expresan 

un  hombre  rico, 
cebada,  cahuella. 
trigo,  cuchilla. 
Mayz,  Gua. 
Perro,  tcregua. 
León,  Panhij. 


(1)  [A  propósito  de  esta  voz  véase  la  observación  contenida  en  la  nota  1  de  la  página  72.) 

(2)  «  Cude,  cuye  ó  cuje.  mujer  vieja  »,  etc.  (cfr.  Febrés,  Ibid  ,  Oo,  ín  noce ;  Havestadt 
Ibid.,  I,  375,  II,  635,  véase  cade,  cure,  cuse)  \ 

(3)  [Chod  =  amarillo.   Se  trata,  sin  duda,  de  una   transposición  | 
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Pab    le   doctelr   FUEDERIC    LAM>ÜLPH 


Suile 


I.  Cristallisation.  a,),  10,70  pour  mil.  C'est  la  partie  resínense 
du  poids  de  o6roi57  pour  10  centimétres  cubes  de  liquide.  Séché  á 
l'étuve,  boule  ronde,  foncée.  n'adhére  quasi  pas  au  verre  de  mon- 
tre.  Sous  le  pilón,  frágil,  noir  aussi  á  la  cassure,  facile  á  pulvéri- 
ser,  á  peine  tres  légérement  réche  et  prenant.  Attache  á  l'agate. 
Pondré  orange  tres  foncée.  Se  ramollit  vers  i4o°.  Commencement 
de  fusión  a  i43°.  Fusión,  148-150°.  Est  fondu  complétcment  en 
une  masse  uniforme  et  noire  á  i5ó°,  occupant  á  167°  deux  volu- 
mes,  se  dilate  toujours  un  peu  plus  et  se  décompose  aprés  en  un 
liquide  huileux  plus  clair  et  en  matiére  charbonneuse.  Dans  la 
fiamme  d'un  Bec  Bunsen  donne  d'abord  des  vapeurs  blanchátres 
et  aprés  des  vapeurs  légérement  jaunátres. 

I.  Cristallisation.  b),  6.a3  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rou- 
ge-jaune  asscz  foncé,  bords  supérieurs  jaune-rouge,  semi-cristallin, 
non  hygroscopique  et  collant  tres  légérement  aux  doigts.  Avec  de 
l'eau,  gras  au  toucher,  se  défait  assez  vite  et  beaucoup  plus  vite 
que  la  cristallisation  correspondante  de  la  solution  non  hydrolysée, 
en  matiére  jaune-rouge  amorphe,  ne  formant  pas  plaques.  Coure 
avec  l'eau  el  n'attache  nullement  au  papier.  S'enléve  facilemenl 
quasi  en  sec  du  papier  et  tres  peu  y  reste  attacbé.  Séché  a  l'étuve  á 
85°,  foncé  á  la  surface.  Masse  uniforme,  fragüe,  a  l'intérieur  orange 
foncé.  Colle  assez  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  plutót  frágil, 
ni  réche,  ni  prenant,   indifiérent.  adhere  á  l'agate  et  ne  s'en  va 
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qu'avec  l'alcool.  Pondré  orange  foncé,  un  peu  prenant.  Se  ramollit 
vers  160°.  Commencement  de  fusión  á  169°.  Fusión,  169-170° 
en  un  liquide  noir,  continu,  se  dilatant  de  suite  beaucoup,  occupant 
a  176°  de  deux  a  Irois  volumes  et  se  décomposant  de  suite  en  huile 
¡aune  foncé  et  en  matiere  charbonneuse. 

I.  Crislallisalion.  c),  8,46  pour  mil.  Au  bain-marie,  résiduquasi 
noir  au  centre,  les  bords  jaune-grisátre,  le  tout  amorphe,  solide, 
dur,  tres  sec,  non  hygroscopique,  peu  brillant.  Avec  de  l'eau,  pas 
(¡ras  au  toucher,  ni  dur,  se  défait  de  suite  en  plaquettes  foncées, 
amorphes  et  se  divisant  assez  peu  facilement  en  poudre.  Coureavec 
L'eau  et  n'adhre  que  tres  peu  au  papier.  Séché  á  l'étuve  á  85°, 
foncé  á  la  surface,  formant  masse  uniforme  compacte.  Cassure 
orange  foncé.  Attache  fortement  au  ver  re  de  montre,  est  dur.  Sous 
le  pilón,  frágil,  un  peu  prenant,  attache  assez  a  l'agate  et  ne  s'en 
va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  80o.  Au 
bain  d'eau,  commencement  de  fusión  de  77  á  80".  Fusión,  91-92° 
en  un  liquide  épais,  noir,  continu  a  100°,  se  segmentant  aprés  une 
autre  fois  en  liquide  j auna t re  et  matiere  foncée  mais  se  dilatant  peu 
et  occupant  á  i/|0°  tout  au  plus  un  demi  volume.  //  n'y  a  pas  ici 
des  lors  dégagement  de  <ja:. 

I.  Crislallisalion.  d),  1,70  pour  mil.  Au  bain-marie,  au  centre 
quelques  ilots  noirs,  secs,  durs.  n'adhérant  absolument  rien  aux 
doigts,  ternes.  Le  reste  les  quatre  cinquiémes,  blanc-jaunatre,  secs. 
Avec  de  l'eau,  les  ilots  noirs  se  détachent  facilement  et  se  divisent 
en  frottant  en  poudre  et  en  plaquettes  foncées.  Le  reste,  la  plus 
grande  partie,  se  dissout  de  suite  dans  l'eau.  Coure  avec  l'eau  faci- 
lement et  n'adhére  nullement  au  papier.  Pas  dur,  ni  roche,  ni  pre- 
nant. S'enléve  bien  du  filtre,  mais  cette  fois-ci  est  légérement  pa- 
teux  et  une  faible  fraction  reste  attacbée  au  papier.  Séché  á  l'étuve 
85°,  noir  á  la  surface,  intérieur  orange  foncé,  frágil.  Sous  le  pilón, 
plutót  un  peu  molle,  indifférent,  n'attache  pas  á  l'agate.  Stries  gri 
ses  argentées  sur  l'agate.  S'en  va  avec  l'eau.  Pondré  orange  gris 
foncé.  Se  ramollit  vers  85° .  Commencement  de  fusión  a  g5° .  Fu- 
sión, 95-96°  en  un  liquide  noir,  épais,  bien  fondu  a  ioo°,  unifor- 
me á  110o,  nc  se  dilate  que  peu  et  ne  se  décompose  pas  encoré  á 
i4o°,  ou  du  moins  que  tres  peu. 

I.  Crislallisalion.  e),  0,28  pour  mil.  Au  bain-marie,  ilots  noirs. 
solides,  durs,  non  adhérents  aux  doigts  et  peu  brillants,  tout  le  reste 
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est  jaune-blanc-grisátre.  Avec  de  l'eau,  pas  gras  au  toucher,  en 
frottant  la  partie  noire  se  détache  de  suite  et  se  divise.  Le  reste  se 
dissout  immédiatement  dans  l'eau.  Se  détache  bien  du  filtre  en 
semi-páteux  et  un  peu  y  reste  attaché.  Séché  á  l'étuve,  foncé,  com- 
pact.  Sous  le  pilón,  reche  et  prenant,  poudre  orange  pas  bien  fon- 
cée.  Attache  un  peu  á  l'agate  et  ne  s'en  va  bien  qu'avec  un  peu 
d'alcool.  Stries  blanc-grisatre  sur  l'agate.  Commencement  de  fusión 
á  80° .  Fusión,  80-85° .  Fonda  a  85°,  pas  assez  de  matiére  pour 
recommencer.  Done  le  chiffre  de  80  á  85°  est  un  peu  problémati- 
que  parce  que  pas  observé  en  réalité. 

Traitement  II,  deuxiéme  extraction 

Matiére,  8,6236  grammes  le  12  mai  1909. 

Étude  faite  seulement  le  3o  juillet  1910,  done  dix  mois  plus 
tard.  Le  résidu  est  á  présent  jaunátre  et  pese  7,2798  grammes. 
Fut  dissout  dans  200  centimétres  cubes  d'eau,  ce  qui  fait  une  solu- 
tion  de  36,3g9  pour  mil.  Tout  se  dissout  dans  l'eau  assez  facile- 
ment  et  la  solution  est  tres  légérement  jaunátre  et  tres  légérement 
opalescente. 

Étude  de  cette  solution 


Pulir  mil 

00.00 

Résidu  sec  au  bain-marie 

34.02 

(Ce  résidu  est  jaune-rougeátre  et  cristallin  !) 

32.72 

32.58 

3o.32 

3o. 22 

00.00 

I.  Polar istrobomi'tre .  Sans  rien. 

Déviation,  D  =  +  17° 25  pour  mil. 

Champ  visuel :  rouge  fleur  de  péclier. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

Lecture  facile  et  exacte.  Passage  net. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique  au  bain-marie. 

Poids  du  precipité,  0,12  gramme  pour  mil. 

Liquide  filtré,  absolument  incolore,  clair  et  limpide. 
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Déviation,  D  =  +  i6°S65  pour  mil. 
Champ  visuel  :  jaune  intense. 

Lignes  d'interférence  :  tres  légérement  visibles  á  droite. 
Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb. 
Déviation,  D  =  +  12°  17  pour  mil. 
Liquide  filtré,  rouge-jaunátre,  clair  et  limpide. 
Champ  visuel  :  rouge  intense. 

Lignes  d'interférence  :  peu  visibles  á  droite,  zone  d'effacement 
lar  ye. 

La  meme  solution  traitée  avec  du  charbon  animal. 

Liquide  filtré,  rouge  jaunátre,  un  peu  plus  clair  qu'avant. 

Déviation,  D  —  +  io°gi  pour  mil. 

Champ  visuel  :  toujours  rouge  intense. 

Lignes  d'interférence  :  tres  peu  visibles  á  droite. 

Lecture  facile  et  süre. 

II.  Coefficienl  de  réduction,  5 1,60  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose,  23, 4i  pour  mil ;  et  a  lactose,  3i,65  pour  mil. 

III.  Fermenlation,  avec  un  centimétre  cube  de  solution. 
Acide  carbonique  en  18  heures  avec  mercure  : 

.     .  Témoin 

Ccntimetres  .     . 

ccntimetres 
cubes 

cubes 

Aoút  3. 6.5  3 

—  h i5.o  6 

—  5 16. 0  7 

—  7  • al-5  9 

—  9 3i.5  8 

Acide  carbonique  le  9  aoíit  moins  le  mercure,  17,5  centimétres 
cubes  ;  témoin  moins  mercure,  5  centimétres  cubes. 

Done,  17,5  centimétres  cubes  moins  5  centimétres  cubes  égal 
12,5  centimétres  cubes,  ce  qui  correspond  a  glucose  5o  pour  mil. 

Acide  carbonique  moins  le  mercure  : 

Centimétres 
cubes 

Aoút    IO 12  .00 

—  II I O  .  OO 

—  12 10  .  00 

—  1 3 9 .  00 

—  1 5 8.o5 

Túmoin 2  .  00 


Centimetres 

Téuioin 

cubes 

Centi 

mi-tres  cubes 

chilíre  eflacé 

chifTre  effacé 

22.0 

6 

36.o 

7 

37.5 

7 

39.5 

9 

3g.o 

8 
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Done  fin  de  la  condensation  carbonique  en  quatre  jours,  glucose 
32  pour  mil. 

Fermentation  faite  avec  cinq  centimetres  cubes  de  solution. 
Acide  carbonique  en  18  heures  avec  mercure  : 


Aoüt  3 

—  i 

—  5 

—  6 


—  9 

Acide  carbonique  moins  le  mercure  le  9  aoút,  33,5  centimetres 
cubes  ;  témoin  moins  mercure,  5  centimetres  cubes. 

Done,  33,5  centimetres  cubes  moins  5  centimetres  cubes  égal 
28,5  centimetres  cubes,  ce  qui  correspond  á  glucose  22,8  pour 
mil. 

Acide  carbonique  moins  le  mercure  : 

Centimetres 
cubes 

Aoút  IO 28.5 

—  II 27.O 

—  12 26.5 

—  l3 25. 0 

—  1^ 25. 0 

Done  fin  de  la  condensation  carbonique  en  2  jours  :  25  centime- 
tres cubes  moins  2  centimetres  cubes  égal  46  centimetres  cubes  ; 
ce  qui  correspond  a  glucose  18, /|0  pour  mil. 

IV.  Azote  de  l'urée,  225,6  centimetres  cubes  pour  mil,  o, 283 
gramme  pour  mil ;  ce  qui  correspond  á  urée  o,  664  gramme  pour 
mil ;  et  á  matiere  azotée  incomplétement  oxydée  o, 84o  gramme  pour 
mil. 

V.  Azote  total,  225,6  centimetres  cubes  pour  mil,  o,283  gram- 
me pour  mil ;  ce  qui  correspond  á  matiere  azotée  o, 283  ><  6,25 
=  1,77  pour  mil. 

VII.  Osazone,  dix  centimetres  cubes  de  liquide,  deux  centime- 
tres cubes  de  phénylhydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique. 
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I.  Cristallisation.  a),  22,90  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  hui- 
leux,  jaune.  Au  bout  de  2/1  heures  devient  solide  et  rouge  amarante 
íbncé,  est  assez  lisse  a  la  surface,  pcu  brillant,  plastique,  n'attacbe 
pas  aux  doigts,  n'est  pas  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  tres  gras 
au  toucher,  ce  sentiment  peu  á  peu  disparait  et  il  s'élimine  une 
matiére  rouge-jaune  amorpbe,  courant  assez  bien  avec  l'eau.  Fil- 
tration  rapide.  S'enleve  du  papier  en  páteux,  completement  et  faci- 
lement.  Séché  á  l'étuve  á  85°,  masse  foncée  á  la  surface,  uniforme, 
fragüe,  n'atíache  absolument  pas  au  verre  de  montre  et  enestméme 
dé  taché  en  masse  uniforme.  Sous  le  pilón,  frágil,  indifférent,  at  ta- 
che un  peu  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  jaune- 
rougeátre  assez  claire.  Se  ramollit  vers  177°.  Commencement  de 
fusión  á  i84°.  Fusión,  191-192° ,  rapidement  alors  en  un  liquide 
noir,  uniforme,  se  dilatant  de  suite  beaucoup,  oceupant  á  195o 
trois  volumes,  mais  reste  contina,  uniformément  noir,  sans  inter- 
valles  plus  claires,  done  ne  se  décompose  pas  ou  ne  se  décompose 
que  peu  á  cette  température.  Méme  dans  la  flamme  d'un  bec  Bun- 
sen  reste  assez  uniformément  noir,  est  done  tres  resístante  et  el  i  il  i  — 
cile  á  décomposer.  Ne  dégage  que  tres  peu  de  vapeurs  jaunátres. 

I.  Cristallisation.  b),  5.8o  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rouge- 
jaunátre,  au  bout  de  iS  heures  forme  des  cristaux  prismatiques 
hygroscopiqucs.  Avec  de  l'eau,  se  trouble  de  suite  et  devient  jaune. 
avec  éliminalion  de  matiére  ¡aune  amorphe.  N'est  pas  ¡/ras  au  tou- 
cher, 011  ne  l'est  qu'a  peine  et  ce  sentiment  disparait  de  suite.  Cou- 
re  diflicilement  avec  l'eau.  Filtration  réguliére,  s'enleve  du  papier 
en  páteux.  Séché  á  85°,  masse  foncée,  rugueuse,  attache  fortement 
au  verre  de  montre,  est  frágil.  Sous  le  pilón,  assez  frágil,  devient 
assez  prenant.  Attache  assez  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool. 
Poudre  rouge-jaunatre  clair.  Se  ramollit  vers  90o.  Commencement 
de  fusión  a  108'.  Fusión,  108-  109° ,  en  un  liquide  noir,  discon- 
tinu,  ne  se  dilatant  pas  ct  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  i3o° . 

I.  Cristallisation.  c),  2,06  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  hui- 
leux,  solide  au  bout  de  i\  heures,  rouge-jaune,  cristallin,  en  masse 
rayonnante,  uniforme,  n'attacbe  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau, 
gras  au  toucher,  mais  se  défait  assez  vite  et  assez  bien  en  matiére 
¡aune-rougeatre  et  amorphe.  Coure  facilement  avec  l'eau.  Filtration 
rapide.  S'enleve  du  futre  facilement  et  en  páteux  léger.  Séché  á 
l'étuve  á  85%  masse  uniforme,  en  plaque  foncée  ct  adhere  peu  au 
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verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  prenant,  réche,  attache  asse:  a  Fá- 
gate et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Stries  argentées  sur  l'agate.  Se 
ramollit  vers  175°.  Commencement  de  fusión  á  176°.  Fusión, 
176-177" ,  en  un  liquide  noir.  épais,  discontinu,  continu  a  180o, 
se  dilatant  un  peu  á  partir  d'ici,  occupant  a  i85°  deux  volumes, 
mais  reste  uniformément  noir  et  sans  intervalles  claires,  done  ne  se 
décompose  pas  encoré  sesiblement  a  190°.  Bec  Bunsen,  charbonne 
sans  donner  des  vapeurs  d'aucune  espéce. 

I.  Cristallisation.  d),  1,06  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rou- 
ge-jaunátre,  solide,  lisse  et  brillant.  iVattache  pas  aux  doigts.  Avec 
■de  l'eau,  encoré  légérement  gras  au  toueber.  Ce  sentiment  dispa- 
rait  rapidement  avec  élimination  de  matiére  jaune  amorpbe,  tirant 
un  peu  sur  le  rouge.  Coure  assez  bien  avec  l'eau,  mais  colle  cepen- 
dant  un  peu  au  papier.  Sécbé  a  l'étuve,  foncé,  en  masse  écailleuse, 
attache  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  prenant  et  rhche.  Pou- 
dre,  rouge-jaune  foncé.  Attache  asse:  a  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'a- 
vec l'alcool.  Stries  argentées  sur  l'agate.  Fusión,  se  décompose  sans 
fondre  réellemenl  aux  environs  de  185-190'  en  une  masse  noire. 
Fond  seulement  et  complétement  dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen. 
mais  sans  donner  des  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  e),  o, 4o  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rouge- 
jaune  foncé,  solide,  sec,  en  masse,  assez  lisse  á  la  surface  et  un  peu 
brillant.  Avec  de  l'eau,  gras  au  toucher,  ce  sentiment  disparaitpeu 
á  peu  avec  élimination  de  matiére  jaune-rougeátre  amorphe,  cou- 
rant  difficilement  avec  l'eau.  Tres  peu  reste  adbérent  aux  doigts 
■sous  forme  de  resine  ;  cette  partie  fut  négligée.  .Se  comporte  des  lors 
moins  nettement  que  la  cristallisation  antérieure,  peut-étre  parce  que 
la  solution  au  bain-marie  a  été  chanflee  plus  longtemps  que  la  so- 
lution  antérieure.  Filtration  assez  rapide.  S'enléve  diílicilement  et 
colle  assez  au  papier.  Séché  á  l'étuve  á  85°,  écailles  rouge-jauná- 
tre,  collant  un  peu  au  verre  de  montre,  mais  sen  détachant  assez 
facilement.  Sous  le  pilón,  forlement  prenant,  adhere  beaucoup  d 
l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  rouge-jaunatre.  Stries 
argentées  sur  l'agate.  Fusión  aux  environs  de  90°,  reste  noir  el 
semi  fondu  jusquá  '200'  sans  se  dilater  el  sans  se  décomposer. 

II.  Cristallisation.  a),  17, 4o  pour  mil.  Avec  un  autre  centimétre 
cube  de  phénylhydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique.  Au  bain- 
marie,  résidu  en  écailles  rouge-jaune  et  en  partie  rouge  aurore. 
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solide,  mol,  peu  brillant,  n'attache  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau, 
gras  sous  les  doigts.  Peu  á  peu  ce  senlimcnt  disparaít  et  il  se  for- 
me une  huile  semi  solide,  mais  laquelle  peu  á  peu  s'agglomére  aux 
doigts  sous  forme  d'une  resine  rouge-jaune  foncé  et  plastique.  Sur 
le  filtre  il  ne  reste  rien.  Séché  á  85°,  masse  ronde  foncée,  poreuse 
dans  l'intérieur,  fragile.  Sous  le  pilón,  frágil,  indifférent.  Poudre 
rouge-jaune-grise  ou  brique  claire.  Attache  peu  á  Fágate,  mais  ce- 
pendant  ne  s'en  va  facilement  et  completement  qu'avec  un  peu 
d'alcool.  Se  ramollit  vers  g5°.  Commencement  de  fusión  á  io3°. 
Fusión,  10-1-105°  en  un  minee  filet  de  liquide  noir,  épais,  assez 
uniforme  a  1 15°  avec  des  intervalles  claires,  jaunes,  mais  ne  se  di- 
latant  quasi  point  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  i5o°. 

II.  Crislallisation.  b),  2,go  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rou- 
ge aurore,  assez  lisse,  solide,  sec,  dur,  un  peu  brillant.  Avec  de 
de  l'eau,  un  peu  gras  au  toueber  et  nullement  dur,  devient  aprés 
indifférent,  avec  élimination  de  matiere  rouge-jaune  amorphe,  cou- 
re  assez  bien  avec  l'eau,  mais  attache  légérement  au  papier.  Filtra- 
tion  rapide.  Une  partie  se  détache  assez  bien  du  papier,  mais  une 
bonne  partie  y  reste  collée.  Séché  á  l'étuve,  foncé,  grumeux,  sec, 
frágil.  Sous  le  pilón,  tres  prenant,  rbehe,  attache  fortement  á  Vaga- 
te  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Commencement  de  fusión  á  80°. 
Fusión,  84-85°  en  un  liquide  noir,  épais,  discontinu,  ne  se  dila- 
tant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  i3o°. 

II.  Cristallisation.  c),  o, 65  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  noir 
au  centre,  bords  jaune  foncé,  solide,  cireux,  uniforme,  brillant, 
sec.  Avec  de  l'eau,  léger  sentiment  de  gras,  aprés  devient  indiffé- 
rent, formant  matiere  rouge-jaune  foncé  amorphe,  courant  assez 
bien  avec  l'eau.  Séché  á  l'étuve,  jaune  foncé,  un  peu  frágil,  atta- 
che assez  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  glissant.  Poudre  gris- 
jaune  sale.  Attache  peu  á  l'agate  et  s'en  va  avec  l'eau.  Stries  blan- 
chátres  sur  l'agate.  Commencement  de  fusiona  io5°.  Fusión,  109- 
¡10°  en  un  liquide  noir,  épais,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décom- 
posant pas  encoré  á  i3o° . 

Ilydrolyse 

Cent  centimétres  cubes  avec  cinq  centimétres  cubes  d'acide  chlor- 
hydrique  et  sept  heures  au  bain-marie.   Léger  dépót  de  matiere 
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l'oncée.  Liquide  filtré,  jaune-rougeátre,  mais  parfailement  clair  et 
limpide. 

Pour  mil 

Résidu  sec  au  faain-marie 3i .  20 

2/1  heures  á  85° 23.20 

—  —      23.68 

—  —      22.98 

Cendres o .  02 

I.  Polaristrobonútre ,  sans  rien. 
Déviation,  =  +  3o  °  pour  mil. 
Champ  visuel :  rouge  intense. 
Lignes  d'interférence  :  extinction  complete  á  droite  ! 
Lecture  tres  facile  et  tres  exacte. 
Liquide  defequé  avec  du  nitrate  mercurique. 
Déviation,  D  =  -f-  32° 29  pour  mil. 
Liquide  filtré,  rouge-jaunátre,  mais  clair  et  limpide. 
Champ  visuel :  rouge  intense. 

Lignes  d'interférence :  extinction  quasi  complete  á  droite. 
Lecture  facile  et  süre. 

Coefficient  de  réduction,  70,50  pour  mil ;   ce  qui  correspond  á 
glucose,  32, o5  pour  mil ;  et  á  lactose,  43,33  pour  mil. 
III.  Fermentation,  pour  un  centimétre  cube. 
Acide  carbonique  en  18  heures  avec  mercure  : 


Aoút  3 

—  4 

—  5 

—  G 

—  7 

—  9 

—  10 

—  11 26.5  8.0 


Acide  carbonique  moins  le  mercure  le  11  aoút  égal  it\  centimé- 
tres  cubes  ;  témoin  5,5  centimétres  cubes. 

Done  acide  carbonique  2 í\  centimétres  cubes  moins  5,5  centi- 


Centimctres 
cubes 

Témoin 

centimétres 
cubes 

7° 

3.0 

■  7.5 

6.0 

20.0 

7.0 

20.5 

7.0 

2Ü.5 

9.0 

27.5 

s.o 

28.0 

8.5 
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métres  cubes  égal   i8,5  centimctres  cubes  ;   ce  qui  correspond  a 
glucose  7/1,00  pour  mil. 

Acide  carbonique  moins  le  mercure  : 

Centimctres 
cubes 

Aoüt  12 6.0 

—  i3 3.5 

—  i5 3.5 

—  30 3.0 

Done  condensation  compitió  et  rapide  de  cet  acide  carbonique. 
Fermentation  pour  2,5  centimctres  cubes. 
Acide  carbonique  en  18  heures  avec  mercure  : 

„       -    ,  Témoin 

Centimctres  .     . 

ccntimetres 
cubes 

cubcB 

Aoüt  3 i5  3 

—  4 24  6 

—  5 27  7 

—  6 32  7 

—  7 37  9 

—  9 37  9 

Acide  carbonique,  enlevé  le  mercure,  le  9  aoút  =  32  centimc- 
tres cubes  ;  témoin  =  5  centimctres  cubes. 

Done  acide  carbonique  32  centimctres  cubes  moins  5  centime- 
tres  cubes  égal  27  centimctres  cubes  ;  ce  qui  correspond  á  glucose 
43,20  grammes  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 

Témoin 

Centimctres     centimctres 
cubes  cubes 

Aoüt    10 25. 0  » 

—  II 23.5  » 

—  13 22.5  » 

—  l3 22.0  » 

—  1 5 21.5  » 

—  20 21.5  4.0 

Done  fin  de  la  condensation,  acide  carbonique  22  centimétres 
cubes  moins  '1  centimctres  cubes  égal  17  centimctres  cubes  ;  ce  qui 
correspond  á  glucose  27,2  grammes  pour  mil. 
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Fermentation  pour  5  centimétres  cubes. 
Acide  carbonique  en  18  heures  avec  le  mercure 


Centimétres 
cubes 


Témoín 

centimétres 

cubes 

Aoút  3 25. 0  3 

—  4 3a.  o  0 

—  5 4i.o  7 

—  6 4 1 . 5  7 

—  7 45.5  f) 

—  9 45. o  8 

Acide  carbonique,  enlevé  le  mercure,  le  g  aoüt  =  4o  centimé- 
tres cubes  ;  témoin  =  5  centimétres  cubes  ;  done  acide  carboni- 
que 4o  centimétres  cubes  moins  5  centimétres  cubes  égal  35  centi- 
métres cubes  ;  ce  qui  correspond  á  glucose  28,00  grammes  pour 
mil. 

Acide  carbonique  : 

Centiniétres 
cubes 

Aoút  10 35.o 

—  n 33.5 

—  12 33.o 

—  i3 32.o 

—  i5 32.5 

Done  acide  carbonique  a  la  fin  de  la  condensation  32  centimé- 
tres cubes  moins  5  centimétres  cubes  égal  27  centimétres  cubes; 
ce  qui  correspond  á  glucose  21,60  pour  mil. 

IV.  Osazone,  dix  centimétres  cubes  de  liquide  neutralisés  avec 
de  la  soude,  deux  centimétres  cubes  de  phénylhydrazine  et  unexcés 
d'acide  acétique. 

I.  Cristallisation.  a),  29,42  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  foncé,  solide,  amorphe,  sec,  au  bout  de  24  heu- 
res déliquesant,  done  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  tres  gras  et 
gluant  au  toucher,  ce  sentiment  ne  disparait  que  lentement  et  il  se 
forme  alors  une  resine  rouge-jaune,  plastique,  un  peu  grumeuse, 
laquelle  en  frottant  longtemps  avec  de  l'eau  se  défait  finalement 
complétement  en  matiére  rouge-jaune  amorphe,  comme  pour  la 
solution  non  hydrolysée,   mais  courant  bien  plus  facilement  avec 
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l'eau.  Filtration  également  rapide.  S'enléve  complétement  et  quasi 
en  sec  du  papier  de  filtre.  Séché  a  l'étuve,  masse  noirc,  aussi  sur  la 
cassure.  Est  complétement  détaché  du  verre  de  maniré,  done  n'y 
adhere  nullement,  est  frágil.  Sous  le  pilón,  facile  a  pulvériser,  in- 
différent,  attache  ou  plutót  colle  beaucoup  á  l'agate  et  ne  s'en  va 
que  difficilement  avec  l'alcool.  Poudre  orange  trésfoncé.  Commen- 
cement  d'une  fusión  tres  complete  deja  á  n5°.  Fusión,  129-130° 
en  une  masse  noire,  discontinué,  formant  liquide  uniforme  á  i45°, 
oceupant  a  i53°  deux  volumes  et  se  décompose  franchement  avec 
forma tion  de  matiére  charbonneusc  et  de  liquide  huileux  jaune 
foncé. 

I.  Cristallisation.  b),  9, 65  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  soli- 
de, rouge-jaune  foncé,  en  plaques  fines,  pas  hygroscopique  et  n'ad- 
hére  quasi  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  sentiment  de  gras,  per- 
sistant  assez  longlemps.  II  s'élimine  une  matiére  rouge-jaune  amor- 
phe,  formant  avant  une  espece  de  resine  s'agglomérant  en  plaquet- 
tes,  mais  il  s'en  forme  cependant  bien  moins  que  pour  la  cristalli- 
sation antérieure  et  aussi  elle  se  défait  plus  facilement.  La  filtration 
est  bien  plus  lente  que  pour  la  cristallisation  a,  mais  la  matiére 
coure  cependant  aussi  facilement  avec  l'eau  que  pour  la  cristallisa- 
tion la.  Se  détache  du  filtre  assez  bien  et  quasi  en  sec,  mais  moins 
facilement  que  la  cristallisation  precedente.  Séché  a  l'étuve,  masse 
foncée  á  la  surface,  orange  foncé  a  l'intérieur.  Attache  fortement 
au  verre  de  montre,  est  tres  dar  el  cassant.  Sous  le  pilón,  frágil, 
un  peu  prenant,  attache  assez  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'al- 
cool. Poudre  orange  pas  tres  foncé.  Fusión  165°  en  un  liquide 
noir,  oceupant  á  170°  deux  volumes  et  se  décomposant  netlement 
en  matiére  noire  foncée  et  avec  des  intervalles  de  liquide  jaune. 

I.  Cristallisation.  c).  4,37  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  en 
partie  jaunátre,  cristallin  et  déliquescent.  Avec  de  l'eau,  se  détache 
en  matiére  d'aspect  campbré.  Est  indifTérent  au  toucher.  La  partie 
foncée  se  défait  peu  á  peu  en  matiére  rouge  jaune  amorphe,  tandis 
que  la  partie  jaunátre  se  dissout  facilement  dans  l'eau.  Filtration 
assez  rapide.  Se  détache  du  filtre  facilement  et  complétement  et 
quasi  en  sec.  Séché  á  l'étuve,  noir  á  la  surface,  jaune  orange  dans 
l'intérieur.  Attache  fortement  au  verre  de  montre,  est  frágil.  Sous 
le  pilón,  frágil,  indill'érenl,  attache  a  raí/ate  et  ne  s'en  va  qu'avec 
l'alcool.  Poudre  orange  foncé.  Se  ramollil  vers  85°.   Commence- 
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ment  de  fusión  á  n5°.  Fusión,  125-130°  approximativement. 
Fond  peu  á  peu  et  n'est  bien  fondu  en  un  liquide  foncé  uniforme 
qu'á  i4o°.  Se  dilate  un  peu  et  occupe  a  i55°  deux  volumes  et  se 
décompose  en  matiere  noire  avec  intervalles  jaunátres  foncées. 

I.  Cristallisation.  d),  io.rjo  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  en 
partie  noir  et  en  partie  jaune  foncé,  solide,  dur,  terne,  disposé  en 
mamelons  discontinus,  sec,  pas  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  in- 
dilférent  au  toucher,  forme  matiere  rouge-jaunatre  foncé,  s'agglo- 
mérant  en  plaquetles  jaunes-grises,  lesquclles  ne  furent  pas  défaites 
davantage  en  frottant  avec  de  l'eau.  Coure  facilement  avec  l'eau. 
Filtration  assez  rapide.  N'adhére  pas  au  papier  de  filtre.  Séché  á 
l'étuve,  noir  a  la  surface,  grumeux,  attache  assez  au  verre  de  mon- 
tre. Sous  le  pilón,  mol,  indifférent.  Poudrc  jaune-rouge-grisátre 
sale.  N'attache  que  peu  á  l'agate  et  s'en  va  facilement  avec  l'eau. 
Gommencement  de  fusión  á  90°.  Fusión,  00-92°  en  une  masse 
noire  uniforme,  ne  se  dilatanl  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré 
a  lio'. 

I.  Cristallisation.  e),  3,48  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  noir 
en  partie  et  en  partie  rouge-jaunatre,  solide,  sec,  terne,  non  hy- 
groscopique.  Avec  de  l'eau,  indifférent  au  toucher.  La  matiere  fon- 
cée  ne  se  dissout  pas  tandis  que  le  reste  se  dissout  rapidement.  Je 
n'ai  frotté  que  tres  peu  avec  le  doigt.  Coure  tres  facilement  avec 
l'eau.  Filtration  facile.  S'enleve  bien  et  completement  quasi  en  sec 
du  papier  de  filtre.  Séché  a  l'étuve,  forme  une  pellicule  noire,  bril- 
lante, lisse,  attachant fortement  au  cerré  de  montre,  frágil.  Sous  le 
pilón,  prenant,  attache  assez  a  Vagate  et  ne  s'en  vaqu'avecl'alcool. 
(Jommencement  de  fusión  á  100°.  Fusión  105°  approximativement 
en  un  liquide  noir,  non  dilatable  et  non  décomposable  á  i3o°. 

II.  Cristallisation,  a),  9, 54  pour  mil.  Avec  un  autre  centimétre 
cube  de  phénylhydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique.  Au  bain- 
marie,  résidu  rouge-jaune,  mol,  attache  aux  doigts,  plutot  grumeux 
et  terne.  Avec  de  l'eau,  de  suitedonneune  matiere  rouge-jaune  amor- 
phe,  d'aspect  ligneux,  indifférent  ou  plutot  sec  au  toucher.  Filtra- 
tion facile.  Coure  avec  l'eau.  Attache  un  peu  au  papier.  Séché  á  l'é- 
tuve, noir  á  la  surface,  orange  dans  l'intérieur,  frágil,  attache  assez 
au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  indifférent,  rí attache  pas  á  l'a- 
gate et  s'en  va  facilement  avec  l'eau.  Poudrc  rouge-jaunatre,  brique 
foncé.  Commencement  de  fusión  á  78°.  Fusión,  80-81°  exacte- 
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menl  en  une  masse  noire,  se  dilatant  peu,  a  Lntervalles  claires,  nc 
se  décompose  pas  encoré  a  i4o",  ou  du  moins  ne  se  décompose 
que  tres  peu,  mais  a  cette  tempera  ture  les  inlervalles  claires  aug- 
mentent  beaucoup.  Cependant  il  y  a  ic¡  une  espí-ce  de  décomposi- 
tion,  malgré  que  le  liquide  noir  reste  en  tronq.ons  uniformes. 

II.  Cristallisation.  b),  1,00  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  jau- 
ne-gris,  foncé,  solide,  terne  et  plutót  grumeux.  Avec  de  l'eau,  se 
détache  et  surnage  en  copeaux  minees  de  matiere  gris-jaune  foncé, 
d'aspect  camphré  et  amorphe.  Coure  tres  bien  avec  l'eau.  Filtration 
réguliere.  Se  détache  en  páteux.  Un  peu  reste  collé  au  papier.  Sé- 
ché  á  l'étuve,  orange  foncé.  Sous  le  pilón,  plutót  mol,  attaclie  peu 
á  l'agate,  mais  ne  s'en  va  facilement  qu'avec  l'alcool.  Poudre  oran- 
ge  foncé.  Commencement  de  fusiona  85°.  Fusión,  94-95°,  en  un 
liquide  noir,  épais,  non  dilatable  et  non  décomposable  a  1^0°. 


Traitement  II,  troisiéme  extraction 

Matiére,  ii,ioo4  grammes  le  i5  avril  1909. 

Etude  faite  seulement  le  25  aoút  19 10.  Ce  résidu  est  á  présent 
tres  légérement  jaunátre,  dur,  un  peu  poreux  et  il  pese  9,72  gram- 
mes. II  íut  dissout  dans  200  centimétres  cubes  d'eau,  ce  qui  fait 
une  solulion  de  48,6o  grammes  pour  mil.  Tout  se  dissout  assez 
facilement  et  la  solution  est  incolore,  claire  ct  limpide. 

Étude  de  cette  solution 


Acidilé 

Résidu  sec  au  bain-marie. 
ik  honres  á  85" 


Cendres  . 


I.  Polar  istrobométre,  sans  rien. 
Déviation,  D  =  +  35° 5o  pour  mil. 

Cbamp  visuel  :  rouge-jaunatre,  fleur  de  pécher,   pále  et  un  peu 
enfumé. 


?our 

roii- 

O, 

00 

53. 

60 

43. 

80 

44. 

00 

43 

90 

43 

.78 

0 

.00 

88  REVISTA   DE  LA  UNIVERSIDAD 

Lignes  d'interférencc  :  extinction  complete  a  droite. 
Lecture  facile  et  súre.  Passage  net. 
Defequé  avec  du  nitrate  mereurique. 
Déviation,  D  =  -+-  36°85  pour  mil. 
Liquide  filtré,  incolore,  clair  et  limpide. 
Champ  visuel  :  jaune-verdátre. 
Lignes  d'interférence  :  un  peu  visibles  á  droite. 
Lecture  assez  exacte. 

Precipité  obtenu  par  le  nitrate  mereurique,  0,68  grammes  pour 
mil . 

Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb. 

Déviation,  D  =  +  16° 5o  pour  mil. 

Se  colore  fortement  en  jaune-rouge  foncé  et  precipite  assez. 

Champ  visuel :  rouge  intense. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

Lecture  assez  exacte  et  facile. 

(A  suivre.) 
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OSTEÍTIS    DE    FATIGA 

COMO   CONTRIBUCIÓN   AL   ESTUDIO   DE   ALGUNAS   ENFERMEDADES 
DEL  METACARPO  Y  METATARSO  DEL  CABALLO 

Por  el  Doctor  VIRGINIO  DOSSI 


CAPÍTULO  I 

LAS  EXÓSTOSIS  Y  ANQUILOSIS  EN  LAS  CAÑAS  DEL  CABALLO  ACTUAL  Y  DE 
EQUIDEOS  PREHISTÓRICOS  DE  SUD  AMERICA  Y  ALGUNOS  FENÓMENOS  RE- 
GRESIVOS DEL  ESQUELETO  DEL  METACARPO  Y  METATARSO. 

La  notable  importancia  que  presenta,  bajo  el  punto  de  vista 
anatómico  y  clínico,  el  conocimiento  de  las  causas  y  génesis 
de  las  flogosis  asépticas  de  los  huesos  y  articulaciones  del  ca- 
ballo, me  ha  inducido  á  seguir,  desde  mucho  tiempo,  investiga- 
ciones sistemáticas  sobre  el  argumento  de  las  cuales  he  reco- 
gido algunos  hechos  que  me  parecieron  dignos  de  publicación. 
Después  de  cuanto  he  dicho  sobre  la  podotroquilitis  y  la  osteo- 
artritis  társica  del  caballo,  creo  ahora  oportuno  ocuparme  espe- 
cialmente del  resultado  de  observaciones  sobre  algunas  flogosis 
asépticas  que  se  notan  con  frecuencia  en  el  esqueleto  de  las 
cañas  del  caballo,  porque  no  obstante  los  notables  trabajos  re- 
ferentes al  argumento,  varias  cosas  quedaban,  para  mi,  obscuras 
ó  explicadas  de  modo  incompleto. 

Joly,  emprendiendo  en  1896  sus  investigaciones  sobre  la  gé- 
nesis de  las  exóstosis  de  las  cañas  del  caballo,  tuvo  que  decir 
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que  tal  estudio  debía  rehacerse  completamente.  Para  el  autor 
las  exóstosis  de  las  cañas  eran  tan  poco  conocidas,  que  las  otras 
taras  óseas,  le  debían  ser  mucho  menos;  por  eso,  insistiendo 
en  sus  investigaciones,  los  descubrimientos,  según  el  autor,  se  su- 
cedieron tan  numerosos  como  imprevistos. 

Para  Joly,  las  exóstosis  intermetacarpianas  debían  conside- 
darse  como  una  simple  modificación  de  la  anquilosis  interme- 
tacarpianas progresivamente  evolutivas. 

Á  más  las  soldaduras,  á  veces  congénitas,  á  veces  patológi- 
cas de  las  diartrodisis  planiformes  del  tarso,  podían  formarse 
antes  de  la  acción  del  trabajo  por  un  proceso  que  puede  com- 
pararse á  aquel  que  precede  á  la  producción  de  las  anquilosis 
intermetacarpianas;  por  esto  la  exóstosis  medial  del  tarso  del 
caballo,  sería  á  las  anquilosis  intertársicas,  como  los  sobrehue- 
sos de  la  caña  á  las  anquilosis  intermetacarpianas.  De  tales  co- 
nexiones patogénicas  dentro  de  las  exóstosis  indicadas,  tomaron 
vigor  los  estudios  del  autor  sobre  la  solipedización  del  caballo 
aparecidos  en  los  años  1897-98. 

Como  causa  de  las  anquilosis  predichas,  y  en  general  de  las 
osteítis,  osteoperiostitis  neoformativas  y  de  las  osteoartritis, 
el  autor  admitió  la  acción  de  la  fatiga  esquelética  y  como  resul- 
tado de  las  lesiones  óseas  y  articulares,  la  tendencia  á  la  pro- 
ducción de  anquilosis,  á  las  cuales  atribuía  un  carácter  evolu- 
tivo en  el  sentido  de  provocar,  por  hechos  conexos  con  la  ac- 
titud de  los  sujetos,  la  reducción  numérica  de  huesos,  por  efecto 
de  soldaduras  que  el  autor  consideraba  eficaz  ó  ultrafisiológica, 
especialmente  en  las  relaciones  del  desarrollo  de  la  función  lo- 
comotriz. El  trabajo  impuesto  á  los  caballos  podría  ser  causa 
de  fatiga  esquelética  determinando  una  osteítis  con  manifes- 
taciones externas  representadas  por  taras  óseas  ó  por  defor- 
maciones diversas.  Los  sobrehuesos  en  general  y  el  esparaván, 
para  Joly,  no  eran  más  que  los  resultados  patológicos  de  una 
evolución  mil  veces  secular,  y  todas  las  localizaciones  de  osteítis 
de  fatiga  eran  indisolublemente  ligadas  entre  sí  y  con  soldaduras 
que  se  volvieron  casi  fisiológicas  al  metacarpo,  al  tarso,  á  la 
región  lumbar,  etc. 

Según  Joly,  la  osteítis  de  fatiga,  causa  de  las  alteraciones 
anatómicas  indicadas,  no  sería  una  osteítis  específica,  pero  lo 
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que  la  caracteriza,  sería  su  finalidad  ultrafisiológica,  que  con- 
duce á  la  solipedización  de  los  equideos  actuales.  La  osteítis  de 
fatiga  resultaría  conexa  con  hechos  hereditarios  y  derivaría  de 
la  fatiga  esquelética  adquirida  individualmente  y  acumulada,  tal 
vez  por  sus  efectos,  en  los  antecesores.  Para  el  autor  predisponen 
á  la  fatiga  esquelética  individual,  la  edad  juvenil,  la  debilidad 
orgánica  y  los  vicios  de  conformación  y  nutrición  del  esqueleto. 
Estas  últimas  causas,  trasmisibles,  serían  la  consecuencia  de  la 
osteítis  de  fatiga,  y  por  consiguiente  representarían  las  causas 
predisponentes  más  importantes. 

La  mayor  irritabilidad  y  la  menor  resistencia  del  tejido  óseo, 
trasmitidas  hereditariamente,  representarían  una  condición  anor- 
mal, indicada  por  Joly  con  el  nombre  de  osteitismo,  condición 
individual  que,  á  más  de  hacer  mayormente  sensibles  los  su- 
jetos á  la  influencia  de  los  esfuerzos  locomotores,  representa- 
ría como  una  diátesis  osteítica  trasmisible  hereditariamente,  en 
especial  modo  cuando  las  causas  que  la  han  determinado,  re- 
sultan notables  por  frecuencia  é  intensidad. 

El  autor,  para  demostrar  que  la  osteítis  de  fatiga  ha  sido  acep- 
tada bajo  otra  denominación,  pone  en  evidencia  que  desde  1903, 
tal  lesión  se  indica  con  el  nombre  de  osteítis  de  surmenage. 
Esta  consideración,  no  obstante,  no  sirve  para  excluir  que  las 
lesiones  óseas  estudiadas  por  Joly  y  que  le  sirvieron  para  plan- 
tear las  bases  de  su  teoría  saumuriana,  fueron  en  tiempos  an- 
teriores consideradas  por  algunos  autores  italianos  como  el  re- 
sultado del  exceso  de  las  gravitaciones  y  reacciones,  debidas  á 
un  trabajo  penoso  por  velocidad  ó  duración,  ó  por  defectos  de 
conformación  de  las  extremidades  causa  de  desigual  repartición, 
sobre  los  huesos  y  las  articulaciones,  de  las  gravitaciones  y  reac- 
ciones indicadas. 

Algunos  conceptos  fundamentales  de  la  escuela  de  Brambil- 
la,  mayormente  desarrollados  y  notablemente  difundidos  des- 
pués por  Vachetta  desde  la  cátedra  y  con  los  escritos;  el  tra- 
bajo de  Schrader  sobre  la  osteoartritis  társica  y  el  resultado 
de  las  investigaciones  de  Gotti  sobre  el  mismo  argumento,  no 
puede  dejar  dudas  alrededor  del  conocimiento  anterior,  á  los 
trabajos  de  Joly,  de  la  osteítis  y  de  la  osteoartritis  del  caballo, 
dependiente  de  estas  causas  conexas  con  la  locomoción.  El  he- 
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cho  es  que,  mientras  en  Italia  son  bien  conocidos  los  trabajos  de 
Joly  sobre  las  osteítis  de  fatiga,  se  prefiere,  de  los  partidarios 
de  la  escuela  de  Vacbetta,  considerar  algunas  osteítis  y  algunas 
csteoperiostitis  y  osteoartritis  del  caballo,  como  debidas  á  ex- 
ceso de  gravitaciones  y  reacciones. 

Este  concepto  corresponde  ciertamente  mejor  para  indicar  una 
causa  de  las  flogosis  asépticas  de  los  huesos  y  de  las  articula- 
ciones y  por  cierto  el  exceso  de  gravitaciones  y  reacciones  puede 
determinar  no  sólo  la  fatiga  local,  sino  también  el  surmenage 
y  aquellas  lesiones  mecánicas  conexas  en  general  con  acciden- 
tes de  la  locomoción,  como  por  ejemplo,  las  entorsis  y  las  con- 
tusiones indirectas,  á  veces  graves,  de  las  superficies  articulares 
de  los  huesos  de  la  mano  y  del  pie. 

Insistir  ahora  sobre  la  conveniencia  ó  no,  de  usar  la  deno- 
minación de  osteítis  ó  osteoartritis  de  fatiga  para  el  estudio  de 
algunas  lesiones  relacionadas  con  la  función  locomotriz,  me  pa- 
rece cosa  de  limitado  interés ;  por  esto  no  se  comprende  en  modo 
completo  por  qué,  según  Joly,  la  entrada  de  la  osteítis  de  fatiga 
en  la  patología  veterinaria,  haya  determinado  clamores  por  los 
cuales  la  voz  de  sus  presentadores  no  fué  siempre  comprendida. 
Me  parece,  en  efecto,  que  mientras  no  se  pudieran  hacer  obje- 
ciones sobre  causas  de  alteraciones  óseas  y  articulares  conexas 
con  la  locomoción,  cuyo  conocimiento  debe  considerarse,  si  bien 
bajo  otra  denominación  de  tiempos  anteriores,  los  clamores  en 
el  sentido  de  dudas  ó  desaprobaciones  deberían  referirse  á  la 
interpretación  de  aquellos  fenómenos  que,  como  es  sabido,  guia- 
ron al  autor  á  admitir  que  el  proceso  patológico  de  las  afecciones 
del  esqueleto  del  caballo  no  era  otra  cosa  que  la  hiperextensión 
notable  del  proceso  paleontológico  determinante  en  los  uniun- 
gulados  la  reducción  numérica  de  las  piezas  óseas  por  solda- 
duras, lo  que  resultaría  favorable  para  determinar  condiciones 
mejores  para  el  desarrollo  de  la  función  locomotriz. 

Joly,  después  de  haber  indicado  que  la  solipedización  pro- 
gresiva de  las  cañas  del  caballo  ha  sido  aceptada  por  los  autores 
franceses  y  por  los  de  otras  nacionalidades  que  la  han  estu- 
diado seriamente,  añade  que  no  fueron  hechas  serias  objecio- 
nes sobre  la  herencia  de  las  soldaduras  intermetacarpianas  y 
de  los  sobrehuesos.  Además,  como  sostén  de  su  teoría,  trae  como 
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ejemplo  la  opinión  del  paleontólogo  A.  Gaudry  que  en  el  ¿iño 
189S,  presentó  á  la  Academia  de  ciencias  de  París,  el  trabajo  del 
autor  sobre  la  solipedización  de  los  equideos  de  los  tiempos  ac- 
tuales. 

Gaudry  admitió  la  entrada  en  el  dominio  de  la  patología, 
del  proceso  paleontológico  que  en  el  terciario  simplificaba  las 
extremidades  de  los  preequideos,  que  en  el  cuaternario  tentaba 
la  unificación  de  los  tres  metacarpales  restantes  y  que  en  fin, 
por  efecto  de  la  fatiga  impuesta  al  caballo,  se  tenía,  en  un 
período  de  cien  años,  un  cambio  evolutivo  particularmente  in- 
tenso en  los  metacarpos  y  en  los  tarsos. 

Me  ocuparé,  más  adelante,  del  significado  de  las  anquilosis 
de  los  estiloideos  al  grande  hueso  de  la  caña  y  de  aquellas 
del  tarso. 

Desde  ya  me  parece  oportuno  establecer  que  tal  fenómeno, 
considerado  por  Joly  como  ultrafisiológico,  no  conduce  cierta- 
mente á  un  perfeccionamiento  esquelético,  desde  el  momento 
que  las  anquilosis  predichas  no  mejoran  las  condiciones  de  la 
mano  y  del  pie  en  lo  que  corresponde  á  la  atenuación  de  Jas 
reacciones  y  gravitaciones  sobre  la  caña  y  más  bien  por  la  des- 
aparición de  los  ligamentos  interóseos,  debida  á  su  osifica- 
ción, sería  lógico  admitir  que  estas  causas  mecánicas  resulta- 
rían más  enérgicas.  Además  queriendo  también  admitir,  con  re- 
serva, que  tales  anquilosis,  como  las  exóstosis,  sean  el  resultado 
del  osteitismo  trasmisible,  no  se  comprendería  en  modo  com- 
pleto por  cuáles  causas  deberían  provenir  de  los  sujetos  con 
deficiencia  esquelética  y  como  querría  Joly,  de  los  sujetos  con 
una  debilidad  y  mayor  irritabilidad  del  tejido  óseo,  aquellas 
modificaciones  del  esqueleto  que  el  autor  considera  importantes 
para  la  simplificación  evolutiva  de  la  parte  distal  de  las  extre- 
midades del  caballo. 

Es  mi  opinión,  que  la  sola  acción  del  exceso  de  gravitacio- 
nes y  reacciones,  sobre  los  huesos  y  las  articulaciones,  ó  como 
querría  Joly,  de  la  fatiga  local,  no  sea  suficiente  para  determi- 
nar un  proceso  osteítico  y  osteoartrítico.  En  un  trabajo  sobre 
la  osteoartritis  társica  del  caballo,  tuve  ya  la  oportunidad  de 
exponer  al  respecto  el  resultado  de  observaciones,  las  que  me 
condujeron  á  distinguir  dos  formas  del  proceso  osteoartrítico; 
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es  decir,  una  grave  de  tipo  concéntrico  debida  á  traumatismos 
capaces  de  determinar  lesiones  primitivas  de  los  vasos  y  por  lo 
tanto  una  alteración  nutritiva  de  los  tejidos,  que  debe  consi- 
derarse como  causa  suficiente  por  tenerse  aquellos  hecbos  agu- 
dos que  caracterizan  esta  particular  artropatía,  y  una  forma  á 
tipo  excéntrico  á  curso  crónico,  seguida  ó  no  de  hechos  perios- 
lales,  en  la  cual  la  causa  mecánica,  debida  á  las  gravitaciones 
y  reacciones,  no  era  suficiente  para  determinar  lesiones  vasales 
de  notable  realce  y  por  lo  tanto  no  suficiente  para  producirse 
¡ocalmente  aquellos  disturbios  circulatorios  de  los  cuales  depen- 
den algunos  hechos  ílogísticos.  En  esta  última  forma  de  osteo- 
artritis  que,  como  es  sabido  corresponde  al  esparaván  oculto, 
he  querido  admitir  que  la  causa  mecánica  ya  indicada,  debida 
á  la  acción  locomotora,  determinase  alteraciones  circulatorias  lo- 
cales que,  por  resultar  leves,  podían  solamente  disminuir  la  re- 
sistencia de  la  parte  por  efecto  de  las  alteraciones  metabólicas 
que  se  establecían  en  los  tejidos  y  favorecer  así  la  localización 
de  la  substancia  patógena,  que  consideré  de  naturaleza  tóxica 
y  dependiente  de  aquellas  condiciones  individuales,  á  veces  agra- 
vadas por  el  trabajo  excesivo  y  por  la  hiperalimentación,  que 
no  permiten  una  rápida  y  suficiente  eliminación  de  los  pro- 
ductos de  desecho  del  recambio  material. 

He  querido  admitir  la  naturaleza  tóxica  de  la  osteoartritis 
társica  crónica  del  caballo,  basándome  especialmente  sobre  ob- 
servaciones practicadas  sobre  caballos  P.  S.  I.  como  también 
sobre  animales  finos  de  otras  razas,  en  los  cuales  el  cansancio 
del  aparato  locomotor  y  las  alteraciones  digestivas  conexas  con 
una  alimentación  intensiva  resultan  frecuentes. 

Las  investigaciones  histológicas  sobre  la  osteoartritis  del  es- 
paraván oculto,  me  pusieron  en  condiciones  de  convencerme  ma- 
yormente de  la  naturaleza  tóxica  de  este  proceso  y  en  efecto, 
los  fenómenos  reactivos  perivasculares,  sin  la  intervención  de 
lesiones  notables  de  las  paredes  de  los  vasos,  y  el  carácter  del 
proceso  osteítico  á  pequeños  focos  diseminados  y  á  distinto  gra- 
do de  desarrollo,  me  indujeron  á  admitir  que  la  substancia  flogó- 
gena alcanzaría  localmente  por  la  vía  vasal. 

He  querido  llamar  la  atención  sobre  el  concepto  que  me  he  for- 
mado sobre  la  causa  de  la  osteoartritis  társica  crónica  del  ca- 
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bailo  porque,  si  algunas  otras  osteítis  fueron  también  debidas 
á  alteraciones  del  recambio  material  conexas  con  el  trabajo  exa- 
gerado y  con  el  régimen  alimenticio,  como  tuve  ya  que  sostener 
por  la  osteítis  podoflemálica,  necesitaría  considerar  el  osteitis- 
mo  no  debido,  como  querría  Joly,  á  la  influencia  de  causas  loca- 
les, es  decir,  de  la  fatiga  esquelética,  pero  á  condiciones  indi- 
viduales que  interesan  al  organismo  entero,  y  entonces  quedarían 
mayores  dudas,  que  en  los  sujetos  con  algunas  funciones  in- 
suficientes se  debieran  producir  aquellos  hechos  evolutivos  con- 
siderados por  Joly  como  hiperfisiológicos. 

Joly  admite,  como  ya  he  dicho,  que  la  fatiga  esquelética  es- 
pecialmente acumuladas  en  varias  generaciones,  puede  generar 
la  osteítis  de  fatiga  hereditaria,  trasmitiéndose  los  hechos  del 
osteitismo  en  sus  varias  formas,  sea  congénitamente,  sea  en  modo 
adquirido.  Á  este  respecto,  mientras  no  se  puede  poner  en  duda, 
como  todos  saben,  la  predisposición  hereditaria  para  algunas 
enfermedades  de  los  huesos  y  de  las  articulaciones  y  por  con- 
siguiente el  carácter  hereditario  de  algunas  taras  óseas,  me  pa- 
rece discutible  que  la  fatiga  esquelética  acumulada,  como  qui- 
siera Joly  en  las  varias  generaciones  de  descendientes,  pueda 
modificar  en  modo  tan  notable  la  primitiva  resistencia  del  apa- 
rato esquelético  y  también  la  conformación  de  las  extremidades. 
De  cualquier  modo  la  importancia  del  hecho,  no  sólo  bajo  el 
punto  de  vista  del  conocimiento  de  las  enfermedades  del  ca- 
ballo, sino  especialmente  bajo  aquel  de  la  patología  comparada, 
habría  tenido  que  inducir  al  autor  á  basar  sus  conclusiones  sobre 
base  más  sólida  y  por  lo  tanto  más  convicente.  El  P.  S.  I.  de 
carrera,  se  presta  ciertamente  bien  para  recoger  datos  clínicos 
y  anatomopatológicos  al  respecto,  pero  no  obstante  estas  con- 
diciones aparentemente  favorables,  se  presentan  al  investigador 
notables  dificultades  las  cuales  lo  ponen  en  condiciones  de  no 
llegar  á  conclusiones  explícitas. 

Y  si  me  extiendo  en  este  sentido  no  lo  hago  ciertamente 
por  voluntad  de  contradecir,  sino  porque  no  obstante  ocuparme 
desde  hace  años  de  la  anamesis  remota  de  las  enfermedades 
de  los  huesos  y  de  las  articulaciones  consideradas  trasmisibles, 
no  he  podido  conseguir  hasta  ahora  suficiente  material  para 
poder  admitir  la  opinión  de  Joly  respecto  á  las  causas  del  os- 


f)G  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

teitismo  y  de  las  taras  óseas  consecutivas.  Si  realmente  la  osteí- 
tis de  fatiga  tuviese  la  propiedad  de  modificar  tan  profunda- 
mente la  constitución  y  la  resistencia  del  esqueleto  y  de  tras- 
formar  estas  alteraciones  trasmisibles,  no  se  podría  obtener  tal 
resultado  en  una  ó  dos  generaciones,  por  esto,  el  número  de  los 
descendientes  y  la  mezcla  de  la  parentela  harían  mayormente 
difícil  la  solución  del  problema. 

Es  mi  opinión,  basada  ciertamente  sobre  numerosas  obser- 
vaciones, que  el  carácter  hereditario  de  algunas  enfermedades 
de  los  huesos  y  de  las  articulaciones,  sea  debido  á  aquellas  con- 
diciones individuales  que  conducen  á  un  deficiente  desarrollo 
esquelético,  al  cual  están  generalmente  conexas  algunas  insufi- 
ciencias orgánicas,  que  no  permiten  el  desarrollo  de  una  notable 
función  locomotriz;  por  esto  la  fatiga  esquelética  sería  la  con- 
secuencia de  tales  condiciones  individuales,  y  no  como  querría 
Joly,  la  causa  de  aquellos  cambios  en  la  resistencia  y  desarro- 
llo del  esqueleto  que  conducen  al  osteitismo. 

En  el  pasado  y  creo,  con  prevalencia  en  el  momento  actual, 
se  admitía  que  los  defectos  de  conformación  de  las  extremida- 
des y  la  debilidad  de  los  huesos  y  de  las  articulaciones  tuvieran 
gran  importancia  en  la  génesis  de  las  lesiones  óseas  ó  articula- 
res conexas  con  la  acción  locomotriz;  pero  Joly  ha  querido 
admitir  que  los  defectos  de  aplomo  son  la  consecuencia  de  la 
osteítis  de  fatiga  hereditaria,  desde  el  momento  que  afirma  que 
una  caña  ó  una  articulación  atacada  de  tal  osteítis  resultan  dé- 
biles y  viciadas  en  sus  aplomos  por  la  misma  acción  de  su  estado 
patológico.  De  todos  es  conocido  que  las  lesiones  óseas  y  articu- 
lares pueden  ciertamente  modificar  el  aplomo  y  la  conforma- 
ción de  los  huesos  y  de  las  articulaciones,  pero  no  es  posible 
aceptar  igualmente,  sin  hacer  distinciones  en  los  varios  proce- 
sos patológicos,  la  opinión  de  Joly  que  quiso  considerar  como 
un  error  lamentable  la  importancia  que  se  atribuye  á  los  defec- 
tos de  aplomo  en  lo  que  se  refiere  á  la  génesis  de  algunas  enfer- 
medades del  esqueleto. 

En  el  estudio  de  las  conexiones  eziológicas  entre  algunos  de- 
fectos de  aplomo  y  las  enfermedades  de  los  huesos  y  de  las 
articulaciones,  consideradas  en  relación  con  la  función  locomo- 
triz, me  parece  de  esencial  importancia  establecer  que  algunos 
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aplomos  defectuosos  son  la  consecuencia  de  deficiencias  que  in- 
teresan todo  el  organismo  y  no  de  hechos  locales.  El  deficiente 
desarrollo  esquelético,  apreciable  especialmente  por  la  reduc- 
ción de  los  diámetros  de  las  articulaciones  de  las  extremidades 
y  de  los  huesos  largos,  como  también  por  la  reducción  de  la 
capacidad  torácica  y  de  los  diámetros  transversales  de  la  pelvis, 
á  los  cuales  se  agregan  la  conformación  de  atravesado  para 
afuera  y  chueco  para  afuera,  puede  considerarse  debido  á  al- 
teraciones de  la  nutrición  las  cuales  no  deben  siempre  bus- 
carse en  la  deficiencia  de  la  alimentación,  pero  sí  en  hechos 
individuales,  generalmente  de  origen  hereditario,  los  cuales  po- 
drían tener  como  fundamento  alteraciones  del  recambio  ma- 
terial á  los  cuales  está  conexa  una  menor  actividad  formativa 
del  tejido  óseo.  Es  también  interesante  recordar  que  al  des- 
arrollo deficiente  de  las  articulaciones  corresponden  en  gene- 
ral ligamentos  menos  poderosos  y  que  á  la  debilidad  de  los 
huesos  corresponden  músculos  y  en  especial  modo  tendones  de 
insuficiente  desarrollo.  Este  conjunto  de  condiciones  no  sólo 
interesan  al  aparato  locomotor,  sino  también  á  otros  aparatos 
de  esencial  importancia  para  la  nutrición  de  los  tejidos;  de 
ahí  que  los  sujetos  así  conformados  no  presentan  resistencia 
suficiente  para  los  trabajos  pesados  y  cuando  se  trata  de  sujetos 
de  sangre  se  comprende,  cómo  en  estos,  de  preferencia,  se  pue- 
den establecer  los  hechos  del  cansancio,  del  surmenage,  y  tam- 
bién lesiones  tendíneas,  óseas  y  articulares  dependientes  de  ac- 
cidentes de  la  locomoción.  Además  si  en  tales  caballos  no  existe 
una  función  activa  de  los  órganos  destinados  á  la  eliminación 
de  las  toxinas  que  derivan  de  un  trabajo  que  no  corresponde 
á  la  resistencia  de  todo  el  organismo,  y  si  á  tal  estado  se  unen 
aquellas  intoxicaciones  que  derivan  de  disturbios  conexos  á  la 
fatiga,  tendremos  fácilmente  la  localización  de  algunos  productos 
tóxicos  donde  la  resistencia  de  los  tejidos  resulta  disminuida 
por  el  cansancio  local.  En  los  huesos  y  en  las  superficies  arti- 
culares de  las  extremidades  es  donde  se  localizan,  especialmente, 
aquellos  venenos  á  acción  ílogística  y  donde  determinan  aque- 
llas osteítis,  aquellas  osteoperiostitis  y  especialmente  aquellas 
osteoartritis,  á  veces  de  carácter  crónico,  subdolo,  las  cuales 
causan  anquilosis  y  á  veces  producciones  periarticulares  que  ver- 
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(laderamente  harían  admitir  una  diátesis  osteítica  y  artrítica. 
Al  efecto  del  cansancio  general  se  debería  también  atribuir  la 
otra  serie  de  lesiones  óseas  y  articulares  de  grave  causa  mecá- 
nica (contusiones  repetidas,  entorsis)  comparables,  por  las  le- 
siones anatómicas  y  el  curso  clínico,  á  acpiellos  procesos  óseos 
y  articulares  dependientes  de  graves  traumatismos  y  en  los  cuales, 
como  ya  he  dicho,  las  lesiones  vasales  primitivas  podrían  consi- 
derarse suficientes,  para  comprender  el  desarrollo  de  una  flogosis 
aséptica  sin  la  intervención  de  aquellas  autointoxicaciones  cuya 
acción  patógena  no  debe  ser  privada  de  importancia  en  la  ezio- 
logía  del  osteitismo  y  del  artritismo  del  caballo. 

En  las  razas  en  las  cuales  prevalece  la  conformación  de  chue- 
co para  adentro,  se  nota,  en  general,  un  buen  desarrollo  es- 
quelético, al  cual  está  conexo  un  sistema  muscular  poderoso  y 
una  capacidad  torácica  notable.  Por  estas  principales  condicio- 
nes los  sujetos  presentan  una  mayor  resistencia  para  el  desarro- 
llo de  la  función  locomotriz  y  por  lo  tanto  se  notan  con  más 
rareza  aquellas  intoxicaciones  debidas  al  cansancio  cuya  acción 
patógena  se  nota  de  preferencia,  como  he  dicho,  en  los  huesos 
y  en  las  articulaciones.  El  chueco  para  adentro  en  grado  leve, 
resulta  muy  frecuente  en  el  P.  S.  I.  de  carrera,  por  los  efectos 
de  una  racional  gimnasia  funcional  del  aparato  locomotor  y  por 
aquello  de  una  selección  basada  en  observaciones  prácticas  las 
cuales  están  en  perfecto  acuerdo  con  los  conocimientos  destina- 
dos á  conseguir  la  profilaxis  de  las  enfermedades  del  aparato 
de  la  locomoción. 

Volviendo  ahora  á  la  opinión  de  Joly,  sobre  el  significado  hi- 
perfisiológico  de  algunas  anquilosis  del  caballo,  sería  necesario, 
para  hacer  mayormente  atendible  la  idea  del  autor,  poder  sacar 
del  estudio  de  aquellos  mamíferos  en  los  cuales  se  produjeron 
reducciones  numéricas  de  los  huesos  de  la  mano  y  del  pie,  una 
serie  de  hechos  que  estuvieran  en  relación  con  cuanto  Joly  ha 
creído  encontrar  en  el  caballo  de  la  época  presente. 

Pero  siempre  que  se  quiera  estudiar  el  proceso  de  regresión 
que  se  estableció,  durante  las  épocas  geológicas  en  el  esqueleto 
de  la  mano  y  del  pie  de  los  ungulados,  las  dudas  sobre  el  signi- 
ficado atribuido  por  Joly  á  las  anquilosis  intertársicas  é  inter- 
cárpicas   del  caballo  actual,   quedan   igualmente.   Mientras  que 
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se  pueden  hacer  deducciones  sobre  las  causas  que  determinaron 
en  los  selenodontes,  á  excepción  de  los  tragulides,  la  fusión  de 
los  metacarpianos  y  de  los  metatarsianos  III  y  IV,  para  for- 
mar el  hueso  principal  de  la  caña,  igual  cosa  no  sucede  cuando 
se  quiere  explicar  las  causas  que  en  algunas  familias  de  csle 
suborden  de  los  artiodátilos,  determinaron  las  indicadas  fusio- 
nes entre  el  trapezoide  y  el  grande  hueso,  entre  el  escafoide  y  el 
cuboide,  como  también  la  desaparición  del  trapecio  y  de  un 
cuneiforme.  Sería  lógico  pensar  que  la  reducción  numérica  de 
los  huesos  del  carpo  y  del  tarso,  por  efecto  de  fusiones  ó  por 
verdadera  desaparición  de  piezas  óseas,  estuvieran  en  relación 
con  la  reducción  numérica  de  los  dedos;  pero  el  estudio  compa- 
rado al  respecto,  demuestra  que  tal  relación  no  existe. 

Si  en  efecto,  consideramos  el  carpo  y  el  tarso  de  los  uniun- 
gulados  actuales,  podríamos  establecer  que  no  se  produjeron 
modificaciones  en  los  huesos  en  el  sentido  de  poder  diferenciar 
notablemente  el  esqueleto  de  tales  junturas  de  las  homónimas 
de  los  mamíferos  á  tipo  pentadátilo.  La  desaparición,  no  cons- 
tante, del  trapecio  y  la  fusión,  no  constante,  de  los  cuneiformes 
I  y  II,  representarían  las  modificaciones  observadas  en  el  esque- 
leto del  carpo  y  el  tarso  de  los  equideos  actuales.  Podría  dársele 
importancia,  en  cuanto  respecta  á  la  mayor  fusión  entre  los 
huesos  del  carpo  y  del  tarso  de  algunos  selenodontes,  á  la  re- 
lación entre  este  fenómeno  y  la  fusión  de  los  metacarpianos  y 
metatarsianos  III  y  IV,  siempre  que  el  hecho  no  ofreciera  va- 
riantes, como  se  nota  por  ejemplo,  en  la  familia  de  los  camélidos, 
en  los  cuales,  no  obstante  la  conformación  igual  de  la  caña,  el 
grande  hueso  y  el  trapezoide,  el  escafoide  y  el  cuboide,  resultan 
todavía  separados. 

Es  también  dudoso  que  algunos  caracteres  de  las  articula- 
ciones carpo-metacárpica  y  astragalo-cubo-cuneiforme,  hayan 
contribuido  á  provocar  las  conocidas  fusiones,  entre  los  huesos 
del  carpo  y  del  tarso  de  algunos  selenodontes,  sabiéndose  que  las 
modificaciones  del  metacarpo  y  del  metatarso  condujeron  á  aque- 
llas modificaciones,  en  la  disposición  de  los  huesos  del  carpo  y 
del  tarso,  á  las  cuales  corresponden  las  actuales  superficies  ar- 
ticulares. 

La  forma  del  apoyo  sobre  la  mano  y  <?1  pie,  ha  tenido,  como 
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es  sabido,  fundamental  importancia  para  traer  en  el  esqueleto 
de  ciertas  partes  las  modificaciones  producidas  durante  las  épo- 
cas geológicas  en  los  perisodátilos  y  en  los  artiodátilos.  Sería 
por  esto  lógico  admitir,  para  comprender  el  significado  de  la 
fusión  de  los  metacarpianos  y  de  los  metatarsianos  III  y  IV  de 
algunos  selenodontes,  que  en  sus  lejanos  antecesores  el  apoyo 
se  efectuase  sobre  el  III  y  IV  dedo,  y  que  esto  haya  tenido  in- 
fluencia para  determinar,  especialmente  en  relación  con  la  lar- 
gueza de  la  caña,  aquellas  distensiones  del  ligamento  interóseo 
que  pueden  haber  determinado  en  los  huesos  aquellos  hechos 
reactivos  que  los  llevaron  á  su  fusión.  La  hipertrofia  compensa- 
tiva de  los  metacarpianos  y  metatarsianos  III  y  IV  unidos,  no 
sólo  explica  las  nuevas  relaciones  entre  las  superficies  de  las 
articulaciones  carpo-metacárpica  y  tarso-metatársica,  sino  tam- 
bién la  desaparición  del  metacarpiano  y  metatarsiano  I,  como 
asimismo  la  notable  atrofia  del  II  y  V  dependiente  de  la  pér- 
dida de  las  relaciones  de  estos  huesos  con  las  superficies  distales 
del  carpo  y  del  tarso. 

Es  probable,  como  he  dicho,  que  la  notable  largueza  del  me- 
tacarpo y  del  metatarso  haya  tenido  influencia  para  permitir 
aquellas  desviaciones,  debidas  al  apoyo  sobre  el  III  y  IV  dedo 
de  las  cuales  podrían  derivar  las  hipertensiones  de  los  medios 
de  unión  de  los  metacarpianos  y  de  los  metatarsianos  correspon- 
dientes; por  esto  la  brevedad  del  metacarpo  y  del  metatarso,  por 
ejemplo,  de  los  bunodontes,  podría  hacer  admitir  que  ésta  fuera 
una  de  las  causas  que  no  ha  permitido  en  tales  mamíferos  la 
fusión  de  los  metacarpianos  y  metatarsianos  III  y  IV  como 
se  nota  en  algunos  selenodontes. 

Las  relaciones  existentes  entre  el  grande  hueso  de  la  caña 
y  los  estiloideos,  y  entre  éstos  y  los  huesos  del  carpo  y  del  tarso 
de  los  equideos  actuales,  podrían  hacer  pensar  en  la  diminución 
de  aquellas  condiciones  anatómicas  que  pueden  provocar  hiper- 
tensiones del  ligamento  interóseo,  las  cuales,  según  algunos  au- 
tores, tendrían  importancia  en  la  producción  de  las  anquilosis 
metacarpianas  y  metatarsianas.  Luego,  cuando  se  quiera  admitir 
como  causa  de  tales  anquilosis  la  acción  de  la  osteitis  dependiente 
de  las  gravitaciones  y  reacciones,  quedaría  para  discutir  si  la 
conformación  actual  del  metacarpo  y  del  metatarso  de  los  equi- 


osteítis  di:  fatiga  ioi 

déos  representa  una  condición  que  favorece,  sobre  el  esqueleto, 
la  acción  de  aquellas  causas  mecánicas  que  dependen  de  la  fun- 
ción locomotriz,  capaces  de  determinar  procesos  irritativos :  por- 
que es  en  base  á  un  hecho  anatómico  irremovible  que  podremos 
deducir  la  continua  acción,  sobre  la  base  esquelética,  de  aque- 
llas causas  que  determinan  reacciones  capaces  de  conducir  á  la 
producción  de  anquilosis. 

Es  muy  dudoso,  que  el  metacarpo  y  el  metatarso  de  los  cqui- 
deos  de  la  presente  época,  presenten  condiciones  favorables  para 
provocar  anquilosis  entre  el  grande  hueso  de  la  caña  y  los  es- 
tiloideos,  puesto  que  si  así  no  fuera  se  habría,  tal  vez,  obtenido 
ya,  como  en  algunos  biungulados,  una  mayor  simplificación  de 
la  caña,  y  es  también  dudoso  porque  en  algunos  equideos  domés- 
ticos se  puede  notar  una  marcada  atrofia  de  los  estiloideos.  Por 
esto  la  falta  de  una  particular  conformación  anatómica  que  pue- 
da favorecer  las  anquilosis  intermetacarpianas  é  intermetatar- 
sianas,  haría  admitir  que  la  causa  de  dichas  anquilosis  resultase 
transitoria,  debido  á  la  relación  que  presenta  con  las  actitudes 
de  los  sujetos  ó  con  simples  esfuerzos  locomotrices. 

Quedaría  por  lo  tanto  demostrar  si  la  anquilosis  de  los  hue- 
sos de  la  caña,  conexas  con  causas  inherentes  á  la  locomoción, 
pueden  constituir  un  hecho  trasmisible;  pero  las  observaciones 
al  respecto,  que  Joly  ha  creído  traer  en  sostén  de  la  evolución 
progresiva  de  la  mano  y  del  pie  del  caballo,  no  presentan  por 
cierto  gran  valor,  desde  el  momento  que  tales  anquilosis  con- 
génitas,  podrían  depender  de  una  anomalía  de  desarrollo  del 
metacarpo  y  del  metatarso  no  trasmisible  y  no  siempre  heredada 
de  padres  afectados  de  anquilosis  conexas  con  hechos  de  osteítis 
ó  de  osteoperiostitis. 

Joly  ha  dado  valor  á  la  producción  de  exóstosis  intermetacar- 
pianas, independientemente  del  trabajo,  como  se  nota  comun- 
mente en  los  potrillos,  para  admitir  como  causa  de  tales  sobre- 
huesos aquellas  condiciones  de  mayor  irritabilidad  y  de  dis- 
minuida resistencia  del  tejido  óseo  que  constituyen  la  diátesis 
osteítica.  Pero  es  suficiente  tener  un  poco  de  práctica  respecto 
á  lo  que  sucede  en  los  liaras,  para  saber  que  los  potrillos  por  ga- 
lopar en  libertad,  .están  á  menudo  expuestos  á  la  acción  de  aque- 
llos accidentes  locomotores  que  pueden  provocar  sobrehuesos  de 
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la  caña  y  eso  constituye  una  verdadera  preocupación  para  los 
criadores  y  una  verdadera  fortuna  para  los  inventores  de  espe- 
cíficos para  la  cura  de  dichos  sobrehuesos. 

En  cuanto  se  refiere  al  significado  de  la  anquilosis  intertársica 
y  tarsometatársica,  debida  á  osteoartritis  crónica,  es  probable 
no  se  pueda  explicar  el  hecho,  de  otro  modo  que  considerán- 
dolo como  el  resultado  de  un  proceso  patológico  el  cual  no 
puede  absolutamente  tener,  como  quisiera  Joly,  la  importancia 
de  un  fenómeno  evolutivo  é  hiperlisiológico,  por  la  razón  que 
el  esparaván  es  el  resultado  de  una  deficiencia  orgánica  que  no 
desaparece  con  la  anquilosis.  De  cualquier  modo,  siempre  que 
se  estudie  la  evolución  del  tarso  en  los  vertebrados,  podremos 
establecer  que  las  anquilosis  del  esparaván  oculto  no  presentan 
relaciones  con  la  serie  de  aquellos  fenómenos  que,  durante  las 
épocas  geológicas,  condujeron  á  la  reducción  numérica  de  los 
huesos  del  tarso  y  también  por  esto,  la  opinión  de  Joly  sobre 
el  significado  de  las  anquilosis  predichas,  no  sería  basada  sobre 
elementos  de  importancia  que  la  pueden  fácilmente  hacer  acep- 
table. 

He  tenido  la  oportunidad  de  estudiar  en  los  metacarpos  de 
algunos  equideos  fósiles  de  la  República  Argentina,  la  existencia 
de  exóstosis  y  de  osificaciones  del  ligamento  interóseo  iguales  á 
aquellas  que  se  notan  en  el  caballo  doméstico  de  la  época  actual. 
Por  las  investigaciones  bibliográficas  efectuadas,  me  resulta  que 
ningún  otro  ha  hecho  conocer  estos  hechos  á  los  cuales  atri- 
buyo valor  para  establecer  la  remota  antigüedad  de  las  exóstosis 
y  de  las  osificaciones  del  ligamento  interóseo,  como  también  el 
significado  de  tales  lesiones. 

Las  investigaciones  sobre  los  sobrehuesos  y  la  osificación  del 
ligamento  interóseo  resultarán  positivas  en  las  siguientes  espe- 
cies fósiles  : 

i°  Onohippidion  compressidens  (piso  pampeano  inferior); 

2°  Hippidion  principóle  (pisos  bonaerense  y  belgranense) ; 

3o  Onohippidion  saldiasi  (gruta  de  Buena  Esperanza); 

4o  Equus  rectidens  (pisos  lujanense,  querandino    y  platense). 

En  un  metacarpo  izquierdo  de  Onohippidion  compressidens, 
he  notado  lesiones  típicas,  es  decir,  una  exóstosis  de  la  incisura 
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intermetacarpiana  dorsal  y  lateralmente,  en  la  misma  incisura, 
la  existencia  de  hechos  reactivos  periostales  á  tipo  neoformativo, 
corno  tamhién  algunos  puentes  óseos,  que  indican  claramente  la 
osificación  del  ligamento  interóseo.  Es  importante  hacer  notar 
que  la  exóstosis  y  la  osificación  indicadas,  existen  proximalmente 


Fig.   i. —  Metacarpo  de 
Unohippidion    compres- 

sUlens  con  pequeña 
exóstosis  en  la  incisu- 
ra dorsal  medial. 


Kig.  1.  —  Superficie  lateral  del  metacarpo  pre- 
cedente de  Onohippidion  compressulens.  «,  puen- 
te óseo  de  la  incisura  dorsal;  /',  periostitis 
neoformativa  correspondiente  á  la  misma  in- 
cisura. 


á  pocos  centímetros  de  la  articulación  como  se  observa,  con  mu- 
cha frecuencia,  en  los  caballos  de  la  época  presente  (fig.  i  y  2). 
En  un  metacarpo  de  Onohippidion  saldiasi,  existe  en  am- 
bas incisuras  dorsales,  el  principio  de  una  exóstosis.  Esta  reac- 
ción osteoperiostal  se  nota  también  proximalmente,  en  el  pun- 
to más  común  de  las  exóstosis  de  las  incisuras  dorsales  de  las 
cañas  anteriores  (fig.  43). 
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En  el  Hippidion  principale,  lie  podido  observar  que  distal- 
mente,  en  el  metacarpo  derecho,  el  estiloideo  medial  resulta 
unido  al  grande  hueso  de  la  caña,  por  medio  de  una  pequeña 
exóstosis  de  la  incisura  dorsal  y  que  el  margen  volar  de  dicho 


Fig.  3.  —  Meta  tarso  derecho  de  Hip- 
pidion principale.  a,  hipertrofia  del 
borde  volar  del  metacarpiano  III, 
debida  á  hipertensión  de  la  apo- 
neurosis  postmetacarpiana  ¡  6,  pe- 
queña  c.vóslosis  de  la  incisura  dor- 
sal medial. 


F¡£.  4.  —  Metacarpo  de 
Er/iuis  rectidens  con  hi- 
perostosis  del  estiloi- 
deo medial. 


estiloideo  presenta  un  extendido  relieve,  especie  de  cresta, 
debido  á  la  hipertensión  de  la  aponeurosis  postmetacarpiana 
(flg.  3). 

En  un  metacarpo  izquierdo  de  Eqiuis  rectidens,  existe  pro- 
ximalmente,  en  el  estiloideo  medial,  una  gruesa  exóstosis,  es- 
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pecie  de  hiperostosis,  dependiente  de  osteítis  hipcrplástica  del 
estiloideo,  exóstosis  igual  á  aquellas  que  se  notan  con  frecuen- 
cia en  los  caballos  actuales  (fig.  4). 

Si  bien  estas  lesiones  han  sido  notadas  en  mamíferos  de  gé- 
neros considerados  extinguidos,  no  existirían  razones  para  ex- 
cluir que  iguales  hechos  no  se  hayan  producido  en  los  pre- 
equideos  y  en  los  equideos  del  viejo  continente,  correspondientes 
á  iguales  épocas  geológicas.  Admitiendo  por  esto  el  origen  ul- 
traantiguo  de  estas  taras  de  las  cañas,  no  se  podría  atribuir 
demasiada  importancia  á  la  opinión  de  Joly  y  del  paleontólogo 
Gaudry,  los  cuales  querrían  admitir  que  la  naturaleza  del  tra- 
bajo pedido  en  estos  últimos  cien  años  al  caballo,  sea  de  con- 
siderarse la  causa  de  un  nuevo  empuje  evolutivo  hacia  la  ma- 
yor tendencia  á  la  unificación  de  los  estiloideos  con  el  grande 
hueso  de  la  caña.  Si  en  efecto  las  exóstosis  y  las  anquilosis 
de  las  cañas,  conexas  con  la  naturaleza  del  trabajo,  se  debieran 
considerar  pertenecientes  á  aquella  serie  de  hechos  que  con- 
ducen á  una  mayor  regresión  del  metacarpo  y  del  metatarso, 
representada  por  la  fusión  de  los  huesos  de  estas  regiones,  el 
fenómeno  se  habría  tal  vez  ya  establecido,  por  la  notable  an- 
tigüedad de  las  taras  óseas  de  las  cañas  de  los  equideos,  como 
lo  demuestran  las  investigaciones  seguidas  sobre  los  fósiles  in- 
dicados. 

Además,  mientras  no  se  puede  poner  en  duda  que  en  lo  que 
se  refiere  al  Onohippidion  y  al  Hippidion,  se  trata  de  géneros 
extinguidos,  igual  cosa  no  resulta  bien  establecida  para  el  Equus 
rectidens,  del  cual  se  quiere  hacer  descender  al  caballo  ameri- 
cano, es  decir,  precolombiano.  Se  tienen  ciertamente  hechos  fa- 
vorables al  respecto  y  esto  podría  adquirir  importancia  para 
comprender  el  significado  de  las  exóstosis  y  de  las  anquilosis 
de  las  cañas  del  caballo,  en  el  sentido  de  considerarlas  el  resul- 
tado de  las  flogosis  dependientes  de  accidentes  de  la  locomoción 
ó  de  deficiencias  orgánicas,  fenómenos  que  como  se  notan  aho- 
ra, ya  se  notaban  ciertamente  en  algunos  antiguos  antecesores 
del  caballo.  En  las  falanges  fósiles  con  caracteres  del  Onohippi- 
dion compressidens,  he  también  encontrado  los  éxitos  de  gra- 
ves hechos  de  osteoperiostitis  neoformativa,  causa  de  exósto- 
sis y  de  anquilosis,  como  se  nota  en  la  figura  5. 
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En  la  República  Argentina,  existe  una  variedad  del  caballo 
del  tipo  convexilíneo  que  puede  diferenciarse  de  otra  variedad 
de  caballo  criollo  de  este  tipo,  y  es  notable  el  hecho  que  en  este 
primero  existen,  con  una  cierta  frecuencia,  atrofias  variada- 
mente marcadas  de  los  estiloideos,  los  cuales  no  se  notan  en 


Fig.  5.  —  Falanges  con  caracteres  del  Onohippidion 
compressidens  con  hechos  de  osteoartritis  anquilo- 
sante y  producciones  osteofíticas  pcriostales. 


los  equideos  ó  brados  ó  salvajes  de  otros  continentes.  Tales  atro- 
fias de  los  estiloideos  podrían  por  lo  tanto  resultar  en  con- 
tradicción con  los  pronósticos  de  Joly  y  Gaudry  sobre  las  ul- 
teriores fases  regresivas  del  metacarpo  del  caballo,  aunque  los 
hechos  de  atrofias,  menos  marcadas,  se  notan  también  en  ca- 
ballos del  antiguo  continente. 


Lynch  Arribálzaga,  que  ha  publicado  uno  de  los  buenos  tra- 
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bajos  sobre  el  origen  y  los  caracteres  del  caballo  criollo  ar- 
gentino, admite  que  éste  provenga  directamente  del  andaluz  y 
mediatamente  del  berberisco  cruzado  con  el  árabe.  El  autor  es 
del  parecer  que  dicho  caballo  criollo  no  constituye  una  raza 
uniforme,  pero  sí  un  conjunto  de  variedades,  debidas  á  la  dua- 
lidad de  origen  del  caballo  andaluz  y  á  la  influencia  compleja 
del  ambiente  y  de  la  selección.  En  los  caballos  argentinos  po- 
demos en  efecto  distinguir  un  tipo  de  frente  plana  y  un  tipo  de 
frente  convexa. 

Lynch  Arribálzaga  es  de  parecer  que  el  carácter  de  la  fren- 
te de  estos  dos  tipos  de  caballos  criollos  argentinos,  sea  de- 
bida á  la  influencia  de  los  caballos  andaluces  introducidos  en 
los  tiempos  de  la  dominación  española  en  Sud  América,  los 
cuales  habrían  trasmitido  algunas  veces  los  caracteres  del  ára- 
be, otras  veces  los  del  berberisco. 

En  el  tipo  del  caballo  criollo  argentino  de  frente  plana,  el 
perfil  fronto-nasal,  corresponde  á  una  línea  que  se  acerca  á  la 
recta  y  esto  es  debido  al  desarrollo  notable,  en  el  sentido  de  al- 
tura, de  aquella  parte  del  maxilar  superior  que  corresponde  á 
las  barras.  Por  el  contrario,  en  el  tipo  de  caballo  criollo  de 
frente  convexa,  la  reducción  del  diámetro  de  dicha  parte  del 
maxilar  superior  es  causa  de  una  desviación  ventral,  variada- 
mente marcada,  de  los  diámetros  dorso-ventrales  de  la  cara, 
mayormente  marcado  en  dirección  oral. 

Si  también  estudiamos  el  perfil  dorsal  del  esqueleto  de  la 
cabeza  del  caballo  criollo  argentino  de  frente  plana,  podemos 
establecer  que  los  huesos  nasales  presentan  en  su  base  y  distal- 
mente,  dos  convexidades,  variadamente  marcadas,  separadas  de 
una  depresión,  las  cuales  dan  al  perfil  nasal  un  carácter  on- 
dulado, como  se  nota  comunmente  en  el  P.  S.  I.  de  carrera, 
en  el  árabe  y  en  el  anglo-árabe  (fig.  6).  Este  carácter  esquelé- 
tico tendría  importancia  para  reconocer,  en  el  tipo  de  caballo 
criollo  argentino  de  frente  plana,  la  intervención  de  sangre  asiá- 
tica ó  árabe  también,  porque  tal  carácter  esquelético  se  nota  en 
aquellos  sujetos  en  los  cuales  por  la  pequeña  estatura  y  por 
la  poca  distinción,  podemos  excluir  en  su  formación  la  inter- 
vención reciente  de  caballos  mejoradores  como  serían,  por  ejem- 
plo, el  P.  S.  I.  de  carrera,  el  árabe  y  el  anglo-árabe. 
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Otro  carácter  esquelético  de  este  caballo  criollo  argentino  de 


Fig.  6.  —  Parte  del  esqueleto  de  la  raheza  de  un  ca- 
ballo criollo  argentino  de  frente  ¡llana.  a,  incísu- 
ra  del  borde  de  la  cavidad  orbitaria;  6  y  c,  con- 
vexidades de  los  huesos   nasales. 


frente  plana,  que  podría  tener  importancia  para  diferenciarlo 
del  otro  tipo  criollo  de  frente  convexa,  existe  en  el  borde  de  la 
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cavidad  orbitaria.  En  efecto,  en  el  tipo  de  frente  plana,  en  la 
grandísima  mayoría  de  los  casos,  se  nota  que  en  el  punto  de 
unión  del  proceso  orbitario  del  frontal,  con  el  proceso  zigo- 
mático  del  temporal  existe,  también  en  los  viejos,  una  incisura 
particular  debida  á  la  incompleta  unión  de  los  procesos  indi- 
cados, incisura  que  frecuentemente  se  hace  más  evidente  por 
el  mayor  desarrollo  del  proceso  zigomático  del   temporal  que 


Fig     7    —  Caballo  criollo  argentino  de  frente  plana,    zaino  oscuro 
cinco  años,    l^ia 


concurre  á  la  formación  de  dicho  borde  de  la  cavidad  orbitaria 
(fig.  6).  _ 

En  el  tipo  de  caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa  pue- 
de admitirse  que  este  carácter  del  borde  de  la  cavidad  orbitaria 
existe  muy  raramente  y  en  forma  mucho  menos  pronunciada. 

En  el  esqueleto  del  P.  S.  I.  de  carrera,  he  notado  que  la 
unión  del  proceso  orbitario  del  frontal  con  el  proceso  zigo- 
mático del  temporal,  se  produce  más  lentamente  á  lo  largo  del 
borde  de  la  cavidad  orbitaria;  por  eso  hasta  los  tres  años  ó 
tres  años  y  medio,  existe  en  tal  borde  una  fosa  muy  parecida  á 
aquella  que  se  nota  en  el  caballo  criollo  argentino  de  frente  pía- 
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na,  fosa  que  algunas  veces,  puede  persistir  para  toda  la  vida. 


Fig.   8.  —  Cabeza  del  caballo  precedente  (criollo  argentino 
de  frente  plana) 


Fig.  q,  —  Cabeza  de  yegua  criolla  argentina  de  frente  plana 
zaina  negra,  cuatro  años,    im4o 


Indicando  esta  analogía  del  carácter  del  borde  de  la  caví- 
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dad  orbitaria  entre  el  P.  S.  I.  de  carrera  y  el  caballo  criollo 
argentino  de  frente  plana,  no  quiero  con  esto  admitir  el  indi- 


Fíg.    IO.  —  Caballo  criollo  argentino  de  Trente  plana.   Bayo,  cinco  años 
im4s,  con  recado  (silla  argentina) 


cado  carácter  anatómico  como  prevalente  en  los  caballos  que 


Fig.  ii.  —  Caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa.  Oscuro  de  siete  años, 
i "44  (variedad  pequeña  con  atrofia  comprobada  de  los  estiloideos  á  todas 
las  extremidades). 


descienden  de  razas  de  frente  plana,  porque  no  poseo  al  respecto 
suficientes  observaciones. 
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El  caballo  criollo  argentino  de  frente  plana,  presenta  una  es- 
tatura que  oscila  entre   im35  y   im5o.   Tiene  cabeza    relativa- 


Fig.   12.  —  La  cabeza  del  sujeto  precedente,  caballo  criollo  argentino 
de  tipo  convexilíneo 

mente  grande,  con  perfil  frontal  rectilíneo  y  perfil  nasal  on- 


Fig.   i3   —  Cabeza  de  yegua  criolla    argentina  de  frente  convexa 
Baya,  cuatro  años,   í".^ 


dulado,  el  cuello  es  derecho  y  bastante  musculoso,  el  tronco 
es  corto  y  casi  cilindrico,  el  lomo  resulta  levemente  convexo 
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Fig.  i4.  —  Perfil  dorsal  del  esqueleto  do  la  cabeza  de 
caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa  i  variedad 
grande).  d.  depresiones;  c,  convexidades  que  dan 
á  tal  perfil  uu  carácter  notablemente  ondulado. 
\  ■';i*e  más  adelante  el  significado  de  tal  conforma- 
ción. 
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y  la  grupa  un  poco  saliente  con  atadura  baja  de  la  cola.  Las 
extremidades  son  delgadas  y  en  general  con  buenos  aplomos. 
El  sistema  esquelético  resulta  poco  desarrollado.  Los  colores 
prevalentes  son  :  el  zaino,  zaino  oscuro,  zaino  colorado,  el  bayo, 
el  gateado  y  algunos  otros  de  dos  colores,  tobiano,  overo,  etc. 
(fig.  7,  8,  9  y  10). 

Entre  los  caballos  criollos  argentinos,  pertenecientes  al  tipo 
de  frente  plana,  se  notan,  por  efecto  del  ambiente  y  de  la  selec- 
ción, sujetos  de  buena  distinción  y  con  formas  que  se  acercan 
mucho  á  aquellas  de  los  tipos  rectilíneos  (fig.  10). 

En  el  otro  tipo  de  caballo  criollo  argentino,  es  decir,  en 
aquel  de  frente  convexa,  el  carácter  de  la  frente  está  en  relación 
con  el  carácter  convexilíneo  del  cuerpo.  Esto  se  nota  con  pre- 
valencia  en  la  variedad  pequeña  de  este  caballo  que  probable- 
mente debe  considerarse  la  mayormente  antigua.  En  otra  parte 
de  este  capítulo  irán  indicados  los  caracteres  del  perfil  dorsal 
del  esqueleto  de  la  cabeza  de  este  tipo  de  caballo  criollo  ar- 
gentino á  frente  convexa. 

En  este  pequeño  caballo  criollo  argentino  del  tipo  convexi- 
líneo, la  talla  oscila  entre  im35  á  im/18.  La  cabeza  resulta  más 
bien  chica,  la  frente  acarnerada  y  la  cara  es  delgada  con  per- 
fil nasal  ondulado  con  prevalencia  de  una  depresión  mediana 
que  hace  prevalentemente  convexo  el  dorso  de  la  nariz  (fig. 
11,  12  y  i3). 

El  cuello  es  un  poco  arqueado  y  musculoso,  el  tronco  es 
cilindrico  y  más  bien  largo,  la  línea  dorsal  resulta  convexa, 
la  grupa  es  un  poco  saliente  y  la  cola  se  ata  baja.  Las  extre- 
midades resultan  bastante  delgadas  y  el  esqueleto  presenta  un 
desarrollo  suficiente.  Los  colores  más  comunes  son  :  el  zaino, 
zaino  negro,  bayo,   con  extremidades  negras,  y  el  oscuro. 

En  la  variedad  grande  de  este  tipo  de  caballo  criollo,  la 
talla  puede  llegar  hasta  im55;  las  formas  del  tronco  son  me- 
jores, pero  el  carácter  de  la  cabeza  se  conserva.  Es  notable, 
en  esta  variedad  el  desarrollo  de  los  huesos,  que  se  aprecia 
especialmente  por  el  grosor  considerable  de  las  cañas  (fig.  i5). 
En  esta  variedad  de  caballo  criollo  argentino  se  encuentran  su- 
jetos con  convexidad  frontal  muy  desarrollada  y  con  el  borde 
orbitario  de  forma  casi  oval  (fig.   i3). 
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Siempre  que  se  estudie  el  perfil  dorsal  del  esqueleto  de  la 
cabeza  del  caballo  criollo  argentino  á  frente  convexa,  puede  es- 
tablecerse que  mientras  en  las  dos  variedades  de  este  tipo,  el 
perfil  indicado  se  presenta  en  general  con  iguales  caracteres, 
en  otros  sujetos  se  tienen,  al  contrario  pequeñas  diferencias, 
debidas  en  especial  modo,  al  diverso  desarrollo  de  la  convexi- 


Kig.    i3. 


-  Caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa.   Zaino  negro  de  cuatro  años 
l^oS  (variedad  grande  de  extremidades  gruesas) 


dad  frontal,  cuya  razón  podría  encontrarse  en  la  influencia  de 
cruzas  de  antigua  data.  Esto  se  nota  con  prevalencia  en  la  va- 
riedad grande  del  caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa,  en 
el  cual  el  borde  de  la  cavidad  orbitaria  tiene  una  forma  que 
se  acerca  á  la  oval,  mientras  en  el  petizo,  es  decir,  en  el  pequeño 
criollo  del  tipo  convexilíneo,  con  gran  prevalencia,  tal  borde 
resulta  casi  circular  como  se  observa  en  el  Equus  rectidens. 

Además  de  estas  dos  variedades  de  caballo  criollo  argentino 
del  tipo  convexilíneo,  existen  otras  variedades  consideradas  co- 
mo criollas,  en  las  cuales  es  necesario  reconocer  los  caracteres 
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de  mestizos  ó  bimestizos.  Estos  caracteres  se  pueden  establecer 
no  sólo  por  las  formas  del  cuerpo  sino  especialmente  por  el 
estudio  del  esqueleto  de  la  cabeza.  Las  peores  formas  de  perfil 
fronto-nasal,  se  observan  en  los  mestizos  descendientes  del  cru- 
ce de  tipos  de  frente  plana  con  el  tipo  de  frente  convexa,  en  los 
cuales  se  exagera  la  forma  acarnerada  de  la  base  de  la  nariz. 

Es  notable,  en  el  caballo  criollo  convexilíneo,  el  poder  tras- 
misiblc  del  carácter  acarnerado  de  la  frente  á  los  mestizos  y 
bimestizos. 

Es  muy  probable  que  el  caballo  criollo  de  frente  plana  des- 
cienda de  sujetos  importados  á  Sud  América  en  la  antigüedad 
con  prevalencia  de  los  caracteres  de  la  raza  ariana  ó  asiática. 
La  influencia  de  la  sangre  asiática  en  la  producción  de  este  tipo 
de  caballo  criollo  argentino  estaría  también  en  relación  con  los 
mejoramientos  que  en  él  se  pueden  obtener  por  los  efectos  del 
ambiente  y  de  la  selección,  como  también  con  la  afinidad  que 
presenta  con  razas  del  tipo  rectilíneo  (P.  S.  I.  de  carrera,  an- 
glo-árabe,  perdieron  liviano,  etc.),  y  en  efecto,  los  mestizos  que 
descienden  de  tales  cruzamientos,  resultan  muy  mejorados  en 
la  talla  y  en  las  proporciones. 

Sería  sumamente  interesante  establecer  si  el  caballo  criollo 
argentino  de  frente  convexa  desciende  ó  no  del  andaluz,  con  pre- 
valencia de  los  caracteres  del  berberisco.  La  grande  prevalen- 
cia del  tipo  á  frente  convexa  entre  los  caballos  argentinos  ha 
sido  buscada,  como  he  dicho,  en  la  influencia  del  caballo  an- 
daluz y  ésta  podría  ser  una  explicación  suficiente,  siempre  que 
se  pudiera  excluir  en  modo  absoluto  la  existencia  en  Sud  Amé- 
rica de  un  caballo  precolombiano  con  iguales  caracteres  esque- 
léticos de  la  cabeza  del  criollo  argentino  de  frente  convexa.  Un 
hecho  que  podría  tener  valor  para  pensar  en  una  dualidad  de 
origen  de  las  dos  variedades  de  caballo  criollo  argentino  de  fren- 
te convexa,  está  representado  por  la  existencia  de  atrofias,  va- 
riadamente marcadas,  de  los  estiloideos  en  una  sola  de  estas 
variedades  de  caballo,  es  decir,  en  el  criollo  de  pequeña  talla. 
Estas  atrofias  adquirirían  mayor  valor  considerando  también 
algunos  caracteres  esqueléticos  de  la  cabeza  y  de  las  extremi- 
dades del  Equus  rectidens,  que  pertenece  á  la  especie  fósil  me- 
nos antigua  de  la  República  Argentina,  los  cuales,  como  diré 


OSTEÍTIS  DE  FATIGA 


"7 


más  adelante,  presentan  gran  semejanza  con  los  caracteres  es- 
queléticos del  caballo  criollo  petizo  de  frente  convexa. 

Tiene  importancia  notar  que  un  notable  desarrollo  esquelé- 
tico, como  se  observa  en  la  variedad  grande  del  caballo  criollo 
argentino  de  frente  convexa,  como  también  algunos  caracteres 
particulares  del  esqueleto  de  la  cabeza,  existían  ya  antiguamen- 
te en  los  baguales  ó  caballos  salvajes  del  Plata.  En  efecto,  en 
la  obra  de  Félix  de  Azara  sobre  Apuntamientos  para  la  Historia 
natural  de  los  cuadrúpedos  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  1802, 
está  dicho  :  Oexmelin  tiene  razón  de  negar  á  los  caballos  sal- 
vajes del  Plata,  la  belleza  de  los  andaluces  y  atribuirles  una 
cabeza  mayormente  convexa,  extremidades  más  gruesas  y  nu- 
dosas y  orejas  y  cuello  más  largos. 

Es  dudoso  que  el  mayor  desarrollo  esquelético,  que  todavía 
se  nota  en  la  variedad  grande  de  caballo  criollo  argentino  de 
frente  convexa,  se  pueda  atribuir  á  la  influencia  del  ambiente  y 
de  la  selección,  cuyos  efectos  debían  haber  obrado,  como  no 
puede  demostrarse,  sobre  todos  los  caballos  de  la  misma  región. 
Además,  queriendo  también  atribuirle  importancia  á  estas  con- 
diciones no  se  comprendería  bien,  sin  admitir  una  dualidad  de 
origen  de  las  dos  variedades  del  caballo  criollo  del  tipo  con- 
vexilíneo,  porque  en  los  sujetos  á  esqueleto  mayormente  des- 
arrollado, las  condiciones  del  ambiente  hayan  también  impedi- 
do la  producción  de  las  atrofias  de  los  estiloideos  que  se  notan 
en  la  variedad  pequeña  de  estos  caballos  criollos  á  frente  con- 
vexa. 

La  grandísima  mayoría  de  los  autores  que  se  han  ocupado 
del  origen  del  caballo  del  Plata,  están  de  acuerdo  en  admitir 
su  descendencia  del  caballo  andaluz.  Pero,  sin  negar  la  influen- 
cia que  pueda  haber  tenido  esta  raza  en  la  producción  del  ca- 
ballo del  Plata,  creo  no  poderse  excluir  que,  con  las  varias  ex- 
pediciones de  conquistadores  españoles,  hayan  sido  introduci- 
dos en  las  regiones  del  Plata,  caballos  seleccionados  para  el 
servicio  del  ejército,  los  cuales,  sin  alcanzar  las  grandes  for- 
mas macizas  del  caballo  de  guerra  de  algunos  períodos  de  la 
edad  media,  podían  alejarse  de  la  conformación  del  andaluz, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  mayor  desarrollo  del  es- 
queleto. 
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Esta  opinión  podría  estar  en  relación  con  la  observación  de 
Oexmelin,  afirmada  por  Félix  de  Azara,  en  lo  que  se  refiere 
á  los  caballos  salvajes  de  las  regiones  del  Plata  y  podría  por 
esto  tener  valor  para  admitir  una  probable  dualidad  de  origen 
del  caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa. 

P.  Magne  de  la  Croix,  que  en  1 910  ha  publicado  un  artículo 
en  la  Gaceta  rural  de  Buenos  Aires,  ha  creído  reconocer  en  el 
tipo  de  caballo  criollo  argentino  de  extremidades  gruesas  la  in- 
tervención del  caballo  de  la  Frisia,  el  cual  fué  importado  á  Es- 
paña en  tiempos  de  la  ocupación  de  las  Fiandras.  Esta  opinión 
podría  dar  mayor  valor  á  cuanto  he  dicho  antes,  respecto  la 
posible  introducción  en  Sud  América,  con  las  expediciones  es- 
pañolas, de  un  caballo  con  grueso  esqueleto.  En  la  campaña 
argentina  se  llama  en  efecto,  frisan  al  caballo  de  gran  tamaño. 

Sería  también  interesante  establecer  la  causa  de  la  unidad 
del  carácter  esquelético  de  la  cabeza  en  las  dos  variedades  del 
caballo  criollo  argentino  á  frente  convexa,  causa  que  podría 
encontrarse  en  la  prepotencia  de  trasmisión  de  este  carácter  que 
por  su  grande  antigüedad,  debe  haber  adquirido  forma  muy 
estable  y  notablemente  trasmisible.  Es  para  mí  dudoso  que  el 
caballo  andaluz  haya  tenido  requisitos  para  trasmitir  en  forma 
preponderante  los  caracteres  esqueléticos  de  la  cabeza  y  es  tam- 
bién dudoso  que  estos  caracteres  sean  iguales  á  aquellos  del 
caballo  criollo  argentino  á  frente  convexa.  Por  estas  razones 
debería  atribuirse  mayor  importancia  al  carácter  esquelético  de 
la  cabeza  del  Equus  rectidens,  por  su  notable  semejanza  con 
aquel  del  caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa,  por  no 
excluir,  como  querrían  algunos  autores,  la  intervención  de  un 
caballo  precolombiano,  descendiente  del  Equus  rectidens,  en  la 
producción  del  caballo  criollo  de  algunas  regiones  del  Plata. 

El  paleontólogo  A.  Mercerat,  ha  publicado  en  i8g3  el  re- 
sultado de  sus  investigaciones  sobre  la  Patagonia  Austral.  En 
este  trabajo  el  autor  dice  que  en  las  cordilleras  existe  un  caballo 
salvaje  que,  según  las  tradiciones  de  los  indígenas,  siempre 
había  existido.  Mercerat  reconoce  la  importancia  de  los  estu- 
dios al  respecto,  desde  el  momento  que  los  conocimientos  que 
se  tienen  en  la  paleontología  no  permiten  admitir  la  extinción 
del  caballo  del  suelo  argentino  que,  en  tiempos  muy  remotos, 
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ha  sido  representado  por  varios  géneros  y  numerosas  especies. 

El  paleontólogo  F.  Ameghino  ha  dado  á  conocer,  en  su  im- 
portante contribución  al  conocimiento  de  los  mamíferos  fósi- 
les de  la  Argentina,  los  caracteres  del  esqueleto  de  la  cabeza  del 
Equus  rectidens,  y  comparándolos  con  aquellos  del  género  Hip- 
pidion,  del  caballo  asiático  y  del  asno  braquicéfalo  europeo, 
ha  puesto  en  evidencia  las  diferencias  algún  tanto  notables.  Por 
estas  investigaciones  y  por  aquellos  datos  que  el  autor,  ha  po- 
dido conseguir  de  sus  estudios  de  paleontología,  emitió  el  pa- 
recer de  que  en  aquella  época  (1889)  no  existía  suficiente  ma- 
terial para  admitir  una  continuidad  en  las  especies  fósiles  ar- 
gentinas del  género  Equus,  las  cuales  tienen  probablemente 
relación  con  las  especies  norteamericanas  y  tal  vez  con  aque- 
llas del  antiguo  continente. 

Cardoso,  mucho  más  recientemente,  basándose  sobre  el  re- 
sultado de  investigaciones  geológicas,  paleontológicas  ó  histó- 
ricas, ha  admitido  la  existencia  de  un  caballo  precolombiano 
que  quería  hacer  derivar  del  Equus  rectidens. 

La  semejanza  del  esqueleto  de  la  cabeza  del  Equus  rectidens, 
con  aquella  del  caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa,  ha 
sido  notada  por  Lynch  Arribálzaga  y  por  Cardoso;  pero  mien- 
tras el  primero  no  le  atribuye  valor,  en  lo  que  se  refiere  á 
admitir  la  descendencia  de  un  tipo  de  caballo  criollo  argentino 
del  Equus  rectidens,  el  segundo,  como  ya  he  dicho,  se  declara 
partidario. 

Arribálzaga  ha  comparado  el  esqueleto  de  la  cabeza  del  Equus 
rectidens,  con  aquel  del  padrillo  criollo  argentino  de  frente  con- 
vexa «  Callvúcura  »  llegando  á  las  siguientes  conclusiones  : 

El  cráneo  (1)  del  Equus  rectidens,  resulta  cerca  de  un  quin- 
to más  largo  de  aquel  de  Callvúcura.  La  longitud  máxima  pro- 
porcional, parece  muy  semejante  en  los  dos,  puestos  que  de  las 
medidas  tomadas,  resulta  que  en  el  primero  representa  el  38 
por  ciento  de  la  longitud  y  en  el  segundo  un  poco  más  del  4o 
por  ciento. 

Pero  la  semejanza  más  notable,  entre  la  especie  fósil  y  el 


(1)  Con  el  nombre  de  cr.'ineo  el  autor  ha  indicado    el    esqueleto  de  la  cabeza  privado 
de  la  mandíbula. 
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caballo  del  tipo  africano,  consiste  en  la  forma  convexa  de  la 
frente  y  sobre  todo  en  el  carácter  cóncavo  de  la  nariz. 

Además  el  autor  es  de  parecer  que  estos  caracteres  principa- 
les del  esqueleto  de  la  cabeza  del  Equus  rectidens,  pueden  in- 
dicar algún  vínculo  remoto  entre  los  caballos  de  la  formación 
pampeana  y  aquellos  de  las  especies  del  viejo  continente. 

Como  he  dicho,  Cardoso  es  partidario  de  la  existencia  pre- 
colombiana  del  caballo  en  Sud  América.  La  opinión  de  que  el 
caballo  criollo  de  la  América  del  Sud  derive  de  pocos  sujetos 
(5  yeguas  y  7  caballos)  dejados  en  Buenos  Aires  en  i536  á 
la  salida  de  la  expedición  de  don  Pedro  de  ¡Mendoza,  es  com- 
batida por  el  autor  basándose  sobre  documentos  históricos  y  so- 
bre cálculos,  los  cuales  dejan  establecido  que  en  i58i,  época 
en  que  llegaron  á  Buenos  Aires  los  soldados  de  Garay,  no  se 
podía  tener,  como  producido  por  los  pocos  ejemplares  indicados, 
el  número  enorme  de  cimarrones  ó  baguales  (caballos  salvajes) 
que  según  Buy  Díaz,  existían  entonces  en  las  grandes  llanu- 
ras que  circundan  á  Buenos  Aires. 

El  autor  no  encuentra  la  razón  para  admitir  la  extinción  de 
los  caballos  que  poblaban  la  pampa  á  fines  del  terciario  y  en 
el  cuaternario,  cuando  á  tales  especies  eran  mayormente  favo- 
rables las  llanuras  fértilísimas  que  fueron  cuna  de  sus  ante- 
pasados. Suponer  que  en  la  pampa  el  caballo  desapareció  por- 
que se  extinguieron  el  Mastodon,  el  Glyptodon,  el  Megatherium, 
y  el  Macrauchenia,  sería  teoría  inadmisible. 

El  autor  hace  notar  que  la  desaparición  de  piezas  óseas  de  los 
dedos  II  y  IV  en  el  Onohippidion  y  en  el  Hippidion,  ha  alcan- 
zado un  grado  superior  de  cuanto  se  nota  en  el  Hipparrion  y 
en  el  Protohippus  del  viejo  mundo  y  de  Norte  América  y  que 
el  acortamiento  de  los  estiloideos  en  el  género  Onohippidion 
reproducido  en  el  caballo  criollo  argentino  (1),  representa  un 
hecho  de  gran  valor  para  admitir  la  existencia  de  un  caballo 
precolombiano  en  Sud  América,  porque  esta  atrofia  no  se  ha 
observado  en  caballos  de  otros  continentes  que  desde  siglos  vi- 
ven al  estado  salvaje.  Cardoso,  además  atribuye  importancia  al 


(1)  Como  veremos  más  ajelante,  la   atrofia  de  los  estiloideos  no  se  encuentra  en  todos 
los  caballos  criollos  argentino* 
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encontrarse  los  restos  del  Equus  rectidens,  del  cual  derivaría 
el  caballo  precolombiano,  en  todos  los  pisos  del  plioceno,  hasta 
aquellos  de  reciente  aluvión,  donde  se  mezclan  con  los  restos 
de  los  caballos  que  se  suponen  importados  y  á  la  semejanza 
que  tal  caballo  fósil  presenta  con  el  caballo  criollo  argentino. 
El  autor  admite  también  que  el  caballo  sudamericano  resulta  geo- 
lógica y  paleontológicamente  el  más  antiguo  y  anatómicamente 
el  mayormente  evolucionado  y  por  consecuencia  el  más  mo- 
derno. 

El  estudio  de  las  atrofias  de  los  estiloideos  del  caballo  crio- 
llo argentino,  me  indujo  á  buscar  los  caracteres  del  tipo  donde 
se  nota  este  fenómeno  y  á  establecer  posiblemente  su  origen. 
Entre  las  especies  fósiles  del  género  Equus  de  la  Argentina,  la 
menos  antigua  entre  las  actualmente  conocidas,  está  represen- 
tada por  el  Equus  rectidens,  á  cuyo  esqueleto  de  la  cabeza  y 
de  las  partes  distales  de  las  extremidades  he  querido  compa- 
rar las  partes  homónimas  del  caballo  argentino  de  frente  con- 
vexa donde  he  encontrado  las  indicadas  atrofias  de  los  esti- 
loideos. 

En  lo  que  se  refiere  al  esqueleto  de  la  cabeza  del  Equus  rec- 
tidens he  querido  efectuar  algunas  investigaciones  comparati- 
vas con  tres  cráneos  de  caballos  criollos  argentinos  de  frente 
convexa.  En  dos  de  éstos  existían  marcadas  atrofias  de  los  es- 
tiloideos de  las  manos  y  de  los  pies,  del  tercero  no  se  tenían  datos 
al  respecto. 

Las  diferencias  notadas  en  los  datos  ofrecidos  por  las  men- 
suraciones,  si  bien  sean  pocas,  están  en  relación  con  las  di- 
ferencias existentes  en  la  forma  de  la  parte  dorsal  del  esqueleto 
de  la  cabeza  del  Equus  rectidens. 

El  mayor  desarrollo  de  las  depresiones  y  de  las  convexida- 
des del  perfil  dorsal  de  la  cabeza  del  Equus  rectidens,  mide 
desde  la  protuberancia  occipital  externa  al  margen  alveolar  de 
los  caninos,  siguiendo  las  curvas  del  perfil  indicado,  63,8  cen- 
tímetros, mientras  la  mensuración  obtenida  por  igual  medida  so- 
bre los  tres  cráneos  de  caballos  criollos,  da  una  medida  de  60,93 
centímetros. 

La  mayor  desviación  ventral  de  la  órbita  del  Equus  recti- 
dens, ofrece,  entre  los  orificios  superciliares,  una  distancia  de 
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Fig.  16.  —  Perfil  dorsnl  del  esqueleto  de  la  cabeza 
de  Equus  rectidens.  d,  depresiones;  c,  convexidades 
que  dan  á  tal  perfil  carácter  ondulado. 
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Fig.  17.  —  PerGl  dorsal  del  esqueleto  de  la  caliesa  de  un  ca- 
ballo criollo  argentino  con  notable  atrofia  de  los  estiloideos 
<-n  todas  las  extremidades  [variedad  pequeña  del  tipo  «m- 
vexí  lineo),  i/,  depresiones ;  c,  convexidades  que  dan  á  tal 
perfil  dorsal  un  carácter  ondulado. 
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20,5  centímetros,  mientras  que  la  media  obtenida  por  las  me- 
didas sobre  los  tres  esqueletos  de  la  cabeza  de  caballos  criollos 
es  de  19,16  centímetros. 

La  diferencia  entre  los  diámetros  de  la  órbita  del  Equus  rec- 
tidens, y  aquellos  de  los  tres  caballos  criollos  indicados,  resul- 
tan bastante  notables.  En  el  primero,  el  diámetro  vertical  es 
de  5  centímetros  y  aquel  que  atraviesa  de  5,8  centímetros;  en 
los  segundos,  la  media  de  dichos  diámetros  es  de  66,o3  por 
6,63.  No  por  esto  puede  admitirse  la  semejanza  del  borde  casi 
circular  de  la  cavidad  orbitaria  que  con  gran  prevalencia  se  nota 
en  el  pequeño  criollo  del  tipo  convexilíneo. 

Algunas  mensuraciones  tomadas  en  la  superficie  ventral  del 
esqueleto  de  la  cabeza  disminuyen  mucho  estas  diferencias.  En 
efecto,  la  longitud  de  la  arcada  molar  superior  mide  en  los 
criollos  una  media  de  17,33  centímetros  y  en  el  Equus  rectidens, 
17,5  centímetros,  la  distancia  entre  la  incisura  intercondiloidea 
del  proceso  basilar  y  el  margen  aboral  de  los  alvéolos  de  los 
caninos,  da  en  los  criollos  la  media  de  5o, 5  centímetros  y  en 
el  Equus  rectidens,  5o,5  centímetros;  la  distancia  entre  el  mar- 
gen lateral  del  cuarto  molar  superior,  en  los  criollos  ofrece  una 
media  de  12,6  centímetros  y  en  el  Equus  rectidens,  resulta  de 
12,7  centímetros. 

No  obstante  las  diferencias  insignificantes  que  resultan  de  al- 
gunas de  estas  mensuraciones,  en  el  esqueleto  de  la  cabeza  del 
Equus  rectidens,  los  caracteres  diferenciales  que  mayormente 
aparecen  son  debidos  á  la  desviación  ventral  de  la  órbita,  á 
la  reducción  de  sus  diámetros  y  al  desarrollo  mayor  de  las  emi- 
nencias de  inserción  y  en  general  de  las  concavidades  del  maxi- 
lar, lacrimal  y  nasal,  hechos  estos  que  podrían  resultar  cone- 
xos en  la  notable  antigüedad  de  la  especie. 

Pero  el  carácter  para  mí  mayormente  interesante  del  es- 
queleto de  la  cabeza  del  Equus  rectidens,  es  aquel  de  perfil  dor- 
sal que  hasta  ahora  creo  no  ha  sido  bien  estudiado.  Es  in- 
teresante establecer  el  carácter  de  este  perfil  del  Equus  rectidens, 
por  las  relaciones  que  presenta  con  igual  perfil  dorsal  del  es- 
queleto de  la  cabeza  de  los  caballos  criollos  argentinos  á  frente 
convexa,  y  especialmente  con  la  variedad  del  caballo  criollo  don- 
de se  notan  las  atrofias  de  los  estiloideos. 
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Si  en  efecto  estudiamos  la  superficie  dorsal  del  esqueleto  de 


Fig,  18.  —  Perfl]  dorsal  Je  I  esqueleto  de  la  cabeza  de  un  ca- 
ballo argentino  con  atrofia  de  los  estiloideoa  en  las  extre- 
midades posteriores  solamente  (variedad  pequeña  del  tipo 
convexilínco.  c  y  d,   como  en   la   figura  precedente. 

la  cabeza  del  Equus  rectidens,  podemos  fácilmente  establecer 
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F¡g.  I0,.  —  Perfil  dorsal  de  la  cabeza  de  un  P.  S.  I.  de  ca- 
rrera, de  dos  años  y  medio,  d,  depresiones;  c.  convexida- 
des que  dan  á  tal  perfil  el  carácter  ondulado.  La  convexi- 
dad frontal  de  este  P.S  1.  puede  depender  de  la  intervención 

de  la  sangre  africana  en   la  formación  de  la  raza ;    a,   men- 
sura del    borde   de   la   cavidad   urbílaria 
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la  existencia  de  cuatro  depresiones  y  de  cuatro  convexidades 
las  cuales  dan  al  perfd  dorsal  de  la  cabeza  un  carácter  notable- 
mente ondulado.  Tres  depresiones  corresponden,  ó  resultan  muy 
cercanas  á  las  suturas  parieto-occipital,  fronto-parietal  y  fron- 
to-nasal,  la  cuarta  muy  notable,  existe  cerca  de  la  mitad  de  la 
longitud  de  los  huesos  nasales.  Las  convexidades  corresponden 
al  parietal,  al  frontal  y  al  origen  y  cerca  de  la  terminación  de 
los  huesos  nasales  (fig.   16). 

En  el  caballo  criollo  argentino  á  frente  convexa  resulta  muy 
evidente  el  perfil  ondulado  del  esqueleto  de  la  cabeza,  pero  las 
depresiones  especialmente,  si  bien  corresponden  á  igual  asiento, 
resultan  menos  marcadas  (fig.   iá,   17  y  18). 

Siempre  que  se  estudie  el  perfil  dorsal  del  esqueleto  de  la 
cabeza  de  caballos  provenientes  de  razas  del  antiguo  continente, 
podremos  admitir,  en  la  gran  mayoría  de  los  casos,  que  inde- 
pendientemente de  la  forma  convexa,  plana  ó  cóncava  de  la 
frente,  existen  depresiones  variadamente  marcadas  en  corres- 
pon  decia  de  las  suturas  indicadas  y  de  los  huesos  nasales;  por 
esto  sería  lógico  admitir  que  aquellas  partes  de  unión  de  los 
huesos  que  corresponden  á  la  superficie  dorsal  del  esqueleto 
de  la  cabeza,  tuvieron  importancia  en  determinar  aquellas  con- 
cavidades que  contribuyen  á  la  formación  ondulada  del  perfil 
dorsal  de  la  cabeza  del  caballo  (fig.  19  y  20). 

En  lo  que  se  refiere  á  la  depresión  de  los  huesos  nasales  po- 
dría admitirse  fuese  también  ella  debida  á  la  existencia  de  una 
antigua  unión  que  reunía  las  dos  piezas  del  hueso  nasal,  co- 
mo podrían  demostrarlo  hechos  atávicos  al  respecto,  represen- 
tados por  existir  á  veces  dos  núcleos  de  osificación,  por  cada 
hueso  nasal  ó  por  observarse  los  restos  de  una  sutura  que  reu- 
nía las  dos  piezas  del  hueso.  La  notable  depresión  dorsal  de  los 
nasales,  que  se  encuentra  en  algunas  razas,  podría  por  esto  ex- 
plicarse considerando  la  unión  indicada  de  origen  muy  antiguo 
y  causa  por  esto  de  modificaciones  de  forma  del  hueso  de  ca- 
rácter muy  fijo  y  muy  trasmisible. 

En  los  tratados  de  anatomía  veterinaria  y  comparada,  co- 
mo también  en  aquellos  de  zootecnia,  no  se  habla  del  carácter 
ondulado  del  perfil  dorsal  que  tan  comunmente  se  nota  en  el 
esqueleto  de  la  cabeza  del  caballo. 
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En  el  caso  especial,  referente  á  estas  particulares  investiga- 


K¡g.  30.  —  Perfil  dorsal  del  esqueleto  de  la  cabeza  de  un 
P.  S.  I.  de  carrera  de  dos  años.  d.  depresiones;  c,  conve- 
xidades que  dan  á  tal  perfil  el  carácter  ondulado  ;  Jp,  frente 
plana  ;   a,  ineísura  del  borde  de  la  cavidad  orbitaria. 

ciones  esqueléticas  sobre  el  Equus  rectidens,  la  existencia  de 
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depresiones  en  el  perfil  dorsal  de  la  cabeza  que,  como  en  los 
caballos  que  descienden  de  especies  fósiles  del  viejo  continente 
contribuyen  á  dar  tal  perfil  un  carácter  ondulado,  me  parece 
tenga   importancia,  en  cuanto  que  esta  comunidad  de  confor- 


Fig.  31-  —  Metatai'BO  izquierdo.  II.  con  los  caracteres  del 
fíippidion  bonaerense :  C.  rr,  de  pequeño  caballo  criollo 
argentino  de  frente  convexa  con  notable  atrofia  del  meta- 
larsiano  IV;  se,  surco  de  la  a.  dorsalts  pedís. 


mación  podría  hacer  pensar  en  una  comunidad  de  origen  entre 
estas  especies  fósiles  de  Sud  América  y  las  especies  fósiles  del 
viejo  continente.  Después  cuando  se  quisieran  admitir  estos  vín- 
culos entre  el  Equus  reclidens,  y  las  especies  fósiles  del  viejo 
mundo,  de  las  que  proviene  el  caballo  de  la  época  presente,  si 
consideramos  el  perfil  convexo  de  la  frente  del  Equus  rectidens. 
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deberíamos  admitir  que  este  caballo  fósil  pertenece  al  grupo 
de  tipos  africanos. 

Los  fósiles  de  equideos  argentinos  que  he  podido  estudiar  no 
me  han  permitido  establecer,  en  las  especies  del  género  Ono- 
hippidion  é  Hippidion,  la  continuidad  de  hechos  regresivos  in- 
herentes á  la  reducción  de  volumen  de  los  metacarpianos  y 
metatarsianos  II  y  IV.  Del  estudio  del  metacarpo  de  algunos 
géneros,  se  puede  también  establecer  que  en  el  Onohippidion, 
compressidens,  que  según  la  clasificación  de  los  pisos  geoló- 
gicos, debería  resultar  más  antiguo  que  las  especies  pertene- 
cientes al  género  Hippidion,  los  estiloideos  resultan  más  delga- 
dos y  tal  vez  más  cortos  de  cuanto  se  notan  en  el  Hippidion  prin- 
cipóle y  en  el  Hippidion  bonaerense.  Tal  hecho  podría  desper- 
tar dudas  sobre  la  mayor  antigüedad  del  género  Onohippidion, 
cuando  un  considerable  desarrollo  de  los  metatarsianos  II  y  IV 
no  se  notase  en  un  equideo  fósil  de  época  mucho  más  reciente. 
En  una  variedad  del  Equus  rectidens,  que  considero  una  de  las 
formas  menos  recientes  de  esta  especie,  dichos  metatarsianos 
resultan  en  efecto  más  gruesos  y  más  largos  de  cuanto  se  nota 
en  algunas  especies  del  género  Onohippidion  é  Hippidion. 

Resulta  también  importante  el  hecho  que  en  las  especies  de 
equideos  fósiles  de  los  géneros  más  antiguos  de  la  Argentina 
(Onohippidion  é  Hippidion),  la  atrofia  se  nota  prevalentemente 
en  el  metatarsiano  IV,  como  se  observa  con  gran  prevalencia 
en  el  pequeño  caballo  criollo  argentino  á  frente  convexa  (fig. 
2 1).  Y  que  en  el  metatarso  existía  una  mayor  tendencia  á  la 
reducción  de  los  estiloideos  creo  lo  puedan  también  demostrar 
las  observaciones  que  he  podido  hacer  en  el  Equus  rectidens. 
Entre  los  metatarsos  de  equideos  fósiles  de  la  Argentina,  he  po- 
dido estudiar  dos  que,  en  cuanto  se  refiere  al  grande  hueso  de 
la  caña,  resultan  por  volumen  y  forma  entre  ellos  casi  iguales 
y  fácilmente  diferenciales  del  metatarsiano  III  de  los  géneros 
Onohippidion  é  Hippidion.  Estos  dos  metatarsos,  que  considero 
pertenecientes  al  Equus  rectidens,  presentan  diferencia  notables 
en  lo  que  respecta  á  los  metatarsianos  rudimentarios.  Y  en  efecto 
en  el  metatarso  que  podría  considerarse  perteneciente  á  una  va- 
riedad más  antigua  de  Equus  rectidens,  los  estiloideos  resultan 
muy  gruesos  y  si  bien  se  hallan  conservadas  las  solas  partes 
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proximales,  se  puede  establecer  igualmente,  por  la  evidente  se- 
rie  de  líneas   de  inserción   del   ligamento   interóseo,   existentes 


Fij;.  11.  —  Metatarsn  derecho 
da  Equut  reeliden»  i  Turma  an- 
tigua). 


Fig.  20  —  El  mismo  metatar- 
SO  de  Efjitus  rectidens  visto 
plantarmeute.  a,  lincas  de 
insereiún  del  ligamento  in- 
teróseo. 


planlarmente  en  el  grande  metatarsiano,  que  estos  estiloides  eran 
muy  largos,  como  en  general  se  nota  en  el  caballo  de  la  época 
presente  (fig.  22  y  23). 

En  el  otro  metatarso  del  Equus  rectidens,  que  considero  de 
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una  época  más  reciente,  los  estiloideos  resultan  mucho  más  del- 
gados y  si  bien   plantarmente,   en  el  grande  metatarsiano,   no 


Fig.   ai  y  2j.  —  Metatarso  derecho  de  Erjuus  rectldcns  de  la  forma 
in.is  reciente,   visto  lateral  y  plantarmente 


existe  huella  de  líneas  de  inserción  del  ligamento  interóseo,  po- 
demos igualmente  admitir,  por  la  debilidad  de  dichos  estiloideos, 
que  sus  partes  distales  resultaban  muy  delgadas,  es  decir,  atro- 


osteítis  df.  fatiga 


i  33 


fiadas  como  se  nota  con  frecuencia  en  razas  antiguas  con  par- 
ticulares aptitudes,  como  sería,  por  ejemplo,  en  el  P.  S.  I.  de 
carrera  (fig.  2  4  y  2 5).  Es  interesante  el  hecho  que  en  las  falanges 


Fig.  aG.  —  Falanges  del  pie.  E.  r.,  de 
Eijmis  reclidens;  l.e,  de  Onohíppi- 
dion  compressidens. 


Fig.  27.  —  Metatarso  y  falanges 
del  pie  derecho.  Í-".  er.,  de  pe- 
queño caballo  criollo  argentino 
de  frente  coiMeva.  con  atrolia 
de  loa  eattloideos;  F..  r.,  de 
Equus  redi 


pertenecientes  á  este  último  metatarso  ha  desaparecido  la  for- 
ma maciza  que  se  encuentra  en  el  Onohippidion  y  en  el  H  i  p  piel  ion 
y  que  por  la  forma  y  el  volumen  resultan  idénticas  á  aquellas 
del  caballo  actual. 

La  primera  falange  es  aquella  que  se  ha  modificado  mayor- 
mente, desde  el  momento  que  resultan  desaparecidas  las  nota- 
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bles  superficies  rugosas  que  existen  plantarmente  en  la  primera 
falange  del  Onohippidion  compressidens  destinadas  á  la  inser- 
ción de  los  ligamentos  sesamoideos   (fig.  26). 

Lo  cpae  impresiona  mayormente  es  la  grandísima  semejanza 
de  este  metatarso  y  falanges  fósiles  que  considero  de  Equus 
rectidens  de  época  más  reciente,  al  metatarso  y  falanges  del 
pequeño  caballo  criollo  argentino  con  marcadas  atrofias  de  los 
estiloideos.  La  figura  27  que  reproduce  la  pieza  fósil  y  el  es- 
queleto homónimo  del  pequeño  caballo  criollo,  puede  servir  para 
confirmar  el  hecho  indicado.  Es  también  interesante  notar  que 
en  la  mano  y  en  el  pie  del  Equus  rectidens,  existe  un  cierto 
grado  de  chueco  para  adentro  y  que  esta  conformación  cons- 
tituye la  regla  en  el  caballo  criollo  argentino,  que  á  diferencia 
de  cuanto  se  nota  en  Europa,  el  chueco  para  afuera  resulta 
extremadamente  raro. 

El  grande  metatarsiano  del  Equus  rectidens,  resulta  con  la 
diálisis  casi  cilindrica  y  tal  conformación  se  nota  también  de 
preferencia  en  el  pequeño  caballo  criollo  argentino  ele  frente  con- 
vexa. También  estudiándose  las  diferencias  entre  la  longitud 
del  metacarpiano  III  y  aquella  del  metatarsiano  III,  puede  esta- 
blecerse que  en  el  caballo  criollo  argentino,  con  atrofia  de  los 
estiloideos,  estas  diferencias  resultan  superiores  de  cuanto  se 
nota  en  los  sujetos  de  origen  asiático,  por  lo  tanto  en  esta  va- 
riedad de  caballo  argentino  á  frente  convexa,  se  notaría  en  lo 
que  se  refiere  á  la  longitud  mayor  del  metatarsiano  III,  un 
carácter  observado  también  en  el  caballo  berberisco. 

Esta  diferencia  entre  la  longitud  del  grande  metacarpiano 
y  del  grande  metatarsiano,  en  algunos  casos  puede  resultar  bas- 
tante notable,  en  otros  menos. 

He  tomado  mensuraciones  al  respecto  en  tres  caballos  P.  S.  I. 
de  carrera  y  en  tres  pequeños  caballos  criollos  de  frente  convexa, 
con  atrofias  de  los  estiloideos  de  las  manos  y  de  los  pies  corres- 
pondientes á  las  figuras  34,  36  y  38,  obteniendo  los  siguientes 
resultados  : 
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Eu  cuanto  se  refiere  al  metacarpo  y  á  las  falanges  del  Equus 
rectidens,  no  he  podido  conseguir  suficiente  material  para  al- 
canzar los  resultados  de  las  comparaciones  seguidas  en  las  partes 
homologas  del  pie  de  esta  especie  y  del  pequeño  caballo  criollo 
argentino  á  frente  convexa. 

Los  metacarpianos  III  de  Equus  rectidens,  que  he  podido 
estudiar,  resultan  más  largos  y  deprimidos  en  el  sentido  dor- 
sovolar  que  aquellos  del  Onohippidion  compressidens,  y  del 
Hippidion  bonaerense,  por  esto,  en  la  forma,  se  asemejan  ma- 
yormente á  aquellos  del  caballo  actual.  También  los  estiloideos, 
en  su  parte  proximal,  resultan  bastante  delgados. 

Las  falanges  pertenecientes  á  estos  metacarpos  se  pueden  fá- 
cilmente diferenciar  de  aquellos  del  Onohippidion  compressi- 
dens y  se  asemejan  mucho  á  aquellas  del  pie  del  Equus  recti- 
dens. Las  figuras  28  y  29,  pueden  servir  para  las  comparaciones 
entre  el  metacarpo  y  las  falanges  del  Equus  rectidens,  y  el  me- 
tacarpo y  falanges  del  caballo  actual. 

Refiriéndome  á  la  observación  ya  indicada  sobre  el  metatar- 
so  perteneciente,  con  gran  probabilidad,  á  un  tipo  mayormente 
antiguo  de  Equus  rectidens,  puede  admitirse  que  la  atrofia  de 
los  estiloideos,  en  el  sentido  de  la  longitud,  como  se  nota  en 
el  pequeño  caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa,  no  exis- 
tiera, como  tampoco  existía  en  la  otra  variedad,  menos  antigua, 
de  Equus  rectidens.  Se  comprende  también  que  si  esta  atrofia 
de  los  estiloideos  se  hubiera  producido  en  época  más  cercana 


[36 


UEV1STA    DE  LA    UMVEIISIUAU 


á  nosotros,  se  debería  tener  condiciones  menos  favorables  para 
que  estos  restos  pudieran  llegar  hasta  los  tiempos  actuales  en 
un   estado  suficiente   de  conservación   para  ser  estudiados. 


Fig.  38.  —  C.cv.,  metacarpo  y  1'alanges 
de  la  mano  derecha  de  pequeño  caba- 
llo criollo  argentino,  con  atrofia  de 
los  estiloideos;  E.  r..  metacarpo  y 
falanges  de  la  mano  izquierda  de 
Efjuus  rectidens. 


ao. 


-  Falanges  de  la  mano  izquierda 
del   E'jlius  reclictens 


Respecto  al  carácter  trasmisible  de  las  atrofias  de  los  esti- 
loideos del  pequeño  caballo  criollo  argentino  á  frente  convexa, 
es  interesante  considerar  que  el  fenómeno  se  observa  excep- 
cionalmente  en  los  mestizos,  donde  alcanza  sólo  un  grado  li- 
mitado (fig.  3o). 
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Este  fenómeno  podría  hacer  admitir  que  tales  atrofias  de  los 
estiloideos  representan  un  carácter  esquelético  que  se  ha  esta- 


Kig.  3o.  —  Metacarpo  de  caballo 
mestÜO  criollo  argentino,  coa 
atroüa  del  estiloídeo  lateral. 


Fig.  3i.  —  Metacarpo  de  un  P.  S.  I. 
de  carrera  de  tres  años  y  medio 
con  atrofia  de  la  parte  distal  del 
metacarpiano  IV. 


blecido  en  época  no  muy  remota,  y  esto  estaría  también  en 
relación  con  la  inconstancia  de  las  atrofias  indicadas  en  los  su- 
jetos que  pertenecen  á  la  variedad  pequeña  del  caballo  criollo 


argentino  de  frente  convexa. 
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El  doctor  Cardoso,  como  tuve  ya  ocasión  de  decir,  es  par- 


Fig.  3a. —  Me!  acarpo  izquierdo  v  raetatarso  derecho  de  padrillo  P.  S.  I.  de  carrera 
de    gran  genealogía,  con  los  estiloideos  un  tanto  atrofiados 

tldario  de  la  existencia  de  un  caballo  precolombiano  que  el  autor 
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hace  derivar  del  Equus  rectidens,  y  es  del  parecer  que  el  ca- 
ballo criollo  argentino,  por  las  atrofias  que  presenta  de  los  es- 
tiloideos,  sea  de  considerarse  el  más  antiguo  y  que  por  la  re- 
gresión mayormente  marcada  del  esqueleto  del  metacarpo  y  del 
metatarso  resulte  el  más  moderno. 

Verdaderamente  si  consideramos  los  caballos  actuales  como 
descendientes  de  una  serie  continua  de  formas  fósiles  las  cua- 
les presentan  como  tronco  el  Phenacodus  primoeuvus  no  se 
comprendería  la  mayor  antigüedad  del  caballo  criollo  argenti- 
no, sin  admitir  una  dualidad  de  origen  de  los  equideos,  hecho 
que  no  está  en  relación  con  los  conocimientos  que  actualmente 
se  tienen  al  respecto.  La  atrofia  de  los  estiloideos  me  parece, 
también,  no  pueda  demostrar  el  origen  mayormente  antiguo  del 
pequeño  caballo  criollo  argentino  de  frente  convexa,  desde  el 
momento  que  el  hecho  podría  depender  de  una  condición  indi- 
vidual y  trasmisible. 

Es  bueno  á  este  respecto  poner  en  evidencia  que  la  atrofia 
de  los  estiloideos,  si  bien  alguna  vez  resulte  muy  marcada,  no 
representa  un  fenómeno  propio  á  esta  variedad  de  caballo  crio- 
llo argentino,  puesto  que  especialmente  en  el  P.  S.  I.  de  carrera, 
notamos  atrofias  de  estos  huesos  estiloideos,  los  cuales  indican 
el  proceder  de  la  regresión  del  esqueleto  del  metacarpo  y  del 
metatarso. 

Algunas  veces  los  estiloideos  de  las  manos,  resultan  redu- 
cidos en  longitud,  pero  en  el  P.  S.  I.  de  carrera,  la  atrofia  (de 
los  estiloideos,  tanto  en  las  manos  como  en  los  pies,  interesa 
de  preferencia  la  parte  distal  de  tales  huesos,  los  cuales  están 
reducidos,  á  veces,  á  una  delgada  lámina  (fig.  3i  y  32). 

Estos  hechos  demuestran  claramente  que  en  caballos  actua- 
les, de  origen  muy  distinguido  y  con  aptitudes  á  los  andares 
veloces,  se  pueden  notar  atrofias  de  los  estiloideos,  las  cuales, 
si  bien  bajo  otra  forma,  sería  lógico  considerarlas  análogas  á 
aquellas  que  se  observan  en  el  pequeño  caballo  criollo  argentino 
á  frente  convexa,  y  por  lo  tanto  dependiente  de  la  acción  de 
aquellas  causas  que  á  través  de  algunas  épocas  geológicas,  con- 
dujeron á  la  producción  de  los  conocidos  hechos  regresivos  de 
la  mano  y  del  pie  de  los  equideos.  Se  comprende  fácilmente 
que  á  la  producción  de  tales  atrofias  se  oponen  algunas  aptitu- 
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des  á  las  cuales  está  conexo  un  desarrollo  considerable  del  sis- 
tema esquelético;  y  en  efecto,  en  los  caballos  de  tiro  pesado 
se  notan  los  estiloideos  mayormente  gruesos. 


Fig.  33.  —  Metatarsos  y  falanges  de  ca- 
ballo criollo  argentino  con  atrofia  de 
los  estiloideos,  mayormente  marcada 
en  el  metatarso  IV. 


Fig.  34.  —  Parte  del  esqueleto  de  la 
mano  izquierda  y  del  pie  derecho  de 
caballo  criollo  argentino.  El  me  tacar- 
piano  y  el  metatarBiano  III  resultan 
atrofiados  en  el  sentido  longitudinal, 
mientras  el  metacarpiano  y  metatar- 
siano  II  lo  son  en  el  sentido  del  gro- 
sor en  su  parte  distal. 


Respecto  al  estudio  de  los  fenómenos  regresivos  que  se  han 
producido  en  la  mano  y  en  el  pie  de  los  equideos  no  se  necesita- 
ría tampoco,  cuando  se  quiera  establecer  el  grado,  basar  las  con- 
clusiones sobre  los  solos  hechos  esqueléticos,  desde  el  momento 
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que,  por  ejemplo,  en  Equus  asinus,  la  falta  de  las  venas  volares  y 
plantares  laterales,  de  la  brida  társica  y  de  las  castañas  del  pie, 
podría  indicar  una  mayor  simplificación  de  la  constitución  ana- 
tómica de  la  mano  y  del  pie  que,  por  su  constancia,  debería  con- 
siderarse muy  antigua. 

El  doctor  Van  de  Pas,  ha  notado  por  primera  vez,  en  el  ca- 
ballo criollo  argentino,  la  atrofia  de  los  estiloideos  que  ha  con- 
siderado como  un  progreso  de  la  evolución  de  la  mano  y  del 
pie.  El  autor  ha  atribuido  tales  atrofias  á  la  sucesión  rápida  de 
las  generaciones,  por  hechos  conexos  con  el  ambiente,  y  es  de 
opinión  que,  algunos  siglos  de  vida  nómada,  hayan  tenido  in- 
fluencia  en   la  producción   del   fenómeno. 

Como  ya  he  dicho,  la  atrofia  de  los  estiloideos  resulta  bas- 
tante frecuente  en  el  pequeño  caballo  criollo  argentino  de  frente 
convexa,  puesto  que  seleccionando  bien  los  sujetos  con  los  ca- 
racteres de  este  tipo,  puede  resultar  en  una  relación  de  cerca 
del  35  por  ciento.  En  algunos  casos  se  nota  en  todas  las  extre- 
midades, en  otros  existe  en  las  extremidades  posteriores  sola- 
mente, ó  también  en  una  mano  y  en  un  pie. 

Según  los  datos,  por  mi  recogidos,  la  atrofia  de  los  estiloi- 
deos resulta  mayormente  frecuente  en  el  pie  y  esto  está  en  re- 
lación con  la  serie  de  aquellos  hechos  regresivos  que  se  esta- 
blecieron de  preferencia  en  el  pie  de  los  equideos  y  de  los  cua- 
les un  ejemplo  lo  tenemos  en  la  simplificación  de  la  constitución 
anatómica  del  pie  del  asno  y  en  la  mayor  tendencia  á  la  reduc- 
ción de  volumen  de  los  estiloideos  del  pie  en  los  caballos  de  las 
diferentes  razas  y  de  preferencia  en  aquellos  con  marcadas  ap- 
titudes para  los  andares  veloces. 

La  atrofia  de  los  estiloideos  de  este  pequeño  caballo  criollo 
argentino,  puede  ser  representada  de  un  acortamiento  ó  de  la 
diminución  del  volumen  del  hueso  en  su  parte  terminal,  de 
modo  que  termina  en  punta  muy  delgada  ó  mediante  un  pe- 
queño botón.  En  otros  casos  los  estiloideos  están  reducidos  á 
verdaderos  trozos  cónicos  de  pocos  centímetros  de  longitud. 
Las  figuras  de  las  piezas  fotografiadas,  dan  una  buena  idea  de 
tales  acortamientos  (fig.  33,  34,  35  y  36). 

Tanto  en  la  mano,  como  en  el  pie,  la  atrofia  puede  intere- 
sar los  dos  estiloideos  ó  uno  solo.  Cuando  resulta  bilateral  el 
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estiloideo  lateral,  presenta  casi  constantemente,  una  atrofia  mu- 
cho más  marcada. 

Es  interesante  establecer  algunos  hechos  que  podrían  tener 


Fig.  33.  —  Parte  del  esqueleto  de  la  mano  de 
un  caballo  criollo  argentino  con  atrofia  de 
los  cstiloideos,  muy  marcada  en  el  metaear- 
piano  IV. 


Fig.  3o.  —  Atrofia  de  los  cstiloideos  en  el  es- 
queleto del  pie  del  mismo  caballo  criollo 
argentino. 


importancia  para  comprender  en  fuerza  de  cuáles  causas  se  pro- 
dujeron tales  atrofias.  En  primer  lugar  en  los  estiloideos  tam- 
bién acortados  notablemente,  las  superficies  articulares  que  co- 
rresponden al  carpo  y  al  tarso,  no  presentan  reducciones  apre- 
ciables,  en  segundo  lugar  los  casos  en  los  cuales  la  atrofia  en  el 
sentido  de  la  longitud  de  los  estiloideos  interesa  una  sola  mano 
ó  un  solo  pie,  en  la  extremidad  opuesta  la  atrofia  se  nota  enton- 
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ees  en  el  sentido  del  espesor  en  la  parte  distal  de  tales  huesos 
estiloideos,  como  se  nota  algunas  veces  en  el  P.  S.  I.  de  ca- 
rrera; en  tercer  lugar  la  atrofia  de  los  estiloideos  del  pequeño 
caballo  criollo  argentino  á  frente  convexa,  se  nota  casi  cons- 
tantemente más  marcada  en  el  metacarpiano  y  en  el  metatar- 
siano  IV,  puesto  que  las  reducciones  de  los  estiloideos  mediales 
resultan,  como  he  dicho,  de  proporciones  mucho  menores. 

De  estos  hechos  se  podría  deducir  que,  no  teniéndose  mo- 
dificaciones apreciables  en  las  superficies  articulares  de  los  es- 
tiloideos atrofiados,  que  corresponden  al  carpo  y  al  tarso,  la 
acción  de  las  gravitaciones  sobre  la  cabeza  de  tales  huesos  es- 
tiloideos no  puede  considerarse  suficiente  para  impedir  la  atro- 
fia, y  que  la  igualdad  de  las  atrofias  de  la  parte  distal  de  los 
estiloideos  existentes  en  el  pequeño  caballo  criollo  argentino  de 
frente  convexa  y  en  el  P.  S.  I.  de  carrera,  como  también  Ja 
atrofia  mayormente  marcada  de  los  estiloideos  laterales  (meta- 
carpiano  y  metatarsiano  IV)  y  la  mayor  frecuencia  con  la  cual 
se  notan  tales  atrofias  en  el  pie,  constituyen  una  serie  de  da- 
tos que  pueden  hacer  admitir,  por  las  condiciones  anatómicas 
del  esqueleto  de  la  mano  y  del  pie,  la  continuidad  de  aquellos 
hechos  regresivos  que  á  través  de  algunas  épocas  geológicas  se 
produjeron  en  la  parte  distal  de  las  extremidades  de  los  pre- 
equideos  y  de  los  equideos. 

Sería  lógico  admitir  que  la  mayor  atrofia  del  estiloideo  la- 
teral de  la  mano  y  del  pie  fuera  debida  al  hecho  que  lateral- 
mente las  gravitaciones  y  las  reacciones  resultan  menores;  pero 
mientras  esto  corresponde  para  la  mano,  igual  cosa  no  sucede 
para  el  pie.  En  efecto,  en  el  metatarsiano  medial  las  relacio- 
nes de  las  superficies  articulares  con  el  primero  y  segundo  cu- 
neiforme y  las  relaciones  de  estos  últimos  huesos  con  el  na- 
vicular pueden  hacer  admitir  que  las  gravitaciones  sobre  el  es- 
tiloideo medial,  sean  poco  notables  y  esto  estaría  en  relación 
con  el  menor  desarrollo  del  metatarsiano  II  considerado  en  re- 
lación con  el  metatarsiano  IV. 

El  metatarsiano  IV  está  provisto  de  una  superficie  articular 
mayormente  extendida  que  corresponde  al  cuboide,  del  cual  pro- 
vienen directamente  las  gravitaciones  trasmitidas  del  calcáneo, 
y  esto  podría  hacer  admitir  que  tales  gravitaciones  resultan  más 
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enérgicas  que  aquellas  que  obran  sobre  el  metatarsiano  II  y 
explicarán  también  el  mayor  volumen  del  metatarsiano  IV.  Pero, 
como  ya  he  dicho,  la  atrofia  se  nota,  no  obstante  estas  condi- 
ciones poco  favorables,  de  preferencia  en  el  metatarsiano  IV 
y  esto  podría  hacer  admitir  que  en  la  atrofia  de  los  estiloideos 


Fig.    37.  —  Atrofia  del   metacarpiano  II 
en  el  caballo  criollo  argentino 


38.  —  Notable  atrofia  del  metatarsiano  IV 
en  el  mismo  caballo  criollo  argentino 


ejercen  notable  acción  aquellas  causas  que  modificaron  tan  pro- 
fundamente la  mano  y  el  pie  de  los  equideos,  como  también  el 
orden  con  el  cual  se  estableció  la  desaparición  de  los  dedos. 
Si  esta  desaparición  se  hubiese,  en  efecto,  establecido  en  el  or- 
den siguiente  :  I,  V,  IV,  II,  el  metacarpiano  IV  y  el  metatar- 
siano IV,  deberían  por  eso  considerarse  de  regresión  más  an- 
tigua  que   el   metacarpiano   y   metatarsiano   II   y   por  lo   tanto 
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deberían  encontrarse  en  condiciones  más  favorables  para  sufrir 
los  ulteriores  hechos  de  atrofias  que  se  notan  en  los  caballos  de 
la  época  presente. 

He  llegado  á  estas  conclusiones  basándome  sobre  la  gran- 
de prevalencia  de  la  localización  de  la  atrofia  al  metacarpiano 
y  al  metatarsiano  IV.  El  doctor  Van  de  Pas,  en  44  cañas  con 
atrofia,  ha  notado  constantemente  la  prevalencia  de  la  atrofia 
del  estiloideo  lateral,  28  veces  en  los  pies  y  16  en  las  manos. 

Esta  relación  puede  tener  algunas  variantes  que  fácilmente 
se  comprenden  y  que  no  son  de  mucho  interés.  En  mis  inves- 
tigaciones he  podido  encontrar  un  caso  de  atrofia  de  los  me- 
tacarpianos  y  de  los  metatarsianos  mediales,  mayormente  mar- 
cada en  estos  últimos,  hecho  que  hasta  el  presente  creo  sea  el 
único  registrado  (fig.  37  y  38).  Esta  observación  puede  ser- 
vir para  establecer  que,  por  condiciones  individuales,  muy  ra- 
ras, pueden  tenerse  variante  en  la  atrofia  de  los  estiloideos,  las 
cuales  no  pueden  modificar  el  significado  que  á  estas  se  debe 
atribuir  y  que  resulta  de  cuanto  he  dicho  anteriormente. 

Por  las  cosas  principales,  expuestas  en  este  primer  capítulo 
se  podría  admitir  que  en  el  estudio  de  las  causas  de  las  enfer- 
medades de  los  huesos  y  de  las  articulaciones,  conexas  con  la 
función  locomotoria,  se  debieran  distinguir  aquellas  dependien- 
tes de  accidentes  locomotorios,  de  aquellas  debidas  á  condicio- 
nes individuales,  representadas  por  algunas  deficiencias  orgá- 
nicas, las  cuales  favorecen  la  localización  de  los  productos  de 
desecho  del  recambio  material  en  aquellas  partes  que,  por  efecto 
del  cansancio  local,  resulta  disminuida  la  resistencia  de  los  te- 
jidos. Esta  opinión,  basada  sobre  múltiples  observaciones,  esta- 
ría por  esto  en  antítesis  con  cuanto  Joly  ha  publicado  al  respecto 
del  osteitismo  del  caballo,  que  quería  atribuir  á  aquella  serie 
de  alteraciones  que  la  fatiga  esquelética  determina  primero  lo- 
calmente  y  después  sobre  todo  el  sistema  esquelético. 

La  influencia  de  las  deficiencias  orgánicas,  en  lo  que  se  re- 
fiere al  deficiente  desarrollo  esquelético  y  á  las  autointoxicacio- 
nes,  me  parece  pueda  tener  importancia,  para  comprender  me- 
jor, el  carácter  hereditario  de  algunas  enfermedades  de  los  hue- 
sos y  de  las  articulaciones. 
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Respecto  de  la  influencia  que  pueden  tener  las  osteítis  y  las 
osteoperiostitis,  causa  de  anquilosis  entre  los  huesos  del  me- 
tacarpo y  del  metatarso,  en  el  fenómeno  de  la  solipedización, 
es  decir,  de  las  ulteriores  fases  regresivas  que  podrá  sufrir  el 
esqueleto  del  metacarpo  y  del  metatarso  del  caballo,  la  obser- 
vación de  lesiones  idénticas  en  caballos  fósiles  de  la  Argentina, 
podría  hacer  admitir  que  las  anquilosis  predichas  no  tuvieran 
por  cierto  la  importancia  que  les  quisieron  atribuir  Joly  y  Gau- 
dry,  porque  si  la  antigüedad  del  fenómeno  hubiese  hecho  tales 
anquilosis  trasmisibles,  la  unificación  de  los  huesos  de  la  caña 
del  caballo  se  habría  ya  efectuado.  Por  otra  parte,  las  atrofias  de 
los  estiloideos  que  se  notan  en  los  caballos  del  viejo  continente 
y  de  la  República  Argentina,  estarían  en  contradicción  con  los 
pronósticos  sobre  la  unificación  de  los  huesos  de  la  caña. 

Estas  atrofias  deben  ciertamente  considerarse  como  la  con- 
tinuación de  aquellos  hechos  regresivos  que  se  establecieron  en 
la  mano  y  el  pie  de  los  equideos  y,  el  mayor  desarrollo  que 
presentan,  con  cierta  frecuencia,  en  la  variedad  pequeña  del  ca- 
ballo criollo  argentino  de  frente  convexa,  podría  depender  de  un 
hecho  individual  que  se  hizo  trasmisible. 

En  los  varios  géneros  de  equideos  fósiles  de  la  Argentina,  fal- 
ta la  continuidad  del  hecho  regresivo  inherente  á  la  atrofia  de 
los  estiloideos.  Puesto  que  en  una  especie  perteneciente  al  gé- 
nero más  antiguo,  es  decir,  en  el  Onohippidion  compressidens, 
existen  estiloideos  más  pequeños,  esto  podría  confirmar  que  ver- 
daderamente los  hechos  regresivos  mayormente  marcados  de  los 
estiloideos  pudieran  depender  de  condiciones  individuales.  En 
lo  que  respecta  á  los  hechos  observables  en  el  suelo  argentino 
no  podría  quitarse  todo  el  valor  á  la  concomitancia  de  atrofias 
algún  tanto  notables  de  los  estiloideos  en  una  especie  fósil  muy 
antigua  y  en  un  caballo  de  la  época  presente  con  caracteres 
anatómicos  de  la  cabeza,  existentes  también  en  el  Equus  recti- 
dens.  Esto  no  debe  excluir  que  no  obstante  la  existencia  de  res- 
tos fósiles  de  gran  valor,  el  material  paleontológico,  no  resulte 
igualmente  pobre  é  insuficiente  para  establecer  la  continuidad 
entre  los  géneros  de  equideos  fósiles  de  la  Argentina,  hasta  ahora 
conocidos. 

Las  comparaciones  hechas  sobre  el  esqueleto  de  la  cabeza 
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del  Equus  rectidens,  del  caballo  criollo  argentino  y  de  caballos 
provenientes  del  antiguo  continente,  demuestran  la  comunidad 
del  carácter  variadamente  ondulado  del  perfd  dorsal  de  la  ca- 
beza y  esto  debería  tener  importancia  para  reconocer  un  estrecho 
parentezco  entre  esta  especie  fósil  de  la  Argentina  y  los  caba- 
llos del  antiguo  continente. 

Respecto  á  las  atrofias  de  los  estiloideos  que  se  notan  en  la 
variedad  pequeña  del  caballo  criollo  argentino  á  frente  convexa, 
podría  buscarse  tal  fenómeno  en  el  hecho  que  en  este  caballo 
no  se  han  producido  modificaciones  esqueléticas  debidas  á  la 
influencia  de  cruzas  con  caballos  de  notable  desarrollo  esquelé- 
tico, como  tal  vez  no  puede  excluirse  haya  sucedido  antiguamen- 
te en  la  variedad  grande  de  este  caballo  argentino,  desde  el 
momento  que  si  el  desarrollo  esquelético  mucho  mayor  que  pre- 
senta esta  última  variedad,  se  quisiera  atribuir  á  la  influencia 
del  ambiente  y  de  la  selección,  tales  condiciones  no  podrían 
haber  tenido  influencia  para  no  producirse  en  los  estiloideos 
aquellos  hechos  regresivos,  bajo  forma  de  notables  atrofias, 
como  se  nota  en  la  variedad  pequeña  del  caballo  criollo  argentino 
á  frente  convexa. 

La  grande  semejanza  del  perfil  dorsal  del  esqueleto  de  la 
cabeza  del  Equus  rectidens,  con  aquel  del  pequeño  caballo  criollo 
argentino,  como  también  algunos  caracteres  comunes  del  meta- 
tarso  y  de  las  falanges,  mientras  podrían  añadir  otros  datos 
sobre  la  posible  existencia  de  un  caballo  precolombiano  en  Sud 
América,  no  pueden  ciertamente  considerarse  suficientes  para 
la  solución  de  un  problema  tan  importante.  Personalmente  creo 
en  la  existencia  del  caballo  precolombiano  en  Sud  América,  y 
en  mis  excursiones  por  las  provincias  argentinas  he  encontrado 
siempre  en  la  cabeza  del  caballo  criollo  y  la  de  los  mestizos,  un 
carácter  étnico  que  no  se  encuentra  en  los  caballos  del  viejo 
continente  y  que  considero  de  antiguo  origen,  puesto  que  la 
influencia  del  ambiente  no  habría  podido  determinar  en  pocos 
siglos  aquella  forma  de  la  cabeza  que  tanto  recuerda  aquella 
del  Equus  rectidens.  Es  de  pensar,  por  esto,  que  nuevas  inves- 
tigaciones puedan  traer  mayores  datos  al  respecto. 

(Continuará.) 


ACEPCIONES  NUEVAS 

(ENSAYO  SOBRE  SEMÁNTICA  ARGENTINA) 


Sabido  es  que  las  palabras  se  comportan  como  seres  vivientes  : 
nacen,  crecen,  se  reproducen  y  mueren.  El  germen  es  la  raíz; 
las  palabras  que  nacen  de  una  misma  raíz  constituyen  una  fa- 
milia; el  discurso  es  la  sociedad  de  las  palabras  y  las  letras 
son  los  órganos.  El  neologismo  es  la  palabra  naciente  ó  que 
acaba  de  nacer;  el  arcaísmo,  el  vocablo  moribundo,  á  veces  el 
fósil;  el  barbarismo  es  hijo  espurio  y  el  solecismo  supone  una 
trasgresión  de  las  relaciones  ó  del  orden  que  las  palabras  deben 
guardar  entre  sí  para  estar  en  buena  sociedad. 

Crecen  las  palabras  por  la  agregación  de  prefijos  ó  sufijos, 
por  yuxtaposición,  por  cambios  desinenciales  y  por  variacio- 
nes do  terminación.  Crecen  también,  sin  sufrir  variante  alguna 
morfológica  ni  fonética,  cuando  adquieren  distinta  significación. 

La  rama  de  la  ciencia  filológica  que  estudia  esta  manera  de 
crecer  de  las  palabras  ha  tomado  el  nombre  de  semántica.  Bréal, 
creador  del  término,  dióle  una  significación  más  amplia;  en 
su  obra  magistral,  Sémantique,  no  se  reduce  al  estudio  de  los 
cambios  de  acepción  que  se  operan  en  las  palabras,  abarca  todos 
los  fenómenos  del  lenguaje  que  constituyen  manifestaciones  de 
la  inteligencia  humana.  Complementa  esta  obra  la  de  Darmes- 
teter,  Vida  de  las  palabras.  Los  autores  alemanes,  Delbrück  y 
Jaberg  en  primer  término,  han  estudiado  detenidamente  esta 
fase  del  lenguaje,  denominándola  semasiología. 
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se  aplican  á  las  plantas  y  flores  cuyo  verdadero  nombre  no  se 
conoce  el  de  aquellas  que  se  les  parecen,  ó  el  de  cosas  ó  seres 
que  tienen  alguna  semejanza.  Así  resulta,  por  ejemplo,  que  se 
llama  campanilla,  no  sólo  á  las  campánulas,  sino  también  á 
las  petunias,  ipomeas  y  otras  flores  más  ó  menos  parecidas. 
Hay  un  acanto  que  denominamos  cucaracha,  y  se  debe  tal  desig- 
nación al  parecido  que  fácilmente  descubre,  no  tanto  la  vista 
como  el  olfato,  entre  este  insecto  y  las  florecillas  de  la  planta, 
ílorecillas  que  están  dispuestas  en  alta  espiga;  dragón,  dicen 
otros,  y  presumo  que  aplican  tal  término,  no  porque  se  des- 
cubra algún  parecido  con  otra  planta  del  mismo  nombre,  que 
es  de  hojas  lanceoladas  y  de  primorosas  flores,  sino  porque  se 
habrá  advertido  alguna  semejanza  entre  las  dentadas  hojas  del 
acanto  y  las  alas  del  dragón.  A  la  igualdad  de  forma  deben  su 
nombre  los  conejitos  (antirrliinum),  según  otros  boca  de  león. 
Por  la  semejanza  de  forma  y  color  llamamos  botón  de  oro  á  la 
sanvitalia  y  á  otras  plantas  de  flor  parecida;  en  España  dase 
igual  designación  al  ranúnculo,  marimona  ó  francesilla.  El  as- 
pecto de  las  flores  nos  ha  hecho  bautizar  con  el  nombre  de 
escarapela  á  la  planta  de  jardín  que  en  España  conocen  como 
malvaloca,  real  ó  rósea  (althxa  rosea) ;  y  á  igual  motivo  deben 
su  denominación  la  flor  de  papel  (zinnia),  la  flor  de  seda  (por- 
tulaca),  la  flor  de  nieve  (iberis)  y  otras  muchas.  A  la  bellorita 
(bellis  perenne)  le  llamamos  coqueta;  en  España  es  margarita; 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires  damos  este  nombre  (margarita) 
á  la  verbena,  y  en  las  provincias  de  San  Luis  y  Mendoza,  al 
nardo. 

Si  del  reino  de  Flora  pasamos  al  de  Pomona,  no  faltarán  ejem- 
plos; bien  conocido  es  en  toda  América  con  el  nombre  de  pina 
el  fruto  del  ananá;  pero  vayanse  con  cuidado  los  que  ofrezcan 
una  pina,  que  por  estos  mundos,  como  por  Santander,  «  dar 
una  pina  »  es  dar  una  puñada.  Convengamos  en  que  no  deja 
de  existir  alguna  semejanza  entre  la  fruta  del  pino  y  un  puño 
bien  cerrado. 

En  el  reino  animal  no  dejan  de  abundar  estas  populares  me- 
táforas; los  chicos  y  algunos  grandes...  de  escasa  erudición, 
sin  duda,  llaman  linternitas  á  las  luciérnagas,  palomitas  á  las 
mariposas ;  los  desdentados  más  conocidos  en  la  provincia  de 
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picado,  chupado,  mamado,  tomado,  bebido,  subirse  ó  trepar  á 
la  parra,  empinarse  el  codo,  agarrar  una  tranca,  una  turca,  una 
mona,  un  peludo...  En  Colombia,  según  veo  en  Cuervo  (Apunt.), 
la  colección  zoológica  resulta  más  completa,  como  que  allá  así 
se  pilla  una  mona,  como  un  lobo,  ó  una  zorra,  ó  un  cernícalo. 

El  estudio  más  detenido  y  profundo  que  se  haya  hecho  hasta 
hoy  de  la  semántica  ó  semasiología  castellana,  y  en  especial  en 
cuanto  corresponde  al  habla  de  los  americanos,  corresponde  al 
ilustre  filólogo  Rufino  J.  Cuervo;  está  en  el  capítulo  IX,  Acep- 
ciones nuevas,  de  las  Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje 
bogotano. 

Á  la  luz  de  tan  luminosa  investigación,  guiado  por  los  au- 
tores que  dieron  norma  á  Cuervo  y  á  la  vez  por  mis  propias 
vistas,  voy  á  consignar  á  continuación  un  ligero  ensayo  sobre 
semántica  argentina.  Muchos  de  los  ejemplos  que  presento,  cons- 
tan ya  en  las  obras  de  Lafone  Quevedo  (Catamargueñismos), 
Granada  (Vocabulario  Riopl.),  Monner  Sans  (Notas  al  cast.  en  la 
Arg.),  Garzón  (Dic.Arg.),  Segovia  (Dic.  de  argentinismos,  etcj, 
Toro  Gisbert  (Americanismos)  y  en  otros  autores.  Como  debo 
condensar  mi  trabajo  dentro  de  los  límites  de  un  artículo  de 
revista,  obligado  me  veo  á  ser  conciso  y  suprimo  toda  la  serie 
de  citas  que  podría  aducir  para  dar  fe  de  las  nuevas  acepciones 
que  explico. 

Desígnase  una  cosa  con  el  nombre  de  otra  gue  se  le  parece  ó 
gue  con  ella  tiene  algún  carácter  común. 

Es  caso  muy  frecuente.  Se  produce  las  más  veces  por  mera 
ignorancia  del  término  apropiado  :  el  que  desconoce  la  palabra 
que  corresponde  de  algún  modo  ha  de  expresarse  y  he  aquí 
que  recurre  al  nombre  de  la  cosa,  ser  ú  objeto  que  más  se 
parece,  que  guarda  mayores  relaciones  ó  que  por  lo  menos  ofre- 
ce algunos  caracteres  comunes  con  aquello  que  quiere  desig- 
narse. 

Si,  atraídos  por  las  más  vistosas  galas  de  la  naturaleza,  pe- 
netramos á  un  florido  jardín,  tendrá  para  rato  nuestra  inves- 
tigación filológica  con  el  trastrueque  que  se  produce  en  la  de- 
nominación vulgar  de  las  flores;  en  cada  provincia,  si  no  es 
en  cada  pueblo,  se  dan  nombres  distintos,  precisamente  porque 
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Los  retóricos,  al  observar  esta  manera  de  crecer  de  las  pa- 
labras y  su  estrecha  relación  con  el  arte  de  bien  hablar,  hanle 
dedicado  preferente  atención,  como  que  no  hay  tratado  de  li- 
teratura que  no  dedique  uno  de  sus  capítulos  al  lenguaje  tras- 
laticio, á  los  tropos.  Cicerón  y  Quintiliano  atribuyen  esta  evo- 
lución de  las  acepciones  á  la  necesidad  y  al  placer;  los  autores 
modernos,  con  más  acierto,  la  consideran  hija  de  la  necesidad 
y  de  la  imaginación.  Hay  que  convenir  en  que  no  se  anduvieron 
muy  desencaminados  los  que  con  Rousseau  atribuyeron  á  las 
pasiones  el  origen  de  los  tropos;  pues  ellas,  las  pasiones,  mue- 
ven la  imaginación  y  hacen  más  evidente  la  necesidad  del  len- 
guaje traslaticio. 

Cuando,  al  exteriorizar  una  idea,  nos  falta  el  término  apro- 
piado recurrimos,  para  salir  del  paso,  á  otra  palabra  que  nos 
parece  tan  expresiva  como  la  que  nos  hace  falta;  actúa  la  aso- 
ciación de  ideas  y  puédese  así  sacar  á  las  voces  de  su  verda- 
dera y  primitiva  significación,  la  que  corresponde  á  la  raíz. 

Obra,  en  ocasiones,  el  deseo  de  ser  más  expresivo,  más  grá- 
fico ó  más  vehemente;  el  deseo  de  dar  mayor  colorido  ó  más 
vigor  al  discurso,  mayor  novedad  ó  más  elegancia;  ya  es  disi- 
mulo, ya  el  afán  de  ser  satírico  ó  ya  simple  eufemismo. 

Nuestro  hombre  de  campo  es  de  suyo  muy  dado  á  emplear 
el  lenguaje  figurado  y  he  tenido  oportunidad  de  admirar,  no 
pocas  veces,  su  fácil  ingenio,  su  mucha  habilidad  para  crear 
rápidamente  tropos  y  figuras  ocurrentes,  picarescas  las  más  ve- 
ces; y  mal  puede  faltar  esta  facilidad,  esta  riqueza  de  imagi- 
nación en  el  hombre  de  las  ciudades,  sea  docto  ó  inculto. 

Ofrece,  por  tanto,  el  habla  de  los  argentinos  campo  fecundo, 
donde  puede  espigar  abundantemente  quien  estudie  con  el  de- 
bido detenimiento  nuestra  semántica. 

Como  una  simple  muestra  de  la  facundia  metafórica  que  nos 
es  común,  permítaseme  tomar,  para  anticipar  siquiera  un  ejem- 
plo, uno  de  los  actos  ó  estados  que  por  desgracia  se  ven  con 
más  frecuencia  que  la  que  fuera  de  desear,  sea  la  embriague:, 
y  vayanse  contando  algunas  de  nuestras  muchas  maneras  de 
expresarla  figuradamente  :  estar  entre  San  Juan  y  Mendoza 
(nuestras  dos  provincias  que  producen  más  vino),  hecho  una 
uva,  en  pepe  (eufemismo),  alegre,  achispado,  punteado,  pasado. 
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Buenos  Aires  son  el  peludo  y  la  mulita,  esta  última  (tatú  hybri- 
dus)  debe  su  nombre  á  cierta  semejanza,  especialmente  en  la 
forma  de  la  cabeza,  con  la  muía. 

Bagre,  nombre  de  uno  de  los  más  feos  y  despreciados  peces 
de  América,  es,  metafóricamente,  mujer  muy  fea  y  despreciable. 
Recibe  igual  ó  parecido  significado  esta  voz  en  Chile  (Echeve- 
rría y  Reyes),  Perú  (Palma)  y  Costa  Rica  (Gagini);  en  Co- 
lombia (Cuervo)  designa  lo  charro  y  de  mal  gusto ;  en  San  Sal- 
vador (Barberena)  y  en  Honduras  (Membreño)  equivale  á  listo, 
astuto,  doloso,  fraudulento,  por  lo  resbaloso  del  pez. 

Llamamos  andador  á  la  pollera,  aparato,  de  mimbre  gene- 
ralmente, que  se  emplea  para  que  aprendan  á  andar  los  chicos; 
y,  en  cambio,  sólo  usamos  esta  voz  pollera,  lo  mismo  que  en 
Chile  (Echev.  y  Reyes),  Perú  (Arona)  y  otros  países  sudameri- 
canos, para  designar  la  prenda  de  vestir  que  en  España  recibe 
también  los  nombres  de  saya,  falda,  basquina,  brial  ó  guardapiés. 

En  la  Argentina,  como  en  Chile  (Amunátegui  Reyes,  Eche- 
verría y  Reyes),  son  aros  los  aretes,  zarcillos,  arracadas  ó  pen- 
dientes ;  también  se  les  llama  caravanas,  especialmente  á  los 
pendientes  grandes  que  antes  se  usaron  y  se  les  daría  tal  nom- 
bre por  estar  formadas  de  diversas  piezas  que  van  juntas,  pen- 
dientes unas  de  otras. 

Denominamos  galera,  galerita,  al  hongo  ó  sombrero  de  copa ; 
al  de  copa  alta,  galera  alta,  ó  de  pelo,  ó  de  felpa  y  también 
cilindro  como  en  Madrid;  se  llamó  cubilete,  como  en  Colombia 
y  otros  países,  á  los  que  adoptaban  la  forma  de  un  cubilete 
invertido  y  chistera,  á  los  que  tenía  el  costado  arqueado  hacia 
adentro.  Supongo  que  este  significado  de  la  voz  galera  ha  na- 
cido por  comparación  con  el  vehículo  que  así  se  designa  debido 
á  la  tolda  de  que  está  provisto;  y  más  caprichoso  y  ocurrente 
resulta  el  parangón  al  llamar  tarro  de  unto  á  la  galera  alta, 
designación,  ésta,  que  es  común  en  casi  todos  los  países  sud- 
americanos de  habla  castellana. 

Paua  es,  para  nosotros,  la  caldera  con  pico  y  asa  donde  se 
calienta  agua  para  cebar  mate,  hacer  té  ó  café  y  para  otros 
usos,  c  nacerá  esta  nueva  acepción  de  la  semejanza  que  ha  po- 
dido descubrirse  entre  el  utensilio  nombrado  y  la  forma  de 
una  pava  echada,  ó  proviene  del  fuelle  empleado  en  ciertos  hor- 
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nos  metalúrgicos,  fuelle  cuyo  nombre,  pava,  se  deriva  del  in- 
glés pipe,  tubo?...  En  otros  países  de  América  llaman  cafetera 
á  este  utensilio  de  cocina  y  en  Venezuela  (Rivodó)  pava  es  som- 
brero de  copa  baja  y  ala  ancha. 

Aquí,  como  en  Méjico  (Ramos  Duarte)  y  Perú  (Palma),  se 
empaqueta,  ó  paquetea,  el  que  se  pone  ropa  nueva  ó  dominguera, 
y  quien  tal  hace  queda  paquete.  Advierte  Palma  (Papeletas  Lex.) 
que  esta  voz,  paquete,  consta  en  obras  de  Fernán  Caballero  en 
el  sentido  de  «  vestir  bien  »,  y  debo  agregar  que  se  trata  de 
una  acepción  castiza,  anotada  en  los  diccionarios,  inclusive  el 
de  la  Academia  que  tan  olvidadizo  viene  resultando.  Tratándose 
de  damas,  más  decimos  emperifollarse  que  emperejilarse,  y 
hago  esta  advertencia  porque  el  Léxico  no  menciona  el  primero 
de  estos  verbos. 

Nuestro  vulgo  llama  cajetilla  al  petimetre  y,  en  cambio,  para 
designar  la  cajetilla  de  cigarrillos  se  emplean  las  voces  paque- 
te y  atado. 

Pito  decimos  á  la  pipa,  lo  mismo  en  Chile  (Echev.  y  Reyes), 
y  do  aquí  nace  pitar,  vulgarismo  equivalente  á  fumar. 

Guantón  es  manotada,  golpe  de  puño  con  guante  ó  sin  él; 
poseen  igual  significación  castañazo  y  pina  (ya  citado);  pero 
más  corriente  es  trompada,  voz  que  también  es  común  en  Chi- 
le (E.  y  Reyes,  Ortúzar),  Perú  (Palma),  Colombia  (Cuervo), 
Costa  Rica  (Gagini),  Méjico  (Ramos  Duarte),  Andalucía  y  otros 
puntos  de  habla  castellana.  El  verbo  afín  es  trompear. 

A  fe  que  no  será  mucha  la  semejanza  que  puede  existir  en- 
tre el  pebete,  canutillo  con  pólvora  que  sirve  para  encender  fue- 
gos de  artificio,  y  los  chiquillos  que  con  tal  vocablo  designamos ; 
para  apocopar  el  término,  y  acercándose  más  al  primitivo  pipe 
(del  inglés,  tubo,  canutillo),  se  dice  hoy  con  mayor  frecuencia 
pibe  que  pebete. 

Abra  (ensenada  ó  bahía,  abertura  entre  dos  montañas),  nos 
sirve  para  nombrar  la  abertura  ó  pasaje  que  está  entre  arbole- 
das ó  bosques;  si  ha  sido  abierta  expresamente  para  servir  de 
senda,  se  llama  picada. 

Empleamos  la  voz  trocha  (vereda)  para  indicar  el  ancho  de 
las  vías  férreas;  decimos  ferrocarril  de  trocha  ancha  ó  angosta 
según  sea  la  distancia  que  medie  entre  los  rieles. 
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Como  en  Costa  Rica  (Gagini),  San  Salvador  (Barberena), 
Honduras  (Membreño)  y  otros  países  de  América,  hemos  dado 
en  llamar  veredas  á  las  aceras. 

Llamamos  bailadera  al  baño  (pila  para  bañarse),  bañista  al 
bañero,  y  nuestros  bañados  son  terrenos  ó  campos  bajos  y  pan- 
lanosos.  También  se  da  el  nombre  de  esteros  á  los  bañados,  es- 
pecialmente hacia  el  norte  de  la  República. 

Recade  es  el  conjunto  de  aperos  (bajeras,  carona,  bastos, 
cincha,  cojinillo,  sobrepuesto  y  sobrecincha),  especie  de  albarda, 
con  que  ensilla  su  caballo  nuestro  hombre  de  campo. 

Bocado,  es  la  atadura  que  se  pone  en  la  boca  de  las  caba- 
llerías, especialmente  mientras  se  las  doma,  y  hace  las  veces 
de  freno. 

Rara  vez  se  oye  en  la  Argentina  la  voz  costal,  decimos  bolsa  ; 
tampoco  se  usa  saco  en  la  acepción  de  bolsa. 

Damos  el  nombre  de  balde  al  cubo,  generalmente  de  latón  y 
más  ancho  en  la  boca  que  en  el  fondo  (de  forma  de  cono  trun- 
cado invertido). 

Aquí  como  en  Chile  (Echev.  y  Reyes,  C.  Ortúzar,  Z.  Rodrí- 
guez, Amunátegui,  etc.),  se  llama  lapicera  al  portaplumas ;  y 
lo  más  curioso  es  que  al  lapicero  lo  denominamos  portalápiz. 

Decimos  comunmente  carretillas  por  quijadas ;  presumo  que 
proviene  esta  nueva  acepción  del  parecido  que  tiene  con  algu- 
nas carretillas  la  mandíbula  inferior  de  muchos  animales.  Bien 
puede  ser  también  que  obre  la  influencia  de  la  voz  «  carrillo  », 
que  designa  la  parte  carnosa  de  la  cara  desde  la  mejilla  hasta 
lo  bajo  de  la  quijada,  ya  que  la  parte  huesosa  entra  también 
en  función  al  comer  á  dos  carrillos. 

Llamamos  chueco  al  estevado ;  lo  mismo  en  el  Perú  (Palma) 
y  en  Chile.  Según  Zorobadel  Rodríguez  alude  esta  significa- 
ción al  palo  con  que  se  juega  á  la  chueca,  palo  que  termina 
á  manera  de  garfio.  En  Méjico  (Ramos  Duarte),  equivale  á  tuer- 
to y  es  atribuido  al  italiano  cieco,  chueco,  tuerto,  ciego. 

Al  pelo  enredado  como  una  maza  ó  cachiporra  le  decimos 
porra. 

Al  caballo  que  queda  con  la  cola  pelada  le  llaman  chaira, 
por  comparación  con  el  instrumento  que  lleva  este  nombre. 

Especialmente  los  caballos  pequeños,  que  nombramos  petisos 
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ó  petizos,  cuando  son  viejos  y  muy  trabajados  suelen  tener  las 
rodillas  abultadas  y  se  les  dice  entonces  macetas  (lo  mismo  en 
Chile),  por  la  semejanza  que  viene  á  tener  este  abultamiento 
con  la  cabeza  de  una  maza.  También  recibe  el  nombre  de  ma- 
ceta una  maza  chica  ó  mazo  que  se  emplea  para  clavar  estacas. 

En  la  Argentina,  como  en  casi  toda  la  América,  llamamos 
calcetas  á  las  aves  que  según  el  Léxico  serían  calzadas :  gallina 
caceta,  paloma  calceta,  etc. 

Denominamos  taco  al  tacón  y  en  cambio,  decimos  retacón 
por  retaco. 

Dícese,  en  estas  tierras,  tendal  por  tendalera :  «  quedó  el  ten- 
dal de  muertos  ». 

La  voz  puesto  nos  sirve  para  designar  la  casa  y  dependencias 
del  ganadero  que  cuida  una  extensión  de  campo;  y  á  este  ga- 
nadero, que  generalmente  trabaja  á  medias  con  el  propietario, 
ó  con  alguna  habilitación,  se  le  llama  puestero. 

Brete,  cepo  ó  prisión  que  se  pone  á  los  reos  en  los  pies,  es, 
en  la  Argentina,  el  sitio  donde  se  acorralan  las  haciendas  para 
matarlas  ó  marcarlas. 

Las  haciendas,  como  los  hombres,  se  embarcan  en  los  trenes, 
y  al  corral  que  en  las  estaciones  sirve  para  hacer  pasar  los  ani- 
males á  los  vagones,  se  le  llama  embarcadero. 

En  nuestros  campos  se  atracan  las  personas  y  cosas,  como 
si  fueran  embarcaciones;  vale  este  verbo  por  arrimarse  ó  acer- 
carse. En  el  Perú  (Arona),  atracarse  á  la  opinión  de  uno,  es 
adherirse  á  ella. 

Llama  nuestro  vulgo  tumba  á  la  carne  del  puchero,  y  dice 
«  trabajar  por  un  pedazo  de  tumba  »,  «  no  ganar  ni  para  la 
tumba  »;  hay  que  convenir  en  que  es  rara  la  fúnebre  compara- 
ción que  ha  podido  originar  este  nuevo  significado,  significado 
que  viene  perdiendo  su  valor  despectivo,  porque  el  encareci- 
miento de  la  carne  trae  como  consecuencia  obligada  su  supre- 
sión de  la  mesa  del  pobre;  hoy  día,  ganar  para  la  tumba  es 
ya  mucho  ganar,  ó,  por  lo  menos,  es  ganar  lo  suficiente  para 
comer  bien. 

Son  tan  comunes  en  la  Argentina,  como  en  Colombia  y  otros 
países  de  América,  los  siguientes  ejemplos  :  presentados  por 
Cuervo  (Apunt.):  carátula,  por  carpeta,  forro,  portada;   oreja, 
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por  asa;  cartucho,  por  cucurucho;  estampilla,  por  sello  de  co- 
rreo; puntero,  por  mano,  saeta,  mostrador,  índice;  lavatorio, 
por  lavabo;  caramanchel  y  sucucho  (términos  de  mar),  por  chi- 
ribitil; sequía,  por  sed;  chupado,  por  escurrido;  mayúsculo, 
por  descomunal;  rendir,  por  cundir;  y  planazo,  por  cintarazo. 

Por  mera  ignorancia,  por  desconocimiento  del  término  apro- 
piado, hemos  dado  en  llamar  palo  jabonado  á  la  cucaña ;  za- 
pato de  goma  al  chanclo.  No  será  difícil  que  se  eluda  el  uso 
de  esta  última  voz  por  eufemismo,  á  causa  de  su  parecido  con 
«  chancro  ». 

Fácil  de  advertir  es  la  comparación  que  nos  hace  decir  rulo, 
por  rizo;  aspas,  por  astas;  cuchara,  por  llana;  casco,  por 
gajo  de  la  naranja  y  de  otros  hesperidios;  tropa,  por  convoy 
de  carros  ó  carretas;  lama,  por  las  plantas  acuáticas  ó  cama- 
lotes  que  cubren  las  aguas  cenagosas;  cambista,  por  guarda- 
agujas;  rancho,  por  sombrero  de  paja;  mesa  de  luz,  por  mesa 
de  noche,  etc. 

Generalización  y  determinación 

Hay  casos  en  que  una  palabra  amplía  su  significado  de  tal 
manera  que  viene  á  expresar  ideas  ó  conceptos  que  no  están 
comprendidos  en  la  acepción  primitiva  ó  etimológica.  La  causa 
principal  de  este  fenómeno  está  en  que  muchas  veces  aplica- 
mos una  palabra  para  designar  otras  ideas  particulares  que  tie- 
nen alguna  relación  ó  semejanza  con  la  que  en  propiedad  co- 
rresponde, y  luego  otras  y  otras,  hasta  que  al  fin  el  mismo 
término  viene  á  expresar  muchas  cosas,  acciones  ó  cualidades 
que  tendrán  atingencia  entre  sí,  pero  que  las  más  veces  esca- 
pan á  la  idea  comprendida  en  la  raíz. 

Aquí,  como  en  Colombia  y  otros  países  de  América,  la  pa- 
labra agarrar  (asir  fuertemente,  como  con  garras),  ha  tomado 
para  sí  todos  los  significados  de  coger  (que  á  su  vez  tomó  otros 
que  excuso  nombrar) ;  y  tanto  se  agarra  un  toro  por  las  astas, 
como  se  agarra  una  violeta  para  ofrecerla  á  una  niña;  y  así 
se  agarra  un  resfriado,  como  se  agarra  para  tal  ó  cual  parte. 

En  algunas  de  nuestras  provincias  del  norte  se  bota  la  pla- 
ta lo  mismo  que  en  Colombia,  Costa  Rica  y  otros  puntos,  con 
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lo  que  viene  á  extenderse  la  significación  de  botar,  que  equi- 
vale á  «  arrojar  ó  echar  fuera  con  violencia  ».  Es  común  en 
toda  la  Argentina  el  cargar  anteojos,  espolines  y  otras  cosas 
de  menor  peso  que  nada  ó  bien  poco  tienen  de  carga.  Cualquier 
pedazo  de  cuero  arrugado  y  duro  es  para  nosotros  una  garra, 
sea  cual  fuere  el  animal  de  que  provenga;  y  decimos  metafó- 
ricamente «  está  hecha  una  garra  n,  ó  «  es  una  garra  »,  para 
expresar  la  extrema  flacura  de  una  persona.  Tenemos  por  cham- 
bón no  sólo  al  que  es  poco  habilidoso  en  el  juego,  sino  en  cual- 
quier oficio  ú  operación.  Está  pintona,  no  tan  sólo  la  uva  cuan- 
do comienza  á  tomar  color,  sino  toda  la  fruta  que  está  co- 
menzando á  madurar.  Todas  estas  voces  han  extendido  su  sig- 
nificación de  un  extremo  al  otro  de  América,  de  la  Argentina 
á  Colombia  por  lo  menos,  y  de  algunas,  chambón,  por  ejemplo, 
puede  aseverarse  que  corre  también  en  España  con  igual  am- 
plitud en  su  acepción. 

Agregaré  algunos  ejemplos. 

Caso  curioso  es  que  á  pesar  de  ser  hoy  muy  raras  las  mo- 
nedas de  plata  en  nuestra  circulación  monetaria,  damos  en  lla- 
mar plata  al  dinero,  papel  moneda,  oro,  níquel,  cobre  ó  lo  que 
fuere;  aquí  es  platudo  ó  tiene  un  platal  el  que  es  adinerado, 
lo  mismo  en  Méjico  (Ramos  D.),  Costa  Rica  (Gagini),  Perú 
(Palma)  y  otros  países  hermanos.  Nuestros  grandes  diarios  tie- 
nen páginas  y  más  páginas  llenas  de  anuncios,  pero  el  término 
este  nos  resulta  ocioso,  pues  la  voz  aviso  se  ha  tomado  para 
sí  la  tarea  de  anunciarlo  todo.  Llamamos  morrudo  al  que  es 
musculoso  y  fornido;  y  la  verdad  es  que  hemos  perdido  el 
significado  primitivo  de  esta  voz  desde  que  decimos  geta  al  mo- 
rro ó  bezo,  de  donde  viene  el  llamar  getudo  al  morrudo.  Cons- 
cripto, término  que  nació  para  calificar  al  padre  que  como  tal 
se  inscribía  en  el  senado  romano,  designa  en  la  Argentina,  como 
en  el  Perú  (Palma)  y  otros  estados,  al  soldado  que  entra  á 
servir  en  el  ejército  en  virtud  de  la  conscripción  ó  reclutamien- 
to. De  dragón,  soldado  que  sirve  tanto  á  caballo  como  á  pie, 
hemos  sacado  dragonear,  desempeñar  un  cargo  que  no  es  el 
propio;  lo  mismo  en  el  Perú  y  en  Chile. 

Obsérvase  operación  inversa  á  la  que  acabo  de  analizar,  toda 
vez  que  la  significación  de  un  término  se  restringe  ó  especializa. 
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Tal  ocurre  cuando  llamamos  res  á  la  del  ganado  vacuno  es- 
pecialmente y  cuando  consideramos  gente  sólo  á  la  que  tiene 
decencia.  Se  produce  la  misma  especialización  del  término  ge- 
nérico al  designar  con  el  nombre  de  masas  ó  masilas  las  pastas 
y  pastelillos  hechos  con  masa  de  harina,  huevos,  dulces  y  otras 
substancias.  Tienda,  según  el  Léxico,  es  «  casa,  puesto  ó  pa- 
raje donde  se  venden  comestibles  y  otros  géneros»;  nuestras 
tiendas  venden  géneros,  pero  no  comestibles  y  nuestros  alma- 
cenes venden  comestibles,  mas  no  «  cualesquiera  géneros,  como 
armas,  pertrechos,  etc.»;  igual  ó  parecida  restricción  de  estas 
voces  se  produce  en  Venezuela  (Rivodó)  y  otros  países  ame- 
ricanos. 

Obra  comunmente  la  acción  de  un  determinativo  que  se  omite 
para  obtener  mayor  brevedad  en  la  expresión;  otras  veces,  por 
el  contrario,  el  término  que  se  calla  es  el  determinado. 

Ejemplos  del  primer  caso  : 

En  toda  la  América  hincarse  de  rodillas,  queda  dicho  con 
sólo  mentar  el  verbo  determinado,  hincarse ;  levantarse,  equivale 
á  levantarse  de  la  cama ;  pararse,  es  pararse  en  pie. 

Obedeciendo  á  igual  tendencia  el  aparte  de  ganados  queda 
entendido  en  nuestra  campaña  con  la  sola  voz  aparte;  la  re- 
cogida de  los  animales  diseminados  por  el  campo,  acción  que 
precede  al  aparte,  á  la  yerra  y  á  otras  faenas,  se  llama,  sencilla- 
mente, la  recogida ;  á  la  yerba  del  mate,  ó  yerba-mate,  la  lla- 
mamos yerba  y  nada  más. 

Ejemplos  del  segundo  caso  : 

Aquí,  como  en  Colombia  (Cuervo),  la  torcaza  ó  torcaz,  es 
paloma  torcaza  y  al  hablar  de  un  remitido,  entendemos  que  se 
trata  de  una  nota  ó  comunicación  remitida.  En  Buenos  Aires 
los  coches  de  tranvías  acoplados,  aunque  hace  pocos  años  que 
corren,  son  ya  acoplados ;  ir  al  Botánico,  es  ir  al  Jardín  Bo- 
tánico. Las  lonas  ó  bolsas  bajeras  que  hacen  de  sudaderas  en 
el  recado,  se  designan  con  la  voz  bajeras.  La  embarcación  chata, 
de  fondo  llano  y  ancho,  baja,  usada  para  carga,  se  llama  chata, 
lo  mismo  en  el  Perú  (Palma),  Chile  y  Uruguay;  igual  desig- 
nación recibe  el  carro  de  cuatro  ruedas,  bajo  y  sin  toldo,  y 
también  el  vagón  descubierto.  Quedó  el  nombre  de  nazarenas 
á  las  espuelas  nazarenas  que  usaban  nuestros  gauchos;    se  las 
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habrá  llamado  nazarenas  por  las  grandes  puntas  de  la  rodaja, 
semejantes  á  las  espinas  que  coronaron  á  Cristo.  El  adjetivo 
peliso  ó  petizo,  que  equivale  á  pequeño,  bajo  y  rechoncho,  se 
aplicó,  como  ya  he  anotado,  al  caballo  de  poca  alzada,  y  ya 
no  se  dice  caballo  petiso,  sino  petiso ;  unos  escriben  petiso  y 
otros  petizo  ;  Garzón  (Üic.  Anj.j,  consigna  las  dos  ortografías: 
la  etimología  pide  z  (supongo  que  proviene  del  francés  petit), 
pero  nuestra  pronunciación  más  común  autoriza  la  s. 


Voces  correlativas 

Se  trata  de  casos  de  sinécdoque  y  metonimia,  casos  en  que 
la  misma  voz  viene  á  servir  para  la  designación  de  ideas  que, 
si  bien  son  distintas,  están  íntimamente  relacionadas  entre  sí. 

Tomamos  la  parte  para  denominar  el  todo  cuando  llamamos, 
como  en  Colombia  (Cuervo)  y  otros  estados  de  habla  castellana, 
fulminantes  á  las  cápsulas  ó  pistones  de  las  armas  de  fuego, 
fósforos  á  las  cerillas,  naipes  á  las  barajas,  óleo  al  bautismo 
ó  bautizo  y  rosa  al  rosal.  Esta  última  sinécdoque  es  bien  an- 
tigua, según  lo  prueba  el  mismo  Cuervo  con  citas  de  Nebrija 
y  Huerta. 

En  la  Argentina  solemos  llamar  durazno  al  duraznero ;  la 
voz  melocotonero,  nombre  genérico  que  se  da  á  este  frutal  en 
España,  no  tiene  aquí  uso  y  sólo  he  oído  emplear  la  palabra 
melocotón  para  designar  una  variedad  del  durazno  ó  durazne- 
ro, el  melocotón  de  Zaragoza,  de  modo  que  hemos  convertido 
en  nombre  genérico  el  que  era  específico  y  viceversa.  Se  oye 
llamar  manzana  al  frutal,  al  manzano ;  naranja,  al  naranjo ; 
ciruela,  al  ciruelo ;  y  si  no  damos  en  denominar  pera  al'  peral 
(pirus  communis),  es  porque  lo  llamamos  pero,  vocablo,  éste, 
que  en  España,  según  reza  el  Léxico,  designa  una  variedad  de 
manzano  y  su  fruto.  El  albaricoquero  y  su  fruto,  el  albaricoque, 
se  designan  por  estas  tierras  con  los  nombres  de  damasco  y 
damasca;  la  primera  voz  se  aplica  á  las  variedades  de  fruto 
pequeño  y  la  segunda,  á  las  de  fruto  mayor,  sirviendo  indis- 
tintamente estas  palabras  para  denominar  al  fruto  ó  al  frutal: 
como  el  damasco  es,  en  España,  una  variedad  del  albaricoquero, 
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resulta  que  hemos  venido  á  emplear  el  nombre  de  la  especie 
para  designar  el  género. 

Tomamos  el  contenido  por  el  continente  al  llamar  parque 
al  material  de  guerra,  la  misma  sinécdoque  es  común  en  Co- 
lombia (Cuervo).  Hacienda,  es  la  «  finca  rural»  y  damos  en 
denominar  el  ganado  con  esta  misma  voz.  En  cambio,  haré  no- 
tar que  el  aparato  constituido  por  una  serie  de  recipientes  su- 
perpuestos, tomados  por  una  asa  y  con  un  hornillo  en  el  fondo, 
aparato  que  se  emplea  para  llevar  de  una  casa  á  otra  la  comida, 
vale  decir  las  viandas,  recibe  el  nombre  de  vianda,  como  el  con- 
tenido. 

Sabido  es  que  suele  tomarse  la  parte  por  el  todo  en  la  desig- 
nación afectiva  de  las  personas  :  los  griegos  decían  «  cabeza 
querida  »,  hoy  decimos  «  corazón  de  mi  vida  ».  Me  toca  adver- 
tir que  en  Buenos  Aires,  La  Plata  y  en  todas  nuestras  principa- 
les ciudades  hase  dado  en  la  flor  de  tomar...  pues,  nada  menos 
que  las  canillas  para  mentar  afectivamente  á  los  muchachos  ven- 
dedores de  diarios ;  éstos,  que  ahora  se  dan  el  lujo  de  tener  asi- 
los protectores,  ya  no  son  muchachos,  son  canillitas. 

Los  americanos  cobramos  una  cuenta  aunque  no  percibamos 
un  céntimo;  nos  basta,  para  cobrar,  la  acción  de  requerir  el 
pago:  según  la  significación  etimológica  del  término  sólo  cobra 
el  que  percibe  ó  recoge,  lo  que  quiere  decir  que  venimos  á  to- 
mar la  causa  por  el  efecto. 

Obsérvase  el  fenómeno  opuesto  con  la  voz  resaca :  ésta  ex- 
presa, según  el  Léxico,  «  el  movimiento  que  hace  la  ola  del 
agua  del  mar  y  ríos  caudalosos,  cuando  se  retira  volviendo  de 
la  orilla  ó  playa  » ;  aquí  más  nos  sirve  para  designar  el  residuo, 
especie  de  mantillo,  que  queda  depositado  en  la  costa  por  efecto 
de  este  movimiento  de  las  aguas.  En  Cuba  (Pichardo)  es  «  pa- 
liza, tunda  de  palos  ». 

Julepe,  según  el  Léxico,  viene  á  ser,  en  sentido  figurado  y  fa- 
miliar, «  reprimenda,  castigo  »;  aquí  en  la  Argentina,  en  el  Perú 
(Palma),  en  Yucatán  (Ramos  Duarte)  y  en  otros  puntos  de  Amé- 
rica, es  «  susto,  temor  á  un  castigo  »  :  «  meterle  á  uno  un  ju- 
lapc  »,  ó  «julepearlo  »,  equivale  á  «  darle  una  corrida,  asus- 
tarlo ».  En  otras  regiones  de  Méjico  y  en  Cuba  es  «  trabajo, 
sufrimiento  ». 
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Como  se  ve  que  más  engruesa  el  que  menos  trabaja,  dase 
en  decir  que  hace  cebo  el  que  «  holgazanea  ». 

La  pigricia,  que  es  «  pereza  ó  negligencia  »,  trae  escasez,  y 
la  escasez  ó  poquedad  de  las  cosas,  en  especial  comestibles,  es, 
¡jrecisamente,  lo  que  nosotros  indicamos  con  la  voz  pigricia : 
«  le  echó  una  pigricia  de  sal  á  la  comida  »,  «  me  dio  una  pi- 
gricia de  arroz»... 

El  gurrumino  ó  gurrumina  (vos  onomatopeica,  del  gurú-gurú 
de  los  palomos),  « individuo  muy  amartelado  y  condescendiente 
con  la  propia  mujer  »,  está  sin  duda  expuesto  á  debilitarse  y 
de  esta  circunstancia  habremos  tomado  las  acepciones  que  da- 
mos á  esta  palabra  en  América  :  llamamos  gurrumina,  en  la 
Argentina,  al  que  es  «  raquítico  ó  chiquitín  »;  en  Perú  y  Bolivia 
es  «  persona  pusilánime,  cobarde  »;  en  Colombia,  «  tristeza,  me- 
lancolía»; en  Costa  Rica,  «criatura  muy  pequeña»;  en  Gua- 
temala, ((molestia,  peguijería»;  en  Méjico,  « muchachillo  de 
corta  edad,  majadería,  fruslería  ».  En  Honduras,  según  Mem- 
breño,  es  « persona  lista,  astuta  »,  y  la  verdad  es  que  en  tal 
significado  no  hay  signo  alguno  de  debilitamiento.  En  bable, 
gurrumina  es  «  arruga,  vieja  »,  lo  que  viene  á  indicar  que  tam- 
bién en  España  sale  esta  palabra  de  su  significación  primitiva. 

De  la  correlación  que  existe  entre  el  dintel,  parte  superior 
de  las  puertas  y  ventanas,  y  el  umbral,  parte  inferior,  contra- 
puesta, que  forma  escalón,  nace  el  que  se  confunda  el  valor 
de  estas  dos  voces  en  forma  tal  que  nos  encontramos  frecuen- 
temente, tanto  aquí  como  en  otros  países  de  habla  castellana, 
con  (( personas  que  se  paran  ó  se  posan  en  el  dintel  »,  ni  más 
ni  menos  que  si  fueran  pájaros  ó  insectos;  quizá  no  haya  li- 
bro sobre  barbarismos  que  no  deje  de  impugnar  este  trueque 
incorrecto  de  acepciones;  con  todo,  no  deja  de  producirse,  lo 
que  demuestra  que  forman  legión  los  descuidados  é  ignorantes 
en  materia  de  bien  hablar. 


Pásase  de  lo  material  á  lo  inmaterial 

Este  traslado  de  acepciones,  común  en  todos  los  idiomas,  nos 
trae  otra  vez  á  los  dominios  de  la  metáfora. 
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Abundan  en  todo  léxico  significaciones  figuradas,  palabras  de 
una  ó  más  acepciones  de  orden  físico,  puramente  material,  que 
agregan  ó  pasan  á  expresar  otras  de  orden  inmaterial,  sensitivo 
ó  moral.  Cuervo  incluye  en  este  grupo  el  traslado  que  se  pro- 
duce de  un  dominio  sensitivo  á  otro;  tal  ocurre  cuando  decimos 
que  está  feo  (adj.  que  debiera  expresar  una  sensación  visual) 
un  manjar,  porque  tiene  mal  gusto,  ó  porque  da  mal  olor,  y 
cuando  advertimos  que  está  feo  un  canto,  porque  desafina;  caso 
muy  semejante  ofrecen  los  adjetivos  lindo,  duro,  blando,  etc. 

Imposible  será  consignar  todas  estas  ampliaciones,  todas  es- 
tas maneras  de  crecer  que  tienen  los  vocablos;  y  no  ha  de  ser 
nuestra  real  Academia,  aun  cuando  se  propusiera  trabajar  de 
veras  y  dar  fiel  cumplimiento  al  lema  que  se  ha  impuesto,  no 
sería  ella,  digo,  la  que  podría  darnos  cuenta  cabal  de  tales  cam- 
bios de  significado,  la  que  podría  dejar  fijadas  en  su  Léxico 
todas  estas  nuevas  acepciones,  que  desde  que  son  de  carácter 
metafórico  quieren  ser  novedosas  y  obligan  la  invención  de  otras 
nuevas  para  ir  desechando  las  que  el  uso  frecuente  y  el  tiem- 
po desgastan.  Y  si  el  Léxico  no  ha  podido  dar  cabida  siquie- 
ra á  los  muchos  ejemplos  que  son  comunes  en  España,  mal 
podremos  pretender  que  prohije  á  todos  los  que  nacen  y  pu- 
lulan por  estas  tierras. 

Bien  se  verá  que  la  metáfora  nace  del  pueblo,  que  es  espontá- 
nea :  la  retórica  la  estudia  como  gala  del  decir,  á  la  filología 
tócale  analizarla  como  fenómeno  del  lenguaje,  como  una  de 
las  tantas  maneras  de  crecer  que  son  propias  de  las  palabras. 

En  los  casos  que  he  venido  estudiando  el  traslado  de  acep- 
ción se  produce  dentro  del  mismo  orden  físico  ó  material  :  de- 
signación de  una  cosa  con  el  nombre  de  otra,  voces  que  amplían 
ó  determinan  su  significado,  acepciones  que  nacen  por  corre- 
lación de  ideas;  en  los  ejemplos  que  presentaré  en  este  gru- 
po el  traslado  de  significaciones  va  del  orden  material  al  or- 
den psíquico. 

Hará  cosa  de  ocho  años  dióles,  á  los  jóvenes  de  Buenos  Aires, 
á  los  estudiantes  principalmente,  por  llamar  afilar,  á  la  acción 
de  mirarse  amorosamente  con  las  damas  ó  de  «  pelar  la  pava  » 
y  tanto  ha  cundido  tal  expresión  que  ya  no  hay  pueblo  de  la 
Bepública  donde  no  se  la  conozca;   ha  venido  á  substituir  al 
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anglicanismo  flirtear,  que  siempre  fué  de  uso  más  culto :  el 
■flirt  resulta  afile  y  el  flirteador,  afilador...  sin  piedra,  se  en- 
tiende. Podría  suponerse  que  no  se  trata  de  un  traslado  de  acep- 
ción, sino  más  bien  de  un  nuevo  término  de  creación  erudita, 
que  habría  sido  formado  teniéndose  en  cuenta  la  voz  griega 
plulos  (que  ama)  que  obra  como  seudoprefijo  en  muchas  pa- 
labras de  nuestro  idioma:  mas  hay  que  advertir  que  los  in- 
ventores de  esta  nueva  manera  de  afilar,  poco  se  cuidan  de  asun- 
tos etimológicos  y  es  seguro  que  ha  nacido  tal  significado,  por 
mera  asociación  de  ideas,  á  la  vista  del  afilador  ambulante. 

Camote,  voz  indígena  que  significa  en  toda  América  la  ba- 
tata  ó  boniato,  ha  pasado  en  la  Argentina,  Chile  (Z.  Rodríguez, 
Orlúzar,  Lenz),  Perú  (Palma),  Ecuador  (Tobar),  Costa  Rica 
(Gagini)  y  otros  países,  á  significar  nada  menos  que  «  enamo- 
ramiento»; dícese  «tener  un  camote»,  «¡qué  camote!»  y 
también  «  estar  encamotado  ».  Presumo  que  este  traslado  de 
acepción  se  debe  á  una  cualidad  del  camote,  la  dulzura,  que  es 
común  en  los  enamorados.  En  Méjico  (Ramos  Duarte),  es  ca- 
mote el  «  bribón  y  sinvergüenza  » ;  á  fe  que  la  dulzura  no  ha- 
brá originado  tales  acepciones  y  toca  advertir  que  por  allá  tam- 
bién llaman  camote  á  la  «  cebolla  ».  En  el  mismo  Méjico  y  en 
otras  naciones  del  norte  camote  es  «  tonto,  bobo  »  y  tragar  ca- 
mote, «  hablar  con  dificultad  ». 

Ser  un  batata,  es  tener  mucha  timidez,  facilidad  para  tur- 
barse; y  con  abatatarse  ó  estar  abatatado,  se  expresa  el  estado 
consiguiente. 

Bolada,  en  Colombia  (Cuervo),  es  «  partida,  pasada,  chana- 
da »,  por  alusión  al  juego  de  billar;  aquí  es  «  oportunidad,  suer- 
te favorable  » ;  «  aprovechar  la  bolada  »,  es  aprovechar  la  oca- 
sión, casi  siempre  en  mala  parte  ó  en  aventuras  amorosas,  de 
modo  que  no  es  muy  culto  el  término.  En  Chile  es  « go- 
losina ». 

Bolearse,  equivale  figuradamente  á  «  equivocarse,  confundir- 
se»; proviene  de  enredarse  en  las  boleadoras,  arma  formada 
con  dos  ó  tres  bolas  unidas  entre  sí  con  cuerdas,  se  arroja  á 
las  patas  del  animal  (caballo,  avestruz,  etc.)  que  se  quiere  ha- 
cer rodar  (caer  en  plena  carrera,  trote  ó  galope),  la  usaron  los 
indios  y  nuestros  gauchos. 
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Bolaco,  es  <c  barbaridad,  disparate,  despropósito  » ;  en  su  sen- 
tido material  ó  directo,  significa  «  golpe  de  bola  ». 

Macana,  arma  indígena,  ó  macanazo,  es,  figuradamente,  men- 
tira, despropósito  (en  Chile,  «  estupidez,  tontería  »,  según  E.  y 
Reyes);  macanear,  disparatar;  macaneador,  el  que  disparata; 
macanudo,  muy  bueno,  grande,  notable.  Hay  en  macana  y  ma- 
canudo otra  traslación  de  significado  (puede  leerse  en  el  Teso- 
ro de  catamarqueñismos  de  Lafone  Quevedo,  en  el  Dic.  ar- 
gentino  de  Garzón,  etc.),  que  habría  yo  explicado  en  el  pri- 
mer grupo  de  este  ligero  estudio  filológico,  si  no  fuera  por  el 
cuidado  que  pongo  en  eludir  todo  cuanto  esté  en  pugna  con 
la  decencia;  á  tal  acepción  deben  estas  voces  su  mucha  vulga- 
ridad, resultan  muy  chocantes  en  boca  de  personas  cultas. 

Bolsear,  ó  dar  un  bolsazo,  es  por  estos  mundos  «  dar  calaba- 
zas ».  En  Aragón  bolsear  es  « hacer  bolsa  la  ropa,  tapicería, 
etc.»;  en  Méjico  (Ramos  D.,  Icabalzeta),  Guatemala  (Ratres 
Jáuregui)  y  Costa  Rica  (Gagini)  equivale  á  robar  á  uno  el  bol- 
sillo. 

Gancho,  hacer  gancho,  es  facilitar  un  noviazgo  y  resulta  gan- 
chero el  que  se  toma  esta  tarea.  En  Chile  es  ganchero  el  que 
se  ocupa  en  trabajos  aislados;  en  el  Ecuador  (Tobar),  dan  este 
nombre  al  caballo  que  montan  las  señoras,  debido  á  que  llaman 
gancho  á  la  montura  ó  silla  que  ellas  emplean. 

Para  nuestras  damas  es  un  cascote  todo  hombre  casado,  que 
ya  no  puede  festejarlas  ó  no  es  casadero. 

Es  un  cataplasma,  el  individuo  cargante,  que  da  la  lata  ó  que 
se  deja  estar  de  visita  molestando  con  su  presencia. 

Está  ó  es  consentido,  por  acá,  no  el  cornudo,  sino  el  vano, 
tonto,  presuntuoso  ó  mimado. 

Darse  corte,  es  darse  importancia. 

Tener  cuñas,  buenas  cuñas,  es  tener  quien  proteja  y  ayude 
para  la  obtención  de  un  empleo. 

Ser  chichón,  es  ser  bromista,  guasón;  el  verbo  derivado  es 
chichonear. 

Empacar,  sólo  consta  en  el  Léxico  con  el  significado  de  «  em- 
paquetar, encajonar  »,  como  en  Chile  (Z.  Rodríguez,  Ortúzar, 
etc.),  Perú  (Palma)  y  otros  puntos  de  América;  se  empaca  la 
bestia  que  no  quiere  andar,  que  resulta  empacadiza,  empaca- 
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dora  ó  empacada ;  en  sentido  figurado  decimos  que  se  empaca 
la  persona  que  se  atufa  y  que  no  quiere  hablar  ó  no  continúa 
su  tarea. 

Aplastar  se  aplica  figuradamente  á  las  caballerías  para  ex- 
presar el  cansancio  extremo  que  las  imposibilita  para  conti- 
nuar andando.  «  Se  me  aplastó  el  caballo  »  :  se  me  cansó  tanto 
que  no  da  paso.  En  Méjico  (Ramos  Duarte)  significa  «  derrotar, 
vencer,  maltratar  ». 

Es  un  palangana  el  descarado  y  pedante  (lo  mismo  en  Chile 
y  Perú) ;  palanganada  y  palanganear  derivan  de  esta  acepción. 

Pasmado:  sin  gracia,  corto  de  genio,  torpe;  consta  en  Ga- 
gini  y  es  común  en  casi  toda  la  América. 

Tupido,  por  cerrado  de  mollera  ó  estúpido,  úsase  también 
«n  Chile,  Venezuela,  Costa  Rica,  etc.  Quizá  no  se  trate  de  un 
traslado  de  significación,  sino  más  bien  de  una  aféresis  de  la 
voz  estúpido,  que  podría  haberse  formado  por  influencia  del 
francés  stupide  que  salva  el  inconveniente  del  acento. 

Pavo  es  « tonto,  sin  gracia  »,  cualidades  muy  propias  de  la 
gallinácea  que  lleva  este  nombre;  pavada  es  «tontería,  nece- 
dad, caso  sin  importancia  »  y  pavear,  fisgar  (lo  mismo  en  Chi- 
le). En  Colombia  (Cuervo),  Venezuela  (Rivodó)  y  Costa  Rica 
(Gagini)  comer  pavo  es  «no  bailar  por  falta  de  compañero»; 
esto  se  designa  en  la  Argentina  con  el  verbo  planchar,  muy 
significativo  por  cierto. 

Tener  parada  es  tener  apostura ;  hacer  la  parada,  desafiar ; 
ser  pura  parada,  es  ser  fanfarrón. 

Ser  mulita  (tatú  hybridus,  desdentado  inofensivo  y  dispara- 
dor) es  «ser  gallina»,  flojo,  pusilánime. 

Rabonear,  hacer  la  rabona,  es  «hacer  novillos»;  en  Colom- 
bia (Cuervo)  se  dice  capar. 

Tanto  aquí  como  en  Chile  y  Perú,  pifiar  una  persona  ó  pi- 
fiarse de  ella  es  fisgar,  burlarse;  pifia  es  fisga,  burla. 

Fregar  es  fastidiar,  incomodar;  lo  mismo  en  Chile  (Z.  Ro- 
dríguez, Ortúzar,  etc),  Perú  (Palma  y  Arona),  Ecuador  (To- 
bar), Colombia  (Cuervo),  Costa  Rica  (Gagini),  etc.  Es  un  fre- 
gado el  que  fastidia  ó  incomoda:  en  Yucatán  (Ramos  Duarte) 
equivale  á  «  bellaco,  perverso  ». 

Pechar,  ó  dar  un  pechazo,  es  petardear;    igual  significación 
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corresponde  á  sablear  ó  dar  un  sablazo,  lo  mismo  en  el  Perú 
(Palma). 

Calzonudo  es,  entre  nos,  el  calzonazo,  hombre  muy  flojo  y 
condescendiente. 

Coludo,  por  «  provisto  de  cola,  de  cola  larga  »,  también  lo 
dirán  por  España,  aunque  el  diccionario  omita  la  noticia;  mas 
ignoro  si  aplican  por  allá  esta  expresión  familiar  al  importuno 
y  olvidadizo  que  deja  sin  cerrar  la  puerta  que  abre  para  dar- 
se paso. 

Está  fiambre  una  reunión  ó  fiesta  cuando  falta  animación, 
vale  por  fría  ó  friona. 

Arribeño,  en  lenguaje  familiar  y  figurado,  es  el  que  anda, 
come,  bebe  ó  se  divierte  de  arriba. 

Sacaí  el  cuero,  descuerar  ó  descuerear  á  una  persona,  es  ha- 
blar mal  de  ella. 

Excéntrico,  por  extravagante  ó  raro,  y  sus  derivados  excen- 
tricidad y  excentricismo,  son  de  uso  corriente  en  la  Argentina, 
Chile  y  Perú;  prosperan  estas  nuevas  acepciones  aunque  han 
sido  condenadas  como  galicismos. 

Empecinado,  no  es,  en  América,  sólo  «  el  que  saca,  fabrica  ó 
trata  la  pez  »,  sino  el  que  se  empecina ;  empecinarse  es  encapri- 
charse, obstinarse  y  empecinamiento,  terquedad,  obstinación. 

Falta  en  el  Léxico  la  acepción  figurada  de  lata,  «  charla  lar- 
ga é  insulsa  » ;  y  tenemos  como  latero  al  individuo  que  «  da 
la  lata  ».  Reparando  en  el  significado  que  ha  tomado  esta  voz, 
puede  suponerse  que  se  trata  de  una  apócope  del  adverbio  la- 
tamente :  «  con  extensión,  larga  y  difusamente  ». 

Echar  ó  dar  una  raspa,  es  regañar,  vale  por  reprimenda. 

Muñequear,  « jugar  las  muñecas »  en  la  esgrima,  es,  para 
los  argentinos,  «porfiar,  gestiones  con  empeño»;  resúltanos  bue- 
na muñeca  ó  « persona  de  muñeca  el  que  es  de  mucha  ca- 
pacidad, resuelto  y  tenaz.  También  decimos,  como  en  Chile  (E. 
y  Reyes),  que  muñequea  el  maíz  cuando  despuntan  las  ma- 
zorcas. 

Hablase  de  bagaje  intelectual  para  dar  á  entender  el  caudal 
de  conocimientos  que  posee  una  persona. 

En  la  clasificación  adoptada  por  Cuervo,  va  colocado  en  pri- 
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mer  término  el  grupo  de  los  parónimos,  palabras  en  que  se 
confunde  el  significado  á  causa  de  la  semejanza  de  forma  y 
sonido.  Es  aquí  tan  común  como  en  Colombia  el  trueque  de 
las  acepciones  que  corresponden  á  las  voces  abrogar  y  arrogarse, 
actitud  y  aptitud,  adaptar  y  adoptar,  apóstrofo  y  apostrofe,  de- 
ferir y  diferir,  desecar  y  disecar,  posesión  y  posición,  ratificar 
y  rectificar,  competer  y  competir,  péndola  y  péndula,  acliiclia- 
rrar  y  achucharrar,  arenoso  y  harinoso,  borde  y  bordo,  espuela 
y  espolón,  machacar  y  machucar,  florear  y  florecer,  etc.  Ex- 
tensa sería  la  lista  si  me  propusiera  anotar  todos  los  paróni- 
mos que  dan  lugar  á  confusión ;  quien  tenga  sus  reparos,  quien 
quiera  estar  exento  de  las  faltas  de  propiedad  y  de  los  erro- 
res de  ortografía  que  motivan  frecuentemente  tales  confusio- 
nes, trate  de  estar  seguro  de  la  acepción  que  corresponda  á 
cada  una  de  las  voces  que  de  en  emplear,  recurra  á  los  diccio- 
narios ó  á  los  tratados  especiales  que,  como  los  Parónimos  del 
doctor  Victoriano  E.  Montes,  compilan  y  explican  detenidamen- 
te todas  las  palabras  de  esta  índole. 

Entre  las  voces  mal  entendidas,  cita  Cuervo  éstas  :  sendos 
(nuestro  único  adjetivo  distributivo)  que  se  usa  indebidamente 
por  «  grandes,  descomunales,  repetidos  »,  blondo  (significa  «  on- 
dulado »)  por  «  rubio  »,  reasumir  (volver  á  tomar  lo  que  antes 
se  tenía  ó  se  había  dejado;  tomar  una  autoridad  superior  las 
facultades  de  todas  las  demás)  por  «  resumir  »,  á  fuer  (  á  ma- 
nera, á  uso)  por  «  á  fuerza  »  y  algunas  otras  que  no  son,  en 
la  Argentina,  de  uso  tan  común  como  éstas.  Así  como  hay  pa- 
labras que  cambian  de  acepción  por  ser  mal  entendidas,  otras 
cambian  de  forma  por  ser  mal  oídas  y  adquieren  entonces  las 
nuevas  voces  significados  que  no  les  corresponden.  Para  nuestros 
chicos  el  «  juego  de  rescate  »  es  ráscate  y  muchos  chicos  y  gran- 
des al  «  desternillarse  de  risa  »  se  destornillan,  como  si  algo 
tuvieran  que  hacer  las  ternillas  con  los  tornillos  y  dertornilla- 
dores,  otros  se  descostillan.  La  voz  batacazo  (golpe  fuerte  y 
con  estruendo,  que  da  alguna  persona  cuando  cae),  expresa, 
figuradamente,  en  el  juego  de  carreras,  el  triunfo  del  caballo 
que  menos  probabilidades  tenía  de  ganar,  triunfo  inesperado 
que  suele  dar  enormes  dividendos  al  ganador;  tanto  aquí  como 
en  Cbilc,  por  confusión  auditiva,  muchos  llaman  á  esto  batatazo  ; 
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no  son,  por  cierto,  las  personas  más  leídas,  ni  los  de  mejor  oído. 

Hay  acepciones  que  parecen  nuevas  sólo  porque  la  Academia 
las  ha  omitido  ó  las  explica  en  forma  deficiente;  faltan  en  el 
Léxico,  pero  en  cambio  están  abonadas  por  la  tradición  literaria 
ó  por  el  uso  popular.  En  este  caso  vienen  á  encontrarse  muchas 
de  las  voces  que  he  venido  presentando.  Cuenta  Cuervo  en  este 
grupo  una  serie  de  palabras  que  se  usan  aquí  con  el  mismo 
significado  que  tienen  en  Colombia  y  en  casi  toda  América, 
significado  que  en  España  sólo  resulta  desconocido  para  los  se- 
ñores académicos  y  para  algunos  lexicógrafos.  Ofrécese  este  caso 
en  apeñuscar,  aporcar,  capellada,  cobija,  patada,  á  patadas, 
rancho,  rastrojo,  rodaja  (de  espuela),  tocino  y  otras  voces. 

Ejemplos  se  presentan  en  que  tanto  la  acepción  como  la  pa- 
labra misma,  parecen  ser  nuevas  y  no  son  más  que  ligeras  va- 
riantes de  términos  y  acepciones  castizas.  Tal  ocurre  con  la 
voz  carcahuesal,  argentinismo  que  es  de  uso  frecuente  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  para  designar  terrenos  pantanosos, 
especialmente  los  formados  de  carcavones  ó  por  pisadas  de  ani- 
males, que  al  desecarse  dejan  el  suelo  muy  desparejo;  se  trata 
sin  duda  de  la  palabra  carcavuezo  (de  cárcava,  hoya  que  sue- 
len hacer  en  la  tierra  las  avenidas  impetuosas  de  agua) ;  la  mo- 
dificación que  ha  sufrido  el  término  es  fácil  de  explicarse  si 
se  tiene  en  cuenta  que  tales  terrenos  cascan  los  huesos  de  quien 
se  atreve  á  pasar  por  ellos  sobre  algún  vehículo  y,  por  otra  par- 
te, hay  que  contar  que  la  s  vale  por  z  en  nuestra  pronunciación 
habitual.  Guadal  es  el  terreno  de  dunas  ó  el  pantano  arenoso 
aparentemente  seco  donde  caminan  con  dificultad  los  anima- 
les (véase  Lafone  Quevedo  y  D.  Granada);  aunque  los  lé- 
xicos españoles  no  traen  el  término,  mal  puede  resultar  desco- 
nocido dado  su  origen  árabe.  Y  ya  que  estoy  metido  en  terre- 
nos he  de  advertir  también  que  los  sitios  cenagosos,  secos  en 
la  superficie,  pero  temblantes  y  tan  peligrosos,  que  puede  hun- 
dirse el  que  se  interna  en  ellos,  toman  el  nombre  de  temblade- 
ral ;  son  semejantes  al  tremedal,  tremadal  ó  tembladal  que  de- 
fine el  Dic.  Ac;  hacia  el  este  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
en  las  cercanías  de  la  costa,  se  alternan  estos  parajes  con  los 
cangrejales  (terrenos  bajos  y  húmedos,  socavados  por  los  can- 
grejos) que  resultan  igualmente  intransitables. 
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Interesante  es  la  sección  que  Cuervo  (Apunt.)  y  Toro  (Ame- 
ricanismos) dedican  á  las  nuevas  acepciones  que  adquieren  al- 
gunas voces  para  eludir  palabras  que  se  consideran,  por  mera 
gazmoñería  las  más  veces,  pornográficas  ó  indecentes;  esta  cla- 
se de  eufemismos  varían  en  ocasiones  de  una  provincia  á  otra. 
Omitiré  los  muchos  ejemplos  que  podría  agregar;  mas  séame 
permitido  dejar  apuntado  que  los  que  exclaman  caramba,  ca- 
rambolas, caray,  caracho,  canario,  cascaras,  caracoles,  canasto, 
etc.,  substituyen,  quizá  sin  darse  cuenta  de  ello,  una  voz  que 
por  cierto  se  guardarían  muy  bien  de  decir;  y  se  me  ocurre 
esta  indicación  porque  no  hace  mucho  me  preguntaba  una  ni- 
ña si  era  feo  decir  caramba...   ¡vaya  si  lo  es! 

Con  lodo  lo  dicho  hasta  aquí  no  he  hecho  más  que  trazar 
un  ligero  esbozo,  he  tratado  de  mostrar  algo  de  lo  mucho  que 
puede  recoger  quienquiera  cosechar  de  veras  en  los  campos 
abundosos  de  nuestra  semántica;  hay  tanto  que  decir  que  ha- 
bría materia  para  un  voluminoso  libro. 

Quédanme  aún,  dispersas  entre  muchas  papeletas,  no  pocas 
acepciones  nuevas  que  es  difícil  agrupar;  tales,  por  ejemplo, 
las  que  ofrecen  las  voces  angurria  (afán  por  comer,  avaricia; 
en  Costa  Rica,  según  Gagini,  « egoísmo,  avaricia,  mezquin- 
dad »),  angurrienlo  (insaciable,  muy  interesado),  compadre  ó 
compadrito  (individuo  fanfarrón,  procaz;  es  nuestro  chulo), 
tópico   (tema  ó  título  de  un  escrito,  proposición),  etc. 

Piden  también  un  lugar  en  estas  notas,  y  sea  el  último,  mu- 
chos modos  adverbiales,  dichos  y  refranes  que  tienen  acepción 
metafórica;  son  expresiones  figuradas,  más  ó  menos  ingenio- 
sas, siempre  agudas,  á  las  veces  picarescas,  que  llenarían  mu- 
chas páginas.  Quienquiera  hacer  cosecha  abundante,  recurra 
al  Dic.  Arg.  de  Garzón.  Sólo  presentaré  algunos  ejemplos  que 
acuden  á  mi  memoria  en  este  momento,  ejemplos  que  son  co- 
munes por  estas  tierras  y  que  aun  no  han  tenido  cabida  en  el 
Léxico  académico,  helas  aquí  :  á  patadas  (á  rodos),  en  cabeza 
(en  cabello),  apretarse  el  gorro  (huir),  alce  ese  trompo  en  la 
uña  (replique  á  esa  pulla),  andar  ó  estar  una  cosa  como  la 
mona  (desorganizada),  calentar  agua  para  que  otro  tome  mate 
(trabajos  ó  empeños  que  otro  aprovecha ;  suele  tomarse  en  mala 
parte,  ante  todo  por  el  doble  sentido  que  adquiere  en  la  Ar- 
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genlino  el  primer  verbo),  ser  bravo  como  un  ají  (muy  bravo), 
no  dar  alce  (sin  descanso),  llevar  á  uno  el  apunte  (correspon- 
derle,  prestarle  atención),  tener  banca  en  alguna  parte  ó  con 
alguna  persona  (merecer  confianza),  de  día  beata  y  de  noche 
gata  (hipócrita,  que  aparenta  virtudes  que  no  tiene),  irse  al 
bombo  (fracasar),  darle  á  uno  un  café  (una  reprimenda),  cantar 
para  el  carnero  (morir),  colgarle  á  uno  la  galleta  (despedirlo 
del  empleo),  al  que  nace  barrigón  es  al  ñudo  que  lo  fajen  (cada 
uno  es  como  debe  ser),  salir  como  rata  por  tirante  (escapar 
de  un  apuro  aprovechando  cualquier  recurso),  sacarse  el  lazo 
con  mano  ajena  (salvar  una  dificultad  ó  un  peligro  con  ayuda 
de  otra  persona),  no  tener  uno  donde  caerse  muerto  (estar 
pobrísimo,  en  la  miseria),  hacerse  el  chancho  rengo  (hacerse 
el  imposibilitado),  el  que  quiere  pescado  que  se  moje...  (se 
atribuye  al  tirano  Rosas,  no  se  toman  truchas  á  bragas  enjutas 
ó  á  quien  lo  quiere  celeste  que  le  cueste),  estar  á  partir  un  con- 
fite (muy  amigos),  no  largar  la  teta  (no  dejar  el  empleo,  vivir 
del  presupuesto),  alégrate  pato  que  mañana  te  mato  (aprove- 
cha la  oportunidad,  ó  la  diversión,  que  pronto  te  la  suprimiré), 
recibir  á  uno  con  una  piedra  en  cada  mano  (en  disposición  de 
regañar  ó  pelear),  gastar  pólvora  en  chimangos...  (en  gallina- 
zos, dicen  en  Colombia;  trabajo  ó  gasto  sin  provecho,  porque 
se  trata  de  un  ave  que  no  se  come). 

Juan  B.  Selva. 


ETÜDB  CHIMIUUE  DIFFERENTIELLE  SUR  LE  LÁCTOSE 

Pab   le  docteub   FRÉDÉRIC    LANDOLPH 

(Suite) 


II.  Coefficient  de  réduction,  72,40  pour  mil ;  ce  qui  correspondí 
a  glucose,  32, 91  pour  mil ;  et  á  lactose,  44,4o,  pour  mil. 

III.  Fermentation  pour  un  centimetre  cube. 
Acide  carbonique  en  18  heures  : 


CeDÜmetres 
cubes 


Témoin 

centimctres 
cubes 

Aoilt  28 3.5  I. O 

—  29 5.0  2.0 

—  3o 1 1 .  o  6.0 

—  3i .  . i5.o  11. 5 

Septcmbre  i i5.5  12.0 

Acide  carbonique,  le  Ier  septembre  =  12  ;  témoin  le  Ier  septcm- 
bre =  8  centimctres  cubes. 

Done  acide  carbonique  12  —  8  =  4  centimctres  cubes  ;  ce  qui 
correspond  a  glucose  16,00  pour  mil. 

iVcide  carbonique  le  2  septcmbre  =  2,5  centimctres  cubes. 

Acide  carbonique  le  4  septembre  =  2,0  centimctres  cubes. 

Done  condensation  carbonique  compleie  en  48  heures. 

Fermentation  pour  5  centimctres  cubes. 

Acide  carbonique  en  18  heures  : 
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Centimetres 
cubeB 


Témoin 

centimetrca 
cubes 


Aoút  28. 3.o  1.0 

—  29 10. o  2.0 

—  3o 26.0  C.o 

—  3i 34.5  11. 5 

Septembre  1 34.5 


12.0 


Acide  carbonique,  enlevé  le  mercure,  le  1"  septembre  =  29  cen- 
timetres cubes  ;  témoin  =  8  centimetres  cubes. 

Done  acide  carbonique  29  —  8  =  21  centimetres  cubes  ;  cequi 
correspond  á  glucose  16,80  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 

Centimetres 
cubes 

Septembre  2 ll 

—  4 i4 

—  5 i4 

—  i4 I2 

Témoin 4 

Done  acide  carbonique,  fin  de  la  condensation,  ih  —  4  —  10 
centimetres  cubes  ;  ce  qui  correspond  á  glucose  8,00  pour  mil. 

IV.  Azote  de  l'urée.  261,2  centimetres  cubes,  0,028  gramme  ; 
ce  qui  correspond  á  urée  0,706  gramme  pour  mil. 

V.  Azote  total.  261  centimetres  cubes,  0,328  gramme  pour  mil; 
ce  qui  correspod  á  matiére  azotée  2,o5  grammes  pour  mil. 

VI.  Osazone.  Dix  centimetres  cubes,  deux  centimetres  cubes  de 
pbénylbydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique. 

I.  Cristallisation.  a),  27,70  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  huileux,  rouge-jaune,  limpide  et  transparent,  sirupeux,  coule 
légérement,  aspect  physique  comme  du  miel.  Avec  de  l'eau,  forme 
des  filaments,  au  toucher  sentiment  de  gras,  en  frottant  ce  senti- 
ment  disparait  assez  vite  avec  élimination  d'une  matiére  jaune-rou- 
geátre,  floconneuse  et  amorphe.  Coure  tres  facilement  avec  l'eau. 
Est  plutót  páteux.  Filtration  rapide.  S'enlévebien  et  complétement 
en  páteux  du  papier  de  filtre.  Séché  á  l'étuve  á  85°  forme  une  pla- 
que uniforme,  jaune -gris  terne,  est  complétement  détaché  du  verre 
de  montre.  Sous  le  pilón,  un  peu  frágil,  un  peu  prenant,   donne 
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d'aborcl  une  poudre  coulcur  chocolat,  mais  en  triturant  devientpeu 
a  peu  jaune  et  finalemenl  est  jaune-rougeátre  assez  clair.  A t tache 
beaucoup  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Commencement 
de  fusión  a  196'.  Fusión,  197-198°,  avec  peu  de  matiére,  avec 
beaucoup  de  matiére  :  commencement  de  fusión  á  ig4°-  Fusión, 
190-196° .  Fond  en  un  liquide  noir,  continu,  ne  formant  pas  des 
inlervalles  plus  claires,  se  dilatant  de  suite  beaucoup,  occupant  á 
2o4°  quatre  volumes,  mais  restant  uniformément  noir.  Dans  la 
flamme  d'un  bec  Bunsen  se  décompose  difficilement  et  ne  donne 
que  tres  peu  de  vapeurs  j auna  tres. 

I.  Cristallisation.  b),  7,90  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaunátre  sirupeux,  peu  transparent,  ne  coule  plus, 
avec  de  grands  ilots  de  matiere  cristalline,  attache  aux  doigts,  ne 
parait  pas  bygroscopique.  Avec  de  l'eau,  gras  au  toucher,  ne  se 
défait  pas  en  filaments,  le  sentiment  de  gras  disparait  assez  vite 
avec  élimination  de  matiere  rouge-jaune  amorphe,  courant  encoré 
assez  bien  avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  S'enléve  bien  et  complé- 
tement  en  páteux  du  papier  de  fdtre.  Séché  á  I'étuve  á  85°,  n'ad- 
hére  pas  au  verre  de  montre,  est  détaché  en  plaques,  est  foncé. 
Sous  le  pilón,  un  peu  prenant,  adhére  assez  á  l'agate  et  ne  s'en  va 
qu'avec  l'alcool.  Donne  de  suite  une  poudre  orange  assez  foncé, 
laquelle  en  frottant  ne  dcvient  pas  plus  clair.  Commencement  de 
fusiona  191°.  Fusión  191-192°  en  un  liquide  noir,  continu,  se 
dilatant  rapidement  beaucoup,  occupant  á  200°  trois  volumes,  á 
200°  t\  volumes,  restant  á  partir  d'ici  jusquá  220°  stationnaire, 
uniformément  noir  et  continu,  sans  intervalles  plus  claires  et  sans  se 
décomposer.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  ne  se  décompose 
que  tres  difficilement  et  quasi  sans  vapeurs. 

I.  Crista/lisalion.  c),  4,5o  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge  aurore  intense,  tirant  sur  le  jaune,  cristallin,  en  feuil- 
lettes  indecisos,  colle  légérement  aux  doigts,  mais  n'y  adhére  quasi 
pas,  c'est-á-dire  n'y  dépose  pas  de  matiére.  Avec  de  l'eau,  gras  au 
toucher,  mais  ce  sentiment  disparait  rapidement  et  la  masse  se  dé- 
fait facilement  en  matiére  rouge-jaune  amorphe.  Coure  un  peu  dif- 
ficilement avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  Séché  a  I'étuve,  forme 
une  couche  assez  uniforme  au  verre  de  montre  et  y  adhére  forte- 
ment,  est  jaune  foncé.  Sous  le  pilón,  frágil,  réche,  prenant.  Attache 
asse:  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.   Stries  blanc-grisátres 
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sur  l'agate.  Fusión,  179-180°  en  un  liquide  noir,  épais,  continu, 
se  düatant  rapidement  á  partir  de  182°,  occupant  á  i83°  deux  vo- 
lumes,  á  i84°  trois  volumes,  a  i85°  quatre  volumes,  mais  reste 
uniforme,  foncé,  sans  intervalles  plus  claires  et  sans  se  décomposer 
á  cette  temperatura.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  ne  se  dé- 
compose  que  tres  difncilement  et  quasi  sans  vapeurs. 

Cristallisation.  d),  5,5o  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie,  rési- 
du  rouge-jaune  foncé,  solide,  uniforme,  assez  dur,  sec  et  pas  hy- 
groscopique.  Avec  de  l'eau,  sentiment  de  gras,  lequel  disparait  as- 
sez vite  avec  élimination  de  matiére  rouge-jaune  amorphe,  ne  cou- 
rant  quasi  pas  avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  Séché  á  l'étuve, 
masse  noire,  grumeuse,  dure,  fragüe,  adhére  fortement  au  verre  de 
montre.  Sous  le  pilón,  mol  d'abord  et  un  peu  glissant,  devenant  en 
triturant  prenant  et  adhérent  á  l'agate,  mais  cependant  s'en  va  deja 
avec  l'eau.  Poudre  orange  assez  clairou  plutótjaune-grisátre.  Com- 
mencement  de  fusión  a  8/j°.  Fusión,  84-85°  en  un  liquide  noir, 
discontinu,  discontinu  encoré  á  120°,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se 
décomposant  pas  encoré  á  i4o°. 

I.  Cristallisation.  e),  7,95  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  noir,  solide,  compact,  terne,  non  hygroscopique,  n'adhére 
pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  peu  gras  au  toucher,  se  défait  peu  á 
peu  en  matiére  rouge-jaime  amorphe,  formant  avant  des  plaquet- 
tes.  Paillettes  jaunes  brillantes.  Séché  á  l'étuve,  noir,  grumeux,  en 
masse,  adhére  assez  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  mol  et  in- 
différent.  N'attache  pas  á  Fágate  et  s'en  va  avec  l'eau.  Poudre  jaune- 
gris  sale.  Se  ramollit  vers  85°.  Commencement  de  fusión  a  112°. 
Fusión,  11U-115°  en  un  liquide  noir,  discontinu,  ne  se  dilatant 
pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  120o. 

II.  Cristallisation.  a),  21,48  +  2,70=  24, 18  %„  grammes  pour 
mil.  Avec  un  autre  centimétre  cube  de  phénylhydrazine  etun  excés 
d'acide  acétique.  Au  bain-marie,  résidu  tres  foncé,  bords  et  parois  de 
la  capsule  rouge  aurore,  cristallin,  solide,  sec,  assez  uniforme,  n'atta- 
che pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  gras  au  toucher  en  méme  temps 
que  cristallin.  Se  dissout  en  partie  et  en  partie  s'agglomére  en  ma- 
tiére semi  gluante,  de  méme  que  la  minee  couche  aurore  des  parois. 
Cette  matiére  semi  gluante  en  frotlant  se  solidifie  peu  á  peu,  don- 
nant  une  resine  rouge-jaune  foncé,  n'attachant  plus  ou  peu  aux 
doigts  ;  est  pétrissable.  Sur  le  filtre  reste  un  peu  de  poudre  rouge- 
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jaune  et  de  la  méme  nature  que  la  resine,  courant  avec  l'eau.  Fil- 
tration  facile,  coure  avec  l'eau.  La  partie  recueillie  directement  et 
formant  boule  du  poids  de  21, 48  grammes  pour  mil  fut  séchée  á 
l'étuve,  masse  assez  volumineuse,  tres  foncée.  Adh&re  peu  au  verre 
de  montre.  Sous  le  pilón,  mol,  indifférent,  adkere  peu  á  Vagale 
et  s'en  va  avec  l'eau.  Poudre  jaune-rougeátre,  tirant  sur  le  gris 
sale.  Commencement  de  fusión  á  io4°.  Fusión,  105-106"  en  un 
liquide  noir,  discontinu,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant 
pas  encoré  á  120° . 

La  partie  restée  sur  le  filtre  du  poids  de  2,70  grammes  pour 
mil,  fut  séchée  aussi  a  l'étuve,  est  foncé  et  dur.  Sous  le  pilón,  mol, 
indifférent,  attache  un  peu  á  l'agate  et  ne  s'en  va  facilement  qu'a- 
vec  un  peu  d'alcool.  Poudre  orange  foncé.  Commencement  de  fu- 
sión á  89°.  Fusión,  89-90°  en  un  liquide  épais,  discontinu,  non 
dilatable  et  non  décomposable  á  120°. 

II.  Cristallisation.  b),  4. 16  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  foncé,  rouge  aurore  sur  les  bords  de  la  masse 
et  sur  les  parois  de  la  capsule,  sec,  dur,  cristallin,  assez  brillant,  a 
surface  inégale,  n'attache  pas  aux  doigts,  non  hygroscopique.  Avec 
de  l'eau,  légérement  gras  au  toucher  ;  se  défait  en  matiére  rouge- 
jaune  amorphe,  courant  un  peu  difficilement  avec  l'eau.  Filtration 
réguliére.  Séché  á  l'étuve,  foncé,  rugueux,  dur,  frágil.  Attache  for- 
tement  au  verre  de  montre .  Sous  le  pilón,  facile  á  pulvériser,  un 
peu  prenant,  adhére  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre 
orange  foncé.  Fusión  á  75"  en  un  liquide  noir,  discontinu,  ne  se 
dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  120° . 

II.  Cristallisation.  c),  2,92  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
un  peu  de  résidu  tres  foncé  au  centre,  les  bords  du  résidu  et  les 
parois  de  la  capsule  colores  en  rouge  aurore,  matiére  foncée,  terne, 
séche  et  pas  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  un  peu  gras  au  toucher, 
en  frottant  donne  facilement  matiére  rouge-jaune  amorphe,  en 
paillettes  brillantes,  courant  bien  avec  l'eau.  S'enléve  du  papier  fa- 
cilement et  complétement  en  páteux.  Séché  á  l'étuve,  foncé,  ru- 
gueux, dur,  frágil,  adhere  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  facile 
á  pulvériser,  est  prenant  et  réche,  adhere  beaucoup  a  l'agate  et  ne 
s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  foncé.  Commencement  de 
fusión  á  o5°.  Fusión,  70-71°  en  un  liquide  noir,  épais,  disconti- 
nu, ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  a   120°. 
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Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  ne  se  décompose  que  tres  diffici- 
lement  et  ne  donne  point  de  vapeurs. 

II.  Cristallisation.  d),  8,00  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  noir  au  centre,  solide,  sec,  bords  et  parois  rouge-jaune,  pas 
hygroscopique,  n'attacbe  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  se  défait 
assez  bien,  comme  la  cristallisation  antérieure  et  coure  avec  l'eau. 

Séché  á  85°,  rouge-jaune,  rien  de  foncé,  en  masse  un  peu  ru- 
gueuse.  Adhére  un  peu  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  mol, 
n'attache  pas  á  l'agate  et  s'en  va  avec  l'eau.  Poudre  jaune-gris  sale. 
Commencement  de  fusión  á  110°.  Fusión,  421-122°  en  un  liquide 
noir,  discontinu,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  enco- 
ré á  i5o°.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  ne  se  décompose  que 
tres  diflicilement  et  ne  donne  que  des  traces  de  vapeurs. 


Hydrolyse 

Cent  centimétres  cubes  de  liquide  et  cinq  centimétres  cubes  d'a- 
cide  cblorhydrique  et  l\  heures  au  bain-marie.  Au  bout  de  ce  temps 
la  solution  est  déjá  réduite  á  60  centimétres  cubes  et  le  feu  fut  in- 
terrompu.  Le  bailón  n'est  coloré  nulle  part  et  il  n'y  a  pas  élimina- 
tion  visible  de  matiére  foncée.  C'est  seulement  aprés  la  filtration 
que  l'on  apercoit  sur  le  papier  de  filtre  des  traces  de  particules  plus 
foncées. 

Pour  mil 

Résidu  sec  au  bain-marie ¿I  1 .65 

24  heures  á  85° 32.75 

— 32.35 

3i-95 

—  3 1 ,5o 

Cendres 0.20 

I.  Polaristrobometre,  sans  rien. 

Liquide  rouge-jaunatre,  mais  clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  -f  l\t\° kl\  pour  mil. 

Champ  visuel  :  rouge  assez  intense. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  a  droite. 

Lecture  facile  et  súre. 
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Defequé  avec  du  nitrato  mercurique.   Liquide  filtré,   légérement 
jaune-rougeatre.  Ne  precipite  que  des  traces. 
Déviation,  D  =  -f-  45°  10  pour  mil. 
Champ  visuel  :  rouge  fleur  de  pécher. 
Lignes  d'interférence  :  extinction  complete  á  droite. 
Leclure  facile  et  süre. 

II.  Coefficient  de  réduction,  97,08  pour  mil  ;  ce  qui  correspond 
á  glucose,  !\!\, i3  pour  mil  ;  ct  á  lactose,  5o, 66  pour  mil. 

III.  Fermentation,  pour  un  centimétre  cube. 
Acide  carbonique  en  18  beures  : 

r     , .     . ,  Témoin 

ucntimetrcs  .    , 

.  centímetros 

cubes 

cubes 

A0ÍU28.. 5.0  1.  o 

—  28 5.0  2.0 

—  3o g.O  6.0 

—  3i 11. 5  11. 5 

Septembre  1 12.0  12.0 

Acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  Ier  septembre  10  centi- 
métres  cubes  ;  témoin  8  centimétres  cubes. 

Done  acide  carbonique  10  —  8  =  2  centimétres  cubes  ;  ce  qui 
correspond  á  glucose  8,00  pour  mil. 

Acide  carbonique  le  2  septembre,  o  centimétre  cube. 

Done  condensation  complete  de  l'acide  carbonique  en  2/i  heures. 

Fermentation  pour  2,5  centimétres  cubes. 

Acide  carbonique  en  18  heures  : 

~       .    .  Témoin 

Lentiraetres 

,  centimétres 

cubes 

cubes 

Aoüt  28 I2.5  1. o 

—  29 17.5  2.0 

—  3o 23.0  O.o 

—  3i 27.5  11. 5 

Septembre  1 27.5  12.0 

Acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  1  septembre,  23  centi- 
métres cubes  ;  témoin,  8  centimétres  cubes. 

Done  acide  carbonique  23  —  8  =  i5  centimétres  cubes;  ce  qui 
correspond  á  glucose  24.00  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 


i78 
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Septembre  2  . 

-  4. 

-  5  . 

-  i4. 


c< 

jntimetres 

cu 

bes 

7 

,5 

3 

.0 

4 

.5 

5 

0 

Fermentation  pour  5  centimetres  cubes. 
Acide  carbonique  en  18  heures  : 

lémoin 
Centimetres  ..     . 

centimetres 
cubes  , 

cubes 

Aoút  28 29.0  1. o 

—  29 33.o  2.0 

—  3o 42.0  6.0 

—  3i 40.5  11. 5 

Septembre  1 47.0  12.0 

Acide  carbonique  le  1"  septembre,  moins  le  mercure,  43  centi- 
metres cubes  ;  témoin  8  centimetres  cubes. 

Done  acide  carbonique  43  —  8  =  35  centimetres  cubes  ;  ce  qui 
correspond  á  glucose  28,00  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 

Centimetres 
cubes 

Septembre  2 3 1 .  o 

—  4 3i.o 

—  5 3i  .0 

i4 29° 

Témoin 5 .  o 


Done  acide  carbonique  3i  —  5  =  26  centimetres  cubes  ;  ce  qui 
correspond  á  glucose  20,8  pour  mil. 

Ainsi  cet  acide  carbonique  n'a  subi  qu'une  tres  faible  condensa- 
tion. 

I.  Cristallisation.  a),  23,22  grammes  pour  mil.  IV.  Osazone,  Dix 
centimetres  cubes  de  liquide  neutralisés  avec  de  la  soude,  addi- 
tionnés  de  deux  centimetres  cubes  de  phénylhydrazine  et  un  exces 
d'acide  acétique.  Au  bain-marie,  résidu  rouge-jaune,  cristallin, 
solide,  mol,  á  surface  assez  brillante,  nattache  pas  aax  doigts, 
n  'est  pas  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  se  détache  en  plaque  en- 
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tiére  du  fond  de  la  capsule  et  surnage.  En  frottant  on  éprouve  le 
sentiment  de  gras,  lequel  sentiment  persiste  bien  plus  longtemps 
que  pour  le  produit  correspondant  de  la  solution  non  hydroly- 
sée.  Peu  á  peu  ce  sentiment  de  gras  disparait  et  il  s'élimine  une 
matiere  jaune-rougeátre  floconneuse,  comme  pour  la  solution 
correspondante  non  hydrolysée  et  courant  tres  bien  avec  l'eau.  Fil- 
tration  rapide.  Physiquemcnt  cette  osazone  parait  étre  la  méme 
que  pour  la  solution  non  bydrolysée,  cependant  le  point  de  fusión 
en  est  beaucoup  plus  bas.  S'enléve  bien  et  completement  du  filtre 
en  páteux  grumeux.  Séché  a  l'étuve,  n'adhbre  pas  au  verre  de  mon- 
tre,  mérne  en  est  détaché,  forme  une  masse  foncée,  en  morceaux. 
Sous  le  pilón,  frágil,  indifférent,  done  ni  réche,  ni  prenant,  poudre 
assez  claire.  Attache  un  peu  a  l'agate  et  ne  s'en  va  facilement  qu'a- 
vec  l'alcool  Se  ramollit  vers  i65°.  Commencement  de  fusión  a 
1 68°.  Fusión,  169-170°  en  un  liquide  foncé,  se  dilatant  de  suile 
beaucoup,  oceupant  a  172o  deux  volumes,  á  176°  quatre  volumes, 
en  se  décomposant  en  matiere  foncée,  avec  des  intervalles  plus  clai- 
res,  lesquelles  persistent  aussi  á  froid. 

I.  Cristallisation.  b),  19,86  grammes  pour' mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge  foncé,  solide,  páteux,  attacbe  aux  doigts,  pas  hygros- 
copique.  Avec  de  l'eau,  gras  au  toucher,  ce  sentiment  disparait  peu 
á  peu,  avec  formation  de  plaquettes  rouge.jaunátre  lesquelles  ne  se 
défont  completement  que  difficilement  en  matiere  rouge-jaune 
amorphe.  Coure  bien  avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  Se  détache 
du  papier  facilement  et  completement  en  páteux  grumeux.  Séché 
á  l'étuve  á  85°,  trbs  foncé  a  la  surface,  formant  masse,  attache  au 
verre,  mais  s'en  défait  facilement.  Sous  le  pilón,  mol,  ni  réche,  ni 
prenant,  done  indifférent.  Poudre  orange  foncé.  Attache  á  l'aíjate 
et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Commencement  de  fusión  á  i48°. 
Fusión,  153-15?4°  en  un  liquide  noir,  discontinu,  continu  a  162o, 
ne  se  dilatant  que  peu  jusqu'á  160°,  oceupant  a  106°  deux  volu- 
mes, á  168  o  quatre  volumes,  en  se  décomposant  en  matiere  noire, 
avec  des  intervalles  claires  d'un  liquide  jaune  foncé.  Dans  la  flam- 
me  d'un  Bec  Bunsen  se  décompose  diüicilement. 

I.  Cristallisation.  c),  11, 58  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  tres 
foncé,  quasi  noir  au  centre,  solide,  parait  amorphe,  la  surface  a 
l'aspect  d'étre  mouillée  mais  la  matiere  ne  colle  pas  aux  doigts. 
Avec  de  l'eau,  au  toucher  sentiment  de  gras.  Ce  sentiment  en  frot- 
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tant  disparait  peu  á  peu  et  lentement,  avec  formation  de  plaquettes 
lesquelles  ne  se  défont  qu'assez  difficilement  en  matiére  rouge-jaune 
foncé  courant  facilement  avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  S'enléve 
bien  et  complétement  en  p;\teux,  tirant  légérement  sur  le  grumeux. 
Séché  á  l'étuve,  trés  foncé,  masse  crevassée  et  divisée.  Attache  au 
verre,  frágil,  indifférent,  attache  un  peu  á  l'agate  et  ne  s'en  vafaci- 
ment  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  foncé.  Commencement  de 
fusión  á  170°.  Fusión,  ¡71-172° ,  se  dilate  de  suite  beaucoup,  oc- 
cupant  a  177°  quatre  volumes  en  se  décomposant  en  matiére  fon- 
cée,  avec  des  intervalles  claires. 

I.  Cristallisation.  d),  19, 48  pour  mil,  résidu  Noir  en  couche 
étendue,  est  assez  dur,  avec  un  peu  d'eau  a  la  surface,  mais  n'atta- 
che  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  au  toucher  sentiment  de  matiére 
ligneuse.  ou  sentiment  de  légére  mollesse,  mais  resístante  cepen- 
dant ;  s'agglomére  peu  á  peu  en  boule  résineuse  íoncée.  Filtration 
plutót  lente.  Coure  facilement  avec  l'eau.  Séché  á  l'étuve  á  85°, 
masse  fondue,  noire,  brillante,  trés  dure  et  fragüe.  Sous  le  pilón, 
frágil,  indifférent,  adhére  fortement  á  l'ac/ate  et  ne  s'en  va  qu'avec 
l'alcool.  Poudre  cendrée,  avec  une  trés  légére  teinte  rougeátre  d'o- 
xyde  de  mercure.  Se  ramollit  vers  57°.  Commencement  de  fusión 
á  70°.  Fusión,  72-73° . 

I.  Cristallisation.  e),  o, 5o  pour  mil.  Au  bain-marie,  un  peu  de 
résidu  jaune-rouge  sale,  grumeux,  hygroscopique,  attache  un  peu 
aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  se  dissout  assez  bien,  moins  un  peu  de 
matiére  foncée  en  paillettes  brillantes.  Séché  á  l'étuve,  foncé.  Sous 
le  pilón,  de  réguliére  résistance,  attache  un  peu  á  Fágate  et  ne  s'en 
va  qu'avec  l'alcool.  Un  peu  prenant.  Poudre  orange.  Se  ramollit 
vers  85°.  Fusión.  104-105°  en  un  liquide  épais,  noir,  ne  se  dila- 
tant  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  120°. 


Traitement  II,  quatriéme  extraction 

Matiére  9,798  grammes  le  21  mai  1909. 

Étude  faite  seulement  le  i5  octobre  1910.  Ce  résidu  est  blanc 
cristallin,  dur,  sec  et  trés  légérement  jaunátre,  sur  les  bords  sur- 
tout.  Ce  résidu  ne  pese  plus  que  8,5864  grammes,  il  fut  dissout 
dans  200   centimétres   cubes   d'eau,   ce  qui  fait  une  solution  de 


Púur 

mil 

00, 

00 

42. 

7° 
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42,982  gramnies  pour  mil.  Tout  se  dissout  assez  facilement  dans 
l'eau. 

Étude  de  cette  solution 

Acidilé 

Résidu  sec  au  bain-marie 

Ce  résidu  est  blanc  ct  d'aspect  un  pon  wawel- 

litique. 

a4  heures  á  85° 3g.20 

Le  résidu  est  jaune  i  préscnt  ct  d'aspect  cra- 

téreux  en  partió,  done  légerement  boursouf- 

flé. 
2Í  heures  á  85° 38.8o 

—  —       39 .  06 

Cendres 00 .  2 2 

I.  Polaristrobométre,  sans  rien. 

Déviation,  D  =  +  3508y  pour  mil. 

Champ  visuel :  jaune  franc,  mais  peu  intense. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  complete  á  droite. 

Lecture  facile  et  süre. 

Seconde  observation  polaristrobométrique  faite  quatre  jours  plus 
tard  : 

Déviation,  D  =  +  35 "27  pour  mil. 

Champ  visuel :  rouge  palé  lleur  de  pécher. 

Lignes  d'interférence  :  peu  visibles  á  droite. 

Lecture  facile  et  exacte. 

Defequé  avec  du  nitrato  mercurique.  Liquide  filtré  incolore,  clair 
et  limpide. 

Déviation,  D  =  +  35° 20  pour  mil. 

Champ  visuel  :  jaune  serin. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

Lecture  facile  et  súre. 

Precipité  obtenu  par  le  nitrate  mercurique,  0,80  gramme  pour 
mil. 

Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb.  Liquide  filtré  rouge- 
jaunátre,  clair  et  limpide. 

Champ  visuel :  assez  obscur. 
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CcntimetreB 
cubes 

Témoin 

centimetres 

cubes 

6. o 

4.o 

16.0 

1 1 .0 

26.0 

i3.o 

29.0 

12.5 

3i  .0 

i3.5 

Déviation,  D  =  aux  environs  de  i5°  mais  la  lecture  en  est  tres 
incertaine. 

Fut  alors  decoloré  avec  du  charbon  animal.  Liquide  filtré  jauná- 
tre,  d'un  ton  particulier  et  á  tendance  opalescente. 

Champ  visuel :  rouge  fleur  de  pécher  intense  mais  unpeueffacé. 

Déviation,  D  =  +  17 "28  pour  mil. 

Lecture  difíicile  mais  cependant  encoré  assez  exacte. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

II.  Coejficient  de  réduction,  65,52  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose,  29,78  pour  mil ;  et  á  lactose,  4o, 26  pour  mil. 

III.  Fermentation  pour  5  centimetres  cubes. 
Acide  carbonique  en  18  heures  : 


Octobre  19. 

—  20. 

—  21... 

—  22. 

—  23. 

Acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  23  octobre  =  28  cen- 
timetres cubes  ;  témoin  =11  centimetres  cubes  ;  done  acide  car- 
bonique 28  —  11  =  17  centimetres  cubes;  ce  qui  correspond  á 
glucose  i3,6  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 

Centimetres 
cubes 

Octobre  i!\. 22.5 

—  26 21.0 

—  28 19.0 

Done  acide  carbonique  fin  de  la  condensation  19 —  11  =8 
centimetres  cubes  ;  ce  qui  correspond  á  glucose  6, /jo  pour  mil. 

IV.  Azote  de  Varee,  i46,88  centimetres  cubes  pour  mil,  o,i846 
gramme  pour  mil ;  ce  qui  correspond  á  urée  0,397  gramme  pour 
mil. 

V.  Azote  total,  221,76  centimetres  cubes  pour  mil,  0,278  gram- 
me pour  mil ;  ce  qui  correspond  a  matiére  azotée  1,74  gramme 
pour  mil. 
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VI.  Osazone,  dix  centimétres  cubes  de  liquide,  deux  centimétres 
cubes  de  phénylhydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique. 

I.  Cristallisation.  a),  26, 54  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  cristallin  en  partie  en  fines  aiguilles  radiantes 
et  en  partie  buileux,  ne  coule  pas  mais  adhérc  un  peu  aux  doigts. 
Au  bout  de  48  heures  est  rouge-jaune  et  le  tou!  est  cristallisé  en 
fines  aujuilles.  Ne  coule  pas  et  colle  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  peu 
á  peu  se  détacbent  du  fond  de  la  capsule  des  aiguilles,  lesquelles 
arrivées  á  la  surface  de  l'eau  y  tournoyent  comme  du  camphre.  Au 
toucher  est  de  consistance  huileuse  et  est  gras  au  toucher,  n'adliere 
nullemcnt  á  la  porcelaine  et  se  défait  assez  rapidement  en  matiere 
jaune-rouge  amorphe.  Filtration  réguliére.  Con  re  bien  avec  l'eau. 
Est  plus  foncé  que  l'osazone  correspondantc  de  la  solution  hydro- 
lysée.  S'enleve  du  filtre  facilement  et  complétement  en  pateux.  Sé- 
ché  á  l'étuve  á  85  ° ,  masse  en  plaques  rugueuses,  terne  et  tres 
foncée,  mais  pas  noire,  n'adliere  pas  au  verre  de  montre.  Sons 
le  pilón,  peu  frágil  mais  se  pulvérise  tres  facilement.  Pas  réche  ni 
prenant,  indifierent.  Poudre  orange  clair.  Attache  assez  á  l'agate 
et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  18°.  Commencement 
de  fusión  á  191  ° .  Fusión,  191-192° ,  se  dilate  de  suite  assez  á  par- 
tir de  193° ,  occupant  ¿196°  deux  volumes,  ¿197°  trois  volumes, 
á  199°  quatre  volumes,  se  décompose  alors  un  peu  mais  reste  assez 
uniforme  et  noir  sans  donner  du  liquide  jaune  foncé.  Se  décompose 
me'me  difficilement  dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  en  charbon- 
nant  et  en  donnant  un  peu  de  vapeurs  jaunátres. 

I.  Cristallisation.  b),  ~¡,!\i  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune,  semi  amorplie,  sans  aiguilles  visibles,  assez 
uniforme,  non  hygroscopique,  colle  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  ne 
se  détache  pas  du  fond  de  la  capsule  et  rien  ne  monte  á  la  suríace 
de  l'eau  et  y  tournoie  ;  dur  sous  les  doigts,  gras  au  toucher,  for- 
mant  matiere  semi  liquide  gluante,  se  défaisant  peu  á  peu  en  ma- 
tiere rouge-jaune  amorphe.  Coure  difficilement  avec  l'eau.  Filtra- 
tion réguliére.  Est  rouge-jaune  foncé  et  s'enleve  du  filtre  facilement 
et  complétement  en  páteux.  Séché  á  l'étuve  á  85°,  plaquettes  tres 
foncées,  ternes,  adhérent  un  peu  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón, 
pas  ou  tres  peu  frágil.  Assez  facile  á  pulvériser,  indifierent.  Poudre 
orange  foncé.  Attache  assez  á  l'ai/ate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool. 
Stries  blanchatres  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers   i55°.   Commence- 
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mentde  fusión  á  109°.  Fusión,  161-162',  uniformément  fon- 
du  a  1 65°,  ne  se  dilate  qu'á  partir  de  176°,  occupe  á  180° 
deux  volumes,  a  190°  trois  volumes  et  se  décompose  aprés  en 
liquide  jaune  foncé  et  matiére  noire.  Dans  la  flamme  d'un  bec 
Bunsen  se  décompose  difficilement  et  ne  donne  quasi  pas  de  va- 
peurs. 

I.  Cristallisation.  c),  3,90  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  solide,  sec,  non  hygroscopique,  assez  brillant 
et  uniforme,  plutót  amorphe.  Colle  légérement  aux  doigts.  Avec 
de  l'eau,  rien  ne  se  détache  et  rien  ne  surnage,  reste  compact  et 
uniforme.  Au  toucher  un  peu  gras  mais  pas  dur,  plutót  un  peu 
molle,  se  défait  facilement,  d'abord  en  matiére  jaune  semi-solide, 
un  peu  gluante  et  aprés  rapidement  en  matiére  rouge-jaune  foncé 
amorphe.  Coure  difficilement  avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  So- 
che á  l'étuve  a  85°,  masse  assez  uniforme,  terne,  un  peu  rugueuse 
á  la  surface,  foncée.  Adhere  beaucoup  au  verre  de  montre,  frágil. 
Sous  le  pilón,  assez  frágil,  indifférent,  ni  réche,  ni  prenant.  Pon- 
dré orange  foncé.  Attache  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool. 
Stries  blanc-grisátres  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers  90°.  Commen- 
cement  de  fusión  a  n  1  ° .  Fusión,  115-116'  en  un  liquide  noir, 
épais,  discontinu,  pas  encoré  continu  á  i3o°.  Ne  se  dilate  pas  et 
ne  se  décompose  pas  encoré  a  200° .  ¡Ne  se  décompose  que  dilficile- 
ment  dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen. 

I.  Cristallisation.  d),  0,96  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  foncé,  solide,  en  masse,  á  surface  lisse  et  peu 
brillante,  complétement  sec  et  dur,  n'attache  nullement  aux  doigts, 
pas  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  au  toucher  assez  dur  et  gras.  Se 
défait  assez  rapidement  en  matiére  jaune-rougeatre,  amorphe.  Fil- 
tration réguliére.  Coure  difficilement  avec  l'eau.  S'enléve  du  papier 
facilement  et  complétement  en  páteux.  Séché  á  l'étuve  a  85°,  masse 
uniforme,  foncée,  terne,  un  peu  rugueuse.  Attache  peu  au  verre  de 
montre.  Sous  le  pilón,  plutót  un  peu  frágil,  indifférent,  attache  un 
peu  a  l'agate  et  ne  s'en  va  facilement  qu'avec  l'alcool.  Poudre  oran- 
ge  foncé.  Stries  blanchátres  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers  70° .  Com- 
mencement  de  fusión  a  92  ° .  Fusión,  105°  á  peu  prés,  bien  fondu  á 
n5°  en  un  liquide  noir,  discontinu,  non  dilatable  et  non  décom- 
posable  a  i5o°. 

II.  Cristallisation.  a),  26,26  grammes  pour  mil. 
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Avec  un  autre  centimétre  cube  de  phénylhydrazine  et  un  excés 
d'acide  acétique. 

Au  bain-marie,  résidu  jaune-rouge  aurore,  solide,  sec,  cratéreux, 
non  hygroscopique,  ne  colle  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  reste 
au  fond  de  la  capsule  et  rien  ne  bouge.  Au  toucher,  gras,  assez  ré- 
sistant  mais  molle.  Se  défait  en  frotlant  et  cela  á  peu  prés  la  plus 
grande  partie  en  matiére  resínense,  un  peu  gluante,  rouge  aurore 
foncé.  La  capsule  est  coloree  également  en  rouge  aurore.  Sur  le 
filtre  il  ne  reste  rien.  Cette  resine  est  plus  lourde  que  l'eau  et  les 
particules  détachées  tombent  facilement  au  fond.  Filtration  rapide. 
Fut  dissout  dans  l'alcool.  Le  résidu  de  la  solution  alcoolique  est 
dur  et  frágil.  Sons  le  pilón,  pas  ou  tres  peu  frágil.  Se  pulvérise 
assez  facilement.  Indifférent.  Poudre  orange  foncé.  Attache  a  l'agate 
et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Ne  laisse  pas  de  stries  blanchátres 
sur  l'agate.  Se  ramollit  vers  85°.  Commencement  de  fusión  a  g5°. 
Fusión,  100  á  101° .  A  io4°  bien  fondu  en  un  liquide  noir,  épais, 
discontinu,  non  dilatable  et  non  décomposable  á  i5o°. 

II.  Cristallisation.  b),  i,6ogramrae  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  aurore,  solide,  sec,  non  hygroscopique,  assez 
uniforme,  ne  colle  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  gras  au  toucher, 
assez  molle,  se  défait  assez  vite  en  matiére  rouge-jaune  amorphe. 
Filtration  réguliére.  Coure  diíficilement  avec  l'eau.  Séehéál'étuve, 
masse  tres  foncée,  uniforme,  peu  brillante,  rugueuse,  dure,  adhere 
fortement  au  verre  de  monlre.  Sous  le  pilón,  peu  frágil,  tres  pre- 
nant,  attache  assez  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Stries 
blanchátres  sur  l'agate.  Poudre  orange  foncé.  Commencement  de 
fusión  á  55°.  Fusión,  57-59°  en  un  liquide  noir,  discontinu,  non 
dilatable  et  non  décomposable  á  i5o°.  Dans  la  flamme  d'un  bec 
Bunsen  diíficilement  décomposable  et  ne  donnant  que  tres  peu  de 
vapeurs  rouge-jaunátres. 

II.  Cristallisation.  c),  2,20  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  noir,  brillant,  solide,  uniforme,  ne  collant  pas  aux  doigts 
comme  la  cristallisation  antérieure.  Avec  de  l'eau,  au  toucher  assez 
résistant,  un  peu  gluant,  se  défaisant  en  matiére  rouge-jaune  amor- 
phe, courant  bien  avec  l'eau.  Séché  á  l'étuve,  masse  uniforme,  tres 
foncée,  peu  brillante,  rugueuse,  adhere  fortement  au  verre  de  mon- 
lre. Sous  le  pilón,  un  peu  frágil,  tres  prenant,  attache  assez  a  Va- 
gate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  foncé.  Stries 
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blanchátres  sur  l'agate.  Fusión,  70°  á  peu  prés  en  un  liquide  noir, 
discontinu,  non  dilatable  et  non  décomposable  á  i5o°.  Dans  la 
flamme  d'un  bec  Bunsen  se  décompose  difficilement  sans  donner 
des  vapeurs  j auna  tres. 


Hydrolyse 

Cent  centimétres  cubes  de  liquide,  cinq  centimélres  cubes  d'aci- 
de  chlorhydrique  et  six  heures  au  bain-marie. 

Pour  mil 

Résidu  sec  au  bain-marie,  ce  résidu  est  noir..  .  .  37.62 

—  2^  heures  á  85° 28. 3a 

—  -              27.84 

—  —              28.32 

—  —              28.o3 

Cendres o. 35 

I.  Polaristrobomctre.  Sans  ríen. 
Déviation,  D  =  -\-  4o  °  pour  mil. 

Champ  visuel :  rouge  fleur  de  pécher  intense. 

Lignes  d'interférence  :  un  peu  visibles  á  droite. 

Lecture  facile  et  süre. 

Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb.  Liquide  filtré,  jaunátre, 
clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  +  43° 56  pour  mil. 

Champ  visuel :  jaune-rougeátre. 

Lignes  d'interférence  :  un  peu  visibles  á  droite. 

Lecture  un  peu  incertaine. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique.  Precipité  insignifiant.  Li- 
quide filtré,  jaune-rougeátre,  clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  -\-  44°  pour  mil. 

Champ  visuel :  rouge-jaunátre,  fleur  de  pécher  intense. 

Lecture  exacte. 

II.  Coefficient  de  réduclion,  86,4o  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose  39,27  pour  mil ;  et  á  lactose  53, 09  pour  mil. 

III.  Fermentation  pour  un  centimétre  cube. 
Acide  carbonique  en  18  heures  : 


ÉTUDE  CHIMIQUE  DIFFÉRENTIELLE  SUR  LE  LACTOSE  187 


Centimetres 
cubes 


Témoia 

centimetres 
cubes 


Septembre  18 !x.  o  a. O 

—  19 7-5  4.o 

—  30 17.5  II. O 

—  21 23.5  l3.0 

—  22 23. 0  12.5 

—  23 24.0  i3.5 

Acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  20  septembre  =  20  cen- 
timetres cubes  ;  témoin  =11  centimetres  cubes  ;  done  acide  car- 
bonique 20  —  ii  =9  centimetres  cubes  ;  ce  qui  correspond  á 
glucose  36, 00  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 

Centimetres 
cubes 

Septembre  a4 12  .5 

—  26 10.5 

—  28 10. o 

Témoin 6 .  00 

Done  fin  de  la  condensation,  acide  carbonique  10  —  6  =  4 
centimetres  cubes,  ou  4o  pour  10  centimetres  cubes  de  liquide,  ce 
qui  correspond  á  glucose  16,00  pour  mil. 

Fermentaron  pour  2,5  centimetres  cubes. 

Acide  carbonique  en  18  heures  : 

_.       .    ,  Témoin 

Centimetres  .     , 

centimetres 
cubes 

cubes 

Septembre  18 16.0  2.0 

—  19 2^.5  li.O 

20 32. 0  I  I  .0 

—  21 33.5  i3.o 

22 33.o  12.5 

23 34.0  i3.5 

Acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  23  septembre  =  3o 
centimetres  cubes  ;  témoin  =  1 1  centimetres  cubes  ;  done  acide 
carbonique  3o  —  11  =  19  centimetres  cubes  ;  ce  qui  correspond 
a  glucose  3o, 4o  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 
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Centimétres 
cubes 

Septembre  24 25.5 

—  26 24.5 

—  27 23.o 

—  28 22.5 

—  29 22.5 

Témoin 6.0 

Done  acide  carbonique  á  la  fin  de  la  condensation  22  —  6  = 
16  centimétres  cubes  ;  ce  qul  correspond  á  glucose  25,0  grammes 
pour  mil. 

Fermentation  pour  5  centimétres  cubes. 

Acide  carbonique  en  18  heures  : 

.    ,  Témoin 

Centímetros  .    , 

centimétres 
cubes 

cubes 

Septembre  iS 29.0  2.0 

—  19 35.5  4.0 

—  20 43.5  11. o 

—  21 46.0  i3.o 

—  22 46.o  12.5 

—  23 46.5  i3.5 

Acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  23  septembre  =  !i2 
centimétres  cubes  ;  témoin  =  1 1  centimétres  cubes  ;  done  acide 
carbonique  !\i  —  11  =  3i  centimétres  cubes  ;  ce  qui  correspond 
á  glucose  2^,80  grammes  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 

Centimétres 
cubes 

Septembre  24 36.5 

—  26 35.0 

_           28 3i.o 

—  29 3o .  o 

—  3o 3o. o 

Témoin 6.0 

Done  acide  carbonique  fin  condensation  3o  —  6  =  2 k  centimé- 
tres cubes  ;  ce  qui  correspond  á  glucose  19,20  pour  mil. 

IV.  Osazone,  dix  centimétres  cubes,  neutralisés  avecdela  soude, 
additionnés  de  deux  centimétres  cubes  de  pbénylhydrazine  et  d'un 
execs  d'acide  acétique. 


ÉTUDE  CIIIMIQUE  DIFFÉRENTIELLE  SUR  LE  I.ACTOSE  l8() 

I.  Cristallisation,  a),  29,^6  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu 
jaune-rouge,  un  peu  plus  clalr  que  pour  la  solution  non  hydroly- 
sée,  sirupeux,  coulant  un  peu,  légerement  cristallin,  niais  sans  ai- 
guilles  formées.  Au  bout  de  48  heures  est  devenu  cristallin,  est  plus 
foncé  á  présent  que  la  cristallisation  correspondante  de  la  solution 
non  hydrolysée,  est  d'aspect  cristallin,  mais  sans  que  Ton  distingue 
á  l'ceil  nu  des  aiguilles  formées.  Colle  légerement  aux  doigts.  Avec 
de  l'eau,  rien  ne  se  détache  du  fond  de  la  capsule.  Est  gras  au  tou- 
cher,  mais  n'est  pas  do  consistance  huileuse  et  está  peu  prés  solide. 
En  frottant  se  défait  assez  vite  en  maliére  jaune-rougeátre  amorphe, 
courant  bien  avec  l'eau.  Filtration  rapide.  Ce  produit  est  plus  clair 
que  le  composé  correspondant  de  la  solution  non  bydrolyséc.  II 
s'enléve  du  filtre  facilement  et  complétement  quasi  en  sec.  Séché  á 
l'étuve,  masse  uniforme,  de'tachée  du  verre  de  montre,  est  tres  fon- 
cé, en  partie  quasi  noir,  est  terne,  un  peu  rougeatre  et  indifférent. 
Sons  le  pilón,  pas  frágil  mais  terreux,  se  pulvérise  tres  facilement. 
Poudre  orange  un  peu  foncé.  Attacbe  peu  á  l'agate  et  s'en  va  á  peu 
prés  complétement  rien  qu'avec  l'eau.  Se  ramollit  vers  100°.  Com- 
mencement  de  fusión  vers  i'S\° .  Fusión,  141-142°  en  un  liquide 
noir.  continu,  se  dilatant  á  partir  de  i48°,  oceupant  á  i53°  deux 
volumes,  á  i55°  trois  volumes  et  á  iSy"  quatre  volumes  en  se  dé- 
composant  en  liquide  jaune  foncé  et  en  matiére  noire. 

I.  Cristallisation.  b),  19, 5o  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
rouge-jaune  foncé,  semi-amorphe,  sans  aiguilles  visibles,  un  peu 
hygroscopique,  collant  peu  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  rien  ne  se 
détache  du  fond  de  la  capsule,  au  toucher  mol  et  gras.  Se  défait 
rapidement  mais  forme  avant  une  matiére  un  peu  gluantc,  mais 
plutót  solide,  comme  pour  la  cristallisation  a.  Coure  facilement 
avec  l'eau.  Filtration  lente.  Est  jaune-rouge  et  plus  clair  que  la  cris- 
tallisation correspondante  de  la  solution  non  hydrolysée.  S'enléve 
facilement  et  complétement  du  filtre  en  semi-páteux.  Séché  á  l'étu- 
ve á  85°,  masse  en  morceaux  foncés,  adhere  un  peu  au  verre  de 
montre,  l'intérieur  de  la  masse  est  orange  foncé,  est  sans  éclatetun 
peu  rugueux.  Sous  le  pilón,  un  peu  frágil,  se  pulvérise  facilement, 
indifférent.  Poudre  orange  foncé.  Attache  un  peu  á  l'agate  et  ne 
s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  i^o".  Commencement  de 
fusión  á  i5a°.  A  i5g°  est  assez  fondu.  Fusión.  i6i-162° ,  se  dilate 
de  suite  beaucoup,  oceupe  a  i64°  deux  volumes,  á  166  o  trois  vo- 
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lumes,  á  167°  quatre  volumes  en  se  décomposant  aprés  rapide- 
ment  en  liquide  jaune  foncé  et  en  matiere  noire. 

I.  Cristallisation.  c),  19,90  pour  mil.  Au  bain-marie,  en  évapo- 
rant  résidu  jaune,  vers  la  fin  de  l'évaporation,  centre  de  la  capsule 
foncé.  Evaporé  complétement  et  resté  quelque  temps  au  bain-ma- 
rie noir  en  plaquettes,  hygroscopique,  le  lendemain  mouillé  á  la 
surface.  Colle  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  forme  des  peaux  noires, 
mais  reste  flottant  au  fond.  Au  toucher  gras  et  le  tout  se  prend  en 
une  resine  noire,  gluante,  collant  aux  doigts.  Sur  le  filtre  il  ne  reste 
ríen.  Cette  matiere  gluante  et  noire  fut  dissoute  dans  l'alcool  et  la 
solution  fut  évaporée  au  bain-marie.  Enlevé  de  la  capsule  et  séché 
á  l'étuve  forme  une  boule  noire,  arrondie,  á  surface  lisse  et  terne. 
Est  un  peu  molle,  comme  de  la  cire  et  l'intérieur  est  orange  foncé. 
Sous  le  pilón,  molle,  gluant,  prenant,  tres  difficilement  pulvérisa- 
ble  et  impossible  d'en  obtenir  une  poudre  fine,  sinon  une  poudre 
grossiére.  Poudre  orange  foncé,  attache  énormément  a  l'agate  et  ne 
s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Ne  descend  pas  dans  letube  capillaire  mais 
reste  dans  la  partie  large  du  tube.  Fusión  au  bain  d'eau,  60°  en  un 
liquide  épais,  noir,  discontinu,  non  dilatable  et  non  décomposable 
á  i5o°.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  décompose  difficile- 
ment sans  donner  des  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  d).  0,00  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  jaune-grisátre,  grenu,  bygroscopique.  Avec  de  l'eau,  tout 
se  dissout,  moins  quelques  paillettes  foncées.  Filtration  réguliére. 
Coure  avec  l'eau.  S'enléve  facilement  et  complétement  du  papier. 
Séché  á  l'étuve  á  85°,  lamelle  foncée,  adhérent  peu  au  verre  de 
montre.  Sous  le  pilón,  prenant,  attache  á  Fágate  et  ne  s'en  va  faci- 
lement qu'avec  l'alcool.  Stries  blanches  sur  l'agate.  Fusión  a  175° 
á  peu  prés  en  un  liquide  noir,  épais,  ne  se  dilatant  guére  et  ne  se 
décomposant  pas  encoré  á  195° . 


Traitement  II,  cinquiéme  extraction 

Matiere  19, 636  grammes  le  27  mai  1909. 

Étude  faite  seulement  le  28  aoüt  1910.  Ce  résidu  est  un  peu 
boursoufflé  et  poreux  et  tres  légérement  jaunátre.  II  est  dur  et  sec 
et  pese  á  présent  i58r8364-  II  fut  dissout  dans  25o  centimétres  cu- 
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bes  d'eau,  ce  qul  fait  une  solution  de  63sr3456  pour  mil.  Tout  se 
dissout  dans  l'eau  assez  facilement,  moins  la  derniére  partie,  laquel- 
le  reste  dure  au  toucher,  mime  dans  l'eau.  La  solution  est  incolore, 
claire  et  limpide,  mais  tres  légerement  opalescente,  ou  plutót  lai- 
teuse  et  avec  une  teinte  tres  légerement  jaunátre  et  a  peine  percep- 
tible, mais  seulement  par  reflexión. 


Etude  de  cette  solution 


Acidité  totale. 

Résidu  sec  au  bain-marie 

Ce  résidu  est  blanc  et  cristallin. 
24  heures  á  85°  


Cendres 

Matiere  organique. 


I.  Polaristrobometre,  sans  rien. 

Déviation,  D  =  +  f\Q"  pour  mil. 

Champ  visuel  :  jaune  intense. 

Lignes  d'interférence  :  au  commencement  extinction  quasi  com- 
plete á  droite,  aprés  lignes  légerement  visibles  á  droite. 

Lecture  facile  et  exacte. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique.  Liquide  filtré,  incolore, 
clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  +  44°  pour  mil. 

Champ  visuel :  jaune-verdátre. 

Lignes  d'interférence  :  visibles  dans  les  deux  cbamps. 

Lecture  un  peu  incertaine. 

Precipité  obtenu  par  le  nitrate  mercurique  o, 56  pour  mil. 

Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb.  Liquide  filtré  couleur 
vin  de  Marsala,  rouge-jaune  assez  obscur  mais  clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  -(-  28°22  pour  mil. 

Champ  visuel :  rouge  intense. 

II.  Coefficient  de  réduction,  97,80  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose,  44,45  pour  mil ;  et  á  lactose,  tío,  10  pour  mil. 
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III.  Fermentation  pour  un  centimetre  cube. 
Acide  carbonique  en  18  heures  : 


Octubre  i  , 

2 

—  4 

—  5 

—  6 

7 

—  8 

—  9 

—  10 


Centiractrcs 

Témoin 

cubes 

Centiinctres  cubes 

2.0 

3.0 

8. o 

5.5 

20.  O 

y-o 

23.0 

7.0 

27.0 

8.5 

27.O 

8.0 

32.0 

9-° 

32.5 

9-° 

33.o 

9-0 

Acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  10  octobre  =  28  centí- 
metros cubes  ;  témoin  =  7  centimétres  cubes  ;  done  acide  carbo- 
nique 28  —  7  =  21  cenlimetres  cubes  ;  ce  qui  correspond  á  glu- 
cose  8£, 00  grammes  pour  mil. 


(A  suivre.) 


DOCTOR    NICOLÁS    RUIZ    GUINAZU 


DE    MARZO    DE    u 


La  Revista  de  la  Universidad  cumple  con  el  deber  de  condo- 
lencia hacia  el  doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú,  ofreciendo  en  sus 
páginas  la  información  oficial  de  los  actos  de  homenaje,  tribu- 
lados  al  distinguido  profesor  que  fué  de  la  Facultad  de  derecho 
y  ciencias  sociales. 

El  doctor  Ruiz  Guiñazú  había  nacido  en  esta  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  el  22  de  diciembre  de  1878,  contando,  por  consiguiente, 
33  años  de  edad. 

Su  vida,  desde  niño,  fué  la  del  luchador  que  sin  treguas, 
brega  por  conquistar  la  posición  que  su  cuna  y  dotes  intelec- 
tuales le  predeterminaban. 

Ingresó  á  los  iü  años  como  estudiante  en  la  Facultad  de  de- 
recho, donde,  por  su  preparación  y  aplicación  al  estudio,  al- 
canzó el  puesto  de  los  distinguidos. 

Antes  de  recibirse  de  doctor  en  jurisprudencia,  fué  escribano, 
á  fin  de  poder  desempeñar  en  la  magistratura  los  cargos  que 
exigen  dicho  título;  y  á  partir  de  entonces,  las  dos  carreras,  la 
abogacía  y  la  judicatura,  le  depararon  sucesivos  triunfos. 

Coronaba  sus  estudios  con  su  tesis  sobre  Jurisdicción  de  la 
Suprema  corle,  en  el  momento  en  que.  prosiguiendo  su  carrera  de 
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ascensos,  se  le  nombraba  agente  fiscal  :  de  ahí  pasó  á  fiscal  de 
cámaras  y  luego  á  camarista,  ocupando  repetidas  veces  la  presi- 
dencia de  la  Cámara  primera  de  apelaciones  de  La  Plata(. 

En  este  alto  cargo  y  bajo  el  peso  de  grandes  responsabili- 
dades le  sorprendió  la  muerte. 

Su  carrera  en  el  profesorado  comienza  con  una  cátedra  en 
el  Colegio  nacional,  luego  otra  en  la  Escuela  comercial,  que 
dictaba  aún;  y  finalmente,  la  de  derecho  y  práctica  notarial  en 
la  Facultad. 

Deja  valiosos  manuscritos  sobre  cuestiones  de  derecho  civil 
y  procesal,  que  revelan  al  jurista  de  vistas  claras  y  de  profundos 
conocimientos  en  derecho. 

El  homenaje  tributado  durante  el  sepelio  y  en  las  exequias 
funerarias  dan  la  medida  del  mundo  de  afectos  y  simpatías 
que  despertaba  en  todos  los  círculos  donde  actuó. 

Caracterizábale  una  gran  distinción  de  maneras,  palabra  fá- 
cil, atrayente,  y  una  invariable  bondad,  puesta  al  servicio  de 
todo  lo  noble  y  lo  bueno.  Las  modalidades  de  su  carácter,  siem- 
pre alegre  y  decidor,  el  dominio  de  los  temas  que  tocaba  y  la 
expresión  ágil  y  vivaz,  eran  en  él  una  confirmación  de  otros 
temperamentos  de  su  familia,  que  han  dejado  huella  luminosa 
en  su  paso  por  la  vida. 

¡Juez  y  maestro  integérrimo,  impasible  como  la  ley  misma, 
descansa  en  paz! 

El  decano  de  la  Facultad  de  derecho,  en  posesión  de  la  in- 
fausta noticia,  dictó  el  siguiente  decreto  : 

Buenos  Aires,  9  de  marzo  de  191 4- 

Habiendo  fallecido  en  el  día  de  hoy  el  señor  catedrático  titular  de 
derecho  y  práctica  notarial,  doctor  Nicolás  Kuiz  Guiñazú,  y  siendo  un 
deber  do  la  Facultad  honrar  la  memoria  de  sus  buenos  servidores. 

El  decano 

RESUELVE 

\_r[,  !"_  —  Designar  al  señor  académico  y  profesor  doctor  Carlos  Oc- 
tavio Bunge,  para  que  haya  uso  de  la  palabra  en  el  acto  del  sepelio. 
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Arl.  2".  —  Enviar  una  nota  de  pósame  á  la  señora  viuda. 
Ai't.  3".  —  Depositar  una  corona  en  el  sepulcro. 
Art.  4°.  —  Dése  cuenta  al  consejo  directivo. 

BlDAU. 

Hilarión  Larguía. 

Dando,  pues,  cumplimiento  á  esta  resolución,  el  doctor  Car- 
los O.  Bunge    pronunció  el  siguiente  discurso  : 


Señores  : 

En  recompensa  de  meritorios  servicios  prestados  á  la  enseñanza,  hace 
apenas  unos  días  que  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  elevó  al  cargo  y  dignidad  de  profesor  ti- 
tular al  doctor  Nicolás  lluiz  Guiñazú.  La  muerte  ha  sorprendido  al  jo- 
ven maestro  antes  que  en  su  nueva  investidura  dictase  su  primera  lec- 
ción. Ni  siquiera  le  dio  tiempo  para  recibir  en  sus  manos  el  honorífico 
diploma.  Enrollado  le  espera  todavía  sobre  su  mesa  de  trabajo. 

En  los  cursos  desempeñados  como  profesor  suplente  é  interino,  el 
doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú  demostró  poseer  el  santo  fuego  de  la  cá- 
tedra. Tenía  para  sus  discípulos  palabras  de  aliento  y  de  bondad  y  era 
ecuánime  al  juzgarlos.  Amaba  el  derecho  y  lo  explicaba  con  vocación. 
Creía  en  lo  que  enseñaba.  La  escuela  jurídica  á  cjue  perteneció,  y  que 
por  mi  intermedio  le  rinde  este  homenaje  fúnebre,  pierde  en  él  un 
elemento  por  cierto  nada  fácil  de  reemplazar,  en  esta  época  de  escep- 
ticismo y  de  displicencia. 

Desde  temprana  edad,  se  distinguió  por  su  dedicación  y  constancia 
en  el  trabajo,  por  su  modestia  y  tino  en  la  conducta  y  por  su  orgáni- 
ca honradez  en  todos  los  momentos.  Reveló  siempre  en  sumo  grado  el 
buen  sentido,  base  del  verdadero  sentido  jurídico.  Era  el  modelo  del 
funcionario  público,  entregado  en  cuerpo  y  alma  al  cumplimiento  de 
sus  deberes,  y  vivamente  poseido  de  la  utilidad  y  eficacia  de  su  misión 
social.  Su  espíritu,  recto  y  sencillo,  no  admitía  voluptas,  ni  medias 
tintas,  ni  desfallecimientos.  Y,  á  pesar  de  esta  cuadratura  de  carácter, 
era  atable,  aficionado  al  trato  del  mundo  y  pródigo  en  amigos.  Rodeá- 
bale un  grupo  selectísimo  de  los  hombres  ilustrados  de  su  generación. 
Es  que  también  hospedaba  en  su  pecho  la  admirable  virtud  de  la  alegría. 

Por  su  salud  física  y  moral,  por  su  vida  metódica  y  fácil  y  hasta  por 
sus  merecidos  éxitos,  el  doctor  Meólas  Ruiz  Guiñazú  parecía  llamado  á 
vivir  una  larga  y  honrosa  vida  pública  y  privada. 
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Todo  auguraba  que,  llegado  á  las  más  altas  dignidades  de  la  judica- 
tura y  de  la  universidad,  alcanzaría  el  plácido  descanso  del  patriarca,  en 
medio  de  sus  hijos  y  nietos.  El  destino  lia  burlado  nuevamente  las  hu- 
manas previsiones.  Su  segur  cortó  la  planta  cuando  aun  no  había  dado 
más  que  una  parte  de  sus  frutos.  El  guerrero,  ya  que  Justiniano  daba 
con  razón  este  nombre  á  los  juristas,  ha  caído  en  el  curso  de  la  batalla, 
antes  de  recoser  los  laureles  de  la  victoria. 

Señores  : 

Henos  aquí  congregados  una  vez  más  para  lamentar  los  absurdos  de 
la  suerte.  Sea  nuestra  palabra,  en  lo  posible,  acto  público  de  protesta  y 
de  justicia.  Sea  también  legítima  expansión  de  nuestros  corazones.  Pro- 
nunciado el  elogio  oficial,  no  callemos,  ante  este  féretro,  el  penosísimo 
sentimiento  íntimo.  Se  nos  niega  algo  que  nos  fué  prometido;  se  nos 
defrauda  un  valor  que  teníamos  descontado  para  el  futuro;  en  fin,  se 
nosarrebata  un  ser  que  era  nuestro. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  asociándose  al  duelo,  expidió, 
por  su  parte,  el  decreto  que  va  á  continuación,  acompañado  de 
la  siguiente  nota  : 


La  Plata,  9  de  marzo  de   igrfl. 


Señora  Enriqueta  G.  1/.  de  Ruiz  Guiñazú. 


Distinguida  señora 


Tengo  el  honor  de  acompañarle  copia  legalizada  del  decreto  por  el 
cual  el  poder  ejecutivo,  en  acuerdo  general  de  ministros,  ha  honrado  la 
memoria  de  su  digno  esposo  el  doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú. 

La  muerte  inesperada  y  dolorosa  del  doctor  Ruiz  Guiñazú.  en  la  ple- 
nitud de  la  vida,  priva  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  de  un  magis- 
trado íntegro,  que  honró  sus  tribunales  con  el  prestigio  de  su  inteli- 
gencia y  la  rectitud  de  su  carácter. 

El  excelentísimo  señor  gobernador  me  encarga  presente  á  usted,  al 
mismo  tiempo  que  su  más  sentida  condolencia,  el  público  reconoci- 
miento de  la  provincia  de  Buenos  Aires  por  los  importantes  servicios 
que  le  prestó  el  doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú  con  tanto  desinterés  como 
patriotismo. 

Al  cumplir  las  instrucciones  del  excelentísimo  gobernador,  permítame. 
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señora,  expresarle  mis  sentimientos  y  decirle  el  gran  dolor  que  he  ex- 
perimentado al  verme  privado  de  un  amigo  tan  leal  y  de  un  colabora- 
dor tan  autorizado,  en  el  alto  propósito  de  mantener  la  justicia  de  esta 
provincia,  en  el  nivel  (pie  impone  su  tradición  y  su  cultura. 

Acepte,  distinguida  señora,  la  expresión   de  toda  mi  simpatía  en   su 
infortunio  y  los  sentimientos  de   mi   más  respetuosa  consideración. 

Francisco  Uriburu, 

Ministro  ilc  gobierno. 


La  Plata,  <j  (le  marzo  de  lyi'i- 

Considerando  :  que  ha  tallecido  el  presidente  de  la  cámara  primera 
de  apelaciones  de  la  capital,  doctor  Nicolás  Huiz  Guiñazú  :  que  es  deber 
del  poder  ejecutivo  honrarla  memoria  de  los  funcionarios  que,  como  el 
doctor  Ruiz  Guiñazú,  sirvieron  lealmentc  á  la  magistratura  con  la  dig- 
nidad de  su  carácter  y  la  probidad  de  su  inteligencia;  que  en  tal  forma 
el  doctor  Huiz  Guiñazú  es  acreedor  á  la  gratitud  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  :  por  ésto 

El  poder  ejecutivo  en  acuerdo  general  de  ministros 

DECRETA 

Arl.  i".  —  La  bandera  se  izará  á  media  asta  en  todos  los  edificios 
públicos  el  día  10  del  corriente  en  señal  de  duelo. 

Artículo  2°.  —  El  ministro  de  gobierno  asistirá  al  sepelio  en  nombre 
del  poder  ejecutivo, 

Art.  3°.  —  Enviar  á  la  señora  viuda  doña  Enriqueta  García  Merou 
de  Ruiz  Guiñazú  la  nota  de  pésame  acordada  y  copia  legalizada  de  este 
decreto. 

Arl.  4°.  —  Comuniqúese,  etc. 

GARCÍA. 
Francisco  Uiuburu.  —  Antonio  Ro- 
birosa.  —  Juan  Ortiz  de  Rozas. 

El  discurso  pronunciado  por  el  señor  ministro  de  gobierno, 
doctor  Francisco  Uriburu,  interpretó  el  pensamiento  del  poder 
ejecutivo. 

Helo  aquí  : 
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Señores  : 

Esta  existencia  que  se  apaga  inesperadamente,  es  un  infortunio. 

Imposible  pretender  traducir  con  fidelidad  la  pena  que  á  todos  nos 
embarga,  al  dejar  para  siempre  los  restos  del  doctor  Nicolás  Ruiz  Gui- 
ñazú  en  la  gran  paz  de  los  muertos. 

Su  espíritu  ponderado,  probo  y  estudioso,  le  hizo  llegar  á  los  más 
altos  cargos  de  la  magistratura  de  Buenos  Aires,  que  desempeñó,  joven 
aún,  con  la  autoridad  y  la  experiencia  de  la  edad  madura,  inflexible  en 
la  religión  del  honor  y  del  deber. 

Cómodo  y  agradable  en  el  trato  de  los  hombres,  dotado  de  una  clara 
y  reposada  inteligencia,  abrazó  su  carrera  con  la  fe  de  un  apostolado. 
Sabía  ser  austero  sin  afectación  y  distribuir  á  cada  uno  lo  suyo  sin 
esfuerzo.  Dignificó  en  todo  momento  la  investidura,  y  así  forjó  su 
nombre  en  el  trabajo  silencioso  que  exige  á  menudo,  en  la  ardua  tarea 
de  hacer  justicia,  las  virtudes  del  carácter  y,  en  su  hora,  el  valor  moral 
necesario,  cjue  es  superior  al  vano  culto  del  coraje. 

Profesor  de  la  Facultad  de  derecho,  nunca  permaneció  ajeno  á  las 
manifestaciones  de  la  cultura  colectiva.  Seguía  ávidamente  y  en  pri- 
mera fila  el  movimiento  intelectual  de  la  república,  y  la  árida  lectura 
de  los  códigos  no  le  hizo  perder  su  afición  á  las  formas  literarias  ele- 
gantes, ni  le  tornó  insensible  á  las  nobles  sensaciones  del  arte. 

La  muerte  le  sorprende  en  plena  labor,  cuando  el  hogar  recién  for- 
mado descubre,  con  la  cuna  de  los  hijos,  horizontes  y  perspectivas  que 
multiplican  las  energías  iniciales;  cuando  el  porvenir  sonríe  y  la  ima- 
ginación se  llena  de  múltiples  proyectos,  que  esfuman  la  vaga  inquie- 
tud del  mañana  incierto  de  la  vida.  Y  ha  venido  arteramente,  para 
privarnos  de  un  magistrado  íntegro,  que  dio  lustre  y  prestigio  á  los 
tribunales  porteños,  y  cuyo  recuerdo  quedará  allí  grabado,  como  un 
ejemplo  y  como  una  enseñanza. 

En  nombre  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  presento  á  la  memoria 
del  doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú  el  homenaje  de  gratitud  de  sus  pode- 
res públicos,  y  sobre  la  tumba  de  mi  amigo,  fiel  colaborador  de  la  bue- 
na causa,  séame  permitido  depositar  un  montón  de  flores  y  de  afectos. 

El  poder  judicial  de  Buenos  Aires,  adhiriéndose  al  triste  su- 
ceso, produjo  diversos  actos  apropiados.  Tanto  la  Suprema 
corte,  como  las  excelentísimas  cámaras,  celebraron  acuerdos  ex- 
traordinarios. Los  documentos  que  dan  cuenta  de  ello,  son  los 
siguientes  : 
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La  Plata,  marzo  9  de    191  í 

Señora  Enriqueta  (¡.  M.  de  Ruiz  Guiiíazá. 

Respetable  señora  : 

En  nombre  de  la  Suprema  corte  de  justicia  que  presido,  tenso  el 
honor  de  dirigirme  á  usted,  adjuntándole  copia  del  decreto  de  honores 
postumos  dictado  por  el  tribunal  con  motivo  del  deceso  de  su  malo- 
grado esposo,  el  señor  presidente  de  la  Cámara  de  apelaciones  de  la 
capital  doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú. 

Al  propio  tiempo,  expresóle  el  sentimiento  que  todos  los  miembros 
del  tribunal  han  experimentado  con  la  pérdida  de  uno  de  los  miembros 
más  distinguidos  de  la  magistratura  de  la  provincia. 

Participando  de  los  mismos  sentimientos,  presento  á  usted  mi  más 
sentido  pésame,  saludándola  con  mi  consideración  más  distinguida. 

Gregorio  Lecot. 
Rónuilo  Etcheverry  Boneo. 

La  Plata,  marzo  o,  de  191A. 

Habiendo  ocurrido  en  la  fecha  el  deceso  del  señor  doctor  Nicolás  Ruiz 
Guiñazú,  presidente  de  la  Excelentísima  cámara  primera  de  apelaciones 
de  la  capital,  ciudadano  distinguido  que  ha  prestado  importantes  servi- 
cios en  la  administración  de  justicia  de  la  provincia; 

La  Suprema  corte 

RESUELVE 

i°  Designar  al  señor  presidente  del  tribunal  para  que  concurra  al 
acto  del  sepelio  en  representación  del  mismo: 

2o  Dirigir  una  nota  de  pésame  á  la  familia  del  extinto  en  la  forma 
acordada : 

3°  Colocar  el  día  del  sepelio  la  bandera  á  media  asta  en  los  ediñcios 
dependientes  de  la  administración  de  justicia: 

4°  Comunicarlo  al  poder  ejecutivo  y  publicar  esta  resolución. 

Gregorio  Lecot.  —  Enrique  E.   Rivarola.  — 
Manuel  E.  Escobar.  —  Manuel  García  Rey- 
noso.  —  Jonje  Muir  ice. 
Ante  mí  : 

Rónuilo  Etcheverry  Roneo. 
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La  Plato,  marzo  11  de  191/1. 
Señora  Enriqueta  García  Mérou  de  /?¿i¡;  Guiñazú. 

Distinguida  señora  : 

Dando  cumplimiento  á  lo  decidido  en  la  i'eclia  por  este  tribunal,  pre- 
sento á  usted,  en  nombre  del  mismo,  la  expresión  de  su  profunda  con- 
dolencia por  el  fallecimiento  de  su  digno  esposo,  el  señor  presidente  de 
esta  cámara,  doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú,  magistrado  que  lia  honrado 
á  la  administración  de  justicia  de  la  provincia  con  la  consagración  de 
sus  servicios  inteligentes,  y  cuya  desaparición  priva  hoy  á  esta  cámara 
del  valioso  concurso  que  le  aportaban  su  preparación,  laboriosidad  y 
competencia. 

Saludo  á  usted  con  las  seguridades  de  mi  mayor  consideración. 

Julio  A.  Panthou. 
Gregorio  F.  Lecot, 

Secretario. 


ACUERDO  EXTRAORDINARIO 

En  la  ciudad  de  La  Plata,  capital  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  á 
1 1  de  marzo  de  iqiA.  reunidos  los  señores  jueces  de  la  Excelentísima 
cámara  primera  de  apelaciones,  doctores  Julio  A.  Panthou  y  Maximi- 
liano Aguilar,  y  el  señor  juez  de  la  Excelentísima  cámara  tercera,  doc- 
tor Autonino  Llambí,  para  celebrar  acuerdo  extraordinario  con  motivo 
del  fallecimiento  del  señor  presidente  del  tribunal  doctor  Nicolás  Ruiz 
Guiñazú,  resolvieron,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  los  servi- 
cios prestados  por  tan  ilustrado  magistrado  : 

Io  Suspender  el  acuerdo  ordinario  del  día  de  la  fecha  en  homenaje  á 
su  memoria ; 

2°  Enviar  nota  de  pésame  á  la  familia  del  extinto. 

Con  lo  que  terminó  este  acuerdo  que  firmaron  los  señores  jueces. 

Julio  A.  Panthou.  —  Maximiliano  Aguilar.  — 
Antonino  Llambí. 
Ante  mí  : 

Gregorio  F.  Lecot. 
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L.i  Plata,   11  Jo  marzo  de  191  '1. 

I  la  señora  Enriqueta  G.  .'/.  cíe  Uní:  Guiñazú  y  familia. 

En  nombre  del  tribunal  que  presido  y  en  virtud  de  lo  resuelto  en  el 
acuerdo  extraordinario,  celebrado  en  el  día  de  la  fecha,  cuya  copia 
acompaño,  tengo  el  honor  de  expresar  á  usted  y  su  distinguida  familia 
nuestras  sentidas  condolencias  por  el  lamentable  deceso  del  digno  ma- 
gistrado doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú,  presidente  déla  Cámara  primera 
de  apelaciones. 

Con  mi  consideración  más  distinguida. 

Antomno  Llambí. 
Emiliano  F.  de  la  Puente, 

Secretario. 

En  la  ciudad  de  La  Plata,  á  once  de  marzo  de  mil  novecientos  catorce, 
reunidos  en  acuerdo  extraordinario  los  señores  jueces  de  la  Excelenlí- 
ma  c;imara  tercera  de  apelaciones,  con  motivo  del  fallecimiento  del  doc- 
tor Nicolás  Ruiz  Guiñazú,  presidente  de  la  Excelentísima  cámara  pri- 
mera de  apelaciones,  el  tribunal  resolvió  : 

i°  Suspender  el  acuerdo  ordinario  del  día  de  la  fecha  en  homenaje  á 
su  memoria ; 

2°  Dirigir  nota  de  pésame  á  la  familia  del  extinto,  expresando  las 
sentidas  condolencias  por  el  lamentable  deceso  de  tan  distinguido  ma- 
gistrado. 

Antonino  Llambí.  —  Juan  Cruz  Goñi.  —  Ga- 
lano Salas. 

Ante  mí  : 

Emiliano  F.  de  la  Puente  (h.). 

El  ministro  del  alto  tribunal,  doctor  Maurice,  leyó  el  siguien- 
te discurso  : 


Señores  : 

Traigo  la  palabra  de  condolencia  del  poder  judicial  de  la  provincia  y 
mi  más  íntimo  y  profundo  sentimiento  de  pesar  y  de  tristeza  por  la 
pérdida  inesperada  del  distinguido  y  digno  magistrado  que,  en  su  actúa- 
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ción  en  la  judicatura,  supo  dar  pruebas   relevantes  de  su   ilustración  y 
probidad  judicial,  así  como  de  su  corrección  de  caballero. 

Era  el  doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú  uno  de  los  magistrados  más  jó- 
venes en  la  alta  jerarquía  de  miembro  de  la  cámara  primera  de  apela- 
ciones, puesto  al  que  había  llegado  por  su  propio  esfuerzo. 

Sus  cualidades  sobresalientes,  puestas  de  manifiesto  en  el  desempeño 
del  cargo  de  fiscal  de  las  cámaras,  fueron  el  único  título  que  sirvió  de 
base  para  su  ascenso  á  camarista. 

Llegado  al  tribunal,  del  cual  yo  tenía  el  honor  de  formar  parte  en  ese 
tiempo,  demostró  desde  el  primer  momento  poseer  una  preparación 
jurídica  no  común  en  jóvenes  de  su  edad. 

Dedicóle  á  su  cargo  todas  sus  energías,  estudiando  con  espíritu  de 
recta  justicia  las  cuestiones  á  diario  presentadas,  sin  otro  móvil  ni  otra 
aspiración  que  la  muy  legítima  del  imperio  de  la  ley. 

Ahí  quedan  en  la  cámara  sus  fallos,  que  servirán  de  antecedente  y 
de  consulta  para  los  que  vengan  después. 

Es  una  pena  y  muy  honda  para  los  que  hemos  tenido  oportunidad 
de  apreciar  de  cerca  su  gran  cariño  por  la  judicatura,  así  como  el  alto 
concepto  que  tenía  de  su  investidura  de  juez,  verle  desaparecer  de  pron- 
to, en  pleno  vigor  intelectual,  en  la  edad  en  que  mejores  frutos  podía 
producir  por  la  experiencia  adquirida  en  su  constante  y  persistente  es- 
tudio del  derecho. 

Tenía  la  pericia  del  clínico  experimentado  y  defendía  sus  convicciones 
con  el  entusiasmo  que  da  el  convencimiento  de  la  plena  posesión  de  la 
verdad. 

Su  ascenso  á  la  Suprema  corte  hubiera  sido  cuestión  de  masó  menos 
tiempo,  pero  allí  habría  llegado  con  paso  firme  y  seguro,  porque  esa 
era  su  aspiración  legítima,  y  porque  estaba  dotado  de  altas  cualidades 
para  desempeñar  ese  importante  cargo. 

He  sido,  señores,  su  compañero  de  tareas  durante  dos  años,  y  en  todo 
ese  tiempo  no  sólo  tuve  oportunidad  de  conocer  al  juez,  sino  también 
de  apreciar  al  cumplido  caballero,  al  hombre  de  corazón  sano  y  de 
sentimientos  generosos,  al  amigo  leal  y  sincero,  al  padre  cariñoso,  al 
esposo  tierno :  y  es  por  eso,  señores,  que  en  presencia  de  sus  restos  ina- 
nimados, siento,  al  darles  el  último  adiós,  que  algo  de  mi  personalidad, 
algo  de  mi  alma,  le  acompañará  en  ese  más  allá  insondable  y  desconocido. 

Descansa  en  paz,  querido  compañero  y  amigo,  con  la  seguridade  que 
vuestro  recuerdo  quedará  siempre  flotando  como  hada  benéfica  entre 
los  que  hemos  tenido  el  honor  de  ser  vuestros  compañeros  de  tareas  y 
de  compartir  vuestro  afecto  y  amistad. 

He  dicho. 
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Acto  continuo,  el  doctor  Ricardo  Bunge,  á  nombre  de  los  ami- 
gos del  doctor  Ruiz  Guiñazú,  expresó  con  todo  sentimiento  el 
profundo  dolor  que  les  embargaba. 

Así  se  expresó  : 

Ilustrísimo  monseñor. 
Señores  ministros, 
Señores  : 

Para  despedir  á  Nicolás  Ruiz  Guiñazú  se  necesita  un  título,  una  cre- 
dencial;  yo  traigo  á  este  lugar  solemne,  tal  vez  para  él,  la  más  limpia 
de  las  credenciales,  el  más  alto  de  los  títulos  :  traigo  la  amistad  intensa, 
profunda,  nacida  en  el  cariño  recíproco  de  cada  día,  de  cada  hora,  de 
cada  instante,  caldeada  por  la  niñez,  por  el  aula,  por  el  contacto  de 
todos  los  afectos,  y  con  ese  título  vengo  á  depositar  mi  flor  humilde 
sobre  su  féretro,  mal  cerrado  á  todas  las  expansiones  de  su  tempera- 
mento generoso  y  altruista. 

^  vengo  no  sólo  á  mi  nombre:  traigo  conmigo  la  representación  de 
«  El  Círculo  »  del  que  fué  dos  veces  presidente,  y  de  todo  un  núcleo  de 
hombres  jóvenes  y  sinceros  que  lian  sido  y  son  algo  así  como  el  espí- 
ritu del  espíritu  de  Nicolás.  Han  querido  que  interprete  su  dolor,  sin 
pensar  que  quizá  mi  propio  dolor  me  impida  decir  cuánto  cariño, 
cuánto  respeto  íntimo  teníamos  por  él,  que  nos  deja,  que  se  va  para 
siempre,  con  el  adiós  eterno  de  la  muerte. 

La  vida  de  Nicolás  Ruiz  Guiñazú  es  un  espejo  limpio  de  acero  bru- 
ñido :  si  todos  los  hombres  tuviesen  su  alma,  la  moral  humana  sería 
diáfana  y  serena  como  los  días  blancos  de  la  primavera. 

No  tenía  un  doblez  en  el  espíritu,  no  tenía  un  pensamiento  que  no 
fuera  recto,  porque  era  hijo  de  la  verdad  y  de  la  fe.  como  aquellos  ca- 
balleros cruzados  de  la  edad  antigua,  que  iban  en  busca  de  la  redención 
humana  por  amor  á  los  hombres,  por  amor  á  sus  semejantes,  por  amor 
á  su  Dios. 

Si  en  la  magistratura  fué  un  ejemplo  de  rectitud  severa é inquebran- 
table, si  en  la  cátedra  demostró  ser  una  inteligencia   privilegiada,  en  el 
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seno  de  sus  amigos  fué  la  personificación  de  la  bondad  y  de  la  nobleza  : 
su  temperamento  afectivo  lo  hacía  servicial  y  bueno  en  todos  los  mo- 
mentos y  en  todas  las  circunstancias  :  era  un  hombre  que  se  ofrecía  en- 
tero, en  cuerpo  y  alma,  espontáneamente,  generosamente,  con  esa  pa- 
sión caballeresca  que  ponía  en  todas  sus  empresas  y  que  formaba  parte 
de  mi  altruismo  característico. 

Uegre  como  su  propia  juventud,  reunía  á  su   alrededor   un  número 
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tal  de  simpatías  y  cariño,  que  pocos  á  su  edad  habrán  conquistado  :  te- 
nía el  secreto  de  hacerse  querer,  porque  su  lealtad  le  impedía  desalojar 
á  nadie  para  adquirir  posiciones,  apoyaba  sus  fuerzas  en  sus  méritos 
propios  y  así  iba  ascendiendo  hidalgamente,  como  quien  conquista  con 
su  brazo  y  con  su  esfuerzo  cada  peldaño  de  la  torre  inviolada. 

Pero  en  su  carrera  ascendente  no  olvidaba  á  sus  amigos  :  por  el  con- 
trario siempre  tendía  una  mano  generosa  al  que  quedaba  atrás  para 
ayudarlo  á  subir  á  la  cumbre,  mientras  con  la  otra  sostenía  á  aquel  que 
había  llegado  á  la  cima. 

Amalia  la  gloria  del  triunfo  ajeno  :  su  verdadero  regocijo,  su  placer 
intenso  y  secreto  estaba  en  que  todos  los  suyos,  todos  los  que  le  rodea- 
ban, todos  los  de  su  núcleo,  triunfasen,  llegasen  en  comunidad  solida- 
ria de  trabajo  á  la  conquista  hermosa  de  la  propia  dignificación. 

¡  Pobre  Nicolás!   ¡  Cómo  quería  á  los  suyos  I... 

Caído  en  el  lecho  de  la  muerte,  en  los  postreros  instantes  de  la  vida, 
cuando  el  último  soplo,  la  ráfaga  final,  iba  á  escaparse  de  su  pecho,  al 
lado  de  su  esposa  y  de  su  madre,  rodeado  de  su  familia,  con  las  manos 
sobre  la  cabecita  de  sus  hijas,  puesta  su  fé  en]  Dios,  en  la  plenitud  de 
sus  facultades,  consciente  de  su  estado,  pensaba  y  hablaba  de  sus  ami- 
gos, los  citaba  por  sus  nombres,  los  recordaba  en  sus  alegrías  y  en  sus 
triunfos,  los  llamaba  con  la  sonrisa  en  los  labios,  la  última  sonrisa  pá- 
lida que  brotó  de  su  espíritu  intensamente  amoroso. 

Y  así  se  fué,  y  así  lo  dejamos  para  siempre,  pensando  que  si  la  vida 
es  cruel  en  sus  afanes  diarios,  más  cruel  y  más  terrible  es  la  muerte 
cuando  se  ceba  en  un  ejemplo  de  virtud  y  de  dignidad  humanas. 

La  Escuela  comercial,  por  intermedio  de  uno  de  sus  profe- 
sores, el  señor  Alfredo  Miguens,  se  hizo  representar  en  la  cere- 
monia : 


Señores  : 

La  Escuela  comercial  de  mujeres  se  inclina  conmovida  ante  los  des- 
pojos mortales  del  que  fué  su  excelente  profesor,  el  caballeresco  Nico- 
lás Ruiz  Guiñazú. 

No  he  de  decir  cuánto  era  el  valor  real  del  distinguido  jurista,  que 
se  destacaba  con  contornos  definidos  entre  su  generación,  del  magis- 
trado de  reputación  intachable,  del  profesor  universitario,  del  gentil 
hombre  de  mundo  que  á  la  distinción  innata  del  bien  nacido  reunía 
esa  sonrisa  perenne  que  hacía  inconfundible  su  personalidad. 

Por  la  representación  que  traigo,   debo  sólo  deciros,   señores,  que  la 
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Escuela  comercial  de  mujeres  ha  percutió  el  más  bondadoso  de  sus 
profesores;  al  maestro  incomparable  cuyas  enseñanzas  lian  quedado 
"rabadas  con  caracteres  indelebles  en  la  mente  de  tantas  niñas  que  fue- 
ron  sus  discípulas,  Y  que  boy,  en  medio  de  la  desolación  que  nos  inspira 
su  muerte,  tienen,  como  nosotros,  el  desconsuelo  que  agita  y  conmueve 
nuestras  almas. 

Nuestra  escuela  no  olvidará  al  esclarecido  espíritu  que  se  llamó  Nico- 
lás Ruiz  Guiñazú,  v  su  recuerdo  quedará  grabado  siempre  entre  sus 
compañeros  como  el  prototipo  de  la  hidalguía,  como  el  ser  abnegado 
de  todos  los  instantes,  como  su  guía  certero  en  los  momentos  difíciles. 

Descanse  en  paz  el  noble  amigo. 

lie  dicho. 

También  se  dijeron  palabras  de  reconocimiento  por  los  alum- 
nos del  notariado  v  la  Escuela  de  comercio. 


Señores  : 

L  na  intensa  congoja  atribula  el  ánimo  de  los  que.  hasta  aver  no  más, 
luimos  discípulos  del  doctor  Nicolás  Ruiz  Guiñazú  en  la  Facultad  de 
derecho  di'  Buenos  Aires. 

La  vasta  ilustración  del  maestro,  llegado  á  las  más  altas  dignidades 
de  la  magistratura  á  la  edad  en  que  otros  recién  inician  su  carrera  en 
ella:  la  bondad  innata  de  su  espíritu,  que  reflejaba  nítidamente  la  faz 
característica  de  su  noble  temperamento,  rasgos  salientes  de  su  actua- 
ción en  la  cátedra  como  en  el  trato  diario  de  la  vida,  generaron  desde 
el  primer  instante  que  le  conocimos,  en  nosotros  sus  alumnos,  ese  res- 
peto \  rsii-,  aléelos  que  su  prematura  muerte  nos  hace  compenetrar  ea 
toda  su  integridad. 

\  ida  corla,  pero  intensa,  la  del  doctor  Ruiz  Guiñazú,  deja  en  los 
anales  jurídicos  del  país  ponderadas  v  ecuánimes  interpretaciones  de 
nuestras  leves  de  fondo  y  forma,  v  en  los  enebros  de  los  que  hemos 
recibido  sus  sabias  lecciones,  la  semilla  que  ha  de  producir  el  sazonado 
fruto  de  mañana. 

Al  dar  al  querido  maestro  la  eterna  despedida,  prometámonos, 
como  un  homenaje  á  su  memoria,  seguir  el  derrotero  que  nos  señalara 
con  rl  ejemplo:  vida  de  continuada  é  infatigable  labor  intelectual;  vida 
de  \arnn  bueno  \  justo,  que  fueron,   como  evpresiones   sintéticas  de  su 

personalidad,  las  exleriorizaciones  sállenles  de  su  espíritu  selecto. 
Me  dicho. 
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Los  diarios  todos  de  la  capital  y  de  la  ciudad  de  La  Plata, 
tradujeron  unánimemente  estos  sentimientos,  reproduciendo  los 
discursos  que  preceden.  Asociáronse  al  duelo  con  expresiones  de 
justicia  y  afecto,  que  denotaban  el  respeto  y  la  simpatía  irra- 
diada por  el  distinguido  catedrático  y  eximio  juez. 
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COMO  CONTRIBUCIÓN   AL   ESTUDIO   DE    ALGUNAS   ENFERMEDADES 
DEL  METACARPO  Y  METATARSO  DEL  CABALLO 

Pon   El   Doctor  VIRGINIO  BOSSI 

(Continuación) 


CAPÍTULO  II 

DE  LAS  CAUSAS  QUE  PROVOCAN  EN  EL  CABALLO  LAS  EXÓSTOSIS  DE  LAS 
CAÑAS,  LA  OSTEl'TIS  DE  LAS  S1NARTR0SIS  Y  LA  OSIFICACIÓN  DEL  LIGA- 
MENTO INTERÓSEO. 

Cuando  se  consulta  la  bibliografía  que  se  refiere  á  las  cau- 
sas que  provocan  las  exóstosis  de  las  cañas  del  caballo,  puede 
fácilmente  establecerse  que,  á  excepción  de  aquellas  traumá- 
ticas, para  las  cuales  no  pueden  existir  disidencias  de  opinión, 
no  existe  perfecto  acuerdo  en  lo  que  se  refiere  á  las  otras  exós- 
tosis que  se  desarrollan  en  estas  partes  del  esqueleto.  Muchos 
autores  admiten  como  causa  de  la  exóstosis  de  las  incisuras  de 
las  cañas,  es  decir,  de  aquellas  intermetacarpianas  y  postme- 
tacarpianas,  según  la  nomenclatura  usada  por  Joly,  las  disten- 
siones repetidas  del  ligamento  interóseo. 

Esta  opinión  que  se  conoce  desde  los  tiempos  de  Havemann, 
fué,  en  general,  aceptada  de  los  tratadistas,  y  según  Vogt,  el 
punto  donde  mayormente  se  hacen  sentir  las  tracciones,  se- 
ría en  aquella  parte  del  ligamento,  situada  en  el  metacarpo  á 
4  ó  6  centímetros  de  la  cabeza  del  estiloideo,  donde  las  fibras 
del  ligamento  interóseo,  por  su  dirección,  se  cruzan  en  X. 

Como  es  sabido  Dicckerhoff  admitió  la  influencia  de  la  apo- 
neurosis  postmetacarpiana  en  el  desarrollo  de  las  exóstosis  del 
borde  volar  de  los  metacarpianos  rudimentarios.   A  la  acción 
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de  las  distensiones  del  ligamento  interóseo  y  en  parte  á  la  ac- 
ción de  la  aponeurosis  postmetacarpiana,  como  causas  de  la 
osificación  del  ligamento  interóseo  y  de  las  exóstosis  de  las  in- 
cisuras  de  las  cañas,  se  opuso  Joly,  el  cual  quiso  atribuir  á  la 
osteítis  de  fatiga  el  desarrollo  de  las  lesiones  indicadas. 

Este  autor  ha  creído  demostrar  eme,  en  la  mano,  la  dirección 
de  las  fibras  del  ligamento  interóseo,  permite,  debido  á  las  gra- 
vitaciones sobre  la  cabeza  del  estiloideo,  un  relajamiento  de  tal 
medio  de  unión  y  no  una  hipertensión.  Además  Joly  es  del  pa- 
recer que  las  distensiones  del  ligamento  predicho  pueden  pro- 
ducirse solamente  á  consecuencia  de  accidentes  de  la  locomoción 
y  que  en  algunos  raros  casos  puedan  tener  una  cierta  importancia 
en  el  desarrollo  de  las  exóstosis.  El  autor  cree  también,  que 
las  hipertensiones  de  la  aponeurosis  postmetacarpiana,  pueden 
contribuir  á  la  difusión  del  proceso  de  osteoperiostitis  hacia 
las  partes  superficiales  del  estiloideo,  cuando  los  hechos  flogís- 
ticos  son  con  preferencia  debidos  á  la  osteítis  de  fatiga.  Admite 
que  la  acción  de  tal  aponeurosis  obstaculiza  la  anquilosis  inter- 
metacarpiana  y,  como  Vogt,  le  niega  importancia  á  las  hiperten- 
siones de  esta  aponeurosis  considerando  que,  si  tales  hiperten- 
siones obraran  sobre  las  capas  osteógenas  subperiostales,  los  so- 
brehuesos deberían  disponerse  sobre  toda  la  longitud  de  la  in- 
serción aponeurótica  y  no  en  un  punto  sólo,  como  se  nota  gene- 
ralmente. 

Oclkers,  que  como  es  sabido,  ha  publicado  un  trabajo  sobre 
las  exóstosis  del  metacarpo  del  caballo,  admite  que  las  traccio- 
nes que  se  producen  en  los  ligamentos  interóseos,  en  los  puntos 
establecidos  por  las  leyes  de  la  estática  y  de  la  mecánica,  son 
causa  de  un  proceso  crónico  que  termina  con  la  osificación  de 
los  ligamentos.  Para  el  autor  la  acción  de  los  tendones  sobre 
la  cabeza  de  los  estiloideos,  aquella  de  la  aponeurosis  postme- 
tacarpiana, como  también  la  acción  del  suspensor  del  nudo, 
por  la  inserción  que  toma  proximalmente  sobre  pequeña  parte 
de  la  superficie  volar  de  los  estiloideos,  puede  transformar  el 
proceso  de  osteítis  crónica  en  aguda,  y  extenderlo  así  á  las 
partes  circunvecinas  y  al  periostio,  dando  lugar  á  una  perios- 
titis, el  resultado  de  la  cual  es  una  exóstosis. 

La  misma  acción  mecánica  sobre  el  periostio  y  sobre  el  hué- 
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so,  debida  á  aquellos  tendones,  aponeurosis  y  ligamentos  que 
tienen  relación  con  los  estiloideos,  sería  también  causa  de  las 
exóstosis  postmetacarpianas,  mientras  que  las  exóstosis  pro- 
fundas ó  de  la  superficie  volar  del  grande  metacarpiano,  serían 
debidas  á  hipertensiones  del  suspensor  del  nudo  y  eventualmente 
de  la  brida  cárpica. 

Como  el  autor  atribuye  importancia  á  las  condiciones  ana- 
tómicas del  metacarpo,  en  lo  que  se  refiere  á  las  inserciones  de 
los  ligamentos,  tendones,  etc.,  hace  preceder  el  estudio  sobre 
exóstosis  de  la  caña,  por  un  capítulo  sobre  consideraciones  ana- 
tómicas de  la  parte.  Respecto  al  ligamento  intermetacarpiano 
ó  interóseo,  Oelkers  lamenta  que  ninguno  de  los  autores  (Joly, 
Rarrier,  Dieckerhoff,  Zscokke,  y  otros)  hayan  descripto  jus- 
tamente la  dirección  de  las  fibras  de  dicho  ligamento  por  la 
importancia  que  tienen  en  la  producción  de  los  sobrehuesos. 

El  autor  da  como  normal  que,  procediendo  desde  las  partes 
proximales,  se  tiene  primero  una  dirección  de  las  fibras  del 
ligamento  del  grande  metacarpiano  al  estiloideo,  oblicuamente 
de  arriba  hacia  abajo,  después  una  breve  zona  de  pasaje  y  cru- 
zamiento, y  por  fin  una  dirección  oblicua  de  arriba  hacia  abajo 
y  del  estiloideo  al  grande  metacarpiano.  La  dirección  de  las 
fibras  ligamentosas  no  cambiaría  hasta  los  botones  de  los  esti- 
loideos, donde  las  fibras  tomarían  una  disposición  á  roseta,  y 
esto  resultaría  también  de  la  figura  3  intercalada  en  el  texto 
y  de  la  figura  2  de  la  tabla  XIVa. 

He  querido  estudiar  el  modo  de  comportarse  de  las  fibras 
del  ligamento  interóseo  intermetacarpiano  é  intermetatarsiano, 
y  he  podido  establecer  que  Oelkers,  en  lo  que  se  refiere  al  me- 
tacarpo, ha  caído  en  error.  En  el  metacarpo,  en  efecto,  las  fibras 
del  ligamento  interóseo,  en  una  porción  proximal,  cuya  longi- 
tud oscila  entre  4  y  7  centímetros,  presentan  una  inclinación 
de  arriba  hacia  abajo  del  estiloideo  al  grande  metacarpiano. 
Después  de  esta  primera  parte  de  ligamento,  en  general,  se  nota 
una  sobreposición  de  las  fibras  las  cuales  por  un  breve  trecho 
se  cruzan  en  X,  mientras  que  la  otra  parte  de  ligamento  interóseo 
que  se  extiende  distalmente,  hasta  el  botón  del  estiloideo,  pre- 
senta una  inclinación  de  arriba  hacia  abajo  desde  el  grande 
metacarpiano  al  estiloideo  (fig.  3g  y  /io). 
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La  porción  proximal  del  ligamento  que,  de  arriba  hacia  abajo, 
va  del  estiloideo  al  metacarpiano  III,  algunas  veces  puede  lle- 
gar á  la  mitad  de  la  altura  de  la  caña  y  el  cruce  en  X,  debido 
á  la  superposición  de  las  fibras  á  dirección  contraria,  puede 
faltar.  Esta  disposición  del  ligamento  interóseo  se  nota  en  las 


Fig.  3g.  —  Dirección  de  las  fibras  del  liga- 
mento interuictacarpiano  del  caballo,  a, 
zona  de  relajamiento;  b,  zona  de  cruce; 
c,   zona  de  tensión. 


dos  incisuras  intermetacarpianas,  es  decir,  dorsal  y  volarmente. 

En  algunos  raros  casos  las  fibras  ligamentosas  pueden,  en 
toda  la  longitud  de  las  incisuras,  resultar  dirigidas,  de  las  par- 
tes proximales  hacia  las  distales  y  oblicuamente  del  estiloideo 
al  metacarpal  III. 

Es  digno  de  notarse  que  la  anquilosis  y  la  exóstosis  dorsal 
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de  la  incisura  intermetacarpiana,  puedan  en  estos  casos  obser- 
varse igualmente  donde  en  otros  metacarpianos  existe  el  cruce 
de  las  fibras  ligamentosas,  y  esto  podría  hacer  admitir  que  la 
hipertensión  ligamentosa,  considerada  por  muchos  autores  como 
causa  de  las  lesiones  indicadas,  puchera  producirse  entre  las 
superficies  sinartrodiales,  en  modo  independiente  de  la  direc- 
ción de  las  fibras,  es  decir,  por  su  brevedad  y  por  condiciones 
mecánicas  que  hacen  en  esta  parte  mayormente  frecuente  la 
hipertensión  ligamentosa. 

Respecto  al  ligamento  interóseo  intermetatarsiano,  tenemos 
una  diferencia  bien  diferente  de  cuanto  se  nota  en  el  metacarpo. 
Este  ligamento,  apenas  debajo  de  la  articulación  tarso-meta- 
társica,  presenta  en  una  extensión  de  dos  á  tres  centímetros, 
las  fibras  dirigidas  casi  transversalmente  ó  un  poco  oblicua- 
mente hacia  abajo  del  estiloideo  al  metatarsal  III,  después  por 
una  extensión  de  4  a  7  centímetros,  las  fibras  ligamentosas  diri- 
giéndose distalmente,  presentan  una  inclinación  inversa,  es  de- 
cir, del  metatarsal  III  al  estiloideo.  En  este  lugar,  por  lo  gene- 
ral, existe  un  punto  de  cruce  en  X  de  las  fibras,  mientras  que  la 
otra  porción  del  ligamento  que  se  dirige  distalmente,  presenta 
sus  fibras  oblicuas  del  estiloideo  al  metatarsal  III    (fig.  40- 

Este  cruzamiento  de  las  fibras  en  X,  algunas  veces  no  es 
bien  evidente  y  en  algunos  casos,  pequeñas  fibras  ligamentosas 
pueden  cruzar  á  varias  alturas  la  dirección  de  las  fibras  de  las 
dos  últimas  secciones  del  ligamento  interóseo.  También  en  el 
metatarso,  no  hay  diferencias  apreciables  en  la  disposición  del 
ligamento  en  las  dos  incisuras  intermetatarsianas. 

La  porción  de  ligamento  comprendida  entre  las  superficies 
sinartrodiales,  presenta  la  inclinación  que  se  nota  en  las  inci- 
suras y  las  diferencias  más  importantes  se  refieren  á  la  lon- 
gitud de  las  fibras.  Estas  resultan,  tanto  en  el  metacarpo  como 
en  el  metatarso,  muy  breves  en  los  tercios  proximales  y  me- 
diano cerca  de  la  superficie  sinartrodial  y  más  largas  distalmen- 
te á  lo  largo  de  la  parte  más  atrofiada  del  estiloideo.  También 
volar  y  planlarmente  las  fibras  ligamentosas  resultan  más  largas 
en  la  parte  dorsal  de  las  incisuras  y  esto  se  nota  mucho  más 
marcado  en  el  metatarso. 

La  observación  microscópica  demuestra  que  la  inserción  del 
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ligamento  al  hueso  se  efectúa  en  las  sinartrosis,  sobre  una  su- 
perficie comparable  á  un  delgado  cuerpo  papilar,  por  esto,  en- 
tre ligamento  y  hueso,  existe  verdadera  compenetración  de  los 
tejidos. 

He  querido  indicar  la   disposición   de  este  ligamento   intcr- 


Fig.  4 1  —  Dirección  de  las  fibras  del  liga- 
mento intermetatarsiano  del  caballo,  a, 
primera  zona  de  relajamiento ;  b,  zona  de 
tensión ;  c,  nona  de  cruce  ;  </,  segunda  zo- 
na de  relajamiento. 


óseo  inlermetacarpiano  é  intermetatarsiano,  puesto  que  esto  sir- 
ve para  demostrar  que  Joly  ha  caído  en  error  al  querer  admitir 
que  la  disposición  del  ligamento  interóseo  del  metacarpo,  no 
permite  hipertensiones  por  efecto  de  las  gravitaciones  sobre  la 
cabeza   del   estiloideo,   pero  sí   un   relajamiento. 

La  brevedad  de  las  libras  del  ligamento  interóseo,  se  presta 
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bien  para  que  se  pongan  en  hipertensión  á  consecuencia  de  las 
gravitaciones  sobre  la  cabeza  del  estiloideo  y  por  las  reacciones 
que  percuten  en  dirección  opuesta  al  grande  hueso  de  la  caña. 
Pero,  no  obstante  este  carácter  del  ligamento,  es  suficiente  con- 
sultar la  figura  09,  para  comprender  fácilmente  como  en  el 
metacarpo  existe  en  su  incisura,  proximalmente,  una  zona  de 
relajamiento  que  se  extiende  de  4  á  7  centímetros  de  la  articu- 
lación carpo-metacárpica,  y  una  zona  de  tensión  que,  desde  este 
punto,  llega  al  botón  del  estiloideo. 

En  el  metatarso  se  tiene  una  primera  zona  de  relajamiento, 
muy  breve,  después  una  zona  de  tensión  que  presenta  una  lon- 
gitud de  4  á  7  centímetros,  y  por  último  una  zona  de  relaja- 
miento que  llega  al  botón  del  estiloideo  (fig.  40- 

Si  consultamos  los  principales  trabajos  sobre  las  anquilosis  y 
las  exóstosis  de  las  cañas  del  caballo,  se  puede  establecer  que 
las  investigaciones  al  respecto,  se  refieren  casi  exclusiva- 
mente á  las  extremidades  torácicas.  Por  cuya  razón  se  tie- 
nen deficiencias  en  la  parte  clínica  y  en  la  etiología  de  tales, 
lesiones. 

Laborderie  ha  hecho  investigaciones  clínicas  y  estadísticas 
sobre  exóstosis  del  metatarso  llegando  á  conclusiones  que  no 
se  pueden  aceptar  sin  reserva.  De  cualquier  manera,  más  ade- 
lante no  olvidaré  de  hacer  notar  la  relación  existente  entre  al- 
gunas exóstosis  del  metacarpo  y  del  metatarso  puesto  que  el 
hecho  podría  aclarar  la  etiología  de  tales  lesiones. 

Hasta  ahora  me  he  valido,  en  lo  que  se  refiere  á  las  exós- 
tosis de  las  cañas,  de  la  nomenclatura  usada  por  Joly,  que  las 
distingue  en  exóstosis  intermetacarpianas,  postmetacarpianas  y 
mixtas  y  lo  he  hecho  para  no  ser  causa  de  falsas  interpreta- 
ciones; y  al  respecto,  también  he  indicado  las  exóstosis  pro- 
fundas, nombre  usado  por  Oelkers  para  distinguir  algunas  exós- 
tosis de  la  superficie  volar  del  metacarpo.  Pero  llegado  á  esta 
parte  de  la  presente  monografía,  en  la  cual  me  propongo  dis- 
cutir el  asiento  de  las  exóstosis  de  las  cañas,  no  puedo  todavía 
atenerme  á  las  denominaciones  usadas  hasta  ahora  porque  son 
insuficientes. 

He  pensado  por  esto  dividir  las  exóstosis  del  metacarpo  y 
metatarso  del  caballo  en  :  i°  exóstosis  volares ;  20  exóstosis  plan- 
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tares;  3°  exóstosis  dorsales;  tf  exóstosis  de  las  incisuras  mc- 
tacarpianas  y  metatarsianas ;  5o  exóstosis  mixtas. 

Las  exóstosis  de  las  incisuras  podran  resultar  ubicadas  me- 
dial ó  lateralmente,  aquellas  mixtas  podrán  interesar  las  inci- 


Fie;.  'i3.  —  Asiento  más  común  del  desarrollo  de  las 
exóstosis  de  la  íncianra  dorsal  del  metacarpo  del 
caballo.   L,   superficie  lateral ;  M,  superficie  medial. 


suras  y  la  superficie    volar  ó  plantar  de   un    estiloideo  y  del 
•grande  hueso  de  la  región,  y  por  último,  aquellas  volares  ó  plan- 
lares,  podrán  interesar  las  respectivas  superficies  volar  ó  plan- 
tar de  los  estiloideos  y  del  grande  hueso  de  la  caña. 

En  lo  que  respecta  á  las  exóstosis  de  las  incisuras  del  me- 
tacarpo, los  autores  están  todos  de  acuerdo  en  admitir  la  gran 
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prevalencia  de  estas  lesiones  medialmente.  Para  las  exóstosis  de 
las  incisuras  del  metatarso,  Laborderie  es  de  opinión  que  estas 
resultan  mucho  más  frecuentes  lateralmente  y  atribuye  el  hecho 
á  la  acción  de  las  causas  traumáticas. 

Pero,  estudiando  tales  exóstosis  de  las  incisuras  del  metatar- 


Fig.  43.  —  Donde  se  desarrollaba  la  exós- 
tosis de  la  incisura  dorsal  del  metacarpo 
del  Onohippidion  saldtasi. 


so  en  caballos  de  razas  varias,  podemos  establecer  que  éstas 
se  notan  con  gran  prevalencia  medialmente  y  esto  corresponde 
á  la  igualdad  de  aquellas  causas  que  tanto  en  la  mano  como  en 
el  pie,  contribuyen  á  la  producción  de  tales  sobrehuesos. 

En  lo  que  se  refiere  al  asiento  de  las  exóstosis  de  las  inci- 
suras del  metacarpo,  Joly  y  Laborderie  admiten,  sin  razón,  que 
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la  exóstosis  de  la  incisura  dorsal,  se  desarrolla  generalmente  en 
el  tercio  medio  donde,  según  los  autores,  empezaría  aquella  evo- 
lución histológica  normal  que  conduce  á  la  osificación  del  liga- 


Fig.  í 'i  —  [.  metacarpo  derecho  de  mestizo  carrocero,  a, 
hipertrofia  del  borde  volar  del  metacarjial  11  debida  á 
osteo-periostitis  consecutiva  á  hipertensión  de  la  aponeuro- 
sis  post-metarcarpiana.  II.  Metacarpo  derecho  de  I'  S.  I 
de  carrera,  c,  donde  en  genera]  se  inicia  la  anquilosis  en 
la  incisura  volar;  d,  donde  en  general  se  desarrolla  la  exós- 
tosis  de  la   incisura    volar. 


mentó  interóseo  y  que  la  exóstosis  de  la  incisura  volar  se  des- 
arrolla generalmente  en  el  tercio  próxima!. 

Las  investigaciones  sistemáticas  efectuadas  sobre  un  número 
considerable  de  metacarpos,  pertenecientes  á  caballos  de  diferen- 
tes edades  y  razas,  demuestran,  por  lo  contrario,  que  la  exós- 
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tosis  de  la  incisura  dorsal,  tiene  asiento  con  notable  prepon- 
derancia, tanto  medial  como  lateralmente,  en  el  cuarto  proximal 
de  tal  incisura  y  generalmente  en  el  punto  donde  empieza  la 
zona  de  tensión  de  las  fibras  del  ligamento  interóseo    (fig.   k'¿ 


Fig.  35.  —  Metatarso  v  falanges  de  caballo 
de  tiro  pesado.  Superficie  medial.  Donde 
más  comunmente  se  desarrolla  la  exósto- 
sis  de  la   incisura  dorsal  medial. 


v  43).  La  otra  exóstosis  de  la  incisura  metacarpiana,  es  decir, 
aquella  de  la  incisura  volar,  se  desarrolla  con  gran  preponderancia 
en  proximidad  de  la  unión  del  tercio  mediano  con  el  tercio  distal 
del  metacarpo,  donde  la  parte  distal  del  estiloideo,  queda  menos 
íntimamente  fijada  al  metacarpiano  III.  Esta  exóstosis,  por  lo 
general  poco  elevada,  puede  extenderse  proximalmenle  (fig.  44)- 
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De  todos  es  conocida  la  existencia  de  diferencias  de  asiento,  es- 
pecialmente en  las  exóstosis  de  las  incisuras  dorsales,  las  cua- 
les podrían  depender  de  causas  accidentales  y  de  condiciones 
individuales  que  se  refieren  á  condiciones  de  estática  y  mecá- 
nica de  la  parte. 

En  el  metatarso  la  exóstosis  de  la  incisura  dorsal,  se  pro- 
duce, con  gran  preponderancia,  en  la  zona  de  tensión  del  liga- 
mento interóseo,  situada  en  el  cuarto  proximal  de  la  región, 
(fig.  /(5).  Para  las  exóstosis  de  las  incisuras  plantares  meta- 
tarsianas,  no  obstante  haber  examinado  un  número  considera- 
ble de  metatarsos,  no  puedo  emitir  una  opinión  al  respecto. 
Es  interesante  añadir  que  las  anquilosis  intermetatarsianas  me- 
diales, sin  la  intervención  de  exóstosis,  se  inician  en  la  zona 
de  tensión  del  ligamento  interóseo,  para  extenderse  después  dis- 
t  almente. 

Sería  de  gran  interés  establecer  la  causa  de  la  notable  pre- 
ponderancia de  las  exóstosis  de  las  incisuras  metacarpianas  y  me- 
tatarsianas  mediales  sobre  las  laterales  y  el  prevalecer  de  las 
exóstosis  de  las  incisuras  dorsales  sobre  aquellas  de  las  inci- 
suras volares  y  plantares. 

Laborderie,  ha  recogido  datos  estadísticos  á  ese  respecto  :  so- 
bre 2  3a  exóstosis  dorsales  de  las  incisuras  metacarpianas  se 
tendrían,  2i5  mediales,  n  laterales  y  6  bilaterales.  Sobre  ioo 
exóstosis  de  las  incisuras  metacarpianas  volares,  se  tendrían  : 
68  mediales,  22  distales  y  10  bilaterales.  Sobre  100  exóstosis  de 
las  incisuras  metacarpianas  volares,  se  tendrían  :  68  mediales, 
22  laterales  y  10  bilaterales. 

Oelkers,  en  un  capítulo  sobre  la  mecánica  y  estática  del  me- 
tacarpo, ha  querido  recordar  la  acción  de  los  tendones  flexores 
del  metacarpo  y  de  la  aponeurosis  postmetacarpiana  sobre  los 
ostiloideos,  que  el  autor  considera  capaz  de  determinar  traccio- 
nes hacia  proximal  sobre  el  ligamento  interóseo. 

Una  acción  en  sentido  inverso  sería  también  ejercida  sobre 
dicho  ligamento  desde  el  suspensor  del  nudo,  y  estos  hechos 
podrían  tener,  según  el  autor,  cierta  influencia  para  la  produc- 
ción de  aquellos  procesos  irritativos  á  los  cuales  está  conexa  la 
producción  de  sobrehuesos. 

Pero    es  muy  probable  que  la  causa  de  fundamental  interés, 
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para  explicar  la  notabilísima  preponderancia  de  las  exóstosis  do 
las  incisuras  mediales,  metacárpicas  y  mctatársicas,  se  ha  de  bus- 
car en  el  prevalecer  hacia  medial  de  las  gravitaciones  y  reaccio- 
nes. Además  de  estas  gravitaciones  y  reacciones  podrían,  según 
algunos  autores,  tener  influencia  para  la  producción  de  las  exós- 
tosis y  de  las  anquilosis  mediales,  algunas  encorvaduras  cpie, 
durante  el  sostén,  se  producen  en  el  metacarpo  y  en  el  meta- 
tarso,  como  se  observa  en  otros  huesos  largos  de  las  extremi- 
dades, por  esto  en  correspondencia  de  las  concavidades  de  las 
encorvaduras,  se  tendría  una  compresión  notable  de  la  subs- 
tancia ósea  capaz  de  determinar  procesos  irritativos. 

Liénaux  y  Zwaenepoel  se  han  ocupado  del  estudio  de  la  lo- 
calización  medial  de  las  taras  óseas  de  las  extremidades  del 
caballo  y  han  demostrado  c[ue,  durante  la  locomoción,  cuando 
una  extremidad  torácica  se  apoya  inclinada  normalmente  de 
afuera  hacia  adentro  y  de  arriba  hacia  abajo,  es  decir,  en  aduc- 
ción, el  sostén  se  efectúa  prevalen  teniente  sobre  la  parte  me- 
dial del  casco,  por  el  hecho  de  que  la  extremidad  torácica,  si- 
guiendo la  oscilación  transversal  que  precede  al  apoyo  del 
miembro  anterior  opuesto,  adquiere  una  verticalidad  que,  ade- 
más de  sobrecargar  de  peso  las  partes  mediales,  provoca  una 
curva  del  miembro,  de  covexidad  medial  de  la  punta  de  la 
espalda  á  la  segunda  articulación  falangeana,  dependiente  de  las 
gravitaciones  que  obran  de  las  partes  laterales  hacia  las  me- 
diales. Esta  curva  no  sólo  sería  debida  á  la  elasticidad  de  los 
ligamentos,  sino  también  á  la  elasticidad  de  los  huesos. 

Tal  curva  de  convexidad  medial  corresponde  ciertamente  al 
aplomo  típico,  á  la  conformación  de  chueco  para  afuera  y  á 
aquella  de  atravesado  para  afuera  y  no  complicada  de  chue- 
co para  adentro.  En  la  conformación  de  chueco  para  adentro, 
según  mi  modo  de  ver,  no  sería  posible  la  producción  de  una 
curva  de  convexidad  medial,  pero  sí  al  contrario,  de  convexidad 
lateral. 

Es  interesante  notar  que  casi  en  la  totalidad  de  los  casos, 
el  chueco  para  adentro  no  sólo  es  debido  á  la  rotación  medial 
del  casco,  sino  también  á  una  rotación  en  el  mismo  sentido  de 
la  cuartilla,  hechos  que  conducen  á  una  inclinación  hacia  las 
partes  mediales  del  eje  falangeano;    por  esto,  salvo  raras  ex- 
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ccpciones,  el  chueco  para  adentro  se  encuentra  unido  á  la  cuar- 
tilla de  atravesado  para  adentro. 

Esta  conformación,   como  es  sabido,   determina  en  el   nudo 


Fig.  4 G .  —  Metacarpos  v  falanges  de  caballo  Ilackney  con 
marcado  chuequismo  hacia  adentro  y  con  cuartilla  de  atra- 
vesado medíalmente  Loa  nudos  son  desviados  hacia  afue- 
ra v  la  superficie  medial  del  grande  metacarpiano  presenta 
una  concavidad  bastante  mareada,   vuelta  hacia  lateral. 


un  ángulo  de  los  ejes  metacarpo  y  metatarso  falangeanos  á  vér- 
tice dirigido  lateralmente.  En  estos  casos,  cuando  se  efectúa 
el  apoyo,  el  miembro  es  llevado,  con  su  parte  distal,  en  abduc- 
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ción,  por  esto  el  casco  se  pone  en  contacto  con  el  suelo  con 
su  parte  lateral;  pero  cuando  se  efectúa  el  sostén  este  se  esta- 
blece en  el  casco  siempre  roteado  medialmente,  y  por  lo  tanto 
las  gravitaciones  y  reacciones  se  hacen  sentir  de  preferencia 
sobre  la  mamilla  lateral,  sobre  la  punta  y  sobre  las  partes  me- 
diales del  casco.  También  durante  el  ¡período  de  sostén,  es  de- 
cir, cuando  se  establece  la  verticalidad  del  miembro,  persiste 
igualmente  la  desviación  lateral  de  los  ejes  metacarpo  y  me- 
tatarso  falangeanos,  cosa  que  se  opone,  al  menos  en  la  caña  y 
en  las  falanges,  á  la  producción  de  una  curva  de  concavidad 
medial  (fig.  46). 

Algunos  hechos  anatómicos,  y  algunas  lesiones  del  nudo,  pue- 
den confirmar  que,  en  la  conformación  de  chueco  para  aden- 
tro y  de  atravesado  para  adentro,  durante  el  período  de  sostén, 
se  tiene  en  las  extremidades  la  producción  de  una  curva  de 
convexidad  lateral.  En  efecto,  en  tal  conformación,  el  proceso 
sagital  de  la  troclea  del  grande  metacarpiano  y  del  grande  me- 
latarsiano,  resulta  mayormente  inclinado  en  dirección  medial, 
hecho  que  favorece  la  desviación  lateral  del  nudo.  Además, 
la  superficie  medial  del  grande  hueso  de  la  caña  presenta  una 
concavidad,  á  veces  marcada,  la  cual  indica  ciertamente  la  cur- 
va de  convexidad  lateral  que  se  produce  en  tal  hueso  durante 
el  sostén.  La  preponderancia  de  lesiones  óseas  en  la  parte  medial 
del  nudo,  y  los  hechos  de  desmitis  de  los  medios  de  unión 
de  esta  articulación  por  distensiones  repetidas  laterales,  están 
también  en  relación  á  las  desviaciones  laterales  del  nudo  que, 
en  tal  conformación,  se  establecen  en  el  período  del  sostén. 

Por  las  cosas  expuestas  arriba,  se  podrá  admitir  que  mien- 
tras en  el  aplomo  considerado  como  normal  y  en  la  conformación 
de  atravesado  para  afuera  y  de  chueco  para  afuera,  se  tienen 
compresiones  de  la  substancia  ósea  de  la  parte  lateral  del  gran- 
de hueso  de  la  caña,  é  hipertensión  de  la  substancia  ósea  de 
la  parte  medial,  por  efecto  de  la  curva  que  se  determina  á  con- 
cavidad medial  durante  el  sostén,  en  el  chueco  para  adentro, 
por  el  contrario,  á  consecuencia  de  condiciones  anatómicas  y 
de  la  dirección  de  los  ejes  metacarpo  y  metatarso  falangeanos, 
se  observa  un  hecho  inverso. 

La  mayor  frecuencia  de  las  anquilosis  y  de  las  exóstosis  me- 
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diales  de  las  cañas,  se  explican  también  por  el  mayor  grosor 
que  medialmente  presenta  la  diálisis  del  metacarpiano  y  del  me- 
tatarsiano  III,  carácter  casi  constante  y  debido  á  la  acción  más 
notable,  en  esta  parte  del  hueso,  de  las  gravitaciones  y  reac- 
ciones. 

Grommel  ha  estudiado  la  constitución  anatómica  de  las  par- 
tes compactas  y  esponjosa  del  metacarpo,  como  también  la  es- 
tática y  la  mecánica  de  los  huesos  de  la  caña  del  caballo,  con 
particular  relación  á  la  dirección  normal  ó  no  de  los  miembros. 
Según  el  autor,  las  cañas  anteriores  con  aplomos  normales  pre- 
sentarían, en  lo  que  se  refiere  al  metacarpo  III,  mayor  gro- 
sor de  la  substancia  compacta,  fácilmente  reconoscible  en  aque- 
lla mitad  del  hueso  que  es  asiento  de  mayor  fatiga.  El  autor 
admite  que  en  el  caballo  atravesado  para  adentro,  el  grande 
hueso  do  la  caña  resulte  más  grueso  hacia  lateral,  hecho  que 
no  corresponde,  debido  á  que,  también  en  esta  conformación,  las 
gravitaciones  y  reacciones  resultan  más  fuertes  medialmente. 

Como  he  dicho  ya,  sería  de  mayor  interés  establecer  las  cau- 
sas que  se  relacionan  con  el  asiento  de  las  exóstosis  de  las  in- 
cisuras  de  las  cañas  y  aquellos  hechos  que  hacen  mayormente 
frecuente  las  exóstosis  de  las  incisuras  dorsales,  tanto  en  la 
mano  como  en  el  pie. 

Ya  he  dicho  que  en  la  mano  y  en  el  pie,  las  exóstosis  de  las 
incisuras  dorsales  corresponden  con  gran  preponderancia,  á  la 
parte  proximal  de  la  caña,  es  decir,  donde  empieza  según  algunos 
autores,  la  zona  de  tensión  del  ligamento  interóseo.  El  preva- 
lente  asiento  proximal  de  estas  exóstosis  podría  explicarse,  se- 
gún mi  modo  de  ver,  considerando  que  en  la  epífisis  proximal 
la  substancia  cortical  del  hueso,  resulta  menos  resistente  por- 
que es  muy  reducida  en  grosor,  y  que  el  tejido  óseo  que  co- 
rresponde á  la  superficie  sinartrodial  resulta  mayormente  vas- 
cularizado,  por  el  número  bastante  considerable  de  conductos 
transversales  de  Havers,  que  ponen  en  comunicación  los  espa- 
cios areolares  de  la  substancia  esponjosa,  con  los  conductos 
verticales  de  la  delgada  capa  de  substancia  ósea  compacta 
de  la  epífisis  proximal.  Esta  condición  anatómica  también  tiene 
importancia,  como  diré  más  adelante,  para  comprender  la  ma- 
nera de  compotarse  de  la  osteítis  que,  en  general,  precede  á  la 
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exóstosis.  En  la  epífisis  prevalece  la  tendencia  á  la  osteítis  pro- 
funda, mientras  que  en  la  diáfisis  el  proceso  permanece,  en  ge- 
neral, localizado  á  la  superficie  sinartrodial. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  notable  preponderancia  de  las  exós- 
tosis de  las  incisuras  dorsales,  sobre  aquellas  de  las  incisuras 
volares  y  plantares,  el  hecho  podría  explicarse  estudiando  el 
modo  de  comportarse  del  ligamento  interóseo  y  de  las  arterias 
interóseas. 

En  la  incisura  intermetacarpiana  dorsal,  el  ligamento  inter- 
óseo desde  el  origen  de  la  zona  de  tensión,  y  por  algunos  cen- 
tímetros en  dirección  distal,  presenta  fibras  mayormente  bre- 
ves de  cuanto  se  nota  en  la  misma  porción  de  ligamento  ubi- 
cada en  la  incisura  volar;  por  esto,  la  menor  longitud  de  estas 
fibras,  harían  pensar  en  un  menor  grado  de  alargamiento  y  por 
lo  tanto  en  una  mayor  hipertensión.  Siguiendo  distalmente,  se 
nota  que  en  la  misma  zona  de  tensión  del  ligamento  interóseo, 
las  fibras  ligamentosas  adquieren  gradualmente  una  oblicuidad 
mayor  de  cuanto  se  nota  dorsalmenle,  basta  llegar  casi  á  ser  verti- 
cales, y  por  esto  se  podría  admitir  que  en  esta  parte  del  liga- 
mento, por  la  dirección  menor  oblicua  de  las  fibras,  las  tracciones 
volarmente  se  trasmitirán  en  modo  más  enérgico  sobre  el  meta- 
carpiano  III  y  sobre  los  estiloideos.  Estas  tracciones  serían  ma- 
yormente resentidas  en  la  proximidad  de  aquella  parte  del  me- 
lacarpiano  rudimentario  que,  por  estar  casi  desprovisto  de  su- 
perficie sinartrodial,  queda  más  movible.  Allí,  en  efecto,  se 
inicia,  en  general,  la  soldadura  intermetacarpiana  volar  y  la 
exóstosis  de  la  misma  incisura. 

Joly  ha  querido  dar  mayor  apoyo  á  la  acción  de  la  osteítis 
de  fatiga,  en  lo  que  se  refiere  á  la  etiología  de  los  sobrehuesos 
de  la  caña,  afirmando  que  algunas  exóstosis  postmetacarpianas, 
es  decir,  de  las  incisuras  volares,  se  desarrollan,  por  su  asiento, 
independientemente  de  la  unión  de  cualquier  ligamento;  pero 
si  el  autor  hubiese  estudiado  el  modo  de  comportarse  del  liga- 
mento interóseo,  no  habría  llegado  á  estas  conclusiones.  Que  la 
acción  del  ligamento  interóseo  se  haga  sentir  volar  y  plantar- 
mente  en  el  grande  hueso  de  la  caña,  lo  demuestran  también 
algunas  hipertrofias  de  la  diáfisis  que  se  notan  de  preferencia 
en  los  adultos,  bajo  forma  de  saliencias  situadas  á  los  lados  de 
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las  superficies  sinartrodiales  y  correspondientes  á  la  inserción 
del  ligamento  interóseo,  como   también  algunas  saliencias    en 


Fig.  k~.  —  Superficie  sinartrodial  del  grande  metacarpo  de 
caballo,  a.  focos  crónicos  de  osteítis  rarefaciente  ;  b,  salien- 
cias bajo  forma  de  cúspides,  existentes  en  el  borde  volar  de 
tal  superficie  y  debidas  á  bipertensiones  del  ligamento  in- 
teróseo. (Fotografía  un  poco  aumentada). 


forma  de  cúspides,  situadas  á  lo  largo  de  las  superficies  sinar- 
trodiales y  destinadas  á  la  inserción  de  las  fibras  ligamentosas 
que  corresponden  á  las  incisuras  (fig.  47)- 

Es   de   importancia   notar  que  en   el   metatarso,   la   zona   de 
tensión  del  ligamento  interóseo,  presenta  también  dorsalmente 
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las  fibras  ligamentosas  mayormente  breves,  y  que  en  tal  parte 
de  la  incisura  dorsal  se  desarrollan,  con  incomparable  mayor  fre- 
cuencia, las  exóstosis.  Siguiendo  distalmente  esas  fibras,  ade- 
más de  presentar  una  dirección  inversa,  se  vuelven  mayormente 
largas;  por  esto,  las  hipertensiones  se  hacen  mayormente  difíci- 
les. También  es  necesario  notar  que  en  el  metatarso  los  estiloi- 
deos  presentan  una  ¡Darte  distal  movible,  mucho  mas  larga  de 
cuanto  se  nota  en  el  metacarpo  y,  por  lo  tanto,  la  elasticidad  de 
esta  parte  de  los  estiloideos  y  la  longitud  de  las  fibras  del  li- 
gamento interóseo,  hacen  mucho  menor  la  acción  mecánica  de 
las  hipertensiones  ligamentosas. 

Plantarmente,  en  toda  la  incisura  intermetatarsiana,  el  liga- 
mento interóseo  presenta  también  una  longitud  marcada  de  las 
fibras,  hecho  que  desde  luego  hace  difícil  la  hipertensión,  en 
la  zona  de  tensión  del  ligamento  y  esto  podría  tener  interés 
para  explicar  el  número  muy  reducido  de  las  exóstosis  de  las 
incisuras  plantares. 

Si  verdaderamente  las  hipertensiones  del  ligamento  interóseo, 
tienen  importancia  como  causa  de  las  exóstosis  de  las  incisuras 
de  las  cañas,  estas  hipertensiones,  especialmente  en  el  meta- 
tarso,  no  deberían  buscarse  solamente  en  las  gravitaciones  que 
se  hacen  sentir  en  los  estiloideos,  pero  sí  en  las  reacciones  que 
■vuelven  á  subir  á  lo  largo  del  hueso  principal  de  la  caña  y  que 
obran  igualmente  sobre  el  ligamento  interóseo. 

En  cuanto  á  la  notable  preponderancia  de  las  exóstosis  de  las 
incisuras  dorsales  sobre  aquellas  de  las  incisuras  volares  y 
plantares,  podría  tener  influencia,  para  tal  hecho,  las  con- 
diciones de  las  arterias  interóseas  intermetacarpianas  é  inter- 
metatarsianas. 

Las  arterias  interóseas  metacárpicas  dorsales,  por  su  asiento, 
pueden  en  efecto  considerarse  los  vasos  de  los  cuales  provie- 
nen de  preferencia  las  ramas  destinadas  al  ligamento  interóseo 
y  á  aquellas  porciones  de  metacarpianos  que  corresponden  á 
las  superficies  sinartrodiales.  Las  arterias  interóseas  metacár- 
picas volares,  no  corren  en  las  incisuras  del  mismo  nombre  y 
verdaderamente  no  tienen,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  distri- 
bución de  las  ramas  colaterales,  la  importancia  de  sus  congé- 
neres dorsales. 
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En  el  mctatarso  existen  idénticas  condiciones  anatómicas 
puesto  que  lateralmente  debajo  de  la  arteria  pedidla,  existe  una 
pequeña  arteria  metatársica  dorsal.  Es  por  lo  tanto  probable 
que  el  periostio  que  limita  las  incisuras  dorsales  de  las  cañas 
del  caballo,  por  estar  en  íntima  relación  con  las  arterias  inter- 
óseas dorsales,  y  con  sus  ramos  colaterales,  se  encuentre  en  con- 
diciones más  favorable  para  el  desarrollo  de  aquellos  hechos 
reactivos,  debidos  á  hipertensiones  ligamentosas  ó  de  aquellas 
causas  mecánicas  conexas  con  la  acción  de  las  gravitaciones  y 
reacciones  dependientes  de  la  función  locomotoria. 

Sería  también  interesante  explicar  la  causa  por  la  cual  las 
anquilosis  y  las  exóstosis  de  las  incisuras  resultan  mucho  me- 
nos frecuentes  en  el  metatarso  que  en  el  metacarpo. 

Si  estudiamos  la  conformación  anatómica  del  metatarsiano 
III,  podemos  establecer  que  la  diálisis  presenta  dorsalmente  un 
grosor  mayor  de  cuanto  se  nota  en  el  metacarpiano  III,  hecho 
que  está  en  relación  con  aquellas  condiciones  de  estática  y  de 
mecánica,  las  cuales  hacen  notables  las  gravitaciones  y  las  reac- 
ciones en  esta  parte  dorsal  de  la  caña;  y  en  efecto,  algunos  fe- 
nómenos reactivos,  frecuentes  en  el  P.  S.  I.  de  carrera,  y  de- 
bidos al  galope,  servirían  para  demostrar  claramente  esta  condi- 
ción del  metatarso.  También  es  de  interés  considerar  que  en  el 
metatarso  las  superficies  sinartrodiales  resultan  algo  reducidas 
en  anchura  y  si  á  ésto  unimos  la  notable  longitud  de  las  fibras 
ligamentosas  que  corresponden  á  las  incisuras,  podemos  com- 
prender las  razones  por  las  cuales  el  metatarso  se  encuentra 
en  condiciones  menos  favorables  que  el  metacarpo  para  sentir 
medial  y  lateralmente  el  efecto  de  las  gravitaciones  y  reacciones 
de  las  cuales  pueden  depender  las  hipertensiones  del  ligamento 
interóseo  ó  aquellos  hechos  reactivos  del  hueso,  debidos  á  fa- 
tiga esquelética  y  considerados  por  Joly  y  sus  partidarios,  como 
causa  de  anquilosis  y  exóstosis  en  las  cañas. 

Para  Joly,  en  algunos  casos,  la  osificación  del  ligamento 
interóseo,  debería  considerarse  como  un  hecho  normal  ó  casi 
normal.  Según  el  autor  sería  fácil  establecer  que  la  soldadura 
normal  intermetacarpiana  y  el  desarrollo  de  los  sobrehuesos  de 
las  incisuras,  derivan  de  una  osificación  doble  que,  empezando 
de  las  superficies  sinartrodiales,  se  extiende  á  las  partes  pro- 
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fundas  del  ligamento.  Las  capas  osteógenas  perióslicas,  por 
la  difusión  de  la  osteítis,  participarían  en  la  formación  de  la 
soldadura  intermetacarpiana  y  la  exóstosis  sería  además  el  pro- 
ducto de  dicha  proliferación  periostal.  La  osteítis  y  la  periostitis 
intermetacarpiana  se  desarrollarían  unidas  ó  no  sobre  la  misma 
sinartrosis  y  en  diferentes  puntos  se  notarían  los  diversos  gra- 
dos de  intensidad  del  proceso  flogístico. 

Es  en  la  parte  media  de  la  altura  del  ligamento  donde,  se- 
gún Joly,  se  localiza  la  osteítis  de  soldadura,  cuando  queda 
casi  fisiológica,  y  es  en  el  mismo  punto  que  se  desarrolla  la 
exóstosis.  Para  el  autor  estas  osteítis  casi  fisiológicas  y  patoló- 
gicas, no  serían  el  resultado  de  una  hipertensión  accidental  del 
ligamento  interóseo,  pero  sí  la  manifestación  reactiva  del  hueso 
en  partes  sometidas  á  un  trabajo  permanente.  También,  según 
Joly,  las  hipertensiones  del  ligamento  interóseo  debidas  á  acci- 
dentes de  la  locomoción,  contribuyen  á  producir  la  osteitis  pro- 
funda de  fatiga,  la  cual  encuentra  en  las  fibras  ligamentosas 
la  trama  donde  se  produce  la  exóstosis  reveladora.  El  ligamento 
interóseo  sufriría  una  osificación  que  él  no  ha  provocado  y  entre 
la  osificación  normal  y  la  aparición  de  sobrehuesos  existirían, 
para  el  autor,  de  las  nuances  absolutamente  insensibles  conexas 
con  la  formación  de  (ejido  óseo  que  llena,  en  diversos  modos,  las 
incisuras  intermetacarpianas.  La  excesiva  producción  de  este 
tejido,  daría  lugar  á  exóstosis  prominentes,  es  decir,  á  los 
sobrehuesos  de  los  antiguos.  La  osteítis  causa  de  las  an- 
quilosis  y  de  las  exóstosis  del  metacarpo,  sería  de  origen 
profundo. 

Es  probable  que  Joly  haya  querido  apoyar  mayormente  los 
fundamentos  de  su  teoría  alrededor  del  significado  de  las  sol- 
daduras y  de  las  exóstosis  del  metacarpo  del  caballo,  sobre  los 
resultados  de  las  investigaciones  histológicas  efectuadas  al  res- 
pecto por  Vivien. 

En  las  osteítis  cpie  provocan  la  soldadura  intermetacarpiana, 
Vivien  ha  observado  que  en  la  capa  vascular  profunda  de  la 
diáfisis,  se  producen  capilares  sanguíneos,  los  cuales  lle- 
gando á  las  capas  subperiostales  anémicas,  son  por  esto  trans- 
formados en  capas  vasculares.  La  exageración  de  este  fe- 
nómeno da  lugar,  en  los  territorios  invadidos,  á  los  hechos  de 
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osteítis  rarefaciente.  El  mismo  fenómeno  se  produce  sincrónica- 
mente en  los  dos  huesos  á  contacto  y  se  llega  al  punto  que  de  la 
antigua  separación  de  los  dos  huesos  no  queda  más  que  un 
vasto  territorio  invadido  por  la  osteítis  rarefaciente.  A  este  fe- 
nómeno sigue  una  osteítis  neoformativa,  la  cual  no  restablece 
la  diferencia  primitiva  de  las  capas  del  hueso,  pero  sí  la 
producción  de  un  tejido  óseo  que  sufre  después  una  condensa- 
ción variadamente  marcada.  Además,  el  ligamento  interóseo  sufre 
una  osificación  de  origen  profundo  que  el  ligamento  no  ha 
provocado. 

Según  Joly  y  Vivien,  sería  suficiente  el  modo  arriba  indi- 
cado, de  cómo  se  producen  las  soldaduras  y  las  exóstosis  del 
metacarpo  para  declarar  que  :  « une  telle  évolution  montre 
combien  nous  sommes  loin  de  l 'hy per extensión  ligamenteuse  pro- 
vocatrice  de  la  périostite  caúsale  des  suros  d'aprés  les  données 
classiques  ». 

Los  hechos  indicados  por  Joly,  para  demostrar  las  causas 
que  provocan  las  anquilosis  y  los  sobrehuesos  del  metacar- 
po, como  haré  notar  más  adelante,  no  son  suficientes  para 
excluir  la  acción  de  las  hipertensiones  del  ligamento  interó- 
seo, y  las  investigaciones  de  Vivien  no  han  dado  mayor  luz 
al  respecto. 

Oelkers  ha  dado  notable  importancia  á  los  resultados  de  las 
investigaciones  sobre  las  condiciones  anatómicas  y  estáticas  del 
metacarpo,  las  cuales  demostrarían  que  el  punto  en  el  cual  se  ha- 
cen sentir  más  fuertemente  las  tracciones  del  ligamento  interóseo, 
está  situado  de  cuatro  á  seis  centímetros  de  la  articulación  car- 
po-metacárpica,  allá  donde  en  general  se  encuentra  el  cruce  de 
las  fibras  ligamentosas.  El  autor  admite  con  Vogt  que  allí  se 
inicia  un  proceso  que  termina  después  con  la  osificación  de 
todo  el  ligamento.  Además,  el  autor  examinando  72  metacarpos 
de  caballo,  en  contradicción  á  la  opinión  de  Joly  y  Vi- 
vien, nunca  había  encontrado  la  osteítis  profunda,  al  menos 
durante  el  período  inicial  del  proceso  de  osificación  del  liga- 
mento. 

Para  Oelkers,  la  osteítis  debida  á  la  hipertensión  del  liga- 
mento interóseo,  constituye  un  proceso  local,  en  modo  especial 
evidente  en  el  estiloideo.   En  el  metacarpo   III  y  en   los  esti- 
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loideos,  las  zonas  de  rosor,  por  hechos  ílogísticos,  empiezan  des- 
de las  superficies  sinarlrodiales  é  interesan  por  un  milímetro 
ó  dos,  el  espesor  de  los  huesos.  El  autor  admite  también  la  exis- 
tencia de  osteomielitis  condensante  del  metacarpiano  III,  la  cual 
se  nota  especialmente  en  los  caballos  viejos  y  en  modo  indepen- 
diente de  la  existencia  de  precedentes  exóstosis. 

Respecto  á  las  osificaciones  del  ligamento  interóseo  el  autor 
no  opina  como  Zschokke  y  otros,  los  cuales  querían  admitir 
que  la  osificación  empieza  de  las  incisuras  intermetacarpianas 
para  seguir  hacia  las  partes  centrales  hasta  invadir  todo  el  li- 
gamento. Según  Oelkers,  la  osificación  del  ligamento,  si  no  es 
acompañada  de  irritaciones  exteriores,  progresa  muy  lentamente. 
En  general  el  proceso  emplea  cinco  años  para  invadir  todo 
el  ligamento  y  en  algunos  casos  son  necesarios  hasta  diez 
años. 

El  carácter  eminentemente  crónico  de  esta  osificación,  no  de- 
termina dolor  ni  alteración  de  la  función  locomotoria.  El  au- 
tor, en  los  casos  agudos  ó  subagudos,  admite  que  el  proceso  de 
osificación,  da  origen  á  una  cicatrización  entre  el  metacarpo  III 
y  el  estiloideo,  y  de  ahí  que  el  sobrehueso  fuere  considerado 
como  una  hipertrofia  cicatrizal. 

En  la  parte  histológica  del  trabajo  de  Oelkers,  no  se  pue- 
den en  realidad  conseguir  notables  datos  referentes  á  la  impor- 
tancia de  las  hipertensiones  del  ligamento  interóseo  para  la  gé- 
nesis de  las  anquilosis  y  de  los  sobrehuesos  del  metacarpo;  por 
esto,  la  opinión  del  autor  sobre  la  importancia  de  esta  causa  está 
basada  en  el  resultado  de  investigaciones  sobre  las  condi- 
ciones anatómicas  y  estáticas  del  metacarpo  y  sobre  la  loca- 
lización  de  la  osteítis  en  los  puntos  de  inserción  del  ligamento 
interóseo. 

Respecto  á  las  exóstosis  metacarpias  volares,  estudiadas  es- 
pecialmente por  Dieckerhoff  y  Oelkers,  es  decir,  de  aquellas 
exóstosis  que  tienen  asiento  en  la  superficie  volar  de  los  esti- 
loideos  y  del  metacarpiano  III,  me  parece  demasiado  evidente 
que  resultan  á  consecuencia  de  aquellas  osteítis  ú  osteoperios- 
titis  neoformativas,  dependientes  de  hipertensiones  de  la  inser- 
ción proximal  del  suspensor  del  nudo,  de  la  fascia  postmetacar- 
piana,  ó  más  raramente  de  los  tendones  extensor  oblicuo  del 
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metacarpo  y  flexores  medial  y  lateral  del  metacarpo,  como  tam- 
bién especialmente  de  aquellas  osificaciones  parciales  de  las  in- 
serciones predichas,  conexas  ó  no  con  los  hechos  reactivos  del 
hueso  y  dependientes  de  tendinitis  y  de  desmitis,  debidas  á  dis- 
tenciones repetidas  y  á  parciales  laceraciones.  En  estos  casos, 
sin  embargo,  me  parece  que  los  caracteres  microscópicos  que 
asumen  tales  neoformaciones  óseas,  ó  tales  simples  metaplasias 
óseas,  sean  suficientes  para  poderlas  diferenciar  de  los  verdaderos 
sobrehuesos  de  la  caña.  Oelkers  también,  considerando  estas 
producciones  patológicas  como  exóstosis,  ha  confirmado  su  etio- 
logía, con  investigaciones  histológicas. 

En  el  pie,  mientras  resulta  á  veces  notable  la  osificación  de 
la  inserción  proximal  del  suspensor  del  nudo,  seguida  ó  no  por 
hechos  reactivos  del  metacarpiano  III,  resultan  por  el  contra- 
rio, poco  frecuentes  los  hechos  de  periostitis  neoformativas  de 
la  superficie  plantar  de  los  estiloideos,  debidos  á  hipertensiones 
de  la  aponeurosis  postmetacarpiana. 

Joly  y  Vogt,  como  ya  he  dicho,  han  querido  negar  la  in- 
fluencia de  las  hipertensiones  de  la  aponeurosis  postmetacarpia- 
na, en  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  los  sobrehuesos  de  la 
superficie  volar  de  los  estiloideos,  porque  estas  exóstosis  se  des- 
arrollan en  un  punto  sólo  y  no  en  toda  la  inserción  de  dicha 
aponeurosis.  Pero  los  autores  no  han  tenido  en  cuenta  que,  algu- 
nas veces,  gran  parte  del  borde  volar  de  los  estiloideos  resultan 
muy  salientes,  por  hechos  hiperplásticos  del  hueso  ó  también  por 
la  neoformación  periostal  y  que  también  una  hipertensión  pue- 
de efectuarse  de  preferencia  en  una  sola  parte  por  efecto  de  ac- 
cidentes de  la  locomoción  ó  por  condiciones  individuales  de  es- 
tática ;  de  cualquier  manera,  si  estos  autores  hubiesen  hecho  in- 
vestigaciones más  completas,  sus  ideas  al  respecto  se  hubieran 
modificado  ciertamente. 

Augustin,  en  una  nota  reciente  sobre  la  anatomía  patológi- 
ca de  los  sobrehuesos  postmetacarpianos,  ha  creído  por  segunda 
vez,  demostrar  que  la  anquilosis  intermetacarpiana  y  los  sobre- 
huesos de  la  caña,  dependen  de  la  difusión  de  la  osteítis  pro- 
funda á  las  capas  superficiales,  al  periostio  y  al  ligamento. 
El  autor,  citando  otro  trabajo  suyo,  publicado  en  1904,  insiste 
en  haber  ya  demostrado  que  los  sobrehuesos  son,  en  el  mayor 
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número  de  los  casos,  la  consecuencia  de  la  expansión  de  las 
ramas  vasculares  profundas  que  van  á  inflamar  las  capas  sub- 
periósticas  y  subligamentosas. 

Con  una  serie  de  figuras,  Augustin  busca  explicar  el  carai- 


Fir,r  48.  —  Porción  de  metatarso  derecho  de  caballo. 
Plantarmente,  en  el  grande  metatarsiano,  existe 
una  notable  producción  ósea  debida  en  gran  parte 
á  osificación  del  suspensor  del  nudo.  En  el  estiloi- 
deo  lateral  etisten  hechos  de  osteo-periostitis  neo- 
t'ormativa,  debida,  probablemente,  á  hipertensio- 
nes de  la  api>neurosis  post-metacarpiana. 

no  seguido  por  aquellos  que  él  llama  vasos  inflamatorios  pri- 
mitivos. Según  la  nota  precedente  del  autor,  en  los  sobrehue- 
sos intermetacarpianos,  estos  vasos  que  provienen  de  la  medula 
ó  de  las  lagunas  medulares,  en  vez  de  llegar  directamente  á  las 
capas    subperiósticas,    vuelven    sobre    sus    pasos,    después    de 
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haber  originado  vasos  secundarios  que  van  directamente  a  es- 
tas capas  subperiósticas.  En  las  exóstosis  postmetacarpia- 
nas,  este  modo  de  comportarse  de  los  vasos,  presentaría  so- 
lamente algunas  variantes  debidas  á  la  condición  especial  de  la 
región.  En  efecto,  los  vasos  que  el  autor  llama  inflamatorios, 
después  de  haber  nacido  en  las  mallas  del  tejido  esponjoso  del 
estiloideo,  se  dirigen  hacia  el  borde  de  este  hueso,  y  después  sin 
alcanzar  las  capas  subperiósticas,  describen  en  el  seno  de 
dicho  borde  una  ansa  alargada.  La  dirección  de  los  vasos  es 
dada  por  las  filas  de  los  sistemas  de  Havers,  que  se  orientan 
hacia  adelante.  También  los  vasos  primitivos  emiten  los  vasos 
inflamatorios  secundarios,  que  llegan  á  las  capas  periósticas 
en  bordo  volar  del  hueso. 

Las  figuras  publicadas  por  el  autor  en  las  dos  memorias  in- 
dicadas, representan  secciones  transversales,  donde  no  se  pue- 
den, ciertamente,  establecer  aquellos  hechos  de  alterada  circu- 
lación, que  él  ha  querido  poner  en  evidencia  en  sostén  de  las 
ideas  de  Joly  sobre  la  osteítis  profunda  de  fatiga.  Estudiando 
también  los  trabajos  de  Augustin,  sobre  la  anatomía  patológica 
de  los  huesos  de  la  caña,  quedan  algunas  dudas  sobre  sus  co- 
nocimientos referentes  á  la  circulación  normal  sanguínea  del 
tejido  óseo  y  sobre  aquellos  principales  fenómenos  que  conducen 
á  las  varias  fases  de  la  osteítis  y  ésto  hace  más  difícil  la  acepta- 
ción de  los  hechos  que  el  autor  insiste  de  haber  demostrado 
por  el  resultado  de  sus  investigaciones. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  exóstosis  traumáticas  de  las  cañas,  es 
opinión  mía,  que  éstas  pueden  desarrollarse  en  las  incisuras  siem- 
pre que  la  acción  traumática  haya  obrado  sobre  el  estiloideo.  La 
osteo-periostitis,  á  veces  notable  del  estiloideo,  puede  en  efecto 
trasmitirse  al  hueso  principal  de  la  caña  provocando  una  neo- 
formación  periostal,  causa  de  una  exóstosis.  Pero,  en  gene- 
ral, estas  neoformaciones  periostales,  especialmente  cuando 
resultan  notables,  presentan  los  caracteres  de  hiperostosis 
difusa. 

La  exóstosis  de  la  superficie  volar  del  grande  metacarpiano, 
como  aquellas  de  la  superficie  plantar  del  metatarsiano  III, 
resultan  poco  frecuentes,  y  son,  por  lo  general,  la  consecuencia  de 
hechos  traumáticos  que  han  dado  lugar  á  notables  procesos  de 
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osteítis,  ó  de  osteo-periostitis  del  extremo  proximal  de  la  caña 
(fig.  48).  A  tal  causa  se  deben  también  atribuir,  en  muchos 
casos,  las  hipertrofias  de  los  botones  de  los  estiloideos. 

Respecto  á  la  enóstosis  del  hueso  principal  de  la  caña,  la 
causa  debe  buscarse  en  hechos  de  osteítis  profunda  neoforma- 
tiva,  por  lo  general  conexa  con  causas  traumáticas  acciden- 
tales. 

(Continuará.) 
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IEFRACCION  DEL  OJO  DEL  CABALLO  MEDIANTE  LA  ESQUIASCOPIA 


Por    el    profesor    F.    CINOTTI 

Director  del  Laboratorio  de  Patología  especial  de  la  Facultad  de  Agronomía 
v    Veterinaria  de  Buenos  Aires 


Nuestros  periódicos  publican,  con  varios  intervalos,  observa- 
ciones sobre  el  estado  de  refracción  del  ojo  del  caballo,  realizadas 
con  la  esquiascopia  ó  con  la  oftalmoscopia,  sea  para  poner  en 
evidencia  particularidades  de  técnica  ó  de  resultados,  sea  para 
llamar  la  atención  de  los  colegas  sobre  esta  parte  notablemente 
importante  y  tal  vez  no  muy  estudiada  en  veterinaria.  Creo  por 
esto  oportuno  portar  al  argumento  una  contribución,  haciendo 
saber  los  resultados  de  las  investigaciones  que  desde  tiempo  es- 
toy haciendo  mediante  la  esquiascopia,  sobre  el  abundante  ma- 
terial puesto  gentilmente  á  mi  disposición  por  el  director  de 
estas  clínicas,  doctor  Bossi,  por  varios  privados,  por  el  director 
del  Jardín  zoológico,  señor  Onelli,  y  por  el  doctor  Madero,  de 
la  municipalidad  de  Buenos  Aires. 

Es  con  un  sentimiento  de  verdadera  complacencia,  que  doy 
á  todos  mis  más  repetidas  gracias. 

Se  comprende  fácilmente  que  condiciones  tan  favorables  me 
han  ofrecido  un  material  no  sólo  numeroso,  sino  también  va- 
riado, bajo  todo  punto  de  vista.  Facilísimo  me  ha  sido  observar 
sujetos  de  diferentes  razas,  dado  el  gran  número  que  de  esas 
está  aquí  representado.  He  podido  aprovechar  de  un  discreto  nú- 
mero de  ejemplares  puros,  de  mestizos  de  sangre,  como  también 
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de  una  verdadera  pléyade  de  sujetos  comunes  zootécnicamente 
mal  descifrables,  que  constituyen  la  mayor  población  equina  de 
la  ciudad,  y  que  son  designados  comunmente  bajo  el  nombre, 
muy  comprensivo,  de  criollos. 

Así,  á  más  de  varios  P.  S.  de  carrera  al  galope,  argentinos  ó 
importados,  he  podido  observar  algunos  clydesdale,  shire,  per- 
dieron, hackney,  morgan,  pony  y  algunos  ejemplares  de  suffolk 
punch  y  de  anglonormandos.  A  éstos  se  añade  el  número  predo- 
minante de  los  criollos,  en  general  adiestrados  para  silla  y  tiro 
liviano. 

Una  favorable  casualidad  me  ha  permitido  examinar,  durante 
su  permanencia  en  el  jardín  zoológico,  12  caballos  mongoles, 
pertenecientes  á  la  expedición  antartica  alemana,  que  zarpó  de 
este  puerto  hacia  los  mares  polares,  á  bordo  del  Deulsclitarul 
(comandante  W.  Filchner). 

Está  demás  decir  cjue  con  material  de  tal  especie,  se  han  presen- 
tado espontáneamente  sujetos  de  todas  edades,  desde  el  potri- 
llo de  pocos  días  hasta  el  caballo  viejo,  mayor  de  veinte  años; 
como  asimismo  notar  que  los  dos  sexos  tienen  una  representa- 
ción casi  igual,  si  bien  por  las  condiciones  particulares  del  país 
prevalecen  en  la  ciudad  los  caballos  enteros  ó  castrados,  y  es 
también  inútil  advertir  cómo  se  hayan  presentado  en  condicio- 
nes generales  variadísimas,  desde  el  caballo  de  lujo  bien  nu- 
trido y  bien  cuidado,  hasta  los  pobres  parias  de  coche  de  plaza 
y  los  destinados  á  ejercicios  de  medicina  operatoria. 

He  preferido  el  método  de  la  esquiascopia  al  de  la  observa- 
ción oftalmoscópica,  porque  lo  considero  el  más  práctico  que 
esté  á  disposición  del  veterinario  para  la  verdadera  determi- 
nación objetiva  de  la  refracción  ocular.  De  todos  los  nombres  : 
retinoscopia,  queratoscopia,  método  de  Cuignet,  pupiloscopia, 
con  los  que  se  ha  querido  designar  á  este  medio  de  investigación, 
no  obstante  las  opiniones  contrarias,  doy  preferencia  al  térmi- 
no esquiascopia,  puesto  que,  á  mi  modo  de  ver,  es  el  único  que 
indica  verdaderamente  la  íntima  naturaleza  del  método.  En 
efecto,  éste  se  basa  sobre  el  examen  de  una  sombra  y  la  pala- 
bra griega  schiascopia    corresponde  fielmente  al  concepto. 

Pocas  cosas  son  las  que  tengo  que  decir  sobre  la  técnica  con 
la  que  fueron  realizadas  las  operaciones. 
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Me  he  servido  de  un  espejo  plano  y  de  dos  escalas  comunes 
esquiascópicas,  una  con  lentes  negativos  y  otra  con  positivos, 
dispuestas  en  orden  progresivo,  con  diferencia  de  media  diotria. 
No  he  creído  necesario  llevar  el  examen  hasta  la  sutileza  de  un 
cuarto  de  diotria,  por  considerar  suficiente,  para  nuestro  objeto, 
la  escala  indicada. 

He  seguido  mucho  el  procedimiento  de  Schweiggers,  aconse- 
jado también  por  Veszeley,  consistente  en  el  uso  de  un  solo 
lente  positivo  de  3  (Bayer)  ó  4  D.  (Moeller)  en  cambio  de  la 
escala  esquiascópica.  A  los  lentes  de  aquella  se  suple  variando  la 
distancia  del  ojo  examinador  del  único  lente  que  se  dispone. 

Si  bien  teóricamente  exactísimo,  el  método  indicado  no  es  de 
aplicación  práctica,  y  he  debido  convencerme  que  con  él  es  más 
íácil  cometer  errores. 

Debo,  al  contrario,  manifestar  mi  aprobación  por  el  proce- 
dimiento de  Klingelhoffer-Holterbach,  basado,  como  es  sabido, 
sobre  el  uso  de  una  escala  esquiascópica  de  seis  lentes  positivos 
y  tres  negativos  de  una  D.,  unida  á  un  espejo  cóncavo  mediante 
una  cadenita  que  mantiene  la  distancia  exacta  de  5o  centímetos. 

La  distancia  entre  el  espejo  y  la  escala  no  es  más  un  metro 
(i  D.)  como  en  el  procedimiento  original,  sino  que  está  redu- 
cida á  la  mitad,  esto  es,  á  dos  diotrias. 

De  esto  resulta  que,  en  el  cálculo  necesario  para  la  determi- 
nación de  la  refracción,  deberá  considerarse  como  emmétrope 
el  ojo  para  el  cual  la  sombra  está  neutralizada  por  el  lente  po- 
sitivo de  2  D.  y  que  para  la  hipermetropia  y  la  miopia,  se  nece- 
sitará relativamente  sustraer  ó  añadir  respecto  á  la  lente  neu- 
tralizante 2  D.,  en  lugar  de  i,  como  se  hace  cuando  el  examen 
se  realiza  á  la  distancia  de  un  metro. 

En  el  caso  práctico  la  escala  de  Holterbach  dará  indicaciones 
de  hipermetropia  hasta  l\  D.  (6-2)  y  podrá  servir  para  determi- 
nar miopias  hasta  5  D.  (3-2).  Más  que  suficiente,  por  esto,  para 
las  necesidades  ordinarias. 

Quizás  fuera  preferible,  al  espejo  cóncavo  y  enorme  que  está 
unido  á  la  escala  de  Klingelhoffer-Holterbach,  un  espejo  plano, 
por  el  cual,  ahora,  la  mayoría  de  los  oculistas  se  han  declarado 
partidarios,  y  de  especial  modo  por  un  espejo  mucho  más  pe- 
queño.  Sus  dimensiones  no  permiten  encajarlo  en  la  órbita  y 
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los  movimientos  relativos  de  rotación  no  se  imprimen  por  con- 
secuencia con  aquella  seguridad  y  precisión  que  son  necesarias. 
Además,  es  sabido  que  algunos  autores  manifiestan  que  los  espejos 
demasiado  grandes,  dificultan  la  formación  de  la  sombra,  á  tal 
punto  que  se  llegan  á  preferir  espejos  de  sólo  dos  centímetros  de 
diámetro  y  con  dos  milímetros  de  orificio. 

Este  aparato  tiene  el  gran  mérito  de  ser  manejado  con  como- 
didad por  el  veterinario,  sin  la  ayuda  de  un  auxiliar  que  ponga 
la  serie  de  lentes  delante  del  ojo  del  animal,  como  es  indispen- 
sable cuando  se  hace  el  examen  á  un  metro  de  distancia.  Pero 
la  ventaja  no  sólo  está  en  la  disminución  del  número  de  los 
ayudantes;  sino  en  que,  reducida  la  distancia  á  5o  centímetros, 
el  observador  puede  tener  con  una  mano  el  espejo  y  con  la 
otra  la  escala,  siendo  así  más  fácil  colocar  convenientemente 
delante  del  ojo  observado  el  lente  adecuado,  evitando  los  re- 
flejos molestos  causados  por  la  defectuosa  posición  de  los  ins- 
trumentos entre  sí,  y  de  éstos  con  el  ojo. 

El  veterinario  puede  así  examinar  con  más  independencia, 
repetir  una  observación,  hacer  pequeños  movimientos  en  busca 
de  buena  iluminación,  sorprender  el  instante  en  que  el  pacien- 
te está  quieto,  según  los  movimientos  de  su  cabeza  ó  sólo  del 
ojo  y  todo  esto  con  una  precisión  de  detalles  que  en  vano  se 
buscarían  de  obtener  cuando  se  debe  confiar  la  escala  esquias- 
cópica  á  un  ayudante,  aunque  sea  inteligente  y  esté  acostum- 
brado á  usarla. 

Respecto  á  la  bondad  de  la  iluminación,  á  luz  natural  ó  arti- 
ficial, ahora  ya  casi  no  se  discute;  puesto  que  sirven  bien  las 
dos,  siempre  que  no  sean  excesivas  ó  insuficientes. 

Yo  prefiero  la  luz  natural  difusa. 

Salvo  el  caso  de  dudas  y  de  diversidad  de  opiniones  sobre  el 
estado  de  refracción  de  un  mismo  sujeto,  no  es  indispensable 
atropinizar  los  pacientes;  en  todo  caso,  se  puede  usar  un  ciclo- 
pégico-midriático  de  acción    fugaz. 

Hablaré  más  adelante  de  la  influencia  de  la  parálisis  de  la 
acomodación  en  este  género  de  investigaciones  esquiascópicas ; 
entretanto  examinemos  los  resultados  de  las  observaciones,  por 
mí  seguidas,  en  las  condiciones  y  sobre  los  sujetos  ya  indicados. 

Los  resultados  genéricos  obtenidos  del  examen  esquiascópico 
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de  iooo  caballos,  respecto  á  la  emetropía  y  ametroplas,  hacien- 
do abstracción  del  astigmatismo,  del  cual  aquí  no  me  ocupo, 
son  los  siguientes  : 

Emétropes 7aa 

Miopes 182 

Hipermétropes »j 

Total. 1000 

Los  porcentajes  que  se  pueden  deducir  en  cifras  redondas, 
son  : 

Por  ciento 

Emétropes 7U 

¡Miopes iS 

Hipermétropes. 0 

De  este  único  grupo,  que  comprendía  en  pocas  cifras  obser- 
vaciones relativas  á  sujetos  bastante  numerosos  y  tan  diferen- 
tes, hubiera  querido  hacer  tantas  divisiones  cuantas  eran  las 
variedades  de  raza  á  las  cuales  pertenecían  los  diferentes  ca- 
ballos; pero  el  número  reducido  de  los  individuos  seguramente 
puros  y  bien  caracterizados,  no  me  permitieron  hacer  porcen- 
tajes dignos  de  consideración,  los  que  me  expondrían,  quizás, 
á  una  grande  inexactitud,  al  generalizar  á  una  raza  entera  con- 
diciones de  refracción  que  el  caso  me  permitió  observar  en  un 
número  reducido  de  ejemplares  de  dicha  raza. 

No  obstante  esto,  puedo  hacer  una  división  sumaria  en  los 
grupos  que  siguen,  dado  el  interés  que  cada  uno  de  estos  puede 
tener,  por  el  número  y  por  condiciones  particulares. 

Primer  grupo.  —  En  el  primer  grupo,  el  más  numeroso,  es- 
tán reunidos  todos  los  sujetos  con  caracteres  de  raza  poco  pro- 
nunciados; comprende  los  criollos  en  el  sentido  más  vasto  de 
la  palabra,  producidos  por  las  cruzas  más  extrañas,  y  los  sine 
raza,  la  clase  común  de  la  numerosa  población  equina  de  Buenos 
Aires  :  en  general  son  adiestrados  para  el  tiro  liviano  y  también 
para  el  servicio  de  silla. 

Forman  también  parte  de  este  grupo  un  gran  número  de  ca- 
ballos de  tiro  pesado,  productos  de  las  cruzas  más  diferentes  y 
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011  las  cuales  se  ven  algunas  veces  los  caracteres  lejanos  ó  cer- 
canos del  clydesdale,  shire  ó  perdieron  y  raramente  del  sulííblk 
punch.  Se  agrega  un  cierto  número  de  mestizos  morgan  y  de 
caballos  de  servicio  fúnebre,  descendientes  del  ruso. 

Todo  esto  constituye,  más  ó  menos,  las  cuatro  quintas  partes 
del  grupo  de  que  me  ocupo,  la  otra  quinta  parte  está  represen- 
tada por  hackney,  percherones,  clydesdales,  shire  puros  ó  de 
mucha  sangre. 

Este  primer  grupo  comprende  788  caballos.  Los  resultados 
de  ellos  fueron  : 


Emélropes 548 

Miopes iS4 

Hipermcl  ropos. 5 1 

Total 783 


Segundo  grupo. — El  segundo  grupo  ha  sido  formado  con 
los  animales  de  una  sección  de  los  servicios  públicos  de  salu- 
bridad de  la  capital. 

Los  caballos  examinados  son  casi  todos  de  tiro  pesado  y  sin 
tener  los  caracteres  de  raza  muy  pronunciados,  como  es  fácil 
comprender,  dado  el  servicio  á  que  están  destinados,  están,  en 
general,  representados  por  mestizos,  algunos  con  mucha  san- 
gre, de  clydesdale  y  de  shire.  Representan,  en  fin,  un  grupo  bas- 
tante homogéneo,  y  es  por  esto  que  los  menciono  aparte. 

Este  grupo  comprende  i5o  sujetos.  Los  resultados  de  las  in- 
vestigaciones, son  : 

Por  ciento 
l'.mi'ln>|M - j  [8  -8  '  / 

Miopes 2j  ,6 

Hipermctropes. -  5 

Total _  .  i. "10 


Tercer  grupo.  — Reúno  en  el  tercer  grupo,  no  muy  numeroso 
por  cierto,  las  observaciones  hechas  sobre  el  P.  S.  I.,  com- 
puesto de  23  sujetos  nacidos  en  el  país  y  dos  importados.  Creo 
que  tienen  interés  estos   resultados,  puesto  que,  aunque  pocos, 
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pueden  dar  una  idea  bastante  exacta  de  las  condiciones  peculiares 
de  esta  raza  en  lo  que  se  refiere  á  la  refracción  ocular,  tratán- 
dose de  sujetos  puros,  zootécnicamente  bien  caracterizados. 

Este  grupo  comprende  entonces  2  5  caballos,  de  2  á  4  años. 
He  aquí  los  resultados  obtenidos  : 

Por  ciento 

Emélropes 20  80 

Miopes 4  «6 

llipermétropes 1  4 

Total. 25 

Cuarto  grupo. — Todavía  más  reducido  es  el  grupo  cuarto, 
constituido  por  caballitos  mongoles. 

Caballos  adultos,  12.  Obtuve  los  resultados  siguientes  : 

Emétropes 9 

Miopes •J 

Hiperméiropes ° 

Total. 12 

El  número  reducido  de  animales  observados  y  ciertas  condi- 
ciones particulares  inherentes  á  ellos,  no  me  permiten  consi- 
derar los  porcentajes,  que  tal  vez  no  corresponderían  á  los  ca- 
racteres refractivos  de  la  totalidad  de  la  raza. 

Quinto  grupo.  —  Este  pequeño  grupo  comprende  un  número 
bastante  homogéneo  de  poneys. 

Creo  por  esto  bien  hecho  separar  los  resultados  esquiascópicos 
del  conjunto  de  los  datos  genéricos. 

Individuos  observados,  3o,  de  edades  diferentísimas. 

De  ellos  resultan  : 

Por  ciento 

Emétropes 27  ¡)0 

Miopes 2  7 

Hiperméiropes 1  o 

Total 3o 

Del  examen  particular  de  estos  grupos  y  de  los  relativos  por- 
centajes, se  nota  que  existe  cierta  uniformidad  de  resultados, 
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siempre  en  relación  á  las  condiciones  propias  de  cada  uno  de 
los  sujetos  examinados. 

Así  se  nota  que  el  primer  grupo,  compuesto  de  elementos  di- 
versos, ofrece  un  porcentaje  algo  menor  de  emétropes  y  un 
número  mayor  de  amétropes. 

Lo  contrario  sucede  entre  los  caballos  del  segundo  grupo,  los 
cuales,  por  cierta  uniformidad  de  caracteres,  igual  condición 
de  vida  y  de  trabajo,  una  habitación  común,  presentan  un  pro- 
medio ligeramente  mayor  de  sujetos  con  refracción  normal. 

También  el  tercer  grupo,  formado  por  sujetos  uniformes  y 
de  elementos  seleccionados,  presenta  un  porcentaje  aun  más  ele- 
vado de  animales  emétropes.  Opino  que  estos  datos  correspon- 
den á  las  condiciones  reales  del  P.  S.  argentino. 

No  puedo  expresar  igual  opinión  sobre  los  resultados  de  la 
observación  de  los  poneys  que  constituyen  el  último  grupo. 

Estos  resultados,  por  cierto,  no  están  de  acuerdo  con  aquellos 
de  la  mayoría  de  los  investigadores,  existiendo  en  nuestra  bi- 
bliografía una  serie  bastante  considerable  de  publicaciones  sobre 
el  estado  de  refracción  del  ojo  del  caballo,  muy  poco  unifor- 
mes, á  menudo  contradictorias  por  completo  y  de  un  antago- 
nismo que  suscita  maravilla  é  infunde  dudas. 

Y  para  que  me  sea  más  fácil  la  exposición  de  ciertas  conside- 
raciones, transcribo  en  el  cuadro  siguiente  los  resultados  que 
han  sido  publicados  sobre  el  argumento,  que  podrán,  de  tal 
manera,    ser  fácilmente  comparados. 
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Tuvo  ocasión  de  observar  porcentajes   elevados   d» 
hipermelropia,   más  ó  menos  como   Noli    y    Del 


Se 


ppia. 


Dice  que  la  miopia   constituye   la   emetropia   más 

rara  y  tiene  la  convicción   que   la   emetropia  sea 

el  estado  normal. 
La  hipermetropia  ofrece   un   pequeño   porcentaje. 

La  esquiascopia  lia  puesto  en  evidencia   muchos 

miopes. 


. 


Esta  tabla  no  es  en  verdad  la  mejor  para  dar  luz  sobre  el  ar- 
gumento. Dejando  de  lado  otras  particularidades  que  el  exa- 
men de  tal  conjunto  de  resultados  puede  sugerir,  lo  que  más 


(1)  E,  Esquiascopia  ;  O.  Oftalmoscopia. 

(2)  59  astigmáticos 
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nos  llama  la  atención  es  la  disparidad  que  existe  entre  las  cifras 
de  los  varios  observadores. 

Sobre  más  ó  menos  35oo  observaciones,  á  las  cuales  se  re- 
fiere el  cuadro,  se  tienen  oscilaciones  granelísimas,  no  sólo  en 
las  ametropias,  sino  también  en  el  número  de  los  emétropes. 

En  efecto,  se  nota  que  fueron  reconocidos  emétropes  desde 
un  mínimo  del  i  por  ciento  (Schmidt)  hasta  un  máximo  del  90 
por  ciento  (Ablaire). 

Se  tienen  hipermetropias  desde  un  máximo  del  69  por  ciento 
(Noli)  hasta  un  mínimo  de  o  (Ablaire). 

Se  reconocieron  miopes  desde  un  mínimo  del  5  por  ciento 
(Ablaire,  Cinotti)  hasta  un  máximo  del  63  por  ciento  (Sust- 
mann). 

¿  Cuáles  son  las  causas  de  tanta  desigualdad  casi  incompren- 
sible ?  Estas  causas  son  diversas  y  tales  que  verdaderamente 
permiten  darse  cuenta,  cómo  en  realidad  esas  pueden  contribuir 
á  dar  una  serie  de  resultados  tan  diferentes;  es  decir,  la  posi- 
bilidad de  errores  de  técnica,  quizás  la  diversidad  del  método 
empleado,  los  defectos  del  aparato  instrumental,  el  uso  ó  no 
de  midriáticos,  la  diferencia  de  los  sujetos,  el  reducido  nú- 
mero de  los  observados. 

i°  La  posibilidad  de  errores  de  técnica,  es  admitida  por  mu- 
chos autores,  mientras  otros,  quizás  justamente  conscientes  de 
su  pericia  y  su  serena  objetividad  puesta  en  las  investigacio- 
nes, rehusan  aceptar  la  hipótesis  de  errores  y  atribuyen  las  va- 
rias diferencias  á  otros  factores,  entre  los  cuales  mencionan 
como  principal  el  de  raza. 

Pero  si  existieron  errores,  ¿  cómo  y  de  qué  manera  pudieron 
ser  cometidos  ? 

Cuando  se  examinaba  el  estado  de  refracción  solamente  con 
la  oftalmoscopia,  se  creía  en  un  incompleto  relajamiento  de  la 
acomodación  por  parte  del  observado  y  más  aun  del  observador: 
más  adelante,  cuando  la  esquiascopia  se  difundió  también  en 
veterinaria,  las  diferencias  que  surgieron  se  atribuyeron  á  la 
diversidad  del  método  y  como  se  consideró  como  infalible  el 
resultado  dado  por  el  examen  de  la  sombra,  se  volvió  á  sospe- 
char mucho  más  aún    del  método  oftalmoscópico. 

En  efecto,  todos  los  autores,  unos  más,  otros  menos,  indican 
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la  esquiascopia  como  un  método  fácil,  simple,  al  alcance  de 
lodos,  recomendable  especialmente  en  la  práctica  veterinaria, 
puesto  que  no  exige  un  estudio  especial  ni  educación  alguna 
del  ojo  y  puede  así  ser  practicada  par  tout  le  monde... 

En  cambio,  la  oftalmoscopia,  como  método  diagnóstico  de 
la  refracción,  no  obtante  ser  exactísima,  ofrece  serias  dificul- 
tades, que  consisten  principalmente  nel  sapere  rilassare  com- 
pletamente la  accomodazione  e  misurare  essattamenle  la  dis- 
tanza delle  lenti  correttive  dall'occhio  osservato. 

Ovio,  en  su  apreciado  libro,  del  que  transcribo  estas  últi- 
mas palabras,  se  apresura  á  expresar  :  «  por  suerte  tenemos  otros 
métodos  oftálmicos  para  llegar  á  los  mismos  resultados  y  entre 
estos  la  esquiascopia  ». 

Y  así  es  cómo,  verdaderamente,  la  esquiascopia  que  sirve  per- 
fectamente en  la  oculística  del  hombre,  para  los  sujetos  simu- 
ladores, los  deficientes,  los  niños,  etc..  sea  el  método  preferido 
para  la  veterinaria,  por  todas  las  buenas  condiciones  que  acabo 
de  mencionar ;  pero  en  contra  de  estas  y  otras  apreciaciones  en- 
tusiastas de  simplicidad,  objetividad,  infalibilidad,  etc..  me 
atrevo  á  creer  que  la  esquiascopia  ha  sido  causa  de  no  pocas 
inexactitudes. 

En  efecto,  aquel  que,  dueño  de  los  conocimientos,  en  que  se 
funda  la  técnica  del  método  esquiascópico,  se  propone  apli- 
carlo, puede  creerse  autorizado  á  considerar  como  atendibles 
los  primeros  resultados  que  obtiene.  Se  convence,  sin  embargo, 
de  lo  contrario,  cuando  el  número  de  sus  observados  sobrepasa 
el  centenar.  A  medida  que  se  van  acumulando  los  resultados  de 
las  observaciones,  se  nota  en  ellos  un  cambio  sintomático,  y 
esto  no  es  porque  el  caso  ofrezca,  más  adelante,  grupos  de  ani- 
males diferentes  de  los  primeros  examinados;  sino  porque  el 
propio  ojo  se  hace  más  experto,  más  minucioso  y  aprecia  y 
clasifica  detalles  que  al  principio,  para  ser  puestos  en  evidencia, 
debían  haber  sido  exajerados  con  sensibles  alteraciones  de  la 
verdad  de  las  cosas. 

Así  es  que,  con  frecuencia,  la  inversión  de  la  sombra  no  se 
aprecia,  si  no  se  emplean  lentes  correctivos  de  un  poder  refran- 
gente superior  al  necesario;  así  sucede  que  ciertas  sombras  in- 
decisas son  al  principio  consideradas  como  índice  de  ametropia 
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ó  de  irregulares  curvaduras  de  la  córnea,  mientras,  después, 
cuando  el  observador  apela  á  toda  su  calma  y  consigue  recon- 
centrar su  atención,  sin  distraerse  por  preocupaciones  de  técnica, 
las  reconoce  como  normales  y  se  percibe  del  error  en  que  es- 
taba por  caer,  y  que  era  debido  á  defectuosa  inclinación  del  es- 
pejo, á  la  mala  incidencia  de  la  luz,  á  los  movimientos  de  la 
cabeza  y  también  del  animal  solo,  á  la  posición  defectuosa  del 
espejo  en  la  propia  órbita. 

Yo  mismo  me  he  convencido  de  esto  y  he  tenido  que  renun- 
ciar á  mi  primer  centenar  de  observaciones,  descartar  otras  y 
no  pocas  sobre  las  cuales  tuve  dudas  de  su  bondad  y  que  no 
pude  repetirlas.  A  pesar  de  lo  expuesto,  creo  que  mis  resultados 
están  inmunes  de  sugestividad,  puesto  que  me  cuidé  bien  de 
querer  sólo  conocer  qué  porcentajes  emergían  de  mis  investi- 
gaciones, antes  que  el  número  de  los  examinados  sobrepasó 
el  medio  millar. 

Con  esto  no  tengo  la  pretensión  de  que  mis  resultados  deban 
ser  aceptados  como  exactísimos;  yo,  el  primero,  creo  que  es 
justo  dudarlo;  sin  embargo,  espero  que  las  cifras  enunciadas 
sean  benévolamente  aceptadas  como  muy  aproximadas. 

Y  volviendo  á  algunos  detalles,  creo  no  será  inoportuno  hacer 
observar  cómo  una  diferencia  notable  en  los  resultados  puede 
derivar  del  valor  que  se  le  da  al  fenómeno  de  la  inversión  de  la 
sombra  y  al  de  la  neutralización. 

Algunos  autores,  y  son  los  más,  consideran  que  el  estado  de 
refracción  está  indicado  por  aquel  lente  que  invierte  el  movi- 
miento de  la  sombra,  salvo  añadir  ó  quitar  i  ó  2  D.,  según  que 
se  haga  el  examen  á  un  metro  ó  á  dos. 

Otros  toman  como  índice  la  neutralización  de  la  sombra  mis- 
ma, y  consideran  modificada  la  refracción,  no  ya  cuando  la 
?<ombra  está  decididamente  invertida,  sino  cuando  es  nula. 

Pero,  en  efecto,  se  puede  objetar  que  algunos  autores  aconse- 
jan no  estar  á  una  distancia  exacta  de  un  metro  del  ojo,  sino 
colocarse  20  ó  25  centímetros  más  atrás,  para  no  encontrarse 
justamente  en  el  punto  de  cruce  de  los  rayos  salientes  del  ojo 
examinado  y  refractados  por  el  lente  antepuesto  á  él.  Pero,  me 
parece,  que  no  todos  ponen  atención  á  este  detalle  de  gran  im- 
portancia, ni.  además,  en  tal  género  de  investigaciones  se  debe 
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dejar  un  margen,  que  si  bien  incapaz  de  alterar  substancial- 
mente  la  verdad,  cuando  no  se  sobrepase,  pero  es  siempre  causa 
de  error  para  quien  lo  supere. 

Se  me  concederá  pensar  que  la  cosa  se  presta  fácilmente. 

Con  el  aparato  de  Klingelhoffer-Holterbach,  la  distancia  cons- 
tante de  5o  centímetros  entre  el  espejo  y  el  lente  no  deja  afor- 
tunadamente variante  alguna  y  es  facilísimo  comprender  qué 
clase  de  diferencias  se  puede  tener  entre  dos  estadísticas  de  las 
cuales  una  sea  complicada  con  la  de  la  neutralización  y  la  otra 
con  el  concepto  de  la  inversión  de  la  sombra. 

Hagamos  un  ejemplo.  Si  con  la  escala  de  Holterbach  buscára- 
mos la  inversión  de  la  sombra  normal,  no  la  obtendremos  sino 
con  la  interposición  del  lente  positivo  3  D. ;  mientras  que  si  con- 
sideramos el  punto  neutro,  esto  (que  se  revela  por  una  iridis- 
cencia particular  y  por  un  oscurecimiento  contemporáneo  de 
todas  las  partes  del  campo  pupilar)  se  conseguirá  con  el  lente 
positivo  de  sólo  2  D. 

Tendremos  que,  mientras  en  el  primer  caso  puede  creerse  sea 
el  ojo  hipermétrope  de  1  D.,  en  el  segundo  es  reconocido  cual 
verdaderamente  es,  esto  es,  emétrope.  Se  comprende  que  si  el 
examen  se  efectúa  con  escala  más  exacta,  es  decir,  capaz  de 
dar  el  i-4  de  D.,  el  error  se  limitará  á  este  ó  poco  más,  consti- 
tuyendo una  inexactitud  cuantitativa  de  importancia  alguna, 
pero  sí  dando  lugar  á  una  apreciación  cualitativa  errónea,  debido 
á  la  cual  figurarán  entre  los  sujetos  hipermétropes  un  número, 
tal  vez  grandísimo,  de  individuos  con  refracción  normal.  Por 
lo  tanto  podrá  ser  considerado  normal  un  ojo  miope,  puesto  que 
partiendo  del  concepto  de  la  inversión  de  la  sombra,  se  encuen- 
tra con  el  lente  de  3  D. 

Estas  consideraciones  se  extienden  naturalmente,  si  bien  con 
menor  importancia,  al  apreciamiento  de  la  entidad  de  la  ame- 
tropia.  Pero  á  este  respecto  de  graduaciones  de  ametropias  es 
interesante  notar  cómo,  á  propósito  de  miopia,  existen  posibi- 
lidades de  diferencias  sobre  el  mismo  sujeto,  según  se  tenga 
ó  no  la  costumbre  de  añadir  al  número  del  lente  que  endereza  la 
sombra,  el  número  de  D.  equivalente  á  la  distancia  de  la  que  se 
efectúa  el  examen  (1  D.  á  1  m.;  2  D.  á  5o  centím.). 

Todos  los  autores  que  yo  conozco,  señalan  tal  adición,  pero 
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Negri  la  considera  inexacta  porque  la  aparición  de  la  sombra 
directa  es  la  expresión  de  la  transformación  de  una  imagen  real 
en  virtual,  es  decir,  que  el  ojo  en  examen  viene  á  ser  emétrope  ó 
miope  en  grado  tan  ligero  (m.  i  D.)  que  no  merece  práctica- 
mente alguna  consideración. 

De  manera  que  el  lente  que  invierte  la  sombra,  indicará  con 
su  número  las  dioptrias  de  miopía  sin  necesidad  de  añadir  otra 
cifra. 

Sin  embargo,  May,  á  este  respecto,  se  expresa  de  una  manera 
completamente  opuesta  :  «  El  lente  es  corrector  de  la  refrac- 
ción defectuosa  por  la  distancia  que  separa  el  observador  del 
paciente  (i  D.).  Para  el  infinito  debe  añadirse  i  D.  á  todos  los 
resultados;  esto  aumenta  la  miopía  de  i  D.  y  disminuye  la  hi- 
permetropia  igualmente  de   i    D. 

Después,  en  lo  que  se  refiere  á  la  formación  de  la  sombra  y 
á  sus  movimientos,  me  basta  recordar,  como  bien  sabe  el  que 
se  familiariza  con  este  género  de  investigaciones,  que  tiene  mu- 
cha importancia  la  posición  del  observador  y  relativamente  la 
del  espejo  en  relación  al  eje  visual  del  animal. 

Para  que  el  examen  se  haga  en  condiciones  favorables,  el  eje 
visual  del  paciente  y  del  veterinario  deberían  encontrarse  en  una 
misma  línea  recta,  pasando  por  el  centro  del  orificio  del  espejo 
y  por  el  centro  de  curvadura  del  lente  antepuesto  al  ojo  en 
examen.  Los  extremos  de  esta  recta  pasarían  recíprocamente 
por  el  centro  del  área  central  del  caballo  y  por  el  de  la  mácula 
lútea  del  veterinario. 

lista  posición  no  es  siempre  posible  conseguirla  sino  por 
fugaces  momentos,  siendo  imposible  obligar  al  animal  á  tener 
inmóvil  el  ojo  por  el  tiempo  que  dure  la  investigación.  Pero  los 
resultados  que  se  obtienen  bajo  este  punto  de  vista,  pueden  con- 
siderarse como  exentos  de  inexactitudes,  si  el  veterinario  se  pone 
de  cara  al  ojo  no  miope,  hacia  la  parte  distal  de  la  cabeza,  por- 
cpie  entonces  los  rayos  reflejados  por  el  espejo  encontrarían 
oblicuamente  la  córnea  y  obstaculizarían  la  formación  de  la 
sombra,  dando  la  idea  de  ojos  miopes. 

2"  La  interpretación  que  de  algunas  diferencias  de  resultado 
se  tengan  que  atribuir  á  los  diversos  métodos  empleados,  no  es 
muy  severa,  porque  siendo  los  métodos  aplicables  en  veterinaria 
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(la  oftalmoscopia  y  la  esquiascopia)  exactísimos,  si  se  emplean 
rigurosamente,  las  diferencias  que  pueden  surgir  de  los  rastil- 
lados, no  deben  atribuirse  sino  á  errores    quizás  de  técnica. 

Sin  embargo,  queriendo  investigar  cuál  pueda  haber  sido  la 
causa  de  la  diferencia  atribuida  á  los  varios  métodos,  estamos 
obligados  á  creer  que  ella  deba  encontrarse  en  el  hecho  del 
incompleto  relajamiento  de  la  acomodación  del  que  procede  con 
la  oftalmoscopia.  Todos  saben  que  á  este  método  se  le  reconoce 
en  efecto  tan  serio  inconveniente,  que  no  puede  ser  evitado 
sino  por  aquellos  que  tienen  un  largo  y  continuo  ejercicio  al 
respecto. 

No  se  debe  olvidar  la  observación  hecha  ya  por  Nicolás  y  Fro- 
maget,  de  la  particular  conformación  del  globo  ocular  del  ca- 
ballo, por  la  cual,  como  se  hace  en  el  hombre,  si  se  juzga  en 
este  animal  el  estado  de  refracción,  tomando  como  punto  de 
orientación  las  particularidades  básales  de  la  pupila,  se  incurre 
inevitablemente  en  error.  Todos  hacen  notar  cómo,  por  muchas 
razones,  sea  difícil  determinar  cuál  es  el  punto  del  fondo  del 
ojo  que  se  debe  examinar  para  hacer  un  diagnóstico  de  refrac- 
ción ocular. 

Dejando  esta  parte,  de  la  cual  pienso  volverme  á  ocupar,  y 
limitándonos  á  considerar  la  posibilidad  de  una  inexactitud  cau- 
sada por  un  relajamiento  incompleto  del  músculo  ciliar,  consi- 
deremos qué  resultados  podrían  derivar  de  estas  condiciones. 

Si  hacemos  la  hipótesis  de  un  observador  (yo  lo  supongo  cmé- 
trope  y  consciente  de  la  propia  emetropía)  que  busque  los  de- 
talles del  fondo  del  ojo  de  un  caballo  hipermétrope,  esforzán- 
dose para  apreciarlos,  inadvertidamente  se  acomodará  á  la  vi- 
sión de  un  objeto  vecino  y  compensará  en  tal  modo  toda  ó  en 
parte  la  divergencia  que  los  rayos  presentan  al  salir  de  la  córnea 
del  animal,  sacando  la  impresión  que  sean  paralelos,  es  decir, 
que  provinieran  de  un  ojo  emétrope.  La  inexactitud  probable 
por  esto   es  que  pase  inobservado  un  grado  de  hipermetropía. 

Lo  que,  en  verdad,  no  puede  pasar  inadvertido,  es  la  miopía, 
puesto  que  saliendo  de  la  córnea  del  miope  rayos  convergentes, 
éstos  no  pueden  ser  enfocados  sobre  la  retina  del  observador, 
ni  en  completo  reposo  de  acomodación,  y  menos  aún,  si  ésta 
interviene. 
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Nos  pueden  convencer  más  las  investigaciones  comparativas 
que  Ballangée  hizo  sobre  2  5  caballos,  primero  con  la  oflalmos- 
copia,  después  con  la  esquiascopia. 

Con  el  examen  oflalmoscópico,  resultaron  emétropes  22  ca- 
ballos é  hipcrmétropes  3.  Con  la  esquiascopia  los  emétropes  ba- 
jaron á  iG  y  los  hipermétropes  aumentaron  á  9.  Una  inexactitud, 
esto  es,  á  favor  de  la  emetropía  de  6  sobre  2  5,  es  decir,  del  2/1 
por  ciento. 

3o  Fácil  es  interpretar  la  influencia  ejercida  sobre  las  estadís- 
ticas oftalmo-esquiascópicas  por  los  midriáticos  y  cicloplégicos, 
si  quedamos  sólo  en  el  campo  teórico;  pero  veremos  cómo  ¡a 
práctica  puede  hacer  opinar  distintamente. 

Cuando  el  ojo  del  animal  en  examen  no  está  bajo  la  acción 
de  agentes  paralizadores  de  la  acumulación,  fijándose  en  el  veteri- 
nario que  se  prepara  á  la  investigación,  se  acomoda  por  la  vi- 
sión próxima  y  modifica  la  propia  refracción,  de  modo  que  los 
rayos  que  salen  de  su  córnea,  converjan  en  el  punto  fijado  (p.  e., 
el  espejo),  comportándose  como  un  ojo  de  equivalente  miopía. 

Si  esta  acomodación  es  de  alguna  duración,  el  observador 
puede  diagnosticar  una  miopía  mayor  de  la  real,  considerar  mio- 
pe un  sujeto  emétrope  ó  también  creer  emétrope  á  un  hipermé- 
trope.  Diciendo,  por  último,  que  hay  la  posibilidad  de  diagnos- 
ticar una  hipermetropia  menor  que  la  existente,  se  ve,  en  suma, 
que  se  puede  incurrir  en  la  inexactitud  de  no  apreciar  sino  sola- 
mente la  refracción  acomodativa  (dinámica)  que  el  sujeto  ins- 
tintivamente usa. 

Por  analogía  con  aquello  que  sucede  en  el  hombre,  se  debe 
admitir  que  también  en  el  caballo  pueda  existir  una  hipermetro- 
pia ligera,  capaz  de  ser  neutralizada  por  la  intervención  del 
músculo  ciliar. 

Esta  hipermetropia  facultativa,  pues,  puede  escapar  al  vete- 
rinario, mientras  si  fuera  absoluta,  esto  es,  no  compensable  con 
la  acomodación,  será  apreciada  en  el  grado  que  la  acomodación 
no  ha  alcanzado  á  neutralizar.  Aquella  parle  que  queda  evidente, 
constituye,  en  efecto,  la  hipermetropia  manifiesta,  y  la  parle 
neutralizada  por  el  músculo  ciliar  constituye  la  hipermetropia 
latente. 

ha   suma  de  las  dos,   la   hipermetropia   total,  será  apreciable 


25«  REVISTA   DE  LA    UNIVERSIDAD 

cuando  el  ojo  no  está  bajo  el  dominio  de  la  acomodación,  como 
justamente  sucede  si  se  encuentra  en  reposo  espontáneo  ó  for- 
zado por  la  acción  de  cicloplégicos.  Ahora,  disponiendo  sola- 
mente de  su  refracción  estática  y  hipermétrope  ó  emétrope,  no 
podrá  hacer  convergir  la  visión  sobre  objetos  vecinos;  para  que 
esto' suceda  cuando  fuese  un  ojo  miope,  necesitaría  que  el  ob- 
jeto se  encontrase  en  el  punto  remoto  de  tal  ojo. 

De  tal  manera  creo  se  pueda  interpretar  esto  que  Bayer  afir- 
ma, es  decir  :  «  después  la  instilación  de  atropina,  algunos  ca- 
ballos manifiestan  hipermetropia  hasta  de  2,25  D.  ». 

El  mismo  Bayer  trae  á  este  respecto  las  observaciones  de  Ba- 
llangée,  las  cuales  necesitan  ser  tomadas  en  particular  examen. 
Ballangée  quiso  comparar  los  resultados  de  sus  investigaciones 
oftálmicas  en  relación  de  la  atropinización.  Sometió  por  esto  á 
la  acción  de  la  atropina  los  2  5  caballos  que  ya  han  sido  indica- 
dos, y  de  los  caules  fueron  tomados  los  resultados  of taimo  es- 
quiascópicos. 

Entre  los  22  caballos  considerados  emétropes  con  la  oftalmos- 
copia,  antes  de  la  atropinización,  después  de  ella  fué  encon- 
trado uno  hipermétrope  de  i,5  D.  Esto  confirma  lo  que  ante- 
riormente he  dicho;  pero  lo  que  en  verdad  me  resulta  inexpli- 
cable, es  que  el  autor,  después  del  uso  del  midriático,  haya  en- 
contrado un  emétrope  entre  los  tres  considerados  primeramente 
hipermétropes. 

i  Qué  decir,  pues,  de  la  diferencia  obtenida  en  los  mismos 
caballos  examinados  antes  y  después  de  la  atropinización  con 
esquiascopia  ? 

Se  recordará  que  de  estos  2  5  animales,  16  habían  sido  consi- 
derados'emétropes  y  9  hipermétropes.  Ahora  bien,  después  de 
la  atropinización,  de  los  16  primeros,  resultaron  hipermétropes 
nada  menos  que  9  y  de  los  segundos  se  encontraron  2  emétropes. 

No  se  debe  olvidar,  sin  embargo,  que  en  otro  lote  de  2  5  ani- 
males, el  mismo  Ballangée  no  encontró  sino  diferencias  mínimas 
inferiores  á  la  1/2  D.  ó  no  las  encontró  por  completo. 

Pero  pasemos  á  las  observaciones  de  Biegel,  que  presentan 
aún  interés  mayor.  Este  autor,  sirviéndose  del  oftalmoscopio, 
examinó  100  caballos  antes  y  después  de  la  midriasis  atropínica 
y  encontró  que  sólo  cinco  presentaron  una  diferencia  sobre  los 
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resultados  precedentes:  en  el  sentido  de  la  miopía,  en  unos  au- 
mentada, en  otros  disminuida,  pero  siempre  en  grado  mínimo, 
es  decir,  de  1¡2  D. 

Yo  he  querido  repetir  las  investigaciones  de  Riegel  y  Ballan- 
gée,  y  diré  brevemente  que  de  los  5o  caballos  observados,  ni  uno 
solo,  después  de  la  atropinización,  mostró  diferencias  refractivas 
que  yo,  al  menos,  supiese  apreciar,  sea  que  se  tratase  de  sujetos 
emétropes,  sea  que  se  tratase  de  amétropes.  Para  mayor  segu- 
ridad, en  algunos  procuré  una  midriasis  ligera,  en  otros  la  llevé 
tal  vez  hasta  la  exageración,  puesto  que  después  de  27  días,  al- 
gunos caballos  presentaban  aún  una  pupila  enorme  é  inmóvil. 
Ciclopégicos  diferentes  no  me  dieron  diferencias  apreciables, 
en  relación  á  la  modificación  de  refracción. 

Parecerá  que  entre  estos  resultados  y  los  ya  expresados  exis- 
la una  evidente  contradicción,  y  verdaderamente  existe  en  el 
campo  teórico,  mientras  que  en  el  práctico  las  cosas  corren  de 
manera  un  tanto  diferente  y  la  contradicción  desaparece.  Difí- 
cilmente el  caballo  en  examen  mira  fijo  tan  largamente  el  es- 
pejo del  observador,  que  mantenga  por  todo  el  tiempo  de  la  in- 
vestigación una  acomodación  que  tenga  en  error  al  veterinario; 
pasado  el  momento  de  estupor  ó  miedo,  el  animal  no  se  preocupa 
insistentemente  del  operador,  siempre  que  no  se  trate  de  su- 
jetos potros  ó  inquietos.  Pero  en  estos  casos,  no  se  puede  dar 
un  juicio  en  una  sola  observación  y,  por  lo  general,  es  necesario 
atropinizar  el  sujeto  y  contenerlo  á  la  fuerza  ó  se  trata  de  cal- 
marlo para  después  observarlo  como  á  los  otros. 

No  es  aventurado  pensar,  en  fin,  que  el  caballo  se  cansa  pronto 
de  hacer  su  esfuerzo  acomodativo,  al  cual  no  está  acostumbrado, 
y  cuando  mucho  puede  llegar  á  dar  un  punto  próximo  á  Go-65 
centímetros.  Se  ve,  en  efecto,  ya  examinando  á  un  metro,  como  se 
•hacía  en  el  pasado,  que  la  acomodación  puede  tener  poca  impor- 
tancia y  que  ésta  es  aún  menor  con  el  procedimiento  de  Holter- 
bach,  por  el  cual  la  distancia  es  reducida  á  5o  centímetros. 

Concluyendo,  la  diferencia  de  resultados  cicloplégicos,  debi- 
da ó  no  al  uso,  puede  existir  y  es  bien  interpretable:  pero  común- 
mente es  descuidada  y  salvo  el  caso  de  dudas  y  contradicciom^ 
entre  los  observadores,  la  midriasis  química  no  es  necesaria,  co- 
mo el  mismo  Riegel,  por  citar  un  nombre,  hacía  notar. 
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Concédaseme  aún  manifestar  que  la  midriasis  no  siempre  faci- 
lita el  examen,  en  cuanto  la  formación  de  la  sombra  es  á 
menudo  más  aparente,  si  la  observación  se  hace  á  luz  difusa,  no 
muy  viva,  que  por  reflejo  provoca,  sin  embargo,  una  moderada 
dilatación  pupilar  y  es  muy  propicia  para  tal  género  de  investi- 
gaciones oftálmicas. 

Excepto  los  casos  de  sujetos  atropinizados,  para  ¡Drueba  ó 
para  confirmación,  la  mayoría  de  mis  resultados  provienen  de 
investigaciones  hechas  en  tales  condiciones  de  midriasis  mode- 
rada y  natural. 

4o  El  aparato  instrumental  puede  influir  sobre  los  resultados 
por  la  forma  y  las  dimensiones  del  espejo  y  por  la  graduación 
de  la  escala.  Queriendo  practicar  el  examen  con  el  espejo  plano, 
hay  que  asegurarse  que  verdaderamente  sea  tal;  ciertos  espejos, 
aunque  provenientes  de  casas  serias,  no  son  siempre  completa- 
mente planos,  como  acabo  de  decir.  Pero  si  el  examen  se  hace  á 
la  distancia  de  5o  centímetros,  una  concavidad  mínima  no  altera 
los  resultados.  Puede  suceder  lo  contrario,  tal  vez,  si  se  hace  la 
inspección  á  un  metro  y  aun  más  si  se  trata  de  hacer  investiga- 
ciones comparativas  á  la  distancia  de  2-4-6  metros. 

Usando  lámparas  ó  fósforos,  hay  que  tener  en  cuenta  las 
posibles  sombras  producidas  por  la  imagen  del  manantial  ilu- 
minante sobre  el  espejo  :   filamentos,  hendiduras,  etc. 

Me  parece  oportuno  observar  cómo  haciendo  exámenes  á  luz 
natural,  como  por  ejemplo,  de  sobre  los  umbrales  de  una  puerta 
de  una  pieza  obscura,  á  veces  se  ven  sobre  la  córnea  sombras 
debidas  al  umbral  y  á  la  armazón  de  la  puerta  ó  á  objetos  leja- 
nos que  se  reflejan  sobre  la  córnea  por  intermedio  del  espejo. 

5o  La  variabilidad  de  los  resultados  en  relación  á  la  diferencia 
de  razas  la  consideraré  en  un  trabajo  próximo ;  en  el  cual  tam- 
bién creyéndolo  interesante,  estudiaré  la  cuestión  sobre  la  etio- 
logía de  las  ametropias  y  otras  que  son  inherentes  á  tal  argu- 
mento. 

6o  No  tengo  necesidad  de  entretenerme  mucho  para  hacer  no- 
tar cómo  sean  forzosamente  inexactos  los  porcentajes  deducidos 
de  grupos  exiguos,  y  esto  no  por  contradecir  los  resultados  de 
las  observaciones  mismas,  que  ciertamente  representan  lo  que  de 
más  exacto  el  investigador  creyó  oportuno  publicar,  sino  por- 
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que  el  número  pequeño  de  los  examinados  no  permite  recoger 
resultados  tales  que  fuera  después  lícito  generalizarlos  á  la  po- 
blación equina  de  una  región  y  peor  aún  á  la  especie  caballar  en 
general,  como  lia  sido  hecho  por  algunos. 

Creo,  sin  embargo,  poder  llegar  á  las  conclusiones  siguien- 
tes, respecto  al  estado  de  la  refracción  del  ojo  de  los  caballos 
de  la  República  Argentina  : 

La  mayoría  de  los  animales  son  emétropes;  más  ó  menos,  el 
8o  por  ciento. 

Las  ametropías  no  sobrepasan  el  20  por  ciento  y  son  así  distri- 
buidas :  un  1 5  por  ciento  de  miopes  y  un  5  por  ciento  de  hi- 
permétropes. 

El  grado  de  miopía  más  frecuente  es  de  dos  diotrias.  Tuve  un 
solo  caso  de  4  D. 

El  grado  de  hipermetropía  raramente  sobrepasa  la  diotria  y 
media.  No  encontré  caballo  en  el  que  fuese  mayor. 

Las  anisometropias  constituyen  casi  una  excepción;  no  sobre- 
pasan el  2  por  ciento.  En  1000  sujetos  he  encontrado  19.  De 
éstos  sólo  2  eran  emétropes  de  un  ojo  y  del  otro  miopes  de  1  D. 

Los  anillos  de  Berlín  que  son  debidos  á  diferentes  refringen- 
cias de  las  capas  periféricas  y  centrales  del  cristalino,  se  obser- 
van con  frecuencia  en  los  caballos  miopes,  pero  no  son  un  dato 
constante  de  esta  ametropia,  puesto  que  se  ven  formarse  tam- 
bién en  sujetos  emétropes,  especialmente  si  son  adultos. 
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CONFERENCIA 


RIQUEZAS    MINERALES   DEL    FAMATINA 


Por  el  docto»  martiniano  legujzamon  pondal 

Profesor  Kuplcntc  de  Fuentes  do  la  riqueza  nacional 
en  La  Facultad  de  Ciencias  Económicas 


Ninguna  provincia  argentina  posee  riquezas  minerales  tan 
grandes  como  La  Mioja:  parece  que  la  cordillera  de  Los  An- 
des hubiese  concentrado  los  mejores  tesoros  de  sus  entrañas 
para  derramarlos  en  las  vertientes  del  Famatina;  por  esto  esta 
sierra  es  la  más  renombrada  desde  remotos  tiempos,  entre  todos 
los  contrafuertes  de  dicha  cordillera.  Su  pico  más  elevado,  el 
Negro  Overo,  se  encuentra  á  pocos  kilómetros  de  la  villa  Chi- 
lecito,  y  aunque  frecuentemente  está  cubierto  con  mantos  de 
neblina,  tuvimos  la  dicha  incomparable  de  verle,  sobre  un  dia- 
fano cielo  turquí,  á  esa  eminencia  de  la  región,  como  Júpitei| 
•en  el  Olimpo,  con  su  armazón  de  noble  metal,  sosteniendo  er- 
guida la  cabeza  inmaculadamente  cana,  mientras  descendía  do 
su  faz  un  centenar  de  blancos  hilos  de  agua  á  manera  de  barba. 

Chilecito  por  estar  situada  en  plena  comarca  minera,  por 
ser  la  estación  terminal  del  ferrocarril  á  los  puertos  y  cabe- 
cera del  cablecarril  al  Famatina,  es  el  emporio  de  las  minas. 
De  éstas  las  que  están  en  los  cerros  La  Mejicana  y  Atacama. 
son  explotadas  por  «  Famatina  development  corporation  »  sin- 
dicato propietario  también  del  establecimiento  de  fundición  San- 
ta Florentina.  Nos  ocuparemos  solamente  de  ellas  por  ser  las 
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que  dan  vida  al  cablecarril  y  porque  su  establecimiento  de  fun- 
dición trabaja  por  procedimientos  modernos. 

Los  criaderos  de  los  minerales  del  Famatina  ocupan  una  ex- 
tensión que  puede  estimarse  en  3oo  kilómetros  cuadrados,  en- 
contrándose muchas  de  sus  minas  encastilladas  en  las  cimas 
casi  inaccesibles  de  aquellos  magestuosos  montes,  cubiertos  per- 


Mina  .Sii/iío   Tomás  del  Espino,  á  Ú070  metros  de  altura  en  La  Mejicana, 
en  el  fondo    del  Famatina 


petuamente  de  nieve.  Estas  minas  han  puesto  una  vez  más  á 
prueba  la  tenacidad  é  inteligencia  del  hombre,  y  su  insaciable, 
sed  de  riquezas. 


DESCRIPCIÓN    GEOLÓGICA 


En  épocas  remotas  las  erupciones  deben  haberse  sucedido  con 
bastante  frecuencia,  á  juzgar  por  las  tobas  que  abundan  entre 
Durazno  y  Santa  Florentina,  dislocando  y  metamorfoseando  las 
rocas,  como  se  ve  en  La  Mejicana  y  cerros  vecinos,  los  cuales 
presentan  sus  faldas  cubiertas  de  escombros. 

La    parte    del    Famatina    donde    están    las    minas,    está    li- 
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milada  por  el  sur,  por  la  quebrada  de  Sañogasta  y  cues- 
la  de  ¡Miranda,  por  el  norte,  por  los  ríos  Ángulos  y  Du- 
razno; extendiéndose  desde  la  cumbre  hasta  Santa  Florentina. 
Esta  parte  está  constituida  principalmente  por  pizarra  paleo- 
zoica, la  que  ha  sido  atravesada,  cuando  las  erupciones,  por 
granito  y  sus  derivados,  rocas  que  priman  en  muchas  partes. 

Hasta  el  presente  no  se  han  encontrado  fósiles  característicos, 
de  manera  que  no  es  posible  afirmar  si  las  pizarras  paleozoicas 
pertenecen  al  devónico,  silúrico  ó  cámbrico. 

En  lo  que  se  refiere  al  origen  de  los  filones  de  cobre  de  La 
Mejicana.  Bodenbendcr  (i)  opina  que  es  ante  lodo  el  granito 
con  el  pórfido  cuarcíf ero  y  la  aplita  los  que  han  intervenido  en 
su  formación,  siendo  probablemente  de  edad  paleozoica,  mientras 
que  las  vetas  argentíferas  del  Cerro  Negro  y  de  La  Caldera, 
situadas  en  la  zona  de  fracturas  que  pasan  por  la  quebrada 
de  la  Encrucijada,  son  mucho  más  modernas  y  deben  tal  vez 
su  origen  á  las  erupciones  de  dacita  ó  andesita. 

En  cuanto  al  origen  del  oro,  es  un  verdadero  problema. 

Mineral  La  Mejicana.  Siguiendo  la  nomenclatura  de  la  Di- 
rección general  de  minas  (2),  que  llama  mineral  á  los  grupos 
de  minas  que,  como  el  de  La  Mejicana,  tienen  vetas  de  mine- 
rales análogos,  reservando  la  de  distrito  á  la  reunión  de  varios 
minerales,  diremos  que  en  el  mineral  La  Mejicana  existen  nu- 
merosas vetas  de  cuarzo  y  piritas  mezcladas  con  elementos  me- 
tálicos de  varias  clases,  y  salvo  grandes  masas  de  enargita,  pue- 
de decirse  que  los  minerales  de  cobre  son  de  la  misma  clase 
que  los  existentes  en  otras  partes  del  mundo,  con  la  diferencia 
de  que  contienen  oro  y  plata  en  elevada  proporción. 

El  distrito  del  Famatina  se  divide  en  la  siguiente  forma  : 

Mineral  Minas  principales  Metales 

La  Mejicana   Upulungos  y  San  Pedro  Cobre,  piala  y  oro 

Los  Bayos. Los  Bayos  Cobre  y  plata 

Caldera Aragonesa  Piala 

Cerro  Negro Santo  Domingo  y  San  Eduardo  Plata 

A.m pallado Montharje  Cobre,  piala  y  oro 

I  1  )  ti     Bi  >i>i  mu  nder,  Carta  al  autor. 

(2)  R.  Argentina.   Ministerio  de  agricultura.  Dirección  general  tle  minas,  eti 


2ÜO  REVISTA   DIÍ   LA   UNIVERSIDAD 


M  i  ne  ral 

Ofir 

La  Encrucijada  . 
Santa  Rosa   .... 

Pararrayo 

El  Oro 

Piedras  Grandes 

Ramblones 

llío  Blanco 


Minas   principales 

Metales 

Ofir 

Cobre,  plata  y  oro 

San  Isidro  y  La  Encrut 

'J1 

üda 

Cobre  y  piala 

San  Juan 

Cobre 

La  Rayo 

Cobre 

San  Guillermo 

■      Oro 

Piedras  Grandes 

Oro 

Mariposa 

Oro 

Sania  María 

Oro 

La  característica  de  las  vetas  metalíferas  del  Famatina  es 
su  mayor  riqueza  en  oro  y  plata  en  las  zonas  superficiales,  unida 
á  su  mayor  pureza,  pues  en  las  capas  profundas  aparecen  otros 
elementos,  que  sólo  sirven  para  dificultar  la  extracción  del  oro, 
plata  y  cobre. 

La  veta  de  la  Upulungos  tiene  un  espesor  de  i'"20  á  o'"7o 
y  continúa  á  través  de  varias  minas,  para  dividirse  después  en 
dos  de  dimensiones  menores. 

Las  minas  de  esta  región,  á  pesar  de  la  elevada  ley  de  sus 
minerales,  no  trabajan  desde  hace  años,  explotándose  solamen- 
te las  de  La  Mejicana  (i). 

En  las  vetas  de  las  minas  de  La  Mejicana  existen  minerales 
de  plata;  pero  los  más  abundantes  son  los  de  cobre,  y  entre 
éstos  :  enargila,  famalinita,  calcosina,  calcopirita,  covelina,  etc. 

La  famatinita  es  un  mineral  isomorfo  á  la  enargita,  fué  des- 
cubierto en  una  muestra  de  la  región  por  Huniken,  minero 
ilustrado  y  emprendedor.  Su  composición  química  es  difícil  de- 
terminarla por  la  imposibilidad  de  obtener  muestras  puras,  un 
promedio  de  varios  análisis  ha  dado  :  cobre  43, Q2  p0r  ciento, 
azufre  29,06,  antimonio  20, 23  y  arsénico  3,^7;  de  lo  que  se 
deduce  que  es  un  sulfoantimoniuro  de  cobre  con  pequeñas  can- 
tidades de  arsénico. 


(1)  En  el  momento  de  entrar  en  prensa  este  articulo,  los  periódicos  clan  la  noticia  de 
que  estas  minas  han  parado  sus  trabajos  á  causa  de  la  crisis  económica  que  aflige  al 
mundo. 
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IVOTICIA    HISTÓRICA 


Es  un  hecho  comprobado  que  los  indios,  que  vivían  en  i5p,i 
en  las  aldeas  Malligasta  y  en  Nonogasta,  tenían  noticias  de  los 
minerales  que  contenía  el  Famatina,  de  los  que  extraían  los 
metales  por  simple  fusión,  hecho  que  ocultaron  á  los  ávidos 
conquistadores  españoles,  á  pesar  de  las  torturas  que  les  apli- 


Fig.  3.  —  Mineral  cu  canchas  cu  la  Mejicana 


carón  para  que  revelasen  su  situación;  pero  luego  llegaron  los 
jesuítas  quienes  consiguieron  de  los  indios  no  sólo  saber  la 
situación  exacta  de  aquellas,  sino  también  el  auxilio  de  su  bra- 
zo y  su  energía  para  laborearlas. 

En  esta  explotación  dieron  con  dos  vetas  importantes  de  me- 
tales al  estado  nativo,  una  de  oro  y  la  otra  de  plata. 

Cuando  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  1767,  se  llevaron  á 
Europa  la  descripción  de  las  principales  minas,  indicando  su 
situación,  pensando  en  un  próximo  regreso. 
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Pasados  varios  años,  dos  de  ellos  abandonaron  la  congrega- 
ción y  se  introdujeron  al  país,  y  con  el  conocimiento  que  tenían 
de  su  situación  les  fué  fácil  dar  con  ellas  y  explotarlas. 

Estos  aventureros  se  llamaban  Juan  Leita  y  Juan  Ecbavarría, 
más  conocidos  en  la  historia  de  la  minería  como  los  aragoneses, 
nombre  que  aún  conserva  la  más  importante  mina  de  La  Cal- 
dera. 

Los  aragoneses  explotaron  con  grandes  beneficios  las  mi- 
nas «  Santo  Domingo  »,  «  Santa  Rosa  »  y  «  Viuda  »  en  el  Ce- 
rro Negro;  «Socorro»  en  el  Tigre;  y  «San  Pedro»,  «Barto- 
lomé »  y  «  Mercedes  »   en   la   Caldera. 

Durante  la  guerra  de  la  independencia  una  patrulla  del  ejér- 
cito patriota  mandado  por  Belgrano  sorprendió  un  arreo  de 
muías,  en  el  que  Leita  y  Echavarría  llevaban,  junto  con  barras 
de  oro,  correspondencia  secreta  para  el  virrey  del  Perú,  eje 
de  la  resistencia  realista  en  Sur  América. 

Echavarría  logró  fugar  á  Chile  y  Leita  por  avaro  se  detuvo 
á  enterrar  su  tesoro,  y  fué  preso  y  condenado  á  muerte  por 
espía.  Belgrano  le  prometió  perdonarlo  á  condición  que  indicase 
la  situación  de  las  venas  de  oro  y  plata  del  Famatina  y  como 
las  señas  que  dio  fueron  falsas,  se  cumplió  la  setencia. 

La  existencia  de  Leita  y  Echavarría  está  perfectamente  com- 
probada por  un  documento  otorgado  por  el  juez  territorial  in- 
vocando órdenes  del  virrey  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  fe- 
chado en  Anguinan  el  10  de  junio  de  1910,  en  él,  Juan  Leita 
y  Juan  Echavarría  piden  tres  concesiones  de  minas  en  el  Fa- 
matina j  dan  los  nombres  de  estas  y  las  dirreccion.es  de  las  vetas. 

La  noticia  de  la  riqueza  de  estos  yacimientos  circuló  por 
todas  partes,  atrayendo  en  el  año  1824  á  una  compañía  «  An- 
glo-alemana  »  la  que  fué  la  primera  empresa  que  emprendió 
una  explotación  en  forma,  mandando  ingenieros,  maquinarias, 
etc.,  y  fracasó  á  pesar  de  la  gran  cantidad  de  plata  extraída, 
porque  en  las  guerras  civiles  que  asolaron  el  país  fué  asaltada 
su  fundición  y  asesinado  su  gerente. 

Después  de  la  caída  de  Rosas  en  i852,  renace  la  explota- 
ción :  al  principio  son  pirquineros  que  aisladamente  sacaban  el 
mineral  rico  y  lo  vendían  en  los  establecimiento  metalúrgicos 
donde  lo  molían  en  trapiches  rudimentarios  y  lo  amalgamaban 
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previa  tostación  clorurante.  Después  vienen  empresas  fundadas 
por  particulares. 

Massori  y  Plaza  establecieron  una  fundición  el  año  1862  en 
Sañogasta  á  18  kilómetros  al  sur  ds  Chilecito  para  reducir  y 
copelar  metales  :  después  de  tentativas  inciertas  fué  cerrada. 

En  1868  Huniken  construyó  hornos  de  fusión  en  Escaleras 
cerca  del  pueblo  de  Famatina  para  beneficiar  las  minas  de  La 
Mejicana;  pero  en  1870  este  establecimiento  fué  cerrado,  pa- 
sando á  manos  de  Galván  en  1871,  el  que,  después  de  trabajar 
un  tiempo,  lo  abandonó. 

Yendo  por  el  camino  que  va  de  Chilecito  á  Santa  Florentina, 
hemos  visto  abandonado  el  trapiche  La  Compañía,  donde  Carlos 
Augel  en  i8G5  beneficiaba  minerales  de  Caldera,  de  una  veta  de 
om25  de  ancho,  con  masas  de  plata  nativa  sumamente  ricas, 
cuya  ley  media  no  bajaba  de  5oo  marcos  por  cajón.  El  proce- 
dimiento que  seguía  era  el  de  Króhncke,  por  amalgamación,  la 
última  palabra  en  aquella  fecha. 

Más  adelante  encontramos,  en  el  mismo  camino,  también  aban- 
donados, los  trapiches  San  Roque  y  Nueve  de  Julio,  y  en  la 
quebrada  del  Agua  Amarilla  á  El  Durazno,  en  el  que  W.  Gor- 
dillo  benefició  minerales  del  Cerro  Negro,  desde  1860  al  65,  de 
una  veta  muy  rica,  la  que  se  inundó  completamente. 

Ricardo  Valdez  en  1877  explotó  la  Upulungos,  tratando  el 
mineral  en  el  establecimiento  de  fundición  situado  en  Tilimu- 
que  al  noroeste  de  Chilecito,  obteniendo  grandes  beneficios,  lo 
mismo  que  Treolar  que  la  adquirió  después. 

Entre  los  que  explotaron  las  minas  de  plata  del  Cerro  Negro 
y  Caldera,  se  encuentra  Almonacyd,  quien  reducía  los  minera- 
les de  plata  en  un  pequeño  establecimiento  de  fundición  en 
San  Miguel  situado  al  sudeste  de  Chilecito. 

En  1880,  Fonert,  después  de  un  examen  á  las  mejores  minas 
del  Cerro  Negro,  las  adquirió  para  una  compañía  francesa  de 
4.000.000  de  francos  de  capital,  la  que  instaló  una  fundición 
que  todavía  se  ve  al  este  de  Nonogasta.  Trataban  los  minerales 
no  por  amalgamación,  sino  por  tostación,  por  fusión  con  plo- 
mo en  un  horno  de  manga  y  copelando  después  el  plomo  ar- 
gentífero obtenido. 

De  la  mina  Santo  Domingo,  explotada  por  los  indios    pri- 
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Fig.  i.  —  Estación  torminal  del  cablecarril  y  minas  I  pulungos,    Uellixos  )    Verdiona 
en  el  cerro  La  Mejicana 
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mero,  por  los  jesuítas  y  aragoneses  después,  Samuel  García 
extrajo  en  plata  en  un  tiempo  relativamente  corto,  0.G64.000 
pesos  moneda  nacional. 

Hasta  el  año  1902,  la  minería  no  había  adquirido  en  el  Fa- 
matina  el  desarrollo  cpje  debía,  por  causa  de  las  dificultades 
de  las  comunicaciones;  tan  es  así  que  los  metales  se  exporta- 
ban por  Copiapó  (Chile) ;  pero  gracias  á  la  prolongación  del 
ferrocarril  á  Chilecito  y  á  la  construcción  del  cablecarril  á  La 
Mejicana,  se  formaron  grandes  compañías  que  adquirieron  las 
minas  explotadas  por  particulares;  así  fué  como  Santa  Floren- 
tina y  más  de  5o  minas  pasaron  á  poder  de  la  Famatina  Devclop- 
ment  Corporation,  la  que  en  el  año  1908,  en  lugar  de  la  anti- 
gua fundición,  levantó  una  que  trabajó  con  aparatos  y  pro- 
cedimientos modernos. 


METALURGIA 

Un  promedio  de  los  minerales  tratados  en  Santa  Florentina 
nos  dio  la  siguiente  composición  : 

Ganga 57.0,3  "  „ 

Cobre .  7  ■  <s'i   » 

Fierro 15.87   " 

VI  ú  mi  na o .  127   » 

Cal o.  i3  » 

Azufre,  arsénico  y  antimonio 17.92   » 

Piala 19-75  '  „„oooo 

Oro 35.73        » 

El  procedimiento  usado  en  Santa  Florentina  es  el  llamado 
el  convertidor,  y  consiste  en  una  tostación,  luego  una  fusión 
con  escorificación,  y  por  fin  una  refinación  en  el  convertidor. 

Para  tostarlos,  dividen  á  los  minerales  en  dos  grupos  :  los 
más  pobres  en  cobre  son  tostados  á  cielo  abierto  en  la  cancha 
misma  de  la  mina,  con  el  objeto  de  separarles  gran  parte  del 
azufre,  arsénico  y  antimonio,  enriqueciéndolos  en  cobre;  y  lns 
más  ricos  en  cobre  se  envían  á  Santa  Florentina,  donde  son  tos- 
tados en  hornos  á  reverbero. 
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El  anhídrido  sulfuroso  producido  en  estas  tostaciones  no  se 
aprovecha  en  la  fabricación  de  ácido  sulfúrico;  porque  el  ar- 
sénico y  antimonio  lo  impurifican  por  completo. 


Fig.  ó    —  Muía  cargada  cou  troncos  de  algarrobo  para   combustible 

La  fusión  con  escorificación  la  practican  en  un  horno  ver- 
tical con  camisa  de  agua  de  los  llamados  water  jacket.  Los 
combustibles  que  usan,  son  :  coque,  introducido  al  país  por 
el  puerto  del  Rosario:  y  algarrobo  de  los  montes  de  Vichigasta. 
El   calcáreo  usado  procede   de   Cruz   del   Eje    (Córdoba)   y   de 
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una  calera  cercana  á  la  estación  Cueva  de  Romero  del  cable- 
carril; y  la  sílice  de  La  ¡Mejicana,  la  que  tiene  98  por  ciento 
de  anhídrido  silícico. 

De  este  horno  obtienen  un  eje  con  28  por  ciento  de  cobre. 

Eje  que  en  el  convertidor  pierde  por  oxidación  todos  los  ele- 
mentos extraños  al  cobre.  El  cual,  fundido  como  está,  se  vuel- 
ca sobre  moldes  de  fundición,  obteniéndose  lingotes  de  4o  ki- 
logramos de  la  siguiente  composición  : 

Por  cíenlo 

Cobre 98.00 

Plata o. So 

Oro 0.17 

Azufre,   fierro,    ele i.o3 

100.00 

La  separación  de  estos  metales  la  efectúan  en  Nueva  York, 
á  donde  son  enviados  los  lingotes. 

La  fuerza  motriz  empleada  en  Santa  Florentina  es  obtenida 
por  dos  ruedas  Pellón,  que  aprovechan  una  caída  de  agua  de  70 
metros  de  altura.  Cada  rueda  desarrolla  de  4oo  á  600  HP. 

En  la  instalación  hay  dos  compresores  de  aire,  j>ara  los  hor- 
nos y  convertidores.  En  uno  de  ellos  la  presión  es  de  5o  metros 
por  centímetro  cuadrado  y  en  el  otro  es  de  33o  metros. 

Para  los  casos  en  que  disminuya  la  potencia  de  la  instalación 
hidráulica,   existe  un  motor   de   3oo  HP. 


PRODUCCIÓN    Y    COMERCIO 

De  los  lingotes  de  cobre  con  plata  y  oro  se  exportaron  en 
el  año  191 1  por  el  Rosario  644-888  kilogramos  (1),  de  los 
cuales  631.990  kilogramos  son  de  cobre  con  un  valor  de  44-239 
pesos  moneda  nacional;  51.791  kilogramos  son  de  plata  con  un 
valor  de  17.002.000  pesos  moneda  nacional;  lo  que  hace  un 
importe  total  de   19.557.24  pesos  moneda  nacional. 

(1)  Anuario  <le  la  dirección  <l¿  estadística,  página  &6l.   ign. 
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La  Famatina  Devclopment  aumentó  su  capital  á  la  enor- 
me suma  de  700.000  libras  para  atender  las  necesidades  de 
la  explotación  y  hacer  frente  á  compromisos  anteriores. 


CONDICIONES    DE    TRABAJO 


Transportes.  Chilecito  dista  por  ferrocarril  del  puerto  de  San- 
ta Fe    941  kilómetros  del  de  Rosario  y  1241  del  de  Buenos  Ai- 


F'g-   7.  —  El   ingeniero  Torre   Bertucci,   personal  del  cablecarril  y  el  autor 
en  la  estación    Cliilccito 


res.  Las  cargas  las  efectúan  por  el  puerto  del  Rosario  pagando 
un  flete  de  33, 12  pesos  por  tonelada. 

Las  minas  de  La  Mejicana  se  encuentran  á  34  kilómetros  de 
Chilecito,  distancia  que  era  salvada  á  lomo  de  muía,  bajando 
el  mineral  desde  esa  altura  por  caminos  en  caracol  y  mal  con- 
servados, durando  el  viaje  tres  días,  lo  que  encarecía  enorme- 
mente la  explotación  de  los  minerales,  pues  el  flete  por  tone- 
lada era  de  3o  pesos  moneda  nacional,  y  sólo  se  podía  trans- 
portar anualmente  3ooo  toneladas. 

En  la  actualidad  se  transporta  el  mineral  por  medio  del  ca- 
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blecarril  que  va  desde  Chilecito,  situado  a  1075  metros,  hasta 
La  Mejicana,  á  44o  1  metros,  es  decir,  el  transporte  aéreo  que 
sube  á  mayor  altura  y  el  más  largo  del  mundo,  empleando  cerca 
de  cuatro  horas  en  efectuar  este  recorrido. 

El  flete  es  proporcional  á  la  cantidad  de  carga;  la  Famatina 
Development  había  prometido  i5o.ooo  toneladas  de  carga  al 
año,  pero  en  los  años  que  lleva  de  trabajo,  dicha  compañía 
sólo  ha  podido  cargar  72.000  toneladas  por  año  (200  por  día) 


Fig    s. 


Sección  ilo  la  línea  í  tra 


valónelas  en   marcha 


cantidad  que  debe  pagar  un  flete  de  4. 20  pesos  moneda  nacio- 
nal por  tonelada. 

El  trazado  del  cablecarril  es  en  línea  recta,  con  seis  ángu- 
los en  todo  el  recorrido,  trepando  laderas,  atravesando  que- 
bradas, coronando  picos,  y  salvando  valles  en  tramos  enormes. 

La  pendiente  media  es  de  diez  por  ciento  y  la  línea  Bube 
siempre  extendiéndose  sobre  el  terreno,  al  cual  sigue  en  sus 
sinuosidades;  pero  al  dejar  la  estación  Siete  Cuestas  no  pu- 
diendo  coronar  un  picacho  muy  agudo,  el  cablecarril,  momen- 
táneamente fatigado  de  volar,  lo  embiste,  lo  atraviesa  por  un 
túnel  de  177  metros,  reaparece  por  la  falda  opuesta  y  vuelve  á 
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Fifí.  O-  —  P°r  encima  de  una  ladera 
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lanzarse  magestuosamente  sobre  el  abismo,  surcando  de  nuevo 
el  espacio  agitado  por  vientos  de  tempestad. 

Después  de  la  estación  Cielito,  se  entra  en  la  sección  de  los 
grandes  tramos  y  de  los  abismos  profundos,  llegando  al  ma- 
yor de  todos  luego  de  la  estación  Los  Bayos,  donde  hay  una 
quebrada  que  para  poder  salvarla  ha  sido  necesario  dividirla, 
por  una  torre  de  5o  metros  de  altura,  en  dos  tramos  más  cortos, 
á  pesar  de  lo  cual,  uno  de  ellos  alcanza  á  748  metros. 

Clima.  El  clima  es  seco,  sólo  llueve  y  eso  raramente,  en  el 
verano;  pero  cuando  llueve  es  á  torrentes. 

En  el  valle  de  Chilecito  y  en  Santa  Florentina,  los  veranos 
son  rigurosos  y  los  inviernos  templados,  mientras  que  en  las 
sierras  á  partir  de  la  estación  Calderita  Nueva,  cerca  de  los 
/400o  metros,  los  vientos  son  huracanados,  y  la  temperatura  me- 
dia en  el  invierno  es  de  10o  bajo  cero,  siendo  frecuentes  los 
temporales  que,  unidos  al  mal  de  las  alturas,  hacen  poco  me- 
nos que  irresistible  la  vida  á  las  personas  que  no  son  natu- 
rales de  la  comarca. 

Terrenos.  En  el  valle,  el  suelo  es  sumamente  suelto,  areno- 
so y  permeable,  los  ríos,  que  son  torrentes  en  el  verano,  pe 
pierden  á  pocos  kilómetros  después  de  salir  de  las  montañas, 
razón  que,  junto  con  la  escasez  de  lluvias,  hacen  que  las  tierras 
sean  áridas. 

Á  los  costados  de  la  vía  del  ferrocarril  no  se  ve  pasto,  ad- 
virtiéndose en  todo  el  terreno  una  infinidad  de  arbustos.  En 
cambio  se  ven  á  lo  lejos  filas  de  árboles  de  todas  clases  ser- 
penteando en  el  suelo,  mostrándonos  con  su  verde  follaje  por 
donde  corre  un  río,  pues  donde  pasa  el  agua,  está  la  vida. 

En  las  sierras,  el  suelo  está  formado  por  infinidad  de  pie- 
dras desprendidas  de  las  montañas  y  la  vegetación  desaparece 
por  completo. 


ETUDE  CHIMIÜUE  DIFPERENTIELLE  SUR  LE  LACTOSE 

Par   le   DouTEt'B   FRÉDÉMC    LANDOLPI1 
(Suite) 


Acide  carbonique  : 

Centimetres 
cubes 

Octobrc  12. 20.  o 

—  17. 18.0 

—  18. 18.0 

Témoin 5  .0 

Done  acide  carbonique,   fin  de  la  condensalion.  18  —  5  =  i3 
centimetres  cubes  ;  ce  qui  correspond  á  glucose  53, 00  pour  mil. 
Fermentation  pour  cinq  centimetres  cubes. 
Acide  carbonique  en  18  lieures  : 


Ocio] 


>re 


2. 

V 
5. 
6. 

7- 
8. 

Sl- 
io. 


Centimetres 

Témoin 

cubes 

centimetres  cubes 

2.0 

3.o 

5.0 

5.5 

1 5 . 0 

7° 

1G.0 

7-0 

22.0 

8.5 

25  .0 

8.0 

áo.o 

9-° 

Í7." 

9-° 

52    0 

9-0 

ÉTL'DE  CHIUIQUE  DIFFÉRENTIELLE  SVll   LE  LACTOSE  2"~ 

Commc  le  mercure  est  sorti  du  tube,  je  l'ai  enlevé  ce  mémejour. 
done  acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  10  octobre  =  5o  cen- 
timétres  cubes  ;  témoin  =  7  centimétres  cubes. 

Acide  carbonique  00  —  7  =  43  centimétres  cubes  ;  ce  qui  cor- 
respond  a  glucose  34,4  pour  mil,  mais  avec  un  tube  plus  long  le 
volume  de  l'acide  carbonique  eut  atteint  tío  centimétres  cubes, 
done  tío  —  7  =  53  et  alors  glucose  !\ü, 4o  pour  mil. 

Acide  carbonique  le  17  octobre  =  44.5  centimétres  cubes,  done 
condensation  carbonique  peu  prononcée. 

[V.  Azote  de  Varee,  2  19,  i  centimétres  cubes,  0,275  gramme 
pour  mil  ;  ce  qui  correspond  a  urée  0.(10  pour  mil. 

V .  Azote  total,  327 ,2  centimétres  cubes.  o,4ii  gramme  pour 
mil ;  ce  qui  correspond  a  matiére  azotée  o,4n  —  0,275  X'  tí, 2a 
=  o,S5  pour  mil. 

VI.  Osazone,  dix  centimétres  cubes,  deux  centimétres  cubes  de 
phénylhydrazine  et  un  e\cés  d'acide  acétique. 

I.  Cristallisation.  a),  4i»22  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  huileux,  limpide  et  coulant.  En  24  heures, 
ídem,  mais  nc  coule  plus  et  est  moins  transparent.  Colle  aux  doigts. 
Avec  de  l'eau,  au  toucher  gluanl  et  huileux,  íilant,  se  défait  assez 
vite  en  frottant  en  matiére  rou^e-jaune  amorphe,  courant  facile- 
ment  avec  l'eau.  Filtration  rapide.  S'cnléve  du  papiei  de  filtre  faci- 
lement  et  complétement  en  páteux.  Sécbé  á  l'étuve  á  25°  ;  se  déta- 
che  en  plaques  du  verre  de  montre,  done  n'y  adhére  guére.  Esl 
rouge-jaune  tres  foncé.  Sous  le  pilón,  assez  frágil,  assez  indifférent, 
poudre  jaune-rougeátre  clair.  Adhére  un  peu  a  l'agate  et  ne  s'en 
va  faeilement  qu'avec  un  peu  d'alcool.  Commencement  de  fusión 
.1  i;)!  .  Fasion,  t9á-495°  en  un  liquide  noir,  uniforme,  se  dila- 
ta n  t  seulement  ;\  partir  de  200°,  oceupe  á  2o5°  trois  volumesmais 
reste  continu  el  uniformément  noir,  sans  donner  des  intervalles  plus 
elaires.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  ne  se  décompose  que  tres 
dillii'ilenient. 

I.  Cristallisation.  b),  1 1,90  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune,  solide,  globuleux,  ne  coule  pas,  colle  aux 
doigts.  Wec  de  l'eau,  gras  au  toucher,  mais  est  dur  a  défaire  de  la 
capsule,  cependant  se  défait  rapidemenl  en  matiére  rouge-orange 
foncé,  amorphe,  courant  assez  bien  avec  l'eau,  mais  moins  faeile- 
ment que  la  cristallisation  <i.  Filtration  rapide.  S'cnléve  du  filtre  fa- 
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cilement  et  completement  en  semi-páteux.  Séché  á  l'étuve  á  85°, 
noir  á  la  surface.  Se  détache  facilement  en  plaques  du  verre  de 
montre,  done  n'y  adhere  que  tres  peu.  Sous  le  pilón,  est  dur  et  un 
peu  frágil.  Attache  un  peu  á  l'agate  et  ne  s'en  va  facilement  qu'avec 
l'alcool.  Poudre  orange  foncé  et  beaucoup  plus  foncé  que  la  cristal- 
lisation  a.  Se  ramollit  vers  i65°.  Commencement  de  fusión  á  168°. 
Fusión,  170-171°  en  un  liquide  noir,  discontinu,  continu  á  177°, 
oceupant  á  i85°  deux  volumes  en  se  décomposant  en  matiére  noire 
et  en  liquide  jaune  foncé. 

I.  Cristallisation.  c),  3,5o  pour  mille.  Au  bain-marie,  résidu 
rouge-jaune  foncé,  uniforme,  la  surface  périphérique  est  lisse,  la 
surface  céntrale  est  terne  et  dure  ;  n'adhére  pas  aux  doigts.  Avecde 
l'eau,  gras  au  toucher  et  plutót  dur,  est  assez  difficile  a  défaire.  Se 
divise  peu  á  peu  en  matiére  jaunátre,  amorphc,  collant  au  papier 
et  ne  courant  quasi  pas  avec  l'eau.  Filtration  tres  lente  vers  la  fin. 
S'enléve  du  papier  de  filtre  assez  bien  et  completement  en  páteux. 
Séché  á  l'étuve  á  85  ° ,  se  détache  en  plaques  fines  du  verre  de  mon- 
tre, est  tres  foncé.  Sous  le  pilón,  glissant,  pas  frágil,  indifférent. 
N 'attache  pas  ou  peu  á  l'agate  et  s'en  va  á  peu  prés  completement 
déjá  avec  l'eau.  Poudre  orange.  Stries  blanchátre,  sur  l'agate.  Com- 
mencement de  fusión  á  1 65°.  Fusión,  170-171°  en  un  liquide 
noir,  continu  a  175°,  oceupant  á  180°  volumes,  restant  uniforme 
et  noir  encoré  á  i85°  et  ne  paraít  pas  encoré  se  décomposer  á  cette 
température.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  ne  se  décompose 
que  tres  difficilement. 

I.  Cristallisation.  i),  1,54  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  solide,  compact,  uniforme,  noir,  surface  lisse  et  brillante  en 
partie,  le  centre  est  un  peu  terne,  les  bords  sont  orange  foncé,  dur, 
pas  hygroscopique,  n'attache  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  gras 
au  toucher,  en  tout  point  semblable  á  la  cristallisation  antérieure 
mais  se  défait  plus  facilement  en  matiére  rouge-jaune  foncé.  Fil- 
tration assez  rapide.  Coure  assez  bien  avec  l'eau.  S'enléve  du  pa- 
pier de  filtre  en  páteux  semi-sec,  mais  une  partie  y  reste  collée. 
Séché  á  l'étuve,  foncé,  dur,  attache  fortement  au  verre  de  montre, 
en  masse  uniforme.  Sous  le  pilón,  plutót  frágil,  réche  et  prenant, 
adhere  un  peu  á  l'agate  et  ne  s'en  va  bien  qu'avec  l'alcool.  Poudre 
orange  foncé.  Stries  blanchátres  sur  l'agate.  Commencement  de 
fusión  a  65°.    Fusión,   67-68°    en   un  liquide  discontinu,   foncé, 
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ne  se  dilatant  quasi  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  a  120°. 

I.  Cristallisation.  e),  2,09  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  comme  l'antérieur,  solide,  uniforme,  sec,  noir,  lisse  et  bril- 
lant,  dur,  n'adhere  nullement  aux  doigts,  non  hygroscopique.  Avec 
de  l'eau,  un  peu  gras  au  toucher,  se  défait  facilement  en  matiére 
jaune-rougeátre,  amorphe,  courant  assez  bien  avec  l'eau.  Filtration 
rapide.  S'enléve  du  filtre  facilement  et  complétement  en  páteux. 
Séché  á  l'étuve  á  85°,  foncé,  dur,  rugueux,  assez  uniforme.  Sous 
le  pilón,  plutót  frágil,  un  peu  prenant,  attache  un  peu  á  l'agate  et 
ne  s'en  va  facilement  qu'avec  un  peud'alcool.  Pondré  orange  foncé, 
Stries  blancbátres  sur  l'agate.  Se  ramollit  veis  So".  Commence- 
ment  de  fusión  á  io4°-  Fusión,  108-110°  en  un  liquide  foncé, 
épais,  discontinu,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  en- 
coré á  120°.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  cbarbonne  en  don- 
nant  un  peu  de  vapeurs  j  auna  tres. 

II.  Cristallisation.  a),  10, So  grammes  pour  mil;  sur  le  filtre 
0,85  pour  mil. 

Avec  un  centimétre  cube  de  phénylhydrazine  et  un  excés  d'acide 
acétique. 

Au  bain-marie,  résidu  huileux,  jaune-rougeatre,  aussi  a  froid. 
En  2/1  beures,  solide,  cristallise  en  larges  aiguilles  plates,  adhére 
un  peu  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  molle  en  partie  et  soluble  el  en 
partie  masse  gluante  noire,  laquelle  en  frottant  assez  longtemps  se 
solidifie  de  plus  en  plus,  formant  finalement  une  resine  rouge-jaune 
foncé,  attachant  aux  doigts.  Peut-étre  en  frottant  tres  longtemps 
cette  masse  se  déferait  aussi  en  matiére  rouge-jaune  amorpbe,  de 
laquelle  il  reste  un  peu  sur  le  filtre  pesant  o, 85  gramme  pour  mil. 
Cette  partie  restée  sur  le  filtre  coure  assez  bien  avec  l'eau,  elle  est 
jaune  aurore,  colle  un  peu  au  papier  et  s'en  enléve  difficilement. 
Sécbé  á  l'étuve  á  85°,  noir.  dur,  frágil,  compact.  Sous  le  pilón, 
tres  reche  et  prenant,  attache  beaucoup  á  l'agate  ct  ne  s'en  va  qu'a- 
vec l'alcool.  Poudre  orange  foncé,  stries  blanchátres  sur  l'agate.  Se 
ramollit  vers  70°.  Commenccment  de  fusión  á  76o.  Fusión,  80° 
approximativement. 

Partie  résineuse,  10,80  pour  mil.  La  partie  formant  resine  et 
non défaite  fut  dissoute  dans  l'alcool.  Se  dissout  difficilement  dans 
ce  solvant.  Le  résidu  obtenu  aprés  évaporation  pese  0,108  gramme. 
soit  io.So  pour  mil.  C'est  done  á  peu  pivs  la  totalité  de  cette  cris- 
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Lállisation.  Ce  résidu  est  noir,  brillant,  lissc,  dur  ct  frágil  et  se  pré- 
sente sous  forme  de  perles  noires,  adhérant  assez  au  verte  de  mon- 
tre.  Sous  le  pilón,  tres  peu  frágil  plutót  indifférent,  attaclie  pea  á 
l'agate  mais  cependant  ne  s'en  va  bien  qu'avec  un  peu  d'alcool. 
Poudre  orange  tres  foncé.  Stries  blanchátres  sur  l'agate.  Fusión, 
65-70° ,  á  70°  bien  fondu  en  un  liquide  noir,  discontinu,  ne  se  di- 
luían! pus  et  ne  se  décomposant  pus  encare  á  120° .  Dans  la  flamme 
d'un  bec  Bunsen  la  rnusse  fondae  se  sanee  de  la  flamme  sans  se  de- 
campasen et  sans  donner  des  enpenrs. 

II.  Cristallisation.  b),  6,44  pour  mil.  Au  bain-marie  et  séché 
par  mégarde  á  l'étuve,  résidu  noir,  sec,  dur.  Avec  de  l'eau,  dur  au 
toucher,  difficile  á  défaire,  forme  d'abord  des  plaquettcs,  lesquelles 
ne  se  défont  que  seulemcnt  incomplétement  en  matiére  amorplie, 
tres  foncée  et  ne  produisant  qu'á  peine  la  sensation  de  gras  au  tou- 
cher. Coure  avec  l'eau.  Filtration  assez  rapide.  Séché  á  l'étuve  a 
85°,  en  masse,  en  parlie  noir  et  en  partie  rouge  foncé.  Attache  un 
peu  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  sablonneux,  tres  facile  a 
pulveriser,  complétement  indifférent.  Poudre  orange  foncé,  adhére 
peu  á  l'agate  et  s'en  va  a  peu  pies  deja  avec  l'eau.  Stries  blanchá- 
tres sur  l'agate.  Seramollit  vers  110°.  Commencement  de  fusión 
vers  120°.  Fusión,  Í24-125'  en  un  liquide  noir,  continu  a  i¿5°, 
ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pns  encoré  á  i5o°.  Le 
point  de  fusión  est  un  peu  ¡ndécis,  mais  enfin  il  est  aux  environs 
de  126°. 

Hydrolyse 

Cent  centírnétres  cubes  de  liquide  et  six  centimétres  cubes  d'aci- 
de  chlorhydrique  et  huit  heures  au  bain-marie.  A  été  réduit  á  55 
centimétres  cubes.  Tres  léger  dépót  foncé.  Liquide  filtré  rouge- 
¡aunálre. 

Pour   mil 

Résidu  sec  au  bain-marie ('3 .  70 

1 4  heures  a  85° 4  <  .80 

41.34 

4i.4o 

4 1 . 70 

Cendres o.  3o 

Matiére  organique. 63. 4o 
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I.  Polaristrobométre.  Saris  rien. 
Déviation,  D  =  +  07'  pour  mil. 
Champ  visuel :  rouge-jaunátre. 
Lignes  d'interférence  :  un  peu  visibles. 
Lecture  sure  et  exacte. 

Defequé  avec  du  nitrato  mercurique.  Liquide  filtré,  rouge-jauná- 
tre, clair  et  limpide. 

Déviation,  D  —  -\-  55° 00  pour  mil. 

Champ  visuel  :  rouge  intense. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  complete  á  droite. 

Lecture  facile  et  suri'. 

Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb.  Liquide  filtré,  rouge- 
jaunátre,  mais  clair  et  iimpide. 

Déviation,  D  =  +  53  35  pour  mil. 

Cliamp  visuel :  rouge  intense. 

Lignes  d'interférence  :  tres  peu  visibles  á  droite. 

Lecture  assez  exacte. 

II.  Coefficiení  de  réduction,  1 17,68  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
a  glucose,  53, 4<)  pour  mil  ;  et  á  laclóse,  72,32  pour  mil. 

III.  Fermentation  pour  un  centimétre  cube. 
Acide  carbonique  en  18  lieures  : 


i  (ctubre  i. . 

—  3. . 

—  5. . 

—  0.. 

7-  • 

—  8.. 

9-- 

—  10.. 


V  ¡de  carbonique,  moins  le  mercure,  le  10  octobre  =  27,0  cen- 
timétres cubes  ;  témoin  7  centimétres  cubes  ;  done  acide  carboni- 
que 27,5  —  7  =  20,5  centimétres  cubes  ;  ce  qui  correspond  á 
glucose  82,00  pour  mil. 

\i:ide  carbonique  : 


Centímetros 

Témoin 

cubes 

centimétres  cubes 

5.0 

3.0 

S.o 

5.5 

20.0 

7-° 

2Ó  .  5 

8.5 

:!(i.ü 

8.0 

3i  .0 

9-o 

3i  .0 

9.0 

.,1  .,1 

9-0 
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Centímetros 
cubes 

Octobre  n. 22.0 

12. . 21.0 

—  i?- '9-5 

Témoin. 3 .  o 

Done  acide  carbonique  fin  de  la  condensation  20 —  i3  =  17 
centimetres  cubes  ;  ce  qui  correspond  i  glucose  68,00  pour  mil. 
Fermentation  pour  2,5  centimetres  cubes. 
Acide  carbonique  : 

Centimetres  Témoin 

cubes  centimetres  cubes 

Octobre  1 5.0  3.0 

—  2. 23.5  5.5 

—  4. 34. o  7.0 

—  5 3S.o  7.0 

—  G. 42.5  8.5 

—  7. 42.5  8.0 

—  8. 46. o  9.0 

—  9. 48.0  9.0 

—  10. 48.o  9.0 

Acide  carbonique,  moins  le  mercure,  le  1  octobre  =  43,5  cen- 
timetres cubes  ;  témoin  =  7  centimetres  cubes  ;  done  acide  carbo- 
nique 43,5  —  7  =  36,5  centimetres  cube ;  ce  qui  correspond  á 
glucose,  58,4o  pour  mil. 

Acide  carbonique  : 

Centimetres 
cubes 

Octobre  11. 33.5 

—  i4- 3o.o 

—  i5. 3o. o 

Tómoin. 3.o 

Done  acide  carbonique  fin  de  la  condensation  3o  —  3  =  27 
centimetres  cubes  ;  ce  qui  correspond  a  glucose  43, 20  pour  mil. 
Fermentation  pour  cinq  centimetres  cubes. 
Acide  carbonique  en  18  heures  : 

Centimetres  Témoin 

cubes  centimetres  cubes 

Octobre  1 37.0  3.0 

—  2. 44.0  5.5 

—  3. 60.0  7.0 
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II  y  a  encoré  un  peu  de  mercure  dans  le  tube  recourbé.  Fut  alors 
enlevé  le  4  octobre,  moins  le  mercure  =  56  centimetres  cubes  ; 
témoin  =  5  centimetres  cubes. 

Acide  carbonique  : 

Centimetres 
cubes 

Octobre  5. 55. o 

—  7. 55. o 

—  8. 55.  o 

Témoin. 5  .  o 

Done  acide  carbonique  5G  —  5  =  5i  centimetres  cubes  ce  qui 
correspond  á  glucose  4o, 8o  pour  mil. 

Comme  la  fermentation  n'est  pas  terminée,  ce  chifJfre  n'a  aucunc 
valen  r. 

V.  Osazone,  dix  centimetres  cubes  de  liquide  neutralisés  avec  de 
la  sonde,  deux  centimetres  cubes  de  pbénylbydrazine  et  un  excés 
d'acide  acétique. 

I.  Crislallisation.  a),  30,76  pour  mil.  Au  bain-marie.  résidu 
jaune-rougeatre,  solide,  poreux  en  partie,  molle,  colle  aux  doigts. 
Avec  de  l'eau,  se  détacbe  du  fond  de  la  capsule  en  plaques  entiéres 
et  surnage.  Au  toucher,  gluant,  semi-solide,  se  défait  assez  diffici- 
lement  en  matiere  jaunátre,  amorplie,  courant  peu  avec  l'eau.  Est 
beaucoup  plus  clair  que  le  composé  correspondant  de  la  solution 
non  bydrolysée.  Filtration  réguliére  mais  moins  rapide  que  pour 
la  solution  non  bydrolysée.  Se  détacbe  facilement  et  complétement 
quasi  en  sec  du  papier  de  filtre.  Séché  á  l'étuve  á  85°,  masse  assez 
uniforme,  un  peu  rugucuse,  de  couleur  orange  foncé,  n'adhhre 
quasi  pas  au  verre  de  montre,  est  molle  et  jaune  dans  l'intérieur. 
Sous  le  pilón,  molle,  terreux,  tres  facile  á  pulvériser,  indifférent. 
Poudrc  orange-clair-jaunatre.  N'adhére  que  peu  á  l'aqale  et  s'en  va 
facilement  avec  l'eau.  Se  ramollit  vers  i55°.  Commeneemcnt  de 
fusión  á  i63°.  Fusison,  163-lGb°  en  un  liquide  noir,  discontinu, 
continu  á  167°  oceupant  á  170o  deux  volumes,  á  172°  trois  volu- 
mes,  se  decomposant  en  matiere  noire  et  liquide  jaune  foncé.  Dans 
la  flamme  d'un  bec  Bunsen,  se  décompose  dillicilement  en  pro- 
dnisanl  des  vapeurs  blanchátres. 

I.  Crislallisation.  b),  21,24  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu 
rouge-jaune,  un  peu  plus  foncé  que  pour  le  produit  correspondant 
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de  la  solution  non  hydrolysée.  Solide,  assez  uniforme,  pas  lobu- 
leux,  est  páteux  ou  filandreux.  Avec  de  l'eau,  ne  se  détache  pas  du 
fond  de  la  capsule  comme  la  cristallisation  antérieure,  sauf  quel- 
ques  rares  parcelles  seulenient.  Au  toucher,  gras,  se  défait  assez 
diflicilcment  en  matiére  ¡aune-rouge  amorphe,  indifférente.  Courc 
tres  bien  avec  l'eau.  Filtration  rapide.  Est  bien  plus  clair  que  le 
composé  correspondan!  de  la  solution  non  hydrolysée.  S'enléve 
du  papier  de  filtre  tres  bien  et  complétement  et  quasi  en  sec.  Est 
tres  peu  brillant.  Séché  á  l'étuve  a  85°,  masse  uniforme,  surface 
assez  lisse,  en  partie  noir  el  en  partie  orange  foncé.  N'adhére  pas 
au  verre  de  montre.  Sons  le  pilón,  pas  frágil,  facile  a  pulvériser, 
Ierren. r,  indifférent,  pondré  orange  foncé.  Adhére  un  peu  a  l'agate 
et  ne  s'en  va  facilement  qu'avec  un  peu  d'alcool.  Se  ramollit  vers 
i6o°.  Commencement  de  fusión  á  167°.  Fusión,  168-169°  en  un 
liquide  noir,  continu  á  171%  oceupant  á  175°  deux  volumes,  á 
1  78'  Irois  volumes,  cu  se  décomposant  en  matiére  noire  et  liquide 
jaune  foncé.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen,  se  décompose  dilli- 
cilement  sans  vapeurs  notables. 

I.  Cristallisation.  c),  q,o5  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie 
résidu  tres  foncé,  quasi  noir ;  bords  de  la  capsule  rouge-jaune  fon- 
cé. Solide,  á  surface  huileuse,  assez  uniforme,  assez  compact,  colle 
légérement  aux  doigts  mais  n'v  adhére  pas,  c'est-á-dire  n'y  laisse 
pas  de  dépót  de  matiére.  Avec  de  l'eau,  se  défait  de  suite  du  fond 
de  la  capsule.  Hollé  au  fond  de  l'eau  mais  ne  suma  ge  pas.  Gras 
au  toucher,  formant  en  frottant  une  hade  noire,  gluante,  semi-liqui- 
<lc,  eollanl  forlement  aux  doigts  et  á  la  capsule.  Cette  buile,  en 
frottant  assez  avec  l'eau,  se  défail  en  matiére  rouge-jaune  foncé, 
ou  plutót  orange  foncé.  amorpbe  et  courant  avec  l'eau.  Filtration 
assez  rapide.  S'enléve  du  papier  de  filtre  facilement  et  compléte- 
ment en  semi-pateux.  Séché  a  l'étuve,  masse  quasi  noire,  adhére 
peu  au  vene  de  montre.  Sous  le  pilón,  un  peu  frágil,  tres  lacile  á 
pulvériser.  Pondré  orange  tres  foncé,  assez  indifférent.  Attache  assez 
á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  i3o°.  Com- 
mencement de  fusión  :  partie  supérieure  á  i4oc.  Fusión,  I'iS-lüO' 
en  un  liquide  noir.  épais,  discontinu,  continu  ;'i  i55°,  reste  conti- 
nu et  noir.  oceupe  a  167°  deux  volumes  ;  á  170°  trois  volumes; 
á  180°  quatre  volumes,  ne  se  décompose  pas  en  matiére  noire  et 
liquide  ¡aune  foncé  et  reste  uniformément  noir  el  continu.    Dans  la 
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llamme  d'un  bcc  Bunsen  se  décompose  diflieilcmenl  ct  quasi  sans 
donner  de  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  d),  12,10  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  grumeux,  solide,  en  partie  l'oncé,  quasi  noir  et  en  partie 
jaune-rougeátre,  un  peu  hygroscopique,  n'adhére  que  tres  peu  an\ 
doigts.  Avec  de  l'eau,  la  partie  noire  forme  masse  uniré  gluante, 
attachant  fortement  aux  doigts  et  á  la  porcelaine,  mais  mime  en 
frottant  longtemps  avec  l'eau,  ne  se  défait  pas,  córame  la  cristalli- 
sation antérieure  en  matiére  rouge-jaune  amorphe.  La  [)artic  plus 
claire  se  dissout  de  suite  dans  l'eau.  Sur  le  filtre  il  ne  reste  ríen. 
Cette  huile  noire,  cireuse  el  collante  fut  dissoule  dans  l'alcool  el  la 
solution  filtrée  évaporée  an  bain-marie.  S'enléve  dillicilement  de 
la  capsule  en  porcelaine  mais  se  dissout  facilement  dans  l'alcool. 
Le  résidu  de  la  solution  alcoolique  dé  taché  de  la  capsule  el  séché 
sur  un  verre  de  montre  á  retuve,  forme  une  masse  arrondie  a  sur- 
face  lisse  mais  peu  brillante  et  noire.  L'inlérieur  de  la  masse  esl 
orange  foncé.  Se  détache  tres  dillicilement  du  verre  de  montre, 
done  y  adhére  beaucoap.  Est  un  peu  molle.  Sous  le  pilón,  tres  dif- 
licile  á  pulvériser,  tres  prenant  <•/  reche.  Pondré  orange  tres  foncée. 
Attache  fortement  a  l'agate  el  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Stries 
blanchátres  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers  55°.  Fusión,  .r>8-60°  ap- 
proximalivement  en  un  liquide  épais,  noir,  discontinu,  non  dilata- 
ble el  non  décomposable  a  120°. 

I.  Cristallisation.  e),  o. .'5o  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  jaune-rougeátre,  gras,  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  tres 
peu  de  matiére  foncée,  collanl  aux  doigts  el  des  paillettes  jaunátres 
insolublcs.  Le  peu  de  matiére  noire  et  non  gluante  se  défail  aussi 
assez  bien  en  frottant,  mais  reste  foncée.  (lome  avec  l'eau.  fil- 
tration  réguliére.  S'enléve  du  papier  facilemenl  el  complétement 
en  páteux.  Séché  á  l'étuve  á  85  .  masse  obscure,  rugúense,  terne. 
adhére  assez  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  réche  et  prenant, 
attache  beaucoap  á  l'agate  el  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Pondré 
orange  tres  l'oncé.  Stries  blanchátres  sur  l'agate.  Fusión,  aux  envi 
rons  de  90  .  mais  la  fusión  esl  tres  incertaine  et  pcut-élre  méme  ie 
compasé  ne  fond  réellemenl  qu'au  dessus  de  200°.  Dans  laflamme 
d  un  bec  Bunsen  charbonne  el  donne  beaucóups  de  vapeurs  ¡aune- 
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Traitement  II,  sixiéme  extraction 

Matiére  14,878  grammes  le  icrjuin  1909. 

Étude  faite  seulement  le  7  juin  19 10.  Poids  á  cette  époque 
10,376  grammes.  II  y  a  done  eu  une  diminution  de  un  grammede 
matiére.  Mais  á  présent  de  parfaitement  blanc  qu'était  le  résidu  il 
est  devenu  légérement  jaunátre.  En  outre  il  est  tres  sec  et  dur, 
n'attache  nullement  aux  doigts  et  est  un  peu  boursoufflé.  Ce  résidu 
fut  dissout  dans  25o  centimétres  cubes  d'eau,  ee  qui  fait  une  solu- 
tion  de  53,5o4  grammes  pour  mil.  Tout  se  dissout  assez  facile- 
ment,  aucun  résidu  insoluble  ne  reste.  La  solution  est  tres  légére- 
ment opalescente,  mais  elle  est  claire  et  limpide. 


Étude  de  cette  solution 

Acidilé  . . 

Résidu  sec  au  bain-marie 

2Í  heures  á  85° 

Ce  résidu  est  blanc  et  c'est  seulement  le  centre 

qui  présente  une  légere  teinte  jaunátre. 
ai  heures  á  85° 


Cendres 

I.  Polar  istrobombtre,  sans  rien. 

Déviation,  D  =  +  43°oo  pour  mil. 

Champ  visuel :  jaune-rougeátre,  clair  et  limpide  et  peu  brillant. 

Lignes  d'interférence  :  toujours  visibles  á  droite  mais  tres  effa- 
cées. 

Lecture  facile  et  súre. 

Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb.  Ne  precipite  rien. 

Fut  chauffé  légérement  au  bain-marie.  A  présent  precipite  légére- 
ment. Liquide  filtré,  rouge-jaunátre,  mais  parfaitement  clair  et 
limpide. 

Déviation,  D  =  +  29o 48  pour  mil. 

Champ  visuel  :  rouge  intense. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 


'our 

mil 

00. 

OO 

6l. 

7° 

5o. 

22 

49 

■98 

5o, 

29 

5o 

.02 

00 

.00 
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Zone  d'effacement  un  peu  large. 

Lecture  facile  et  súre. 

Autre  défécation  avec  du  sous-acétate  de  plomb  faite  quelques 
jours  plus  tard.  A  froid  rien.  Au  bain-marie,  precipité  notable  et 
plus  l'ort  que  pour  la  défécation  antérieure.  Liquide  filtré,  rouge- 
jaune  flcur  de  pécher. 

Déviation,  D  =  +  26 "62  pour  mil. 

Cbamp  visuel  :  rouge  intense. 

Lignes  d'interférence  :  visibles  á  droite. 

Lecture  un  peu  difficile  et  incertaine. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique. 

Precipité  obtenu  o, 3o  pour  mil. 

Liquide  filtré  incolore,  clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  -f  39°82  pour  mil. 

Champ  visuel :  jaune  franc,  tirant  légérement  sur  le  vert,  clair 
et  peu  brillant. 

Lignes  d'interférence  :  légérement  visibles  á  droite. 

Lecture  assez  facile,  mais  un  peu  incertaine. 

II.  Coefficient  de  réduction,  80,60  grammes  pour  mil;  ce  qui 
correspond  á  glucose  38, gi  grammes  pour  mil  ;  et  á  lactose  52, 61 
grammes  pour  mil. 

III.  Fermentation,  fin  de  la  fermentation  en  8  jours,  28,40  gram- 
mes pour  mil.  Fin  de  la  condensation  carbonique  en  4  jours,  glu- 
cose 16,00  grammes  pour  mil. 

IV.  Azote  de  l'urée.  74>4o  centimétres  cubes  pour  mil,  o,og3 
gramme  pour  mil ;  ce  qui  correspond  á  urée  0,200  gramme  pour 
mil. 

V.  Azote  total,  374,40  centimétres  cubes  pour  mil,  0,470  gram- 
me pour  mil  ;  ce  qui  correspond  a  matiéres  azotées  0,47  ><  6,25 
=  2,937  grammes  pour  mil. 

VI.  Osazone,  pour  10  centimétres  cubes,  2  centimétres  cubes  de 
pbénylhydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique. 

I.  Cristallisation.  a),  23,33  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  huileux,  jaune,  limpide  et  clair,  transparent.  Resté  huit 
jours  á  l'air,  buile  rouge-jaunatre.  un  peu  couleur  rouge  aurore, 
mais  n'est  plus  transparent.  Coule  légérement  comme  du  miel. 
Avec  de  l'eau,  au  toueber  un  peu  gras,  mais  de  suite  ce  sentiment 
disparait  ct  le  tout  devient  jaune  serin,  est  alors  neutre  au  toueber 
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ou  indlfférent.  Séché  á  83 c .  foncé,  quasi  noir,  en  conche  unifor- 
me et  légérement  grenu.  En  touchant  avec  la  spalule,  se  détachc 
de  suite  complétement  et  en  masse  du  vene,  done  n'adhére  quasi 
pas  au  verre  de  montre.  Est  frágil.  Süus  le  pilón,  frágil,  facile  á 
pulvériser,  indiflerent,  n'adhére  que  peu  á  1'agate  et  s'en  Da  deja 
avec  l'eau.  Poudre  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  i65°.  Coninien- 
cement  de  fusión  á  180o.  Fusión,  180-181°  en  un  liquide  noir, 
uniforme,  se  dilatant  de  suite  assez,  oceupantá  190o  denx  volumes, 
mais  restant  continu  et  noir  sans  se  boursouffler  et  sans  intervalles 
claires,  done  sans  dégagement  de  gaz.  Dans  la  flamme  d'un  bec 
Bunsen  charbonne  immédiatement  et  ne  donne  que  tres  peu  de  va- 
peurs  jaunátres. 

I.  Cristallisation.  b),  17,88  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  roiige-jaune  aurore,  solide,  brillan!,  amorphe,  ne  colle  pas 
aux  doigts,  est  légérement  comprimable.  Avec  de  l'eau,  reste  au 
fond.  Au  toucher.  dur  et  sentiment  de  gras  en  méme  temps.  en 
frottant  gluant  et  ne  se  défait  qu'assez  difficilement  en  matiére  rou- 
ge orange  vif  et  amorphe.  n'attache  pas  aux  doigts,  ne  colore  ni  la 
capsule,  ni  le  papier,  n'est  pas  réche,  ni  prenant,  done  indiflerent, 
coure  un  peu  difficilement  avec  l'eau.  Séché  á  85°,  noir  á  la  sur- 
face,  iormant  masse  en  morceaux.  Se  détache  en  bloque  et  complé- 
tement du  verre  de  montre  et  n'y  adhére  pas.  Sons  le  pilón,  frágil. 
d'abord  indiflerent  et  aprés  tres  légérement  prenant.  Poudre  rouge 
orange.  Atoche  peu  a  l'agate  et  s'en  va  assez  bien  avec  l'eau.  Se 
ramollit  vers  170'.  Commencemcnt  de  fusiona  177°-  Fusión,  177- 
178°  en  un  liquide  noir.  uniforme  á  180°,  se  dilatant  un  peu  á 
partir  de  i85°,  oceupantá  192"  deux  volumes,  mais  restant  noir 
et  uniforme  et  ne  se  boursoufflant  pas.  Done  sans  dégagement  de 
gaz  á  200°  el  un  peu  au-dessus. 

I.  Cristallisation.  c).  5. 92  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie. 
résidu  solide,  uniforme,  lisse.  brillan t .  eireux.  rouge-jaunatre.  ne 
colle  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  tres  dur  et  tres  difficile  á  déta- 
cher.  méme  avec  une  spatule  en  cuivre.  mais  une  fois  détaché  se 
divise  assez  facilement  en  frottant,  donnant  une  poudre  jaune-rou- 
geátre  amorphe,  un  peu  gras  au  toucher.  N'est  ni  réche,  ni  pre- 
nant. done  indiflerent,  n'attache  pas  aux  doigts.  ni  á  la  capsule,  ni 
au  papier.  ne  colore  pas  et  coure  assez  bien  avec  l'eau.  S'enléve 
tres  facilement  et  complétement  en  páteux  du  papier  de  filtre.    Sé- 
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che  á  85°,  foncé,  quasi  noir,  uniforme,  compact.  Colle  fortement 
au  verre  de  montre  et  ne  s'en  détache  que  difficilement.  Sous  le  pi- 
lón, glissant  d'abord,  aprés  devient  rkcke  et  tres  prenant.  Attache 
fortement  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange 
foncé.  Se  ramollit  vers  70°.  Commencement  de  fusión  á  8o°.  Fu- 
sión aux  environs  de  85°  en  des  gouttelettes  noires,  discontinúes, 
un  peu  mieux  réunies  á  110°,  assez  continu  a  120o,  oceupant  á 
1 35°  deux  volumes  et  se  décomposant  aprés  en  liquide  jaune  foncé 
et  en  matiére  noire,  eharbonneuse.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bun- 
sen  charbonne  et  donne  des  vapeurs  blanc-jaunátre. 

I.  Crislallisation.  d),  33,i4  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  so- 
lide, sec,  brillant,  uniforme,  assez  dur  et  lisse,  cristallin,  déposé  en 
radiations.  Avec  de  l'eau,  dur  au  toucher,  mais  beauconp  moins 
que  la  cristallisation  antérieure.  Se  détache  assez  facilement  avec  la 
spatule  en  cuivre  et  se  défait  en  frottant  en  matiére  jaune-rouge 
foncé,  amorphe,  courant  facilement  avec  l'eau.  Séché  á  85°,  foncé, 
compact,  assez  uniforme,  frágil,  attache  assez  au  verre  de  montre. 
Sous  le  pilón,  plutót  molle,  inditférent,  n'atlache  pas  á  l'agate. 
Poudre  gris-jaune  sale.  Se  ramollit  vers  95°.  Commencement  de 
fusión  á  1 14°-  Fusión,  114-115°  en  un  liquide  noir,  discontinu 
encoré  á  i3o°,  ne  se  dilate  pas  et  ne  se  décompose  pas  encoré  a 
i5o°. 

I.  Cristallisation.  e),  2,20  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie. 
résidu  solide,  noir,  brillant,  lisse  á  la  surface,  dur,  tres  sec,  n'ad- 
hére  nullement  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  s'enléve  et  se  cléfail  fa- 
cilement avec  la  spatule.  Un  peu  gras  au  toucher,  donnant  en  frot- 
tant un  peu  de  matiére  rouge-jaune  foncé  amorphe,  ne  collant  pas 
aux  doigts  et  ne  courant  avec  l'eau  qu'assez  diflicilement  en  miroi- 
tant  un  peu.  S'enléve  facilement  du  papier  de  filtre  en  páteux. 
Séché  á  85°  tres  foncé,  quasi  noir,  compact,  grenu,  assez  unifor- 
me. Attache  assez  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  pas  molle, 
plutót  légérement  glissant,  devient  rapidement  recite  et  prenant. 
Attache  assez  á  Fágate  et  ne  s'en  va  encoré  avec  l'eau,  il  est  vrai  un 
peu  dilficilement.  Poudre  orange  tres  foncé.  Se  ramollit  vers  90°. 
Commencement  de  fusión  a  96".  Fusión,  95-96°  en  un  liquide 
noir,  discontinu  á  i3o°  mais  ne  se  dilate  <¡uasi  pas  et  ne  se  décom- 
pose pas. 

I.  Cristallisation.  f).  0,28  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
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résidu  comme  avant,  solide,  sec,  brillant,  lisse,  uniforme,  collant 
tres  légérement  cette  fois-ci  aux  doigts,  mais  n'y  laissant  pas  de 
traces.  Avec  de  l'eau,  dur  et  plutót  résistant  a  enlever  avec  la  spa- 
tule,  comme  avant,  aprés  gras  au  touchcr  en  se  défaisant  assez  faci- 
lement  en  matiére  rouge-jaune  foncée,  amorphe,  courant  difficile- 
ment  avec  l'eau.  Séché  a  85°,  foncé.  Poudre  orange.  N'attache  pas 
á  l'agate.  Fusión  aux  environs  de  0,5°  en  un  liquide  foncé,  non 
dilatable  et  non  décomposable  á  i5o° .  C'est  done  le  mime  produit 
que  celui  de  la  cristallisation  antérieure. 

II.  Cristallisation.  a),  18,60  pour  mil.  Avec  un  autre  centimétre 
cube  de  phénylhydrazine,  etc.  Au  bain-marie,  résidu  rouge  aurore 
foncé,  boursoufflé,  en  paillettes,  molle  au  toucher,  forme  peu  á  peu 
matiére  gluante,  semi-solide,  foncé,  collant  aux  doigts.  Sur  le  filtre 
il  ne  reste  rien  et  cette  resine  gluante  fut  dissoute  dans  l'alcool. 

Résidu  de  la  solution  alcoolique  :  Séché  á  85°  foncé,  dur,  com- 
pact.  Sous  le  pilón,  assez  résistant  et  assez  prenant.  Attache  forte- 
ment  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  assez 
foncé.  Se  ramollit  vers  70°.  Commencement  de  fusión  á  76°.  Fu- 
sión, 80-81°  en  un  liquide  épais,  discontinu,  continu  á  peu  prés  á 
100°,  mais  ne  se  dilate  pas  et  ne  se  décompose  pas  encoré  á  i5o°. 

II.  Cristallisation.  b),  2,10  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  foncé  au  centre,  rouge  aurore  plus  loin  en  con- 
ches minees,  absolument  sec,  amorphe,  tres  légére,  molle,  peu 
brillant,  n'attache  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  gras  au  toucher, 
se  déíait  de  suite  en  matiére  rouge-jaunátre,  amorphe,  collant  au 
papier,  ne  courant  guére  avec  l'eau  et  bientót  ne  courant  plus  du 
tout.  Fut  dissout  dans  l'alcool.  Résidu  de  la  solution  alcoolique.  Sé- 
ché á  85°,  poudre  foncé.  Sous  le  pilón,  tres  prenant  et  Teche.  Atta- 
che beaucoup  a  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange 
foncé.  Stries  argentées  sur  l'agate.  Se  ramollit  veis  55°.  Commen- 
cement de  fusión  a  G4° .  Fusión,  68- 70°  en  un  liquide  noir,  non 
dilatable  et  non  décomposable  a  i5o°. 

II.  Cristallisation.  c),  0,98  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  foncé,  solide,  un  peu  brillant,  uniforme,  n'at- 
tache pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  assez  dur  á  défaire  avec  la  spa- 
tule,  gras  au  toucher,  se  défait  mal,  reste  jaune-grisátre  en  paillet- 
tes et  coure  difficilement  avec  l'eau.  Séché  á  85°,  frágil,  foncé. 
Sous  le  pilón,  un  peu  réche  et  prenant  comme  l'antérieur.   Stries- 
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blanclies  sur  L'agate.  Poudre  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  60°. 
Commencement  de  fusión  á  75o.  Fusión,  7S-80°  en  un  liquide 
épais,  noir,  non  dilatable  et  non  décomposable  á  i5o°. 


Hydrolyse 

100  centimétres  cubes  et  5  centimetres  cubes  d 'acide  chlorhy- 
drique,  7  heures  au  bain-marie.  Fut  réduit  á  56  centimetres  cubes. 
Aucun  dépót  foncé  ne  s'est  formé.  Solution  rouge-jaunátre,  tres 
légerement  trouble.  Liquide  fdtré,  légerement  jaune-rougeatre  et 
parfai temen t  clair  et  limpide. 

Pour  mil 

Résidu  sec  au  bain-marie 56. 96 

1%  heures  á  85° 36.5a 

—              • 36.26 

36.46 

36.06 

Cendres o .  00 

I.  PolaristrobomHre,  sans  rien. 
Déviation,  D  =  -f  5i  "00  pour  mil. 
Champ  visuel  :  assez  rouge  mais  pas  intense. 

Lignes  d'interférence  :  un  peu  visibles  dans  les  deux  champs  á  la 
fois. 

Lecture  assez  facile  et  súre. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique,  precipite  tres  peu. 

Liquide  fdtré,  légerement  jaunatre,  mais  clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  +  4a°3o  pour  mil. 

Champ  visuel :  rouge  fleur  de  pécher  assez  intense,  clair  et  bril- 
lan!. 

Lignes  d'interférence  :  visibles  dans  les  deux  champs  á  la  fois. 

Lecture  assez  facile  et  súre. 

II.  Coefílcient  de  rédaction,  1 10,48  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
a  glucose,  5o, 22  pour  mil ;  et  á  lactose,  67,89  pour  mil. 

III.  Fermentation  pour  un  centimétre  cube. 

Fin  de  la  fermentation  en  5  jours,  glucose  64, 00  pour  mil. 
Fin  de  la  condensation  carbonique  en  48  heures,  glucose,  16,00 
pour  mil. 
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Pour  2,5  centimetres  cubes  : 

Fin  de  la  fermentation  en  5  jours,  glucose  42,4o  pour  mil. 

Fin  de  la  condensation  carbonique  en  il\  heures,  glucose  25,6o 
pour  mil. 

Pour  cinq  centimetres  cubes  : 

Fin  de  la  fermentation  en  5  jours,  glucose  32, oo  pour  mil. 

Fin  de  la  condensation  carbonique  en  48  heures,  glucose  25,6o 
pour  mil. 

IV.  Osazone,  dix  centimetres  cubes  neutralisés  avec  la  soude  et 
additionnés  de  deux  centimetres  cubes  de  phénylhydrazine  et  d'un 
excés  d'acide  acétique. 

I.  Cristallisntion.  a,),  4°r82  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  soli- 
de, rouge-jaune,  cristallin,  en  masse,  bords  périphériques  de  la  masse 
verdátre,  bords  de  la  capsule  oíi  il  n'y  a  que  peu  de  matiere  rouge  ce- 
rise.  Est  mol,  mais  ne  colle  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  sentiment 
de  gras  au  toucher  et  de  suite  élimination  de  matiere  rouge-jaune 
amorphe.  La  partie  rouge  cerise  ne  se  défait  que  tres  difíicilement  et 
forme  une  espéce  de  resine  attachant  fortement  aux  doigts.  Cette 
partie  íut  dissoute  dans  l'alcool  mais  une  partie  y  reste  insoluble. 

Partie  soluble  dans  l'alcool,  0,0482  gramme.  Séché  á  85°,  pou- 
dre  jaune-rougeatre.  Sous  le  pilón,  plutót  molle,  devient  rapide- 
ment  réche  et  tres  prenant.  Poudre  orangefoncé.  Attache  fortement 
á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Stries  argentées  sur  l'agate. 
Se  ramollit  vers  i5o°.  Fusión,  163-164°  en  un  liquide  noir,  dis- 
continu,  continu  á  170o,  se  dilatant  rapidement  et  occupant  á  175° 
trois  volumes,  restant  uniforme  et  foncé  et  ne  formant  que  tres  peu 
de  liquide  plus  clair. 

I.  Cristallisation.  a,),  3i,83  grammes  pour  mil.  Partie  restée 
sur  le  filtre.  Séché  á  85°,  amorphe,  compact,  grenu.  Sous  le  pilón, 
molle,  indifférent,  attache  un  peu  á  l'agate  et  ne  s'en  va  complete- 
ment  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  i45°. 
Commencement  de  fusión  a  i55°.  Fusión,  155-156°  en  un  liquide 
noir,  uniforme  á  i65°,  se  dilatant  rapidement  á  partir  de  175°. 
occupant  á  180°  trois  volumes  et  en  se  décomposant  en  liquide 
plus  clair  et  matiere  foncée. 

I.  Cristallisation.  b),  20,98  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie. 
résidu  jaune-rougeatre  sale,  terne,  peut-étre  semi-cristallin,  molle, 
mais  ne  colle  que  peu  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  au  toucher  molle 
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et  gras.  Ge  sentiment  de  gras  en  frottant  persiste  tres  longtemps 
mais  peu  á  peu  il  se  perd  avcc  élimination  de  matiére  jaune-rou- 
geátre  et  amorphe.  Mais  avant  que  d'y  arriver  il  se  forme  une  es- 
péce  de  resine  grise,  lacjuelle  resiste  tres  longtemps  a  la  división  et 
les  dernieres  parties  ne  se  défont  qu'en  frottant  fortement  du  haut 
en  bas  et  non  en  tournant  les  particulcs  de  matiére  sous  le  pilón. 
Mais  finalement  tout  a  été  défait  en  matiére  amorphe  jaune-rougeá- 
tre.  N'est  pas  reche,  ni  prenant,  done  indifférent  et  coure  facile- 
ment  avec  l'eau.  Séché  á  85°,  jaune  sale,  adhére  un  peu  au  verre 
de  montre.  Sous  le  pilón,  facilement  pulvérisable,  indifférent,  atta- 
che  peu  á  l'agate  mais  cependant  ne  s'en  va  facilement  qu'avec  l'al- 
cool.  Poudre  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  i45°.  Commencement 
de  fusión  á  i64°.  Fusión,  164-165°  en  un  liquide  noir,  uniforme 
a  170o,  se  dilatant  de  suile  beaucoup,  oceupant  a  173°  trois  volu- 
mes  et  se  décomposant  en  un  peu  de  liquide  plus  clair,  mais  la  plus 
grande  partie  reste  foncé  et  uniforme. 

I.  Crtstallisalion.  c),  24,28  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  tres  foncé,  quasi  noir,  étendu,  grumeux,  un  peu  humide  et 
collant  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  se  détache  de  suite  en  masse  fila- 
menteuse  ;  tres  gluant  au  toueber,  donne  une  matiére  noire  semi- 
liquide,  attachant  fortement  aux  doigts  et  insoluble  dans  l'eau.  Sur 
le  filtre  il  ne  reste  rien.  Fut  dissout  dans  l'alcool.  Résidu  de  la  so- 
lution  alcoolique  au  bain-marie,  cireux,  noir  et  filant.  Séché  á  85°, 
fondu,  noir,  couclie  assez  uniforme  et  brillante.  Dur  á  détacher  du 
verre  de  montre,  légérement  molle  mais  en  méme  temps  un  peu 
frágil.  Sous  le  pilón,  tres  prenant,  attache  beaucoup  á  l'agate  et  ne 
s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  foncé,  pas  tres  fine.  Se  ra- 
mollit vers  55°.  Commencement  de  fusión  á  60 °.  Fusión,  64-65° , 
au  bain-marie,  en  un  liquide  noir,  discontinu,  ne  se  dilatant  pas  et 
ne  se  décomposant  pas  encoré  á  100° . 

I.  Cristallisation.  d),  3,3o  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
peu  de  résidu,  en  partie  jaunatre  et  en  partie  foncée,  un  peu  bumi- 
de  et  molle.  Avec  de  l'eau,  un  peu  de  matiére  foncée,  collant  d'a- 
bord  un  peu  aux  doigts  mais  en  frottant  se  ramasse  en  petites  bou- 
Íes  et  se  défait  aprés  peu  á  peu.  Coure  avec  l'eau.  Dans  un  jet  d'eau. 
miroitement  de  paillettes  blanches,  argentées.  Séché  á  85°,  foncé, 
grumeux,  peu  compact.  Sous  le  pilón,  molle,  indifférent,  n'attache 
pas  á  l'agate.  Poudre  jaunc-gris  sale.  Commencement  de  fusión  á 
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80°.  Fusión,  80-81°  en  un  liquide  noir,  discontinu,  ne  se  dilatant 
pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  100° . 

I.  Cristallisation.  e),  0,90  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
peu  de  résidu  foncé  et  jaunátre,  tres  hygroscopique.  Avec  de  l'eau, 
pas  gras  au  toucher,  á  peu  pres  le  tout  se  dissout  de  suite,  donnant 
tres  peu  de  matiére  tres  foncée,  courant  avec  l'eau  facilement  et 
miroitant  dans  un  jet  d'eau.  S'enléve  du  filtre  facilement  et  quasi 
en  sec  en  paillettes  blanchátres.  Séché  á  85°,  foncé,  grumeux.  Sous 
le  pilón,  prenant,  attache  un  peu  á  l'agate  mais  s'en  va  déjá  avec 
l'eau.  Poudre  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  80°.  Commencement 
de  fusión  á  90°.  Fusión,  91-92°  en  un  liquide  noir,  discontinu, 
continu  á  100°,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré 
á  120o. 

Traitement  II,  septiéme  extraction 

Matiére,  6,823  grammes  et  étudié  le  22  mai  1911. 

Fut  dissout  dans  25o  centimétres  cubes  d'eau,  ce  qui  fait  une 
solution  de  27,292  grammes  pour  mil. 

Le  tout  se  dissout  tres  facilement  dans  l'eau,  méme  déjá  á  froid, 
sans  laisser  le  moindre  résidu. 


Examen  de  cette  solution 

Pour  mil 

Acidité neutre 

Résidu  sec  au  bain-marie 32.22 

Ce  résidu  esl  lilanc. 

2i  heures  a  85° 26.02 

20.  12 

— 25.  12 

— 25.92 

Cendres 0.27 

PolaristrobomHre .  Sans  rien. 

Déviation,  D  =  +  2/i032. 

Champ  visuel  :  jaune  franc,  un  peu  effacé. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique. 

Déviation,  D  =  +  25°23. 
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Champ  visnel :  jaune  serin  intense  et  brillant. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb  ! 

Déviation,  D  =  +  n°66  pour  mil. 

Liquide  filtré,  rouge-jaune  intense. 

Lignes  d'interférence  :  bien  visibles  dans  les  deux  champs. 

Lecture  assez  difficile  mais  cependant  encoré  assez  exacte. 

II.  Coefficient  de  réduction,  44>oo  grammes  pour  mil ;  ce  qui 
correspond  á  glucose,  20,00  grammes  pour  mil ;  etálactose,  27,04 
grammes  pour  mil. 

III.  Fermentation,  ne  fermente  que  tres  diíficilement  el  peu,  du 
moins  pour  2,5  centimetres  cubes,  tandis  que  pour  un  centimétre 
cube  la  fermentation  marche  bien. 

Pour  un  centimétre  cube  : 

Fermentation  en  cinq  jours,  glucose,  46, 00  grammes  pour  mil, 
en  déduisant  le  volume  obtenu  par  le  témoin. 

Condensation  complete  de  l'acide  carbonique  en  24  heures. 

Pour  2,5  centimetres  cubes  : 

Fermentation  en  cinq  jours,  glucose,  5,6o  grammes  pour  mil. 

IV.  Azote  de  l'urée,  i85,6  centimetres  cubes,  o, 233  gramme 
pour  mil ;  ce  qui  correspond  á  urée,  o,5o2  gramme  pour  mil. 

Azote  total,  333,72  centimetres  cubes,  o,4io.  gramme  pour  mil. 

Différence  :  o,4io,  —  o, 233  =  0,186  gramme  pour  mil ;  ce  qui 
correspond  á  matiére  azotée,  0,186  X  6,25  =  1,162  gramme  pour 
mil. 

VI.  Osazone,  dix  centimetres  cubes,  deux  centimetres  cubes  de 
phénylhydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique. 

I.  Cristallisation.  a), 

Grammes 
pour  mil 

Sur  le  filtre 16,69 

Partie  non  défaite °-g4 

Total 16,93 

Au  bain-marie,  résidu  jaune  huileux,  brillant,  devient  au  bout 
de  24  heures  cristallin  et  forme  alors  de  fines  aiguillesrayonnantes. 
La  masse  ne  coule  plus  mais  elle  est  molle  et  adhére  aux  doigts. 
Avec  de  l'eau,  se  détache  vite  du  fond  de  la  capsule  et  surnage  en 
masse,  est  gras-huileux  au  toucher.  Reste  assez  longtemps  gras  el 
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ne  se  défait  qu'assez  difficilement  au  bout  de  huit  lavages  et  frotte- 
ments  énergiques  en  une  matiére  rouge-jaune  amorphe,  non  pre- 
ñante et  non  adhérente,  done  indifférente  et  courant  avec  l'eau. 
Séché  á  85°,  est  foncé,  est  détaché  du  verre,  done  n'adhére  nulle- 
ment  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  tres  frágil,  indifférent,  done 
ni  réche,  ni  prenant.  Poudre  orange  foncé.  Attachc  peu  a  Vaijatc  el 
sen  va  avec  l'eau.  Stries  argentées  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers 
175'.  Commencement  de  fusión  á  188°.  Fusión,  190-191°  en  un 
liquide  jaune  foncé,  se  dilatant  de  suite  beaucoup,  oceupant  á  io5° 
deux  volumes,  á  198°  trois  volumes,  á  200°  quatre  volumes,  mais 
restant  continu  et  ne  paraissant  pas  se  décomposer  encoré  á  cette 
température.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  décompose  en 
charbonnant  avec  dégagement  de  vapeurs  blanches. 

Partie  non  défaitc  et  séchée  á  part  o,il\  pour  mil.  Séché  á  85° 
dans  la  capsule  méme,  y  adhére  mais  s'en  défait  facilement  forman t 
une  poudre  jaune  foncé  et  fragüe.  Sous  le  pilón,  réche,  n'adhére 
pas  á  Fágate  et  s'en  va  avec  l'eau.  Poudre  orange.  Stries  argentées 
sur  l'agate.  Commencement  de  fusión  á  179°.  Fusión,  180-181° 
en  un  liquide  épais,  noir,  oceupant  á  190°  deux  volumes,  a  ig5° 
quatre  volumes,  á  200°  six  volumes,  done  se  dilalant  beaucoup 
mais  restant  continu  et  noir.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  char- 
bonne  de  suite  sans  produire  des  vapeurs. 

Crislallisation.  b),  5,34  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rouge- 
jaune  solide,  légérement  molle  mais  ne  collant  pas  aux  doigts,  uni- 
forme, assez  lisse,  assez  brillant  et  paraissant  former  de  fines  aiguil- 
les.  Avec  de  l'eau,  rien  ne  se  détache  du  fond  de  la  capsule,  gras 
au  toucher  mais  se  défait  assez  vite  et  bien  en  matiére  rouge-jaune 
indifférente  et  courant  assez  bien  avec  l'eau.  Filtration  rapide.  Sé- 
ché á  85°,  masse  foncée,  uniforme,  adbére  un  peu  au  verre  de 
montre  mais  s'en  détache  facilement,  assez  frágil,  se  pulvérise  faci- 
lement, complétement  indifférent.  N'adhére  quasi  pas  á  Fágate  et 
s'en  va  de  suite  avec  l'eau.  Poudre  orange  foncé.  Ne  donne  pas  de 
stries  argentées  sur  Fágate.  Se  ramollit  vers  166°.  Commencement 
de  fusión  á  168°.  Fusión,  177-178°  en  un  liquide  épais,  continu, 
noir,  se  dilatant  assez,  oceupant  á  i85°  deux  volumes,  á  187°  trois 
volumes,  a  190°  quatre  volumes  mais  restant  uniforme,  noir  et 
sans  intervalles  plus  claires,  done  ne  se  décomposant  évidemment 
que  peu  á  cette  température. 
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I.  Cristallisation.  c),  3,90  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune,  légéremcnt  brillant,  assez  compact,  dur,  tres 
sec,  nullement  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  rien  ne  se  détachedu 
fond  de  la  capsule.  Au  touclier  un  peu  gras  en  méme  temps  que 
légérement  cristallin.  S'agglomére  en  partie  en  des  plaquettes  mal 
formées  et  difficile  á  défaire  complétement  en  une  masse  jaune-rou- 
geátre,  amorphe,  courant  assez  bien  avec  l'eau.  Filtrationréguliére. 
S'enléve  tres  facilcment  quasi  en  sec.  Séché  á  85°,  masse  foncée, 
assez  lisse,  a t tache  assez  au  verre  de  montre  et  ne  s'en  détache 
qu'assez  difficilement.  Sous  le  pilón,  peu  frágil,  indifférent,  attache 
peu  á  l'agate  et  s'en  va  avec  l'eau.  Se  ramollit  vers  76° .  Commen- 
cement  de  fusión  á  90o.  Fusión  aux  environs  de  90a  mais  parait 
plutot  se  décomposer  que  fondre  réellement.  Se  dilate  tres  peu  et 
n'occupe  que  deux  volumes  a  i4o°.  Dans  la  flamme  d'unbecBun- 
sen  charbonne  sans  vapeurs  mais  avant  se  liquéfie  bien. 

I.  Cristallisation.  d),  5,4o  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  solide,  foncé,  dur,  cristallin,  n'adhére  que  tres  légérement 
aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  nullement  gras  au  toucher,  indifférent, 
se  défait  assez  vite  en  matiére  amorphe  rouge-jaune,  courant  bien 
avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  Séché  á  85°,  foncé,  léger,  attache 
peu  au  verre.  Sous  le  pilón,  frágil,  indifférent,  n'attache  pas  á  Fá- 
gate et  s'en  va  facilement  avec  l'eau.  Poudre  jaune-gris-blanc  sale. 
Commencement  de  fusión  á  85°.  Fusión  aux  environs  de  90°  en 
un  liquide  noir,  discontinu,  ne  se  dilate  que  tres  peu  et  ne  se  dé- 
compose  pas  encoré  á  i4o°.  Dans  la  flamme  d'nn  bec  Bunsen  se 
décompose  sans  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  e),  12,5a  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  foncé,  solide,  sec.  Au  bout  de  huit  jours  a  cristallisé  en  fines 
aiguilles  radiantes  et  un  peu  humides,  coure  bien  avec  l'eau  et  for- 
me des  paillettes  brillantes  et  argentées.  Filtration  assez  rapide. 
Séché  á  85°,  volumincux,  molle,  peu  foncé,  n'attache  pas  au  verre 
de  montre.  Sous  le  pilón,  molle,  indifférent,  n'adhére  pas  á  l'agate. 
et  s'en  va  facilement  avec  l'eau.  Poudre  gris-blanc-jaune  sale  avec 
une  teinte  rougeátre.  Se  ramollit  vers  100°.  Commencement  de 
fusión  á  1 1 4°.  Fusión,  ll'i-l l.~>'  en  un  liquide  noir,  épais,  discon- 
tinu, ne  se  dilate  pas  ou  tres  peu  et  ne  se  décompose  pas  encoré  á 
i4o°.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  décompose  sans  va- 
peurs. 
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I.  Cristallisation.  f),  i5,8o  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  noir,  compact,  solide,  tres  légérement  adhérent  aux  doigts 
mais  n'y  adhére  pas,  parait  un  peu  cristallin,  est  terne.  Le  reste, 
autour  de  la  masse  uniforme,  colore  la  capsule  en  jaune.  Avec  de 
l'eau,  se  détache  de  suite.  Coure  avec  l'eau.  Fillration  lente.  Séché 
á  85°,  masse  volumineuse,  molle,  peu  foncée,  n'adhére  pas  au 
verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  molle,  indifférent,  n'adhére  pas  á 
l'agate  et  s'en  va  facilement  avec  l'eau.  Poudre  gris-blanc-jaune 
sale  avec  teinte  rouge,  comme  la  precedente.  Se  ramollit  vers  o5°. 
Commencement  de  fusión  á  io4°.  Fusión,  i05-106°  en  un  liquide 
noir,  épais,  discontinu,  ne  se  dilate  guere  et  ne  se  décompose  pas 
encoré  a  i4o°,  reste  sectionné.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen 
se  décompose  sans  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  g).  Au  bain-marie,  résidu  foncé,  sec,  solide, 
non  collant.  Avec  de  l'eau,  un  peu  gras  au  toucher.  Se  dissout 
facilement.  Reste  tres  peu  sur  le  fdtre,  quantité  négligeable.  Filtra- 
tion  tres  lente. 

Hydrolyse 

ioo  centimétres  cubes.  5  centimétres  cubes  d'acide  chlorhydri- 
que,  7  heures  au  bain  marie.  Fut  réduit  á  55  centimétres  cubes. 
Est  jaune-rouge  foncé.  clair  et  limpide.  sans  aucun  dépót  foncé, 
ni  aucune  autre  élimination. 

Pour  mil 

Résidu  sec  au  bain-marie 25. oí 

—      2  'i  heures  á85° 19. 3o 

_                 _              18.90 

_                 _              iS.5i 

Cendres 0 . 4 1 

I.  Polaristrobometre .  Sans  rien. 
Déviation  =  +  27°  "5  pour  mil. 
Champ  visuel  :  jaune  rougeatre,  intense  et  brillant. 
Lignes  d'interférence  :  e\linclion  complete  á  droite. 
Lecture  facile  et  exacte. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique  et  un  peu  de  charbon  ani- 
mal. 
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Déviation,  D  =  +  27°3a  pour  mil. 

Champ  visuel  :  jaune-serin  et  assez  brillant. 

Lignes  d'interfércnce  :  visibles  dans  les  deux  champs  á  la  fois. 

Lecture  assez  facile  et  exacte. 

II.  CoeJJicient  de  réduction,  55, oo  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose,  25, oo  pour  mil  ;  et  á  lactose,  33,8o  pour  mil. 

III.  Fermentation  pour  un  centimétre  cube  :  6  ou  18  pour  mil. 
Pour  le  sixieme  jour,   18  pour  mil;   pour  le  septieme  jour.    la 

fin.  G  pour  mil  ;  done  ne  fermente  que  peu. 

Pour  2,5  centimetres  cubes  : 

Pour  le  sixieme  jour,  11,2  pour  mil;  pour  le  septieme  jour, 
5,6o  pour  mil. 

Done  ne  fermente  que  difficilement. 

IV.  Osazone,  dix  centimetres  cubes  neutralisés  par  la  soude. 
deux  centimetres  cubes  de  pbénylbydrazine,  un  exces  d'acide  acé- 
tique. 

I.  Cristallisation.  a),  38,88  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu 
sec,  solide,  terne,  compact,  n'adhére  pas  aux  doigts,  de  couleur 
rouge  amarante  tres  foncé,  parait  cristallin.  Avec  de  l'eau,  rien  ne 
se  détache  du  fond,  tres  légerement  gras  au  toueber  en  méme 
temps  que  ligneux,  se  défait  assez  vite  ou  peut  étre  seulement  se 
divise  vite  en  matiére  rouge-jaune  foncé,  amorpbe,  courant  bien 
avec  l'eau.  Une  partie  reste  assez  longtemps  agglomérée  en  pla- 
quettes,  tres  difficile  á  défaire  par  frottements  longtemps  répétés. 
Sécbéá85°  est  complétement  détaché  du  verre  de  montre,  done 
adhesión  nulle  entre  ees  deux  corps,  fasse  foncée,  compacte.  Sous 
le  pilón,  frágil,  indifférent,  pas  réche  et  pas  prenant,  done  indiffé- 
rent.  Poudre  orange  foncé.  Attache  assez  á  fágate  et  ne  s'en  va 
qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  i4o°.  Commencement  de  fusión 
á  i47°-  Fusión,  lh7-iU8°  en  un  liquide  épais,  discontinu,  noir, 
continu  á  i55°  exactement,  restant  ainsi  á  partir  d'iei,  oceupant  á 
i6o°  deux  volumes,  á  162  o  trois  volumes  et  se  décomposant  en 
charbonnant  en  un  liquide  noir  á  intervalles  plus  claires.  Dans  la 
flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  de  suite,  quasi  saris  former 
liquide  avant  et  ne  donnanl  pas  de  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  b),  5,86  pour  mil.  Au  bain-marie,  la  plus 
grande  partie  forme  un  résidu  grumeux,  terne,  de  couleur  jaune 
foncé,  la  partie  moindre  est  également  terne  et  grumeuse  mais  elle 
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n'est  pas  jaune,  sinon  noire,  le  tout  est  tres  sec,  solide  et  nullement 
collant.  Avec  de  l'eau,  dur  au  toucher  plutót  que  ligneux,  rien  ne 
se  détache  du  fond,  aucun  sentiment  de  gras  au  toucher,  indiffé- 
rent.  La  partie  foncée  seule  reste  insoluble  il  me  semble,  c'est  une 
masse  dure  en  poudre  grossiére.  Le  reste  parait  se  dissoudre.  Coure 
bien  avec  l'eau.  Filtration  lente.  Séché  a  85%  masse  uniformement 
foncée,  fragüe,  adliére  assez  au  verre  de  montre.  Sons  le  pilón, 
glissant,  completement  indifférent,  formant  plaquettes,  lesquelles 
cependant  se  divisent  facilement.  N'attache  aucunement  á  Fágate. 
Pondré  gris-jaune  foncé.  Se  ramollit  vers  So°.  Commencement  de 
fusión  á  84°.  Fusión,  85°  !  en  un  liquide  noir,  discontinu,  ne  se 
dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  i4o°,  ou  du  moins 
que  tres  peu.  Se  décompose  a  partir  de  1U0°  en  cbarbonnant,  oc- 
cupant  á  i6o°  trois  volumes.  Dans  la  ílamme  d'un  bec  Bunsen 
charbonne,  ne  redonne  quasi  pas  de  liquide  et  point  de  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  c),  2,52  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  foncé, 
déposé  en  anneaux  larges  et  grossiers,  sec,  terne,  assez  dur  mais 
adhérant  légérement  aux  doigls.  Avec  de  l'eau,  dur  au  toucher, 
attache  fortement  a  la  capsule  mais  une  fois  détaché  d'elle  se  divise 
et  se  défait  facilement  en  une  matiére  foncée,  amorphe,  courant 
bien  avec  l'eau.  S'enléve  du  filtre  facilement  et  completement  en 
semi-páteux.  Filtration  lente.  Séché  a  85°,  masse  molle,  peu  fon- 
cée, n'adhere  pas  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  un  peu  frágil, 
mais  plutót  molle,  indifférent,  n'attache  pas  á  l'agate  et  s'en  va 
avec  l'eau.  Poudre  gris-jaune  sale.  Se  ramollit  vers  q5°.  Fusión 
vers  110°,  á  cette  température  est  fondu  sürement  en  une  masse 
noire,  discontinué,  ne  se  dilatant  que  peu  et  ne  se  décomposant 
guére  encoré  a  i^o0.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne 
sans  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  d),  o, "¡k  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  fon- 
cé, solide,  sec,  dur,  parait  cristallin,  n'adhere  pas  aux  doigts.  Avec 
de  l'eau,  assez  dur  a  défaire  de  la  capsule,  indifférent  au  toucher, 
assez  facile  á  défaire  ou  á  diviser,  une  fois  défaite  de  la  capsule,  en 
matiére  rouge-jaune  foncé.  Filtration  plutót  lente.  Séché  a  85°, 
assez  indifférent,  n'attache  pas  á  l'agate.  Poudre  jaune-gris  sale. 
Stries  un  peu  argentées  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers  70°.  Com- 
mencement de  fusión  á  g5° .  Fusión  á  95°  á  peu  prés  en  un  liquide 
épais,  noir,  discontinu,  ne  se  dilatant  á  peine  et  ne  se  décomposant 
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pas  encoré  á  i4o°.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  décompose 
en  charbonnant,  en  donnant  des  vapeurs  blanchátres. 

I.  Cristallisation.  e),  5 , 1 4  pour  mil.  Au  bain-marie,  resida  jau- 
ne  amarante  foncé,  sec,  déposé  en  larges  anneaux  grumeux.  Esl 
encoré  completement  sec  au  bout  de  huitjours.  Avec  de  l'eau,  dur 
a  défaire  du  í'ond  de  la  capsule,  fut  trituré  pcu  avec  l'eau.  Filtra- 
tion  lente.  Séché  á  85° ,  masse  peu  foncée  et  peu  compacte,  sablon- 
neuse,  n'attacbe  pas  ou  a  peine  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón, 
tres  molle,  indifférent,  n'attacbe  pas  á  1'agate  et  sansstries  sur  elle. 
Poudre  jaune-gris  rougeatre  sale.  Se  ramollit  vers  io5°.  Com- 
mencement  de  fusión  a  117°.  Fusión,  117-118°  en  un  liquide 
noir,  épais,  discontinu,  ne  se  dilatte  guére  et  ne  se  décompose  pas 
encoré  á  i4o°.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  sans 
vapeurs. 

I.  Cristallisation.  f),  o, 52  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  jau- 
ne-gris sale,  sec,  cristallin,  grumeux,  n'altache  pas  aux  doigts. 
Avec  de  l'eau,  assez  dur  á  détacher  de  la  capsule,  fut  filtré  de  suite. 
Coure  bien  avec  l'eau.  Filtration  lente.  Séché  á  85°,  foncé,  adbére 
un  peu  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  assez  molle,  indifférent, 
n'attacbe  pas  a  l'agate  mais  donne  de  légéres  stries  argentées  sur 
elle.  Poudre  jaune-gris  sale.  Commencement  de  fusión  á  85°.  Fu- 
sión, 90°  approximativement  en  un  liquide  épais,  noir,  ne  se  dila- 
tant  guére  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  a  i4oc .  Dans  la  flam- 
me d'un  bec  Bunsen  ch\rbonne  et  se  décompose  quasi  sans  donner 
des  vapeurs. 


OSAZONES  RETRAITEES  PAR  L  EAU 

B.  Sola/ ion  natarelle 

I.  Cristallisation.  a),  0,1669  gramme.  Fusión,  190-191°. 

Partic  restante  qui  fut  triturée  avec  de  l'eau  0,1 1\'6!\  gramme. 

Partie  restée  insolable  dans  l'eau,  o,  1095  gramme,  10,95  pour  mil. 

Séché  a  85°,  est  détaché  ¡la  verre  de  montee.  Masse  jaune-rou- 
geatre,  uniforme,  terne,  lcgérement  fragüe  et  molle,  trésfacilement 
pulvérisable.  D'abord  ni  réche,  ni  prenant,  done  indifférent,  mais 
en  broyant  devient  réche  et  prenant  et  adhhre  alors  asse:  a  í<i<i>il<-. 
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ne  s'en  allant  qu'avec  l'alcool.  Poudrc  orange  íoncé.  Se  ramollit 
vers  i4o°.  Commencement  de  fusión  á  i85°.  Fusión,  185-186° 
en  un  liquide  noir,  continu,  occupant  á  19o3  deux  volumes,  á  191° 
trois  volumes,  a  192'  quatre  volumes,  á  190o  six  volumes,  á  200° 
six  volumes  également,  ou  á  peu  prés,  mais  reste  continu  et  noir, 
n'est  nullement  segmenté,  done  ne  dégage  pas  encoré  des  gaz  et  ne 
se  décompose  pas  á  cette  températurc.  Sortie  du  bain  de  parafine. 
parait  ave, ir  charbonné,  laissant  des  vides,  mais  remis  dans  le  bain, 
la  masse  rempli  de  nouveau  d'une  maniere  continué  le  tube  capil- 
laire.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  donne  un  peu  de  liquide 
jaunátre  mais  cliarbonne  rapidement  sans  donner  traces  de  vapeurs. 

I.  Cristalüsaüon ,  b),  o,o534  gramme.  Fusión,  177-178°.  Par- 
tie  restante  pour  la  trituration  avec  l'eau,  o,o43i  gramme,  4,3 1 
pour  mil.  Parlie  restée  insoluble,  o,oio4,  i,o4  pour  mil.  Séché  a 
85°,  tres  foncé,  uniforme,  terne,  n'adhére  pas  au  verre  de  montre. 
Sous  le  pitón,  molle,  mais  devient  rapidement  réche  et  fortement 
prenant.  Atlache  assez  fortement  á  Fágate  et  ne  s'en  va  qu'avec 
l'alcool.  Stries  légérement  argentées  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers 
170°.  Commencement  de  fusión  á  175°.  Fusión,  178-179°  en  un 
liquide  noir,  continu,  ne  se  dilatant  que  tris  peu,  occupant  á  i85° 
á  peine  un  demi  volume,  de  190  á  ig5°  reste  quasi  égal,  ne  se  di- 
late pas  davantage  a  200°  et  ne  se  décompose  pas  encoré  á  cette 
température.  Sorti  du  bain  parait  avoir  charbonné,  mais  reposé  au 
bain  rempli  de  nouveau  tout  le  tube  capillaire,  avec  continuité, 
sans  intervalle  aucunc.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  donne  un 
peu  de  liquide,  charbonné  beaucoup  et  donne  des  vapeurs  jaunátres. 

Partie  soluble  dans  l'eau,  0,0284  gramme,  2,84  grammes  pour 
mil.  Séché  á  85°  adhére  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  forte- 
ment prenant,  atlache  assez  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool. 
Poudre  orange  foncé.  Commencement  de  fusión  a  177°.  Fusión, 
184-185°  á  peu  prés  en  un  liquide  noir  qui  ne  se  dilate  guére  et  ne 
se  décompose  pas  encoré  a  200° .  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen 
charbonné  de  suite  sans  donner  ni  liquide,  ni  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  c),  o,o3g  gramme.  Fusión,  90°  á  peu  prés. 
Matiére  restante  triturée  avec  l'eau,  0,0286  gramme,  2,86  pour 
mil.  Partie  restée  insoluble,  0,007  gramme,  0,70  pour  mil.  Séché 
á  85°,  masse  légére,  orange  foncé,  completement  détachée  du  verre 
de  montre.  Sous  le  pilón,   glissant,   n'adhére  nullement  á  l'agate, 
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poudre  indillérente  et  tres  foncée.  Fusión,  pas  fonda  a  200°,  ou 
da  moins  fonda  incomplétement.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen 
charbonne  et  donne  un  peu  de  vapeurs  jaunatres. 

Partie  soluble  dans  l'eau,  o, oí 54  gramme,  i,54  pourmil.  Séché 
á  85°,  n'adhére  pas  au  verre  de  montre,  est  molle.  Sous  le  pilón, 
n'adhére  pas  á  l'agate.  Pas  assez  pour  en  prendre  un  point  de  fusión. 

I.  Cristallisalion.  d),  o,o54  gramme.  Fusión,  90o  a  peu  prés. 
Partie  restante  traitée  par  l'eau,  0,0897  gramme,  3,97  pour  mil. 
Partie  reside  insolable,  o,oo36  gramme,  o, 36  pour  mil.  Séché  á 
85°,  n'adhére  pas  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  devient  rapi- 
dement  recite  et  preñan t.  Adhere  á  l'aijate  et  ne  s'en  va  qu'avec 
l'alcool.  Poudre  orange  tres  foncé.  Se  ramollit  vers  i5o°.  Com- 
mencement  de  fusión  á  i65°.  Fusión  170°  a  peu  prés,  charbonne 
ici  il  me  semble,  sans  poudre  réellement,  íormant  une  matiére  noi- 
re  mais  ne  se  dilate  pas  et  ne  dégage  pas  encoré  des  gaz  á  190°. 
Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen,  ne  fond  réellement  que  dans 
cette  flamme,  charbonne  mais  ne  donne  pas  de  vapeurs. 

I.  Cristallisalion.  e),  o, 1252  gramme.  Fusión,  ii4-ii5°.  Par- 
tie restante  pour  traiter  avec  l'eau,  o,  1 166  gramme,  1 1 ,66  gram- 
mes  pour  mil.  Partie  restée  insoluble  dans  l'eau,  o,oo34  gramme, 
o,34  pour  mil.  Séché  a  85°,  n'adhére  pas  au  verre  de  montre, 
masse  foncée  et  légére.  Sous  le  pilón,  rkche  et  fortement  prenant, 
adhére  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  foncé. 
Se  ramollit  veis  160°.  Commencement  de  fusión  á  i65°.  Fusión, 
17'i-175°  á  peu  prés,  mais  cette  fusión  est  indistincte,  paraitchar- 
bonner,  ne  se  dilate  pas  et  ne  se  décompose  pas  encoré  á  190'. 
Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  liquéfie  bien,  charbonne  et  se 
décompose  en  donnant  des  vapeurs  blanches-jaunatres. 

Partie  restée  soluble  dans  l'eau,  o,ioi4  gramme,  10, i4  pour 
mil.  Séché  á  85°,  poudre  grise.  Sous  le  pilón,  molle,  n'adhére  pas 
á  l'agate.  Poudre  gris-jaune-blanc  sale.  Commencement  de  fusión 
á  H2°.  Fusión.  Wi-¡15°  en  un  liquide  foncé,  ne  se  se  dilatant 
pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  i4o° .  Dans  la  flamme  d'un 
bec  Bunsen  charbonne  et  se  décompose. 

I.  Cristallisalion,  f),  o, 1 58  gramme.  Fusión,  io5-io6".  Partie 
restante  traitée  par  l'eau,  o,i474  gramme,  14,74  pour  mil.  Partie 
insoluble  dans  l'eau,  0,0016,  0,16  pour  mil.  Séché  a  85°,  n'adhére 
pas  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  reche  et  fortement  prenant. 
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Adhhre  beaucoup  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre 
orange  foncé.  Fusión,  185°  á  peu  prés,  mais  y  estplutót  seulement 
ramolli,  est  noir,  formant  masse  uniforme,  sans  étre  probablement 
réellement  fondu,  de  méme  á  196  et  á  200°,  mais  ne  se  dilate  pas 
et  ne  se  décompose  pas  encoré  á  cette  température.  Dans  la  flamme 
d'un  bec  Bunsen  se  liquéfie  bien  et  se  décompose  en  charbonnant 
mais  sans  donner  des  vapeurs. 

Paríie  soluble  dans  l'eau,  0,1344  gramme,  13,44  pour  mil.  Sa- 
ché á  85°,  poudre  jaunatre.  N'adhére  pas  au  verrede  montre.  Pou- 
dre gris-jaune  sale.  Fusión,  112°  en  un  liquide  rouge-jaune  foncé, 
uniforme,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á 
i4o°.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  cbarbonne  sans  vapeurs. 

(A  suivre.) 


CARACTEtl,  CONCEPTO  Y  FINES 
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l'unto  de  partida  fundamental,  motivo  j)or  sí  solo  para  una 
tesis,  como  la  tan  interesante  presentada  por  el  doctor  Horacio 
C.  Rivarola  á  la  Facultad  de  filosofía  y  letras  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires ;  objeto  de  las  más  vivas  controversias  entre  publi- 
cistas, pedagogos,  estadistas ;  de  acaloradas  discusiones  en  los  con- 
gresos; de  proyectos,  ensayos,  sistemas,  planes  de  esludios,  orien- 
taciones, etc.,  importa  una  cuestión  de  indiscutible  importancia, 
vinculada  á  la  vida  misma  del  Estado,  en  cuanto  se  refiere  á  la 
formación  de  la  clase  ponderada  y  culta  y  á  los  fines  que  debe 
perseguir  según  su  constitución  política  y  social,  realizados  por 
la  acción  irreemplazable  de  la  instrucción  pública. 

Precisamente  porque  el  tema  reviste  aquel  carácter  y  porque 
cada  uno,  dentro  de  la  modestia  de  sus  facultades,  debe  meditar 
en  los  problemas  relacionados  con  el  porvenir  del  país,  he  que- 
rido abarcarlo  en  toda  su  amplitud;  pero  la  tarea  ha  sido  tan 
superior  á  mis  esfuerzos,  que  después  de  leer  con  vivo  apasio- 
namiento cuanto  creo  se  ha  escrito  en  la  República  y  en  el  ex- 
tranjero sobre  la  materia,  confieso  lealmente  que  mi  espíritu  se 
encuentra  en  una  encrucijada  :  tan  sólida  es  la  argumentación 
de  una  y  otra  parte,  tan  profunda  la  convicción,  tan  lógico  y  con- 
cluyente  el  razonamiento,  que  el  juicio  vacila,  de  tal  suerte  que 


(i)  Capítulo  de  un  libro  en  preparación. 

AflT.    OHIG. 
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para  salir  de  apuros  clan  tentaciones  de  adoptar  el  tan  gastado 
recurso  del  «  justo  término  medio  »,  huyendo  de  los  extremos  á 
fin  de  contentar  á  tirios  y  troyanos.  Pero  no ;  tales  procedimien- 
tos no  son  una  solución,  es  preferible  la  línea  vertical,  neta  y  de- 
finida, antes  que  el  hibridismo  conciliador;  bien  entendido  que, 
dentro  de  este  orden  de  ideas,  no  es  de  buena  política  arremeter 
con  lo  existente,  reconocidamente  bueno  y  útil,  so  pretexto  de 
introducir  reformas  por  el  simple  capricho  de  innovar. 

Y  bien,  de  aquella  encrucijada,  cuyas  sendas  en  un  descuido 
podrían  haberme  llevado  al  cielo  como  al  infierno,  creo  haber 
escapado  propiciando  una  solución  que  consulta  el  actual  mo- 
mento pedagógico  del  país  y  satisface  á  sus  necesidades  presen- 
tes y  futuras.  Solución  empeñosamente  buscada,  porque  —  ade- 
lantando ideas  —  yo  pienso  que  una  vez  encontrada  la  columna 
vertebral  del  problema,  agregada  á  la  bondad  del  método  y  á  la 
excelencia  del  profesorado  que  son  como  el  brazo  y  el  cerebro 
de  aquel  organismo,  lo  demás  es  tarea  secundaria  y  su  funcio- 
namiento debe  subordinarse  á  los  tres  puntos  capitales,  que  for- 
man el  trípode  sobre  que  descansa  la  compleja  cuestión.  Hechas 
estas  consideraciones,  veamos  la 


EVOLUCIÓN    DEL     CONCEPTO    EN    EL    EXTRANJERO 

Antes  de  la  Revolución  francesa,  determinar  el  concepto  de 
la  instrucción  secundaria  no  era  tarea  difícil,  ni  en  cuanto  á 
las  legislaciones  que  no  existían,  siendo  la  voluntad  del  so- 
berano la  única  prevalente;  ni  en  cuanto  á  su  personali- 
dad, puesto  que  estaba  incluida  en  la  instrucción  universitaria; 
ni  en  cuanto  á  sus  fines,  encaminados  a  formar  una  clase  diri- 
gente ;  ni  en  cuanto  á  su  naturaleza,  imbuida  de  clasicismo.  Pero 
producido  aquel  movimiento,  ac*aso  el  de  mayor  trascendencia 
que  vieron  los  siglos,  nuevos  factores,  así  en  el  orden  político, 
moral,  económico,  como  en  el  social,  científico  é  industrial,  crean 
nuevas  necesidades  y  con  ellas  serios  interrogantes  se  abren  á 
la  mente  de  los  filósofos,  estadistas  y  docentes.  Nace  la  demo- 
cracia, según  la  cual  «  lodos  gobiernan  y  todos  son  gobernados, 
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y  la  instrucción  que  fué  el  privilegio  de  los  menos,  se  convierte 
en  el  derecho  de  todos,  porque  todos  la  necesitan,  para  los  fines 
que  están  llamados  á  desempeñar»  (i). 

Después  que  Descartes,  Bacon  y  Leibnitz  echaron  los  cimientos 
del  método,  nace  la  química  con  Berthelot  y  Lavoisier;  la  bio- 
logía con  Bichat,  Lamarck,  Linneo,  Cuvier  y  Darwin;  la  socio- 
logía con  Comle;  la  economía  política  con  Adam  Smith,  Locke 
Stuart  Mili.  Y  estas  ciencias  que  tan  asombroso  desarrollo  han 
adquirido  en  el  siglo  anterior  y  siguen  desenvolviéndose  al  pre- 
sente, no  sólo  en  la  esencia  abstracta  de  sus  principios,  sino  en 
sus  múltiples  y  variadas  aplicaciones  prácticas,  han  dado  un 
aspecto  nuevo  á  la  vida,  que  ha  visto  colmadas  sus  necesidades 
con  la  utilidad  de  sus  beneficios.  Los  gobiernos,  percatándose 
de  este  avance,  han  debido  abrirle  ampliamente  las  puertas  de 
los  colegios  y  universidades.  De  esta  suerte  la  ciencia  va  des- 
alojando de  la  enseñanza  á  las  disciplinas  puramente  espe- 
culativas. Sin  embargo,  las  naciones  europeas,  conservado- 
ras por  naturaleza,  no  ceden  sino  poco  á  poco,  y  así  hemos  visto 
que  Alemania,  al  lado  de  sus  gimnasios  clásicos,  ha  creado  las 
escuelas  reales ;  Francia  ha  inventado  el  bifurcamiento ;  la  mis- 
ma Inglaatcrra  ha  tenido  que  modificar  el  sistema  de  sus  publics 
schooh  y  todas  han  multiplicado  sus  escuelas  especiales  y  téc- 
nicas. 

En  América  el  problema  ha  debido  ofrecer  otras  caracterís- 
ticas :  las  naciones  latinoamericanas,  siguiendo  el  ejemplo  de 
sus  metrópolis,  adoptaron  el  sistema  de  la  escuela  única,  tan 
brillantemente  defendido  por  Alcorta.  Se  explica  :  pueblos  jó- 
venes, sin  tradición,  marchando  al  acaso  entre  el  fárrago  de 
tendencias  y  doctrinas,  debieron  patrocinar  el  tipo  de  enseñan- 
za que  más  encuadraba  á  sus  exigencias.  Uniformar  fué  la  voz 
de  orden;  someter  á  todos  los  individuos  al  molde  común  de 
un  solo  régimen.  Pero  si  en  aquellos  tiempos  la  escuela  única 
desempeñó  su  papel,  ¿  es  juicioso,  es  plan  de  buen  gobierno  y  de 
alta  docencia  perpetuarla  ?  Ya  tendremos  oportunidad  de  res- 
ponder á  esta  pregunta.  Sólo  hay  una  excepción  :  los  Estados 
I  nidos,  que    también   adoptaron   aquel   sistema,   comprendieron 

(1)  Alcorta    La  instrucción  secundaria,  pág.    11't. 
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bien  pronto  que  no  satisfacía  las  aspiraciones  de  la  gran  masa 
de  la  población.  Pueblo  emprendedor,  vigoroso  y  fuerte,  sin  ata- 
duras que  menoscabasen  su  libertad,  llevando  por  lema  «el  bas- 
tarse á  sí  mismo  »  y  por  desiderátum  la  formación  de  la  persona- 
lidad, se  dio  cuenta  de  que  era  necesario  cambiar  de  rumbos, 
dar  un  carácter  netamente  utilitario  y  práctico  á  la  enseñanza, 
respetar  los  gustos  é  inclinaciones  de  los  estudiantes,  á  cuyo 
efecto  multiplicó  las  escuelas  técnicas  y  creó  la  más  completa 
variedad  de  cursos. 


EVOLUCIÓN  DEL  CONCEPTO  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA   SEGÚN 
EL  CRITERIO  GUBERNATIVO 

El  capítulo  anterior  nos  enseña  las  transformaciones  sufri- 
das por  el  concepto,  naturaleza  y  misión  de  la  escuela  secunda- 
ria á  través  de  los  distintos  períodos  de  la  historia  patria.  Nece- 
sitamos recapitular  brevemente.  Obsérvase  desde  luego  que  este 
concepto  ha  sido  distinto  en  la  primera  y  segunda  mitad  del 
siglo  xix ;  en  su  comienzo,  las  teorías  reinantes  en  sociedades 
alucinadas  por  la  prosopopeya  doctoral,  organizaron  la  en- 
señanza secundaria  con  la  escuela  única  de  instrucción  clá- 
sica, exclusivamente  preparatoria  para  las  universidades  de 
Córdoba  y  Buenos  Aires,  en  cuyos  institutos  figuraba  como  un 
departamento  inicial  para  sus  estudios  superiores.  La  instruc- 
ción dictada  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Catamarca,  por 
los  jesuítas  en  Buenos  Aires  y  el  padre  Bailón  en  Salta,  en  la 
primera  mitad  del  siglo  pasado,  respondía  al  mismo  carácter 
de  enseñanza  clásica,  de  gramática  y  de  filosofía.  Pero  después 
de  la  caída  de  Bosas  y  de  sus  corifeos  en  las  provincias,  las  de 
Corrientes,  Entre  Bíos  y  Tucumán  procuraron  fundar  colegios 
de  enseñanza  secundaria  con  planes  de  instrucción  que  armo- 
nizasen con  sus  tendencias  de  estados  autonómicos  confedera- 
dos, de  tal  modo  que,  organizada  la  enseñanza  en  sus  capitales, 
pudiesen  realizar  en  la  localidad  aquellas  enseñanzas  inmedia- 
tamente utilizables  en  la  región,  sin  depender  de  centros  uni- 
versitarios para  obtener  una  carrera,  pues  Córdoba  y  Buenos 
Aires  eran  de  difícil  acceso  para  la  generalidad  de  sus  fortunas. 
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Los  educacionistas  puestos  al  frente  de  estos  institutos,  en  el 
Uruguay  Larroque  y  en  Tucumán  Jacques,  imprimieron  un  rum- 
bo característico  á  esta  enseñanza  secundaria  de  instrucción  ge- 
neral, capaz  de  desarrollar  aptitudes  para  el  comercio  y  las  in- 
dustrias y  de  preparación  para  la  superior.  Urquiza  —  bien  lo 
dice  Balestra  —  hombre  de  guerra,  con  clarovidencia  de  refor- 
mador de  pueblos,  alma  de  acero,  feroz,  sanguinario  en  ocasio- 
nes, con  los  defectos  de  su  época  y  las  calidades  del  que  nace 
destinado  á  guiar,  tuvo  el  concepto  de  la  evolución  social  en 
su  día  y  la  sirvió  con  su  espada  y  con  su  voluntad  heroica.  Lla- 
mó á  Larroque  para  dirigir  su  colegio  del  Uruguay,  escuela  mo- 
desta con  tendencias  eminentemente  prácticas  que,  apartándose 
del  tipo  clásico,  se  limitó  al  carácter  de  un  sencillo  colegio 
humanista,  con  un  curso  literario,  uno  comercial  y  otro  de  de- 
recho. «  Este  curso,  que  tan  útil  fué  para  dotar  de  abogados  á 
las  provincias  y  para  desalojar  á  aquellos  procuradores  y  tinte- 
rillos, extranjeros  casi  siempre,  que  andaban  por  nuestros  pobres 
pueblos  representando  de  jueces  y  defensores  á  falta  de  letra- 
dos, fué  establecido  más  tarde  en  otros  colegios,  hasta  que  el 
ministro  Pizarro  lo  suprimió  en  1881,  porque  ya  no  era  indis- 
pensable »  (1). 

El  año  53  se  había  dictado  la  Constitución,  y  allí,  perdida  en- 
tre sus  cláusulas,  en  un  inciso  del  artículo  67,  se  inscribió,  entre 
los  deberes  y  derechos  del  congreso,  este  lema  sagrado  :  pro- 
mover el  progreso  de  la  ilustración  en  el  país.  Esa  frase  contenía 
nuestra  historia;  ese  concepto  venía  á  retomar  la  tradición  de 
nuestra  América  desde  el  día  en  que  el  virrey  Vértiz  fundó  las 
pobres  escuelas  coloniaales  y  el  colegio  de  San  Carlos;  desde  el 
día  en  que  el  Consulado  creó  la  Escuela  náutica  y  Rivadavia  la 
Universidad,  únicos  y  últimos  esfuerzos  del  país  que  se  sumer- 
gió luego  en  treinta  años  de  guerra  externa,  de  disolución  y 
de  tiranía,  siguiendo  la  evolución  tormentosa  de  un  organismo 
nacional  desequilibradamente  lanzado  á  la  vida  propia  y  libre. 
¡Ah!  cuántas  tentaciones  impulsan  al  espíritu  á  profundizar 
el  asunto,  engolfar  el  cerebro  y  el  corazón  en  el  pasado  argen- 


(1)  Balestra,  El  problen  nal    Discurso  parlamentario,  página  39.  Compañía 

Sudo ricana  de  Billetes  .Ir  Banco    Buenos  Aires,  1900. 
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tino,  estudiar  la  sociología  íntima  de  nuestro  pueblo,  adivinar 
los  propósitos  de  nuestros  estadistas,  arrancar  la  solución  del 
problema  dentro  de  lo  que  es  nuestro,  genuinamente  argentino. 
A  veces,  empapado  en  la  lectura  de  libros  extranjeros,  cuya 
tesis  es  nuestra  propia  tesis,  me  han  venido  deseos  de  arrojar- 
los lejos  de  mí  y  no  sin  cierto  orgullo  egoísta,  pero  al  fin,  pa- 
triótico y  sincero,  exclamé  :  ¡  Bendita  sea  la  memoria  de  nuestros 
mayores,  ellos  también  supieron  clarovidencia!-  los  verdaderos 
destinos  de  la  patria  en  su  vigorosa  marcha  al  porvenir! 

Empero,  es  necesario  volver  al  asunto  y  siempre  con  la  bre- 
vedad que  el  mismo  exige.  Sigamos  señalando  los  puntos  sa- 
lientes de  la  evolución  de  nuestra  instrucción  secundaria. 

El  gobierno  de  Paraná,  en  medio  de  la  pobreza,  la  guerra  y 
la  ruina,  tuvo  la  intuición  de  que  la  salvación  definitiva  del  país 
estaba  en  la  instrucción,  á  cuyo  efecto  dictó  una  ley  creando 
cuatro  colegios  nacionales,  que  no  pudieron  establecerse  por  las 
desastrosas  penurias  del  Estado.  Reorganizada  la  nación,  Mitre 
funda,  en  i8G3  y  i865,  varios  colegios  nacionales  con  un  plan 
de  estudios  clásicos ;  pero  dicho  plan  no  satisfacía  ni  á  su  mismo 
autor,  el  señor  Jacques;  entonces  la  ilustrada  comisión  de  i86f) 
proyecta  una  instrucción  general  y  universitaria  polifurcada  en 
las  facultades.  Su  enseñanza  clásicocientífica  respondía,  con  sus 
seis  años  de  estudios,  al  concepto  de  la  enseñanza  del  real  gim- 
nasio alemán,  pero  sin  la  rigidez  de  sus  disposiciones,  pues 
permitía  al  alumno  escoger  en  las  asignaturas,  aquellas  que  con- 
venían para  su  preparación  comercial,  industrial,  etc.  Rindien- 
do un  homenaje  de  justicia,  debemos  dejar  constancia  que  el 
proyecto  presentado  á  la  superioridad  comprendía  una  vasta 
organización  de  la  instrucción  pública,  la  que,  puesta  en  prác- 
tica en  aquella  lejana  época,  hubiera  solucionado  desde  el  pri- 
mer momento  el  más  grande  de  los  problemas  argentinos. 

Las  presidencias  de  Sarmiento  y  Avellaneda  caracterizaron 
el  colegio  nacional  como  casa  de  estudios  generales  y  prepara- 
torios para  las  universidades. 

Reformado  el  plan  de  1870  con  seis  años  de  estudios,  se  le 
incorporó  una  serie  de  materias  de  utilidad  práctica  ó  se  anexó 
á  los  institutos  secundarios  escuelas  de  carácter  técnico,  desti- 
nadas á  satisfacer  las  aspiraciones  de  algunas  provincias,  cuyas 
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producciones  requerían  conocimientos  especiales.  Es  el  período 
del  enciclopedismo,  del  cual  aun  hoy  mismo  no  nos  hemos  cu- 
rado, explicable  en  aquel  entonces  por  el  mismo  patriótico  afán 
de  suplir  tantas  y  tan  diversas  necesidades  locales. 

Durante  la  presidencia  del  general  Roca,  su  ministro  Wilde 
introduce  el  concepto  de  la  enseñanza  real  moderna,  á  base  de 
ciencia,  y  correlaciona  los  estudios  secundarios  con  los  de  la 
escuela  primeria. 

Ahora  bien,  á  esta  escuela  única,  aun  reducida  en  su  misión 
á  la  preparación  universitaria,  con  las  exigencias  de  una  ense- 
ñanza enciclopédica,  clásica  y  moderna,  y  aun  con  pretensiones 
de  una  instrucción  especial  para  las  carreras  industriales,  se  le 
encomendaba  un  papel  superior  á  sí  misma.  Tratábase  de  un 
banco  estrecho,  permítasenos  el  símil,  que  pretende  ser  ocupado 
por  muchas  entidades,  las  que,  con  apreturas  y  pérdida  de  bla- 
sones, no  encuentran  acomodo  conveniente  y  tienen  que  ser  des- 
alojadas por  las  que  se  consideran  con  igual  derecho  al  asiento. 
Así  nos  encontró  la  revolución  económica,  política  y  social  de 
1890,  que  tan  grandes  perturbaciones  produjo  en  todos  los  ór- 
denes de  la  actividad  argentina.  Unos  ministros  buscaban  la  so- 
lución en  el  retorno  liso  y  llano  del  clasicismo,  porque,  según 
Carballido,  <c  era  necesario  fundir  el  alma  nacional  de  un  pue- 
blo heterogéneo  en  la  contemplación  de  la  belleza  y  virtud  an- 
tiguas » ;  otros,  como  Balestra,  en  el  fomento  de  la  instrucción 
técnica;  en  el  mismo  sentido  se  pronunciaba  Bermejo,  quien  por 
primera  vez  introduce  en  el  país  el  sistema  de  la  polifurcación, 
en  forma  tal,  que  en  nuestro  concepto,  es  la  que  mejor  respondía 
al  común  sentir  y  aspirar  de  aquella  época  y  aun  del  presente  : 
una  enseñanza  general,  integral  y  enciclopédica,  complementa- 
ria de  la  primaria,  encaminada  á  obtener  una  determinada  cul- 
tura del  espíritu,  desarrollada  en  un  primer  ciclo  de  cuatro  años, 
y  una  enseñanza  especial  preparatoria  en  un  segundo  ciclo  de 
dos  años,  en  dirección  á  las  profesiones  científicas  superiores  y 
á  las  riquezas  naturales  de  las  provincias. 

Con  la  segunda  presidencia  del  general  Roca,  se  inicia  la  era 
de  las  grandes  reformas  en  la  educación  secundaria.  Rara  coin- 
cidencia :  en  Francia  se  operaba  el  mismo  fenómeno.  Tocóle  á 
un   eminente  ministro,   el   doctor  Magnasco,   encararlas  con  la 


3  12  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

virilidad  de  su  genio  y  la  profundidad  de  su  talento.  Hace  trece 
años  resonó  en  el  parlamento  argentino  la  voz  de  pensadores 
ilustres;  de  un  lado  Carbó  y  Balestra,  de  otro  el  ministro  de 
instrucción  pública.  Hemos  sacado  del  polvo  de  los  Diarios  de 
Sesiones  aquellos  luminosos  debates  de  septiembre  de  1900, 
que  en  los  anales  de  la  enseñanza  argentina  han  de  asumir  para 
la  posteridad  el  mismo  papel  que  las  célebres  sesiones  de  junio 
de  1 852,  en  la  sala  de  representantes  del  Estado  de  Buenos  Aires, 
y  después  de  su  lectura  nuestro  espíritu  se  ha  sentido  fuerte- 
mente enorgullecido  y  satisfecho  al  encontrar  en  nuestros  pro- 
pios antecedentes  el  verdadero  concepto  de  la  enseñanza  media. 
Ese  concepto,  semejante  al  de  Bermejo,  se  destaca  claramente 
en  el  mensaje  con  que  Magnasco  acompañó  su  plan  de  instruc- 
ción general  y  universitaria.  Retomado  tiempo  después  por  el 
doctor  Fernández,  fué  substituido  por  el  de  la  escuela  única, 
solución  propiciada  por  el  doctor  González,  sistema  que  con 
una  modificación  importante  (plan  Garro)  rige  actualmente. 

El  ministro  que  se  encontraba  al  frente  de  la  cartera  de  ins- 
trucción pública,  doctor  Ibarguren,  declaró  oficialmente  (1), 
que  el  Poder  ejecutivo  no  modificará  el  plan  de  "191 2  y 
que  las  deficiencias  notadas  durante  el  curso  de  igi3  serán 
atenuadas  sensiblemente  ó  corregidas,  si  se  poda  la  frondo- 
sidad de  los  programas  y  se  mejora  sin  transformar  la  distri- 
bución de  las  asignaturas.  Agregando  los  siguientes  conceptos 
que  nos  permitimos  transcribir,  porque  nuestra  humilde  opi- 
nión, si  se  exceptúa  lo  de  la  distribución  de  las  materias,  coin- 
cide por  completo  con  el  ilustrado  criterio  del  señor  ministro. 

«  Se  ha  creído,  dice,  que  el  problema  de  la  instrucción  pú- 
blica residía  en  el  plan  de  estudios,  y  como  consecuencia  de  tal 
error,  ha  sido  cambiada  con  harta  frecuencia  la  estructura  de 
los  versátiles  planes.  Mutaciones  incesantes  han  perjudicado  no- 
toriamente los  estudios  y  provocado,  con  razón,  una  justificada 
zozobra  en  las  familias,  cuyos  hijos  cursan  el  ciclo  secunda- 
rio, perturbados  por  el  derrumbe  continuo  de  la  construcción 
levantada  la  víspera.  Mantengamos  el  organismo  vigente;  pero 
procuremos  su  lozano  desarrollo,  evitándole  plétora  y  conges- 

(1)  Nota  pasada  á  la  Inspección  general  de  enseñanza  en  28  de  enero  del  año  en  curso. 
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tiones  que  lo  esterilizarían.  La  cuestión  fundamental  no  está, 
pues,  en  el  plan  de  estudios,  sino  en  la  forma  como  so  da  la 
enseñanza,  vale  decir,  en  los  programas,  en  los  métodos  de  tra- 
bajo dominantes  en  las  aulas  y  en  el  material  de  investigación 
que  el  profesor  debe  poner  al  alcance  del  alumno  ». 

Esta  medida  gubernativa,  al  propiciar  la  estabilidad  del  plan 
de  estudios,  encierra  una  novedad  y  adelanta  un  criterio  que 
merece  un  aplauso  caluroso.  Sobre  este  particular  leemos  en 
La  Nación  de  28  de  enero  : 

<(  Desde  la  última  renovación  ministerial,  parece  haber  cesado 
el  régimen  de  metamorfoseos,  trueques  é  inversiones  á  que  es- 
tuvo sometida  constantemente  la  segunda  enseñanza.  Contra- 
riando las  prácticas  consagradas,  el  cambio  del  titular  de  la 
cartera  no  se  advirtió  en  ella  por  ninguna  medida  reformatoria 
ni  propósito  innovador  alguno.  Esta  continencia  pedagógica  del 
sucesor  del  señor  Garro  ha  de  haber  parecido  insólita,  dada  la 
costumbre,  convertida  en  regla,  de  que  todo  ministro  de  ins- 
trucción pública  comenzara  por  enmendar,  anular  ó  substituir 
las  disposiciones  vigentes. 

«  Empero,  pasada  la  sorpresa,  ha  sobrevenido  un  comentario 
favorable.  La  abstención  que  se  ha  impuesto  el  doctor  Ibarguren 
resulta  al  cabo  más  beneficiosa  que  la  reglamentación  más  exce- 
lente y  mejor  inspirada.  La  instabilidad  de  las  normas  y  planes 
docentes  ha  llegado  á  ser  tan  perenne  y  ha  adquirido  tal  ca- 
rácter de  frenético  delirio,  que  el  reposo  absoluto  es  el  único 
procedimiento  aconsejable  respecto  á  esta  importante  rama  de 
la  enseñanza.  » 

Nada  más  exacto  que  las  palabras  transcriptas.  Nos  propusi- 
mos desentrañar  la  naturaleza  y  fines  de  la  escuela  secundaria 
dentro  del  pensamiento  gubernativo  y  hemos  constatado  su  cons- 
tante fluctuación,  en  virtud  casi  exclusiva  de  los  cambios  minis- 
teriales. Asómbrese  el  lector  :  en  cuarenta  años,  desde  1862  á 
1902,  la  cartera  de  instrucción  pública  ha  sido  desempeñada  por 
cuarenta  y  dos  ministros,  y  si  á  éstos  se  agregan  los  once  que  la 
han  seguido  hasta  hoy,  tenemos  un  término  medio  de  más  de 
un  ministro  por  año.  ¿  Queréis  comprobarlo  ?  Abrid  la  página 
806  de  los  Antecedentes  de  Fernández,  donde  hallaréis  una  esta- 
dística completa.  Es  fácil  corroborar,  por  otra  parte,  que  los 
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ministros  más  fecundos  en  la  labor  administrativa  han  sido  : 
Costa,  Avellaneda,  Leguizamón,  Wilde,  Posse,  Bermejo,  Mag- 
nasco,  Fernández,  González  y  Naón,  precisamente  los  que  han 
desempeñado  por  más  tiempo  la  cartera.  «  Los  altos  intereses 
educacionales,  léese  en  la  obra  citada,  exigen  una  estabilidad 
mayor  en  las  direcciones  que  deben  impulsar  su  desarrollo  y 
caracterizar  en  sus  institutos  á  la  enseñanza  secundaria  ».  Tal 
ha  ocurrido  en  el  imperio  germánico,  que  desde  1817  hasta 
1901,  no  ha  tenido  sino  catorce  secretarios  en  esta  cartera.  Los 
dos  primeros,  Altenstein  y  Eichhorn,  la  desempeñaron  durante 
treinta  y  un  años.  La  Francia  republicana  presenta  en  cambio 
la  mayor  instabilidad,  pues  una  estadística  revela  que  la  dura- 
ción media  de  los  secretarios  de  Estado  en  el  ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y  bellas  artes  es  de  ocho  meses.  Las  reformas 
de  la  enseñanza  secundaria  se  han  producido  por  decretos  de 
i852,  65,  72,  80,  82,  85,  86,  90,  91,  92,  95,  900  y  902,  es  decir, 
casi  en  los  mismos  años  que  transformaciones  semejantes  se  ope- 
raban en  nuestro  país. 

Queda  bosquejado  en  el  párrafo  anterior  el  concepto  de  la 
segunda  enseñanza,  según  el  pensamiento  gubernativo,  desde  la 
época  institucional  hasta  el  presente,  en  que,  según  el  decreto 
de  12  de  febrero  de  1902,  «  la  enseñanza  secundaria  será  general 
ó  profesional  (art.  i°)  y  tendrá  por  objeto  :  a)  dar  á  los  alum- 
nos sólidos  y  armónicos  conocimientos  generales,  científicos  y 
literarios,  y  desarrollar  en  ellos  las  facultades  intelectuales  y 
morales,  físicas  y  estéticas,  habilitándoles  así  para  actuar  eficaz- 
mente en  la  sociedad  ó  dedicarse  á  estudios  superiores;  o)  for- 
mar su  carácter  é  inculcarles  el  sentimiento  del  patriotismo  y  el 
deber  de  cooperar  en  la  realización  de  los  ideales  de  la  nación 
y  de  la  humanidad  ».  Acéptase,  pues,  el  sistema  de  la  escuela 
única  con  cierta  pequeña  polifurcación  al  establecer  dos  cate- 
gorías de  colegios  nacionales  :  los  elementales  de  cuatro  años 
de  estudios  y  los  superiores  de  dos  años  complementarios,  te- 
niendo en  mira  las  carreras  universitarias. 
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SEGÚN    LOS    PROYECTOS 

Aquella  es  la  obra  administrativa  realizada;  lócanos  aliora 
mencionar  los  proyectos,  como  otras  tantas  aspiraciones  hacia 
la  solución  del  problema.  Lo  haremos  brevemente. 

Sesión  del  i!\  de  agosto  de  189/4.  Proyecto  del  diputado  Lídoro 
J.  Avellaneda.  Propicia  una  enseñanza  general  y  preparatoria, 
con  cuatro  años  de  estudios,  ingreso  á  los  catorce  y  aprobación 
del  6o  grado  de  la  escuela  elemental. 

i/i  de  julio  de  1897.  Proyecto  de  Bermejo,  ya  mencionado. 

5  de  junio  de  1899.  Proyecto  Magnasco,  ya  citado. 

8  de  mayo  de  1901.  Del  mismo,  creando  cuatro  años  de  ins- 
trucción general  y  dejando  los  cursos  de  especialidades  á  cargo 
de  las  respectivas  facultades. 

3 1  de  mayo  de  1901.  Proyecto  de  don  Pedro  J.  Coronado  : 
<(  La  instrucción  secundaria  tiene  por  objeto  completar  y  ampliar 
la  primaria  y  durará  cuatro  años  »  (art.  5o).  Será  general,  integral 
y  enciclopédica  (art.  98).  La  universitaria  se  divide  en  prepa- 
ratoria y  profesional  facultativa  (art.  20).  Coincide  en  sus  ras- 
gos generales  con  el  proyecto  del  doctor  Bermejo. 

3  de  junio  de  1901.  Proyecto  del  doctor  Emilio  Gouchon 
sobre  enseñanza  civil,  la  cual  comprenderá  ocho  divisiones,  de- 
nominándose la  6a  Enseñanza  secundaria  general  y  la  7a  Ense- 
ñanza secundaria  especial.  La  primera  se  subdivide  á  su  vez 
en  tres  secciones  :  letras,  ciencias  naturales  y  matemáticas;  y 
la  segunda  en  siete  :  agronomía  y  veterinaria,  minería,  mecá- 
nica, química  industrial,  arquitectura,  comercio,  pedagogía.  El 
primer  ciclo  de  tres  años,  y  el  segundo,  unos  cursos  de  tres  y  otros 
de  cuatro  años  de  estudios.  Como  puede  observarse,  este  plan 
importa  la  diversidad  llevada  á  sus  últimos  extremos  (1). 

Agosto  7  de  1901.  Proyecto  de  los  diputados  J.  Alfredo  Fe- 
rreira  y  Antonio  Bermejo  :  La  enseñanza  secundaria  tiene  por 
objeto  completar  la  educación  primaria,  preparar  para  el  in- 
greso á  los  estudios  profesionales,  difundir  nociones  leórico- 
prácticas   sobre   industria   nacional,    y   desenvolverse   dentro   de 

(1)  Este  proyecto  fué  reproducido  por  su  autor  en  la  sesión  de  7  de  agosto  de  igo5 
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las  siguientes  direcciones  :  educación  física,  científica,  industrial, 
literaria  y  estética,  moral  y  cívica,  acentuando  más  unas  di- 
recciones que  otras,  según  lo  indiquen  las  circunstancias  (arts. 

i°  y  2°)  (2). 

Los  proyectos  que  se  mencionan  fueron  estudiados  por  la  co- 
misión de  instrucción  pública  de  la  Cámara  de  Diputados,  for- 
mada por  los  señores  Avellaneda,  Carbó,  Roldan  (hijo),  Coro- 
nado y  Lucero,  con  la  colaboración  del  ministro  del  ramo,  y  en 
su  despacho,  presentado  en  5  de  julio  de  1902,  establecía  : 
«  Art.  i°.  La  instrucción  secundaria  será  general  y  preparará 
para  ingresar  á  las  universidades,  pudiendo  variar  sus  progra- 
mas según  los  conocimientos  utilitarios  que  convengan  á  las  ne- 
cesidades de  cada  región  ». 

Pasada  la  tormenta  provocada  por  las  audaces  y  valientes  re- 
formas de  los  ministros  Magnasco  y  Fernández  y  vuelta  á  la 
aparente  normalidad  con  el  plan  conciliador  del  doctor  Gon- 
zález, los  espíritus  se  aquietaron ;  pero  como  la  cuestión  se  man- 
tenía en  pie,  nuevos  proyectos  se  presentaron,  tales  como  el  de 
Caries  en  1907  y  el  de  Agote,  Cantilo  y  Coronado  en  191 2,  los 
cuales  reproducen  en  iguales  ó  parecidos  términos  los  conceptos 
ya  citados. 


SEGÚN  LAS  COMISIONES,  CONGRESOS,  ASAMBLEAS,  ENCUESTAS,  ETC. 

En  el  párrafo  anterior  se  estudia  el  criterio  administrativo 
individual,  sobre  la  naturaleza  y  fines  del  ciclo  secundario ;  aho- 
ra veamos  cuál  es  el  pensamiento  colectivo  revelado  en  los  con- 
gresos, ó  el  resultado  obtenido  por  medio  de  las  investigaciones  : 

Comisión  de  1865.  —  Se  ha  visto  ya  que  dejando  como  per- 
tinentes á  los  deberes  de  la  comuna,  ó  de  la  provincia  á  falta 
de  ésta,  la  obligación  de  fomentar  la  instrucción  primaria,  la 
distinguida  comisión  abarcó  en  su  estudio  la  instrucción  secun- 
daria, la  universitaria  y  la  comercial  é  industrial,  como  ense- 
ñanzas regionales. 

Comisión  de  rectores  y  profesores  de  1 879.  —Proyecta  un 

(21  Vi'.nse  :  E.  L.  Odena,  Debates  parlamentarios  sobre  Instrucción  pública,  libro  III, 
sección  i". 
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plan  enciclopédico  con  seis  años  de  estudio  y  condensa  en  una 
escuela  única  las  materias  de  instrucción  clásica  y  moderna. 

Comisión  de  profesores  de  enseñanza  secundaria  y  superior 
de  1891.  —  Se  declara  partidaria  de  la  enseñanza  moderna. 

Circular  del  doctor  José  V.  Zapata.  —  Relativa  á  los  tópicos 
sobre  los  cuales  debería  versar  el  informe  anual  de  los  direc- 
tores de  establecimientos  de  enseñanza  secundaria,  normal  y  es- 
pecial. Trátase  de  una  verdadera  investigación.  Contestada  en 
1890,  la  mayoría  se  manifiesta  pesimista,  expresando  que  el  plan 
de  estudios  no  ha  respondido  al  propósito  de  dictar  una  ins- 
trucción general  y  preparatoria  de  la  universitaria,  satisfa- 
ciendo exclusivamente  á  esta  última  condición  «  pórtico  de  la 
Universidad  »,  como  decía  Avellaneda  cuando  blandía  su  crio- 
riosa  enseña  por  la  reforma  del  concepto  de  la  educación  media. 

Asamblea  de  profesores,  reunida  en  Buenos  Aires  del  i4  al 
a5  de  febrero  de  1902.  —  Una  de  sus  declaraciones  es  como 
sigue  :  <c  La  acción  del  colegio  nacional  se  debe  hacer  sentir 
sobre  la  educación  é  instrucción  moral  de  la  juventud,  tan  di- 
recta y  expresamente  como  sobre  su  educación  intelectual  y  su 
instrucción  general.  Razones  :  a)  Porcpje  la  enseñanza  secun- 
daria es  complemento  de  la  primaria  y  el  fin  práctico  de  la 
educación  general  es  enseñar  al  hombre  á  gobernarse  á  sí  mismo ; 
b)  Porque  la  misión  de  la  escuela  es  desarrollar  armónica  ó  in- 
tegralmente el  ser  humano;  c)  Por  el  mal  que  ocasiona  la  ilus- 
tración sin  la  moralidad  ». 

Consulta  al  personal  docente.  (Conferencia  de  Profesores, 
1905).  —  Declaraciones:  Ia  La  enseñanza  secundaria  debe  ser 
integral  en  sus  fines  y  científica  en  sus  medios;  2a  Debe  ser 
complementaria;  3a  Aunque  en  la  conclusión  primera  se  expresa 
el  anhelo  de  una  cultura  integral,  queda  descartada,  de  acuerdo 
con  la  opinión  prevalente  y  más  general,  toda  idea  de  la  ense- 
ñanza de  las  lenguas  muertas.  Debe  ser  obligatorio  el  estudio  del 
francés  y  del  inglés  y  optativos  el  alemán  y  el  italiano  ».  Pro- 
picia el  desarrollo  del  plan  en  seis  años,  la  enseñanza  patrió- 
tica y  la  reducción  de  los  programas  (1). 


(1)  \éase  :  El  Apéndice  número    9,    página  7;),  <le    la  obra    de    Lugones  :  Didáctica, 
Otero  y  compañía,  editores,  Buenos  Aires,  1910. 
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Primer  Congreso  internacional  de  estudiantes  americanos,  ce- 
lebrado en  Montevideo  en  febrero  de  1908. — Conclusión  V  : 
Enseñanza  secundaria  :  i°  El  primer  Congreso  internacional  de 
estudiantes  americanos  declara  que  dentro  de  los  estudios  se- 
cundarios deba  caber  una  temprana  generalización  como  único 
medio  de  dar  una  cultura  general,  y  que  esa  generalización  no 
se  consigue  sino  sacrificando  la  extensión  de  las  materias  á  las 
leyes  generales  y  principios  fundamentales  que  la  rigen.  20  De- 
clara también  que  debería  existir  una  enseñanza  preparatoria  ó 
especial  para  cada  facultad,  según  lo  exige  el  espíritu  de  cada 
una  de  ellas  (1). 

Encuesta  Naón  (1909).  — La  base  G  de  la  investigación  man- 
dada efectuar  por  el  ministro  doctor  Naón  está  concebida  en 
estos  términos  :  «  <¡  Cuál  es  el  carácter  que  debe  revestir  la  en- 
señanza secundaria  ?  ¿  Debe  ella  ser  simplemente  complemen- 
taria de  la  instrucción  primaria,  ó  debe  ser  preparatoria  de  la 
superior  ?  En  el  primer  caso  :  ¿  Conviene  la  formación  de  ins- 
titutos especiales  preparatorios  ?  »  El  señor  Enrique  de  Vedia, 
que  se  ha  ocupado  con  toda  minuciosidad  de  las  respuestas  ob- 
tenidas, presenta  el  siguiente  cómputo  : 


1'  Cuestión 

Debe  ser  de  cultura  general 33 

Por  el  plan  en  vigencia 3 

Adhieren  al  plan  del  ex  ministro  Fernández 3 

—  á  las  conclusiones  de  la  Comisión  de  1891 . . . .  1 

—  al  libro  «  La  enquete  Naón  »  del  autor  citado.  .  .  12 

Debe  preparar  para  la  ludia  por  la  vida 200 

Debe  formar  ciudadanos  instruidos (Í2 

No  contestan  á  esta  cuestión 281 

No  se  compulan  por  etc.,  ele Co 

No  contestan  á  la  base  G,  y  sí  á  otras 22 

Total C82 


(1)  \  case  :  El  primer  Congreso  panamericano    de    estudiantes.   Relación    oficial,    página 
370,  Montevideo,  igoS. 
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2"  Cuestión 

Consideran  «  complementaria  »  la  educación  secundaria.  i3a 

—  <<  preparatoria  »  la  educación  secundaria.  ...  So 

—  «  complementaria  y  preparatoria  » 222 

—  general  y  «  preparatoria  » ii 

—  »  complementaria  »,  general .■  .  (i 

Adhieren  al  libro  del  señor  de  Vedia 12 

No  contestan  á  la  l>asc  G,  y  sí  á  otras 22 

¡So  contestan  á  la  2"  cuestión  de  esta  base i33 

No  se  compulan  por  etc.,  etc 60 

Total 682 


3"  Cuestión 

No  son  necesarios  institutos  especiales 367 

Son  necesarios  institutos  especiales l\i 

Corresponde  á  la  Lniversidad  la  creación  de  cursos  espe- 
ciales preparatorios /|2 

Corresponde  anexar  á  los  Colegios   Nacionales   los   cursos 

preparatorios 8 

Adineren  al  libro  del  autor 12 

No  contestan  ¡i  esta  base 22 

No  contestan  á  esta  cuestión 1  3g 

No  se  computan  ó  están  computadas (io 

Total 682 


La  consulta  hecha  al  profesorado  nacional  debe  tenerse  muy 
en  cuenta  por  razones  que  se  alcanzan  fácilmente.  Cabe  medi- 
tar con  serenidad  sobre  los  resultados  :  tenemos  en  primer  tér- 
mino, que  3oo  docentes  se  han  pronunciado  en  el  sentido  de  que 
la  instrucción  secundaria  debe  tener  por  objeto  una  cultura 
general  (33) ;  preparar  para  luchar  por  la  vida  (2o5)  y  formar 
ciudadanos  instruidos  (6a).  Que  debe  ser  complementaria,  i3a: 
complementaria  y  preparatoria,  222;  y  únicamente  preparato- 
ria, 80.  Estos  resultados  guardan  relación  con  los  367  votos  en 
contra  de  la  creación  de  institutos  especiales.  Los  281  en  la 
primera  cuestión,  los  i3/j  en  la  segunda  y  los  129  en  la  tercera 
que  se  abstienen  de  omitir  opinión,  están  indicando  la  dificultad 
y  complejidad  del  problema.  Hay  un  hecho  que  llama  fucile- 
mente  nuestra  atención,  el  escaso  número  que  se  pronuncia  por 
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el  plan  del  doctor  Fernández,  lo  que  no  está  muy  de  acuerdo 
con  los  72  votos  que  arroja  el  cómputo  de  la  base  H,  relativa  al 
número  de  años  en  que  debe  desarrollarse  la  enseñanza  secun- 
daria, votos  que  se  refieren  á  la  división  en  dos  ciclos  :  uno  ge- 
neral ampliatorio  y  otro  especial  preparatorio,  tendientes  á  sa- 
tisfacer aquellas  exigencias.  En  cambio,  una  fuerte  mayoría, 
A  59,  se  ha  pronunciado  en  contra  de  la  escuela  secundaria  bicí- 
clica  (1).  Sin  embargo,  debemos  advertir  que  existen  257  á 
favor  de  los  seis  años,  17  a  favor  del  de  siete  y  sólo  221  que  se 
declaran  partidarios  de  los  cinco  años.  No  se  puede  negar  que 
una  duración  de  seis  ó  de  siete  años  de  escuela  secundaria,  in- 
volucra implícitamente,  si  no  la  separación  en  ciclos,  por  lo 
menos  cierta  especializado  11  en  los  últimos  cursos  superiores, 
teniendo  en  cuenta  los  futuros  destinos  de  la  vida  intelectual 
de  los  alumnos,  tal  como  lo  manifiesta  el  doctor  González  y 
en  cierto  modo  lo  realiza  el  plan  Garro. 

Congreso  de  Córdoba,  del  i3  al  16  de  febrero  de  io,i3.  — El 
dictamen  de  las  secciones  A  y  G,  hecho  suyo  por  la  asamblea, 
formula  una  declaración  especial  en  estos  términos  :  «  La  ins- 
trucción secundaria  constituye  un  grado  de  la  enseñanza  gene- 
ral y  en  tal  concepto  no  persigue  el  desarrollo  de  aptitudes  espe- 
ciales, ni  se  propone  intensificar  conocimientos  de  determinado 
orden,  sino  que  propende  á  la  disciplina  integral  y  armónica  del 
ser  humano  y  lo  inicia  en  las  nociones  fundamentales  del  saber. 
Ha  de  considerarse  como  un  complemento  necesario  de  la  pri- 
maria y  como  una  base  inomisible  de  la  superior  »  (2). 

Esta  declaración  y  la  opinión  de  los  profesores  emitida  en  la 
encuesta  Naón  han  venido  á  cimentar  sólidamente  los  presti- 
gios de  la  escuela  única.  El  hecho  no  puede  negarse.  Recio  es 
sin  duda  el  golpe  que  recibe  la  doctrina  de  la  polifurcación  y 
parece  también  que  viniera  á  echar  por  tierra  toda  nuestra  cons- 
trucción mental  tan  cuidadosamente  edificada  con  los  materiales 
obtenidos  á  través  de  nuestras  pacientes  investigaciones.  Mo- 
mento ha  de  llegar,  sin  embargo,  en  que  expresemos  el  motivo 


fi)  Obra  citada,  tomo  I,  página  365. 

(2)  Primera  Asamblea  de  segunda  enseñanza,  celebrada  en  Córdoba,  página  78.  Publica- 
ción olicial  del  Ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública.  Buenos  Aires,  ioi3. 


CARÁCTER,   CONCEPTO   Y  FINES   DE  LA   INSTRUCCIÓN   SECUNDARIA  02  1 

v  el  valor  que  en  nuestro  concepto  merecen  aquellas  conclusiones. 

Tales  son  los  antecedentes  nacionales;  en  cuanto  á  los  ex- 
tranjeros, merecen  recordarse  las  declaraciones  de  la  Encuesta 
parlamentaria  francesa  de  1899,  que  mantienen  en  el  curso  se- 
cundario la  enseñanza  clásica  y  la  enseñanza  moderna,  ambas 
divididas  en  dos  ciclos  de  tres  años  cada  una;  se  consultan  las 
necesidades  regionales ;  se  establecen  ramos  obligatorios  y  fa- 
cultativos y  se  deja  completa  libertad  á  los  directores  sobre  el 
ordenamiento  y  distribución  de  las  materias. 

El  Primer  Congreso  internacional  de  expansión  mundial,  reu- 
nido en  Mons  (Bélgica)  en  1905,  se  lia  pronunciado  igualmente 
sobre  tan  importante  cuestión.  El  Congreso  aspira  á  que  la 
educación  fortifique  las  cualidades  nacionales,  vitalizando  el  pa- 
triotismo ;  que  dé  al  carácter  toda  su  tonicidad  y  forme  un  espí- 
ritu emprendedor.  «  No  es  necesario  introducir  en  los  progra- 
mas actuales  profundas  modificaciones;  no  bay  más  que  acen- 
tuar las  tendencias  prácticas  y  utilitarias  de  la  enseñanza»  (1). 


FAZ     CONSTITUCIONAL 

Con  estos  antecedentes,  individuales  y  colectivos,  nacionales 
y  extranjeros,  creemos  estar  habilitados  para  emprender  el  es- 
tudio de  este  asunto  á  la  luz  de  los  principios  constitucionales. 

Escribe  el  doctor  González  :  «  Uno  de  los  axiomas  de  nuestro 
lenguaje,  pero  que  debe  ser  siempre  manifestado  como  un  prin- 
cipio fundamental  de  gobierno,  es  el  que  reconoce  la  necesidad 
de  la  instrucción  como  base  de  la  libertad.  Ésta  existe  hoy  por 
la  cultura  del  espíritu  humano,  que  la  ha  descubierto  como  un 
propio  atributo  y  la  ha  proclamado  como  un  derecho  de  los 
hombres  y  una  alta  misión  de  los  Estados  ».  De  estas  premisas 
infiere  que  la  instrucción  es  una  condición  esencial  de  toda  orga- 
nización política;  y  agrega  :  «  Los  Estados  que  no  atendiesen  á 
este  deber,  no  serían  Estados  libres   ni  seguros,  porque  la  fuerza 

(11  \  w  Ovebsecii,  La  reforme  <h-  l'enseignemeat,  según  el  primer  Congreso  interna- 
cional tic  expansión  mundial  reunido  en  Mons.  i()o5.  Dos  gruesos  volúmenes,  editados 
en  Bruselas,  l'aris  v  Berlín,   1906. 
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natural  del  espíritu  del  pueblo  los  derribaría,  ó  se  mantendrían 
apoyados  en  la  fuerza  bruta  inconsciente  y  peligrosa,  que  sos- 
tiene los  despotismos.  El  hombre  es  tanto  más  libre  cuanto  más 
comprende  su  propia  naturaleza,  la  posición  que  ocupa  en  el 
mundo,  en  la  sociedad  ó  nación  de  que  forma  parte,  y  la  impor- 
tancia que  su  existencia  y  acción  tienen  en  el  destino  de  sus 
conciudadanos  y  de  sus  semejantes  »  (i). 

Que  tales  objetivos  fueron  reconocidos  tempranamente  por 
los  fundadores  de  la  independencia  y  que  era  necesario  concluir 
con  el  monopolio  intelectual  mantenido  por  la  metrópoli  en  sus 
colonias  de  América,  se  revela  en  las  primeras  tentativas  de  or- 
ganización constitucional.  Así,  el  Estatuto  de  i8i5,  en  su  cajrí- 
tulo  VII,  establecía  como  deber  del  cuerpo  social  :  aliviar  la 
miseria  y  desgracia  de  los  ciudadanos,  proporcionándoles  los 
medios  de  prosperar  é  instruirse,  y  autorizaba  en  capítulo  final, 
regla  novena,  á  las  provincias  para  crear  todos  los  estableci- 
mientos que  juzguen  serles  útiles  y  promuevan  su  industria, 
artes  y  ciencias,  con  los  fondos  que  ellos  arbitren,  sin  perjuicio 
de  los  del  Estado.  El  Reglamento  provisorio  de  1817  repetía 
las  disposiciones  anteriores.  La  Constitución  de  1819  prescri- 
bía entre  las  atribuciones  del  Congreso  (XLII)  :  «  Formar  pla- 
nes uniformes  de  educación  pública  y  proveer  de  medios  para 
el  sostén  de  los  establecimientos  de  esta  clase  ».  La  Constitu- 
ción de  1825  establecía,  entre  las  atribuciones  del  Congreso,  la 
de  «  formar  planes  generales  de  educación  pública  ». 

La  Constitución  de  i853  prescribe  :  i°  Que  cada  provincia 
debe  asegurar  la  «  educación  primaria  »  como  una  de  las  con- 
diciones sine  qua  non,  para  que  el  gobierno  federal  «  asegure 
el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones  »  (art.  5o) ;  20  Que  todos 
los  habitantes  de  la  nación  gozan  del  derecho  de  enseñar  y  apren- 
der, con  arreglo  á  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio  (art. 
i4);  3o  Que  no  se  podrá  gravar  con  impuesto  alguno  la  entrada 
en  el  territorio  argentino  de  los  extranjeros  que  traigan  por 
objeto  ((introducir  las  ciencias  y  las  artes»  (art.  25);  4°  Que 
es  atribución  del  Congreso  «  proveer  lo  conducente  á  la  pros- 


(1)  GonzVlez,  Manual  de  la  Constitución  argentina,    página    172.    Estrada  y  compaíi 
editores,  Buenos  Aires,   1897. 
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peridad  del  país,  al  adelanto  y  bienestar  de  todas  las  provincias 
y  al  progreso  de  la  ilustración,  dictando  planes  de  instrucción 
general  y  universitaria»  (art.  64,  inc.  16). 

¿  De  dónde  surge  este  afán  del  legislador  ?  ¿  Por  qué  esta 
preocupación  tan  hondamente  arraigada  en  la  conciencia  de 
nuestros  pensadores  ?  Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  después 
de  los  felices  ensayos  de  Rivadavia,  el  país  se  hundió  tumultuo- 
samente en  la  guerra  civil  y  la  tiranía,  ahogando  así  los  prime- 
ros aleteos  de  esta  joven  nación  que  nació  á  la  vida  sin  una  só- 
lida cimentación  de  libertad.  Había  que  hacer  ó  reorganizar 
todo  lo  existente.  Así  lo  comprendió  Alberdi,  en  cuyas  Bases 
hemos  de  encontrar  la  idea  diretriz,  madre  de  la  interpretación 
constitucional. 

Nadie  como  él  vio  el  problema  con  más  claridad,  ni  nadie  le 
aventajó  en  sus  previsiones  para  el  futuro.  Después  de  plantear 
la  cuestión  en  términos  precisos,  manifiesta  :  «  La  instrucción 
primaria  que  se  dio  á  nuestro  pueblo  jamás  fué  adecuada  á  sus 
necesidades.  Copiada  de  la  que  recibían  naciones  que  no  se  ha- 
llaban en  nuestro  caso,  fué  siempre  estéril  y  sin  resultado  pro- 
vechoso ».  Iguales  consideraciones  hace  respecto  de  la  instruc- 
ción superior,  preguntándose  :  «  ¿  Qué  han  sido  nuestros  ins- 
titutos y  universidades  de  Sud  América,  sino  fábricas  de  charla- 
tanismo, de  ociosidad,  de  demagogia  y  de  presunción  titulada  ?  » 
Acaso  pareciera  exagerado  el  juicio  si  se  recuerda  que  fueron 
precisamente  esos  establecimientos  los  que  formaron  los  esta- 
distas de  la  revolución  y  de  la  independencia;  pero  tales  apre- 
ciaciones se  refieren  especialmente  á  la  enseñanza  en  sí,  á  sus 
formas  y  sobre  todo  á  sus  métodos.  «  Los  ensayos  de  Rivadavia 
en  la  instrucción  secundaria  tenían  el  defecto  de  que  las  ciencias 
morales  y  filosóficas  eran  preferidas  á  las  ciencias  prácticas  y  de 
aplicación...  El  principal  establecimiento  se  llamó  Colegio  de 
ciencias  morales.  Habría  sido  mejor  que  se  titulara  y  fuese  Co- 
legio de  ciencias  exactas  y  de  artes  aplicadas  d  la  industria  ».  Y 
como  si  quisiera  definir  claramente  el  alcance  de  su  tesis,  agre- 
ga :  <(  No  pretendo  que  la  moral  deba  ser  olvidada.  Sé  que  sin 
ella  la  industria  es  imposible;  pero  los  hechos  prueban  que  se 
llega  á  la  moral  más  presto  por  el  camino  de  los  hábitos  labo- 
riosos y  productivos  de  esas  nociones  honestas,  que  no  por  la 
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instrucción  abstracta.  Estos  países  necesitan  más  de  ingenieros, 
de  geólogos  y  naturalistas  que  de  abogados  y  teólogos.  Su  me- 
jora se  hará  con  caminos,  con  pozos  artesianos,  con  inmigra- 
ciones, y  no  con  periódicos  agitadores  y  serviles,  ni  con  sermones 
ni  leyendas  ».  A  mayor  abundamiento,  agrega  un  párrafo  apar- 
te :  «  La  instrucción  para  ser  fecunda,  ha  de  contraerse  á  cien- 
cias y  artes  de  aplicación,  á  cosas  prácticas,  á  lenguas  vivas,  á 
conocimientos  de  utilidad  material  é  inmediata  ».  Sostiene  que 
el  inglés,  como  idioma  de  la  libertad,  de  la  industria  y  del  orden, 
debe  ser  aún  más  obligatorio  eme  el  latín,  llegando  hasta  decir 
que  no  debería  otorgarse  diploma  ni  título  universitario  al  jo- 
ven que  no  lo  hable  ó  escriba,  porque  esa  sola  innovación  obra- 
ría un  cambio  fundamental  en  la  educación  de  la  juventud.  En 
otros  períodos  de  su  argumentación,  se  refiere  á  la  necesidad 
de  multiplicar  las  escuelas  comerciales,  á  la  religión,  á  la  edu- 
cación de  la  mujer,  ilustrando  con  ejemplos  irrefutables  tomados 
de  la  historia.  Su  aspiración  suprema  está  sintetizada  en  este 
párrafo  :  «  El  tipo  de  nuestro  hombre  sudamericano  debe  ser 
el  hombre  formado  para  vencer  al  grande  y  agobiante  enemigo 
de  nuestro  progreso  :  el  desierto,  el  atraso  material,  la  natura- 
leza bruta  y  primitiva  de  nuestro  continente  »  (i). 

Sí,  era  indispensable  en  aquellos  tiempos  preocuparse,  ante 
todo,  de  la  vida  material  del  Estado,  antes  que  pensar  en  la 
cultura  desinteresada  del  espíritu.  Rehacer  la  nación,  mediante 
la  explotación  de  sus  riquezas  naturales,  y  no  el  fomento  de 
instituciones  de  mero  lujo.  Veremos  pronto  que  esta  fué  la  idea 
diretriz  de  nuestros  grandes  hombres  de  gobierno,  quienes  blan- 
dían como  enseña  el  viejo  postulado  latino:  Primus  vivere; 
deinde  philosophare. 

¿  De  dónde  sacó  Alberdi  el  texto  que  después  incorporó  la 
Constitución  nacional  ?  Sabido  es  que  la  Constitución  norteame- 
ricana no  sirvió  en  este  punto  de  modelo  á  la  argentina,  pues 
aquélla  en  su  sección  VIII,  número  8,  prescribe  :  <c  El  Congreso 
está  facultado  para  promover  el  adelanto  de  las  ciencias  y  artes 
útiles,  garantiendo  á  los  autores  é  inventores,  por  un  tiempo 


(i)  Alberdi,  Bases  y  punios  de  partida  para  la  organización  política  de  la   Confederación 
Argentina,  párrafo  i3. 
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limitado,  el  derecho  exclusivo  á  sus  respectivos  escritos  y  des- 
cubrimientos ».  Como  se  ve,  trátase  más  bien  de  la  propiedad 
científica  é  invención  industrial.  Y  para  cpje  no  quedara  lugar 
á  duda,  la  Suprema  corte  de  justicia  nacional,  en  la  causa  GLXI, 
lia  declarado  :  «  En  la  Constitución  norteamericana  no  existe 
ninguna  prescripción  análoga  á  la  que  consigna  el  inciso  iG 
del  artículo  67  de  la  Constitución  argentina  ».  El  artículo  que 
figura  en  el  proyecto  de  Alberdi,  fué  tomado  seguramente  de 
la  Constitución  chilena  de  1826,  como  se  deduce  comparando 
ambos  textos.  Los  legisladores  de  i853  introdujeron  en  el  in- 
ciso copiado  una  variante  poco  feliz,  en  la  forma  y  en  el  fondo, 
sugestionados  probablemente  por  las  primeras  constituciones 
argentinas  ya  citadas.  Según  la  redacción  primitiva,  el  Con- 
greso debía  proveer  al  adelanto  y  bienestar  de  todas  las  pro- 
vincias, «  estimulando  el  progreso  de.  la  instrucción,  etc.  ».  Subs- 
tituidas estas  palabras  por  la  frase  :  a  y  al  progreso  de  la  ilus- 
tración, dictando  planes  de  instrucción  general  y  universitaria, 
etc.  »,  nótase  que  existe  visible  impropiedad,  cuando  al  final  se 
establece  que  el  Congreso  dicta  dichos  planes  «  por  leyes  pro- 
tectoras de  esos  fines,  etc.  »  (1). 

La  cláusula  de  referencia  plantea  tres  cuestiones  fundamen- 
tales :  Ia  ,¡  Cómo  se  conciba  la  prescripción  del  artículo  67, 
inciso  16,  en  lo  referente  á  la  facultad  del  Congreso  para  dictar 
planes  de  instrucción  general,  con  la  del  artículo  5o,  que  impone 
á  las  provincias,  como  base  inomisible  de  su  existencia  de  enti- 
dades autónomas,  la  de  asegurar  su  educación  primaria?  v." 
i  Qué  alcance  debe  atribuirse  á  la  frase  dictar  «  planes  de  ins- 
trucción general  y  universitaria  »  ?  3a  <¡  Qué  debe  enterderse  por 
instrucción  general,  según  los  términos  de  la  Constitución  ? 

I  Cuestión  :  Ya  el  profesor  Estrada,  en  presencia  de  aquellas 
disposiciones,  se  preguntaba  si  no  habría  contradicción  entre 
ellas  y  á  quién  correspondería  el  cuidado  de  la  enseñanza,  á  la 
nación  ó  á  las  provincias.  El  eminente  maestro  que  tanto  brillo 
diera  á  su  cátedra  de  Derecho  constitucional  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  después  de  un  sólido  razonamiento,  llega  á 


(1)  Ampliase  este  punió  en  la  obra  de]  doctor  Agustín  de  Vedia  :  Constitución    argen- 
tina, página  209,  Coni  Hermanos,  editores,  Buenos  Aires,  1907. 


326  REVISTA   DE  LA  UNIVERSIDAD 

la  conclusión  de  que  las  dificultades  sobre  la  materia  no  son  sino 
aparentes,  pues,  si  las  provincias  tienen  el  deber  primordial  de 
atender  á  la  educación  primaria,  ello  no  se  opone  á  que  el  Con- 
greso dicte  los  planes  de  instrucción  general,  en  la  cual  se  baila 
implícitamente  comprendida  la  primaria.  Trátase,  pues,  de  una 
facultad  concurrente,  en  que  la  nación,  las  provincias  y  los  mu- 
nicipios pueden,  dentro  de  su  propia  esfera,  dar  cumplimiento 
á  esta  grande  y  suprema  aspiración  de  nuestros  constituyentes. 
A  esta  doctrina  adhería  el  doctor  Avellaneda,  cuando  en  1868, 
siendo  ministro  de  instrucción  pública,  bajo  la  presidencia  de 
Sarmiento,  fundaba  en  un  luminoso  informe  la  intervención  del 
gobierno  general.  «  Nuestra  Constitución,  decía,  que  no  distin- 
gue clases,  que  reconoce  á  todos  indistintamente  la  participa- 
ción en  los  mismos  derechos,  tanto  civiles  como  políticos,  re- 
posa sobre  la  aptitud  colectiva  del  pueblo  llamado  á  realizar  el 
gobierno  por  ella  establecido.  Esta  es  una  verdad  en  todos  los 
países  donde  la  composición  de  los  altos  poderes  públicos  tiene 
su  primer  origen  en  el  sufragio  popular,  y  lo  es  más  en  el  nues- 
tro, en  el  que  un  sistema  combinado  de  instituciones  tiende  á 
entregar  al  pueblo  mismo  la  dirección  de  los  negocios  comunes 
en  la  nación,  como  en  las  provincias  y  en  el  municipio.  Así,  hay 
interés  supremo  para  la  nación,  es  una  condición  vital  para  su 
mantenimiento,  el  que  la  educación  desenvuelva  en  el  pueblo 
mismo  la  aptitud  para  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  para  la 
práctica  de  sus  deberes,  no  deteniéndose  en  la  superficie,  sino 
generalizándose  hasta  que  no  haya  un  solo  hombre  excluido  de 
sus  beneficios  ».  Tan  evidentes  son  estos  hechos  y  tan  premiosa 
la  necesidad  de  difundir  la  instrucción,  que  cuando  las  provin- 
cias por  falta  de  recursos,  omisión  ó  desidia  de  sus  gobernan- 
tes, descuidaron  tan  noble  tarea,  el  poder  central  ha  hecho  sentir 
su  influencia  mediante  la  ley  de  subvenciones  y  la  denominada 
« ley  Láinez  »,  asaz  combatida  por  aquellos  que  la  consideran 
peligrosa  al  federalismo. 

II  Cuestión  :  La  enmienda  hecha  al  proyecto  de  Alberdi,  á 
que  anteriormente  nos  hemos  referido,  incorrecta  en  su  forma, 
lo  fué  asimismo  en  su  fondo,  pues,  como  observa  de  Vedia,  en 
ninguna  constitución  moderna  se  da  á  las  asambleas  legisla- 
tivas esa  función  de  dictar  planes  de  enseñanza.  Expresa  ó  im- 
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plícitamente  se  deposita  esa  atribución  en  entidades  ó  corpo- 
raciones creadas  al  efecto.  Nada  más  justificado.  La  educación 
es  ciencia  y  arte.  Es  lo  primero  en  cuanto  abraza  los  sistemas 
relativos  á  la  trasmisión  de  los  conocimientos  humanos,  á  la 
formación  del  carácter,  al  desarrollo  de  las  fuerzas  intelectuales 
y  morales  de  los  educandos.  Es  lo  segundo  en  cuanto  determina 
las  reglas  que  convienen  á  la  aplicación  de  los  métodos  de  ense- 
ñanza (i).  Se  comprende  que  esta  doble  función  no  puede  ser 
ejercida  por  un  cuerpo  colegiado  numeroso,  cuyos  miembros 
difícilmente  se  pondrían  de  acuerdo  sobre  los  múltiples  asuntos 
que  implica  el  problema  educacional.  Se  dirá  que  el  obstáculo 
quedará  salvado  mediante  el  dictamen  de  su  comisión  respectiva. 
Es  cierto;  pero  ese  dictamen  sólo  se  concretaría  á  puntos  y  di- 
recciones generales,  dejando  los  detalles  del  complicado  meca- 
nismo á  un  consejo  capacitado  técnicamente  para  ocuparse  de 
las  orientaciones  pedagógicas,  planes  de  estudios,  programas, 
exámenes,  métodos,  gobierno  escolar,  etc.,  en  una  labor  con- 
tinuada y  uniforme.  Estas  observaciones  han  recibido  plena 
confirmación  al  discutirse  la  ley  de  instrucción  primaria  de  i884 
y  la  ley  de  instrucción  universitaria  de  i885.  Si  relativamente 
fácil  ha  sido  al  Congreso  dictar  estas  leyes,  cuyos  puntos  capi- 
tales más  ó  menos  tenían  la  sanción  de  la  opinión  pública  y  de 
una  larga  experiencia,  siempre  ha  esquivado  la  tarea  cuando 
se  trató  de  pronunciarse  sobre  la  instrucción  secundaria,  dejando 
librada  la  tarea  á  la  iniciativa  ministerial;  y  la  enseñanza  me- 
dia, la  Cenicienta  de  la  educación  argentina,  ha  seguido  colgada 
del  cinturón  de  los  ministros,  como  decía  Sarmiento,  partici- 
pando del  movimiento  inconstante  y  accidentado  de  los  titulares 
de  esa  cartera.  Varias  veces,  según  lo  hemos  visto  en  el  capítulo 
III,  se  ha  intentado  la  creación  de  una  superintendencia  técnica 
que  con  una  organización  autónoma  docente,  administrativa  y 
financiera,  tuviese  á  su  cargo  las  minucias  del  mecanismo  esco- 
lar. Esta  doctrina  tuvo  su  expositor  en  1872,  en  el  doctor  An- 
tonio H.  Malaver,  llamado  á  desempeñar  el  cargo  de  jefe  del 
Departamento  general  de  escuelas  de  la  provincia.  Las  bases 
sustentadas  por  el  distinguido  jurisconsulto  fueron  incorpora- 

A.  de  Vedi.v,  Obra  citada,  página  ooo. 
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das  á  la  Constitución  provincial  y  á  la  ley  general  del  educación 
común  de  la  misma.  A  ellas  se  ajustó  también  la  reforma  nacio- 
nal de  1 884,  que  inviste  al  Consejo  nacional  de  educación  con 
la  facultad  de  dictar  los  planes  ó  programas  respectivos,  sin 
que  el  Congreso  haya  querido  contrariar  con  ello  lo  dispuesto 
en  el  inciso  iG  del  artículo  67  de  la  Constitución.  Del  propio 
modo  se  ha  manifestado  respecto  de  las  atribuciones  conferidas 
á  los  consejos  ó  academias  universitarias. 

Con  estos  antecedentes  y  recordando  que  la  expresión  «  dictar 
planes  de  estudios  »  fué  introducida  sin  mayor  análisis  por  los 
constituyentes  del  53,  estamos  autorizados  para  concluir  que, 
si  bien  se  trata  de  una  facultad  privativa  del  Congreso,  ello 
debe  enterderse  en  el  sentido  de  determinar  las  direcciones  ge- 
nerales sobre  instrucción  pública,  como  lo  indicaba  el  proyecto 
de  Alberdi,  dejando  librado  su  cumplimiento  y  administración 
á  los  consejos  técnicos  y  á  las  corporaciones  docentes. 

III  Cuestión  :  Se  ha  discutido  entre  los  constitucionalistas  el 
alcance  de  las  palabras  «  planes  de  instrucción  general  y  uni- 
versitaria ».  Hemos  visto  (cap.  III)  que  originariamente  este 
grado  de  la  cultura  no  se  denominaba  instrucción  secundaria; 
se  la  consideraba  como  el  primer  grado  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria y  se  la  llamaba  instrucción  preparatoria.  Recuerda  el 
doctor  Orma  que  lo  mismo  ocurría  entre  nosotros  con  los  cur- 
sos denominados  Humanidades  en  las  universidades  de  Córdo- 
ba y  Buenos  Aires  (1).  Fundado  en  estos  antecedentes  histó- 
ricos, afirma  Alcorta  que  cuando  la  Constitución  habla  de  «  ins- 
trucción universitaria  »,  comprende  implícitamente  la  secunda- 
ria, porque  en  aquel  entonces  se  consideraba  a  ésta  como  prepa- 
ratoria de  aquélla  (2). 

A  fin  de  orientarnos  en  tan  difícil  materia,  hemos  recurrido  á 
la  fuente  misma  :  los  debates  de  los  convencionales  reunidos  en 
Santa  Fe.  Nuestras  esperanzas  han  quedado  defraudadas,  pues 
en  la  sesión  del  28  de  abril  de  i853,  no  se  hizo  ninguna  objeción 
al  inciso   16  del  entonces  artículo  64   (3),  aceptándose  lisa  y 


(1)  Orma,  Derecho  Administrativo,  página  33i. 

(2)  Alcorta,  obra  citada,  página   i3o. 

(3)  Congreso  general  constituyente.  Edición  oficial,  página  343. 
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llanamente  el  dictamen  de  la  comisión,  donde  tampoco  se  en- 
cuentran los  fundamentos  de  esta  disposición.  Sigamos  en  nues- 
tras pescpjisas  :  tres  años  más  tarde,  el  n  de  agosto  de  i85ü, 
se  sancionaba  la  ley  número  8o,  muchas  de  cuyas  disposiciones 
incorporó  la  ley  número  3727  de  10  de  octubre  de  1898,  sobre 
organización  de  los  ministerios.  Estatuye  el  artículo  n  de  aqué- 
lla que  corresponde  al  despacho  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica velar  por  la  buena  administración  de  justicia  y  promover 
la  cultura  general,  científica,  literaria  y  artística  de  la  nación. 
Esta  disposición  de  carácter  general  hubiera  sido  suficiente  ya 
que  en  ella  está  comprendido  todo  lo  referente  al  fomento  de 
la  instrucción  y  educación;  pero  el  legislador  ha  creído  pru- 
dente especificar  las  atribuciones  de  este  ministerio,  y  así  en  el 
inciso  11  se  refiere  al  régimen,  desarrollo  y  mejora  de  la  ins- 
trucción general  ó  secundaria  de  la  República  (1).  Se  nos  ocurre 
esta  pregunta  :  ¿  qué  ha  querido  decir  la  ley  cuando  habla  de 
instrucción  general  ó  secundaria  ?  ¿  Son  sinónimas  estas  dos 
expresiones,  en  cuyo  caso  la  segunda  sería  la  instrucción  gene- 
ral ?  (<  O  es  que  en  lugar  de  la  conjunción  disyuntiva  «  o  »  debió 
emplearse  la  copulativa  «  i  »  ?  Pensamos  que  la  primera.  Y  no 
se  crea  que  es  vana  sutileza  esta  disgresión,  pues,  á  los  efectos  que 
perseguimos,  importa  mucho  la  interpretación  gramatical  de 
estos  términos. 

Más  todavía  :  la  comisión  de  i865  formuló  un  plan  de  ins- 
trucción general  y  universitaria,  comprendiendo  la  secundaria 
en  la  primera.  Formaban  parte  de  ella  dos  ilustres  pensadores, 
los  doctores  Gorostiaga  y  Gutiérrez,  autores  de  la  Carta  funda- 
mental, y  no  es  posible,  por  simple  lógica,  creer  que  en  el  corto 
período  de  algunos  años  hubieran  modificado  su  criterio. 

Los  ministros  de  instrucción  pública  siempre  han  interpre- 
tado que  la  frase  en  cuestión  envuelve  la  educación  secundaria. 
Existe  una  sola  excepción,  el  doctor  Carballido,  quien,  por  mo- 
tivos circunstanciales  del  momento,  asignó  á  los  colegios  nació- 
nales  la  misión  exclusiva  de  preparar  á  los  alumnos  para  el  in- 
greso á  las  universidades.  El  doctor  González  es  terminante  sobre 
este  particular.  Oigámosle  :  «  La  instrucción  general  de  la  Cons- 

(1)  fíegislro  oficial,  año  iS5i3,  página  379. 
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ütución  es  la  que  comprende  el  grado  sucesivo  de  la  primaria 
y  toma  direcciones  múltiples,  ya  para  formar  la  capacidad  ge- 
neral de  la  nación  por  una  enseñanza  media  suficiente,  ya  para 
dar  conocimientos  especiales  y  limitados,  ya,  en  fin,  para  dis- 
poner á  los  jóvenes  á  seguir  los  altos  estudios  y  desarrollo  ilimi- 
tado de  las  ciencias  »  (obra  citada,  pág.  178).  No  menos  categó- 
rico es  el  doctor  Magnasco,  aunque  para  conformarla  al  sistema 
por  él  propiciado,  no  atribuya  á  la  frase  toda  la  amplitud  asig- 
nada por  aquél. 

Después  de  dejar  establecido  que  la  expresión  legal  que  co- 
mentamos no  ha  podido  referirse  á  toda  clase  de  estudios,  en 
virtud  de  la  individualización  que  hace  de  los  universitarios, 
manifiesta  :  «  El  precepto  debe  tener,  pues,  una  significación 
más  limitada  y  así  es  en  el  sentir  del  poder  ejecutivo.  La  «  ins- 
trucción general  »  de  nuestra  ley  superior  es  sólo  la  instruc- 
ción propia  de  la  generalidad,  la  que  á  todos  conviene  tener  para 
utilidad  personal  y  del  Estado  :  la  común,  ya  elemental  rudi- 
mentaria, ya  elemental  perfeccionada,  pero  sin  particular  espe- 
cialización  en  un  sentido  determinado  de  estudios.  Ella  debía 
abrazar  los  ramos  más  fundamentales  y  necesarios  del  saber 
humano ;  su  objeto  inmediato  debía  consistir  en  extirpar  el  anal- 
fabetismo de  las  masas,  en  la  supresión  de  la  ignorancia  natural, 
en  el  cultivo  primario  de  las  inteligencias  y  llegar  gradualmente 
á  la  administración  de  una  enseñanza  nacional,  pero  íntegra... 
La  instrucción  general  debía,  desde  luego,  abarcar  la  doble  etapa 
que  el  poder  ejecutivo  acaba  de  insinuar  :  la  común  rudimen- 
taria y  la  común  relativamente  perfeccionada,  que  en  el  tecni- 
cismo de  la  ciencia  se  denominan  primaria  y  secundaria,  y  según 
algunos,  primaria  inferior  y  primaria  superior.  (Elemental 
school,  high  school).  He  aquí  el  sentido  exacto  de  la  expresión 
constitucional  »  (1).  La  última  declaración  oficial  (ministerios 
de  los  doctores  Garro  y  Cullen),  concuerda  con  las  anteriores. 

Escudados,  pues,  en  tan  autorizadas  opiniones,  podemos  es- 
tablecer que  en  los  términos  «  instrucción  general  »  empleados 


(1)  M\gnasco,  Mensaje  al  Honorable  Congreso  elevando  el  proyecto  de  plan 
de  enseñanza  general  y  universitaria  en  mayo  3i  de  iSf)9-  Antecedentes,  página 
64a. 
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por  la  Constitución,  están  comprendidos  tanto  los  estudios  pri- 
marios como  los  secundarios. 


GENERALIZACIÓN    DEL    ASUNTO 

Tal  es  la  interpretación  puramente  legal  del  texto  sometido 
al  análisis;  veamos  ahora  cuál  es  el  pensamiento  dominante  que 
surge  de  la  economía  general  de  nuestra  carta  magna.  Ya  cono- 
cemos las  ideas  de  Alberdi  :  conozca  el  lector  las  de  Mitre  y 
Sarmiento,  tomándose  la  molestia  de  leer  el  notable  discurso 
pronunciado  por  el  doctor  Magnasco  en  las  recordadas  sesiones 
de  septiembre  de  1900.  Los  numerosos  antecedentes  históricos 
consignados  en  este  trabajo  demuestran  que  no  ha  existido  dis- 
crepancia en  nuestros  hombres  de  gobierno,  respecto  del  objetivo 
fundamental  que  ha  guiado  á  los  contribuyentes  al  propiciar  la 
difusión  de  la  instrucción  general  en  el  país.  Ese  propósito  — 
digámoslo  una  vez  más  por  aquello  de  que  repetitio  mater  stu- 
diorum  —  no  podía  ser  la  escuela  tradicional  española,  de  la 
que  las  universidades  de  Charcas  y  Córdoba  eran  único  prece- 
dente entre  los  hombres  del  53,  escuela  constituida  por  un  fá- 
rrago escolástico,  teológico  y  clásico  de  subido  tinte  medioeval, 
de  la  cual  querían  huir  los  convencionales,  políticos  y  pensadores 
argentinos  de  los  primeros  lustros  de  vida  institucional.  Es  así 
cómo  los  primeros  colegios  nacionales  se  orientaron  en  un  sen- 
tido racional  y  práctico,  y  con  el  inocente  afán  de  satisfacer  ne- 
cesidades tan  múltiples  como  las  cjue  presentaba  en  esos  tiem- 
pos la  República,  cayeron  en  el  enciclopedismo,  y  so  pretexto  de 
guardar  culto  á  la  tradición  ó  acaso  con  el  laudable  propósito 
de  formar  una  clase  dirigente  en  presencia  de  la  barbarie  que 
todavía  hacía  su  irrupción  en  nuestras  campañas,  se  cayó  en 
el  humanismo,  y  el  colegio  nacional,  que  debió  ser  ante  todo  una 
escuela  práctica,  se  convirtió  en  un  instituto  exclusivamente  pre- 
paratorio para  la  Universidad.  He  ahí,  á  nuestro  juicio,  el  ori- 
gen del  mal,  de  este  que  se  ha  dado  en  llamar  «  el  problema  de  la 
instrucción  secundaria  ». 

Un  argentino  eminente,  el  doctor  Nicolás  Avellaneda,  que  se 
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suele  singularizar  por  la  profundidad  de  sus  juicios  y  su  clara 
visión  del  porvenir,  dándose  cuenta  de  la  desnaturalización  en 
cpie  había  caído  la  escuela  secundaria,  escribía  en  1870,  des- 
pués de  recordar  el  libro  de  M.  Hippeau  sobre  la  instrucción 
pública  en  Estados  Unidos  :  «  Ahora  bien,  examinando  la  en- 
señanza que  se  da  en  cada  una  de  estas  escuelas  superiores  (las 
higli  schools),  encontramos  que  abarca  igual  ó  mayor  número 
de  materias  que  las  que  se  hallan  comprendidas  en  el  plan  de 
nuestros  colegios,  porque  todas  ellas  son  indispensables  para 
formar  no  hombres  profesionales  sino  hombres  aptos  para  rea- 
lizar los  fines  de  la  vida  social  en  los  tiempos  actuales.  Se  de- 
muestra así  cuan  errónea  es  la  idea  vulgar  de  mirar  solamente  los 
estudios  de  nuestros  colegios  como  preparatorios  para  las  pro- 
fesiones científicas  y  á  los  colegios  mismos  como  otros  tantos 
pórticos  que  no  sirven  sino  para  conducir  á  las  Universidades. 
No.  Las  miras  con  que  se  han  fundado  los  colegios  nacionales 
son  más  amplias  y  sus  estudios  tienen  por  objeto  difundir  la 
ilustración  en  los  pueblos,  hacerla  extensiva  á  todas  las  condi- 
ciones sociales,  de  tal  manera  que  se  encuentren  á  cada  paso 
hombres  aptos  para  la  producción  de  la  riqueza,  para  las  fun- 
ciones de  la  vida  social  y  para  el  ejercicio  de  los  derechos 
que  comprenden  casi  siempre  á  otros  tantos  deberes  de  la  Re- 
pública »  (1). 

Yo  soy  muy  dado  á  las  transcripciones,  ó  porque  carezco  de 
ideas  originales  ó  porque  deseo  afirmar  las  pocas  que  poseo  con 
testimonios  indiscutibles.  Si  pudiera  evitarlas,  así  lo  haría,  para 
no  caer  en  la  crítica  mordaz  de  Gutiérrez,  quien  comparaba  un 
libro  con  muchas  citas  á  un  vestido  de  una  dama  al  que  se  le 
hubieran  añadido  vuelos,  puntillas,  encajes,  adornos  tras  ador- 
nos. Pero  ¡con  qué  placer  he  recogido  en  estas  páginas  las  ideas 
luminosas  del  gran  estadista!  Por  de  contado,  que  nadie  como 
Avellaneda  planteó  en  términos  más  claros  la  cuestión,  adelan- 
tando soluciones  que  todavía  hoy,  después  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  deben  servirnos  de  eje  central  en  todas  nuestras  concep- 
ciones presentes  y  futuras. 


(i)  avellaneda,  Escritos  y  discursos    Memorias  ministeriales,  tomo  A  III,  página 
Compañía  Sudamericana  de  lidíeles  de  Banco.  Edición  oficial.  Buenos  Aires,  1890. 


CARÁCTER,   CONCEPTO  Y  FINES  DE   LA   INSTRUCCIÓN   SECUNDARIA  333 

Once  años  más  tarde,  otro  ministro,  el  doctor  Pizarro,  reto- 
mando el  pensamiento  de  Avellaneda,  después  de  citar  el  artícu- 
lo G7,  escribe  :  «  Yo  creo  poder  observar  así  que  la  instrucción 
pública  carece  hasta  el  presente  de  propósitos  definidos  y  no 
reviste  el  carácter  de  generalidad  é  intensidad  económica  que  la 
Constitución  visiblemente  le  asigna,  en  armonía  con  las  exigen- 
cias de  nuestro  presente  y  futuro  estado  social».  En  igual  sen- 
tido se  expresaban  Wilde  y  Posse,  afirmando  que  la  instrucción 
general  no  es  meramente  preparatoria,  por  cuanto  su  principal 
objeto  es  desenvolver  los  conocimientos  adquiridos,  dando  una 
cultura  superior  al  espíritu.  A  pesar  de  estas  prudentes  observa- 
ciones, nuestros  colegios  seguían  siendo  fábricas  de  bachi- 
lleres destinados  á  las  facultades.  Señalando  esta  tendencia  ex- 
clusiva, decía  en  i8g3  un  educacionista  distinguido  :  «  Escuela 
preparatoria  de  la  Universidad,  en  mínima  parte,  y  escuela  pre- 
paratoria de  la  empleomanía,  en  parte  máxima,  he  aquí  lo  que 
han  sido  y  lo  que  siguen  siendo  los  colegios  nacionales  argen- 
tinos ».  Recuerda  después  al  historiador  alemán  Servinus,  quien 
en  los  consejos  que  daba  á  los  americanos  del  sud,  se  expresaba 
así  :  «  Las  escuelas  comerciales  é  industriales  son  más  necesa- 
rias que  los  colegios  de  humanidades;  los  ingenieros,  los  geó- 
logos y  los  naturalistas  tienen  más  valor  que  los  teólogos  y  abo- 
gados, y  lo  que  debe  cultivarse  preferentemente  son  las  cien- 
cias prácticas  que  enseñan  los  medios  para  triunfar  de  la  natu- 
raleza »  (1). 

i¿  Para  qué  seguir  citando  otras  opiniones  ?  (¡  Quién  no 
conoce  las  ideas  de  educacionistas  como  García,  Fitz  Simón, 
Pizarro,  Mercante,  Mitre  y  Vedia,  Lugones,  Herrera,  Victoria, 
Berrutti  y  otros  que  han  dejado  bien  sentado  su  nombre  en  cam- 
pañas intelectuales  generosas  ?  ¿  No  están  ahí,  en  las  memorias 
y  mensajes,  las  luminosas  páginas  de  Balestra,  Bermejo  y  Mag- 
nasco  que  claman  por  una  instrucción  general  técnica  y  práctica, 
no  sólo  en  el  sentido  de  preparar  á  los  alumnos  para  las  fecun- 
das labores  de  la  industria,  las  artes  manuales,  el  comercio  y  la 
agricultura,  sino  en  el  sentido  de  que  se  abandone  lo  libresco, 
lo  abstracto,  para  ocuparse  de  lo  concreto,  de  todo  aquello  que 

(1)  Ztm.uii.  Memoria  ¡le  1803,  tomo  II.  pagino  80 
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tenga  una  utilidad  inmediata  en  la  vida,  según  la  define  Nelson 
y  lo  acaba  de  sostener  la  comisión  especial  encargada  de  redac- 
tar los  nuevos  planes  y  programas  para  las  escuelas  normales  ? 

Del  estudio  que  precede  y  de  las  ideas  que  desarrollaremos 
en  párrafos  siguientes,  creemos  poder  llegar  á  la  siguiente  con- 
clusión : 

La  instrucción  secundaria  constituye  un  grado  de  la  ense- 
ñanza general  y  tiene  por  objeto :  completar  la  educación  pri- 
maria, preparar  para  el  ingreso  á  la  superior,  difundir  nociones 
teóricoprúcticas  sobre  industria  nacional  y  formar  hombres  ap- 
tos para  la  lucha  de  la  vida  dentro  de  la  variedad  económico- 
social  del  mundo  contemporáneo. 

Le  corresponde  igualmente  crear  la  personalidad  del  alumno, 
disciplinando  su  inteligencia,  fortificando  su  carácter,  respe- 
tando sus  gustos  é  inclinaciones;  formar  ciudadanos  austeros, 
capacitados  para  cumplir  con  acierto  los  deberes  que  impone 
el  gobierno  democrático;  pluralizar  sus  cursos  dentro  de  una 
tendencia  eminentemente  práctica,  á  fin  de  favorecer  y  estimu- 
lar las  vocaciones  más  diversas;  satisfacer  las  necesidades  re- 
gionales, sin  excluir  por  ello  el  alto  ideal  de  patria  dentro  del 
concepto  más  amplio  de  humanidad. 

Julio  del  C.  Moreno. 
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Pon  el  Doctor  VIRGINIO  BOSSI 

(Conclusión) 


CAPITULO  III 

INVESTIGACIONES  ORIGINALES  SOBRE  LA  OSIFICACIÓN  DEL  LIGA- 
MENTO INTERÓSEO  Y  SOBRE  ALGUNAS  OSTEÍTIS  Y  OSTEO-PERIOS- 
TITIS   ASÉPTICAS    DE    LAS    CAÑAS    DEL    CABALLO. 

a)  Osificación  del  ligamento  intermetacarpiano  é  intermeta- 
tarsiano.  —  La  osificación  del  ligamento  interóseo,  mayormente 
frecuente  en  el  metacarpo,  se  establece  en  general  en  aquel  pe- 
ríodo de  la  vida  en  el  cual  resultan  más  frecuentes,  por  efecto 
de  algunas  causas  mecánicas  que  obran  sobre  el  ligamento  y 
sobre  los  huesos  de  las  cañas,  los  disturbios  locales  de  la  nutri- 
ción de  los  tejidos  de  los  cuales  dependen  aquellos  hechos  reac- 
tivos que  provocan  neoformaciones  y  metaplasias  ílogísticas.  Se 
comprende  que  la  aptitud  de  los  sujetos,  como  también  la  vio- 
lencia y  el  carácter  intermitente  de  tales  causas  mecánicas,  y 
las  condiciones  individuales,  tengan  una  importancia  fundamen- 
tal en  lo  que  se  relaciona  con  la  precocidad  ó  no  del  fenómeno, 
y  con  la  marcha  aguda  ó  crónica  de  la  osificación  y  también 
para  comprender  que,  á  igualdad  de  causas  determinantes,  no 
todos  los  sujetos  pueden  presentar  la  osificación  predicha. 

En  el  P.  S.  I.  de  carrera  en  training,  puede  notarse  á  los 
dos  años,  con  una  cierta  frecuencia,  la  completa  osificación  del 
ligamento  intermetacarpiano,  mientras  que  en  sujetos  con  otras 
aptitudes  y  destinados  á  trabajos  no  pesados,  tal  osificación  pue- 
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de  empezar  mucho  más  tarde  y,  según  Oelkers,  completarse 
con  notable  lentitud. 

Respecto  á  la  osificación  del  ligamento  interóseo  de  las  ca- 
ñas, resulta  hasta  ahora  no  falto  de  interés,  considerar  que  la 
metaplasia  ósea  se  produce  con  mayor  frecuencia  en  la  inser- 
ción de  aquellos  tendones  y  de  aquellos  ligamentos  que  por 
condiciones  estáticas  y  dinámicas,  sufren  en  modo  más  activo 
el  efecto  de  las  hipertensiones  y  este  hecho  podría  verdadera- 
mente hacer  admitir  la  influencia  de  las  causas  mecánicas  sobre 
aquellas  modificaciones  de  circulación  que  pueden  conducir  á 
la  metaplasia  ósea  en  estos  tejidos  fibrosos  compactos  cuyo  ori- 
gen resulta  común  á  aquella  del  tejido  óseo.  También  la  meta- 
plasia ósea  de  los  tendones  y  ligamentos  se  inicia  donde  los  te- 
jidos fibroso  y  óseo  se  compenetran  y  esto  podría  también  hacer 
admitir  que  allí  el  tejido  fibroso  presenta  mejores  condiciones 
para  transformarse  en  hueso,  ó  que  los  disturbios  nutritivos 
conexos  con  tal  metaplasia,  provinieran  también  del  hueso  que, 
en  algunos  casos,  puede  aparecer  con  los  hechos  de  una  osteítis 
ó  de  una  osteo-periostitis. 

La  osificación  del  ligamento  interóseo  de  las  cañas  del  ca- 
ballo, puede  producirse  bajo  forma  aguda  y  crónica  y  á  estas 
dos  formas  de  melaplasia,  corresponden  algunos  hechos  visibles 
especialmente  en  los  cortes  microscópicos,  los  cuales  están 
en  relación  con  el  carácter  de  las  lesiones  y  también  con  los 
dalos  clínicos  que  corresponden  á  estas  dos  principales  formas 
de  metaplasia. 

En  la  forma  crónica,  los  hechos  congestivos  del  ligamento, 
resultan  leves  y  pueden  también  faltar,  la  metaplasia  es  prece- 
dida por  la  neoformación  de  los  fibroblastos  del  tejido  liga- 
mentoso, pero  esta  neoformación  no  es  muy  activa. 

También  en  esta  forma  crónica  los  hechos  reactivos  del  hue- 
so se  inician  en  la  superficie  de  la  sinartrosis  y  en  la  gran 
mayoría  de  los  casos,  no  se  extienden  profundamente.  Con  mu- 
cha frecuencia  se  puede  en  efecto  establecer  que,  á  lo  largo  de 
las  superficies  sinartrodiales,  el  ligamento  está  completamente 
osificado  ó  casi,  y  que  el  tejido  óseo  á  una  distancia  insignifi- 
cante de  la  sinartrosis  se  presenta  sano. 

En  la  osificación  á  curso  crónico  del  ligamento  interóseo  no 
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se  nota,  por  lo  general,  la  concomitancia  de  notables  hechos  reac- 
tivos periósticos.  Esta  osificación  crónica  tiene  de  común  con 
aquélla  aguda  el  asiento  donde,  con  gran  previdencia,  se  inicia  el 
proceso.  Esta  se  produce  en  efecto  donde  empieza  la  zona  de 


Fij*.  fig.  —  Gran  mctacarpiauo  y  estiloideo  lateral 
de  caballo  Shire.  a,  placa  úsea  de  las  superficies 
sinartrodialcs  del  ligamento  interóseo. 


tensión  del  ligamento  interóseo,  en  el  medio  de  la  superficie 
sinartrodial,  donde  las  fibras  resultan  más  breves  y  en  el  punto 
de  compenetración  entre  ligamento  y  tejido  óseo.  En  algunos 
casos,  al  contrario,  la  osificación  puede  empezar  en  correspon- 
dencia de  las  incisuras. 

Cuando  esta  osificación  está  poco  adelantada,  y  los  estiloi- 
deos  se  pueden  siempre  separar  del  grande  hueso  de  la  caña. 
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puede  fácilmente  establecerse,  á  lo  largo  de  las  superficies  si- 
nartrodiales,  la  existencia  de  placas  óseas,  muy  delgadas  y  de 
variada  dimensión,  las  cuales  alteran  mucho  las  superficies  pre- 
dichas  (fig.  49). 

Adelantando  el  proceso  de  osificación,  éste  se  extiende  á  toda 
la  sinartrosis  y  de  esto  deriva  la  anquilosis  completa.  En  esta 


Fig.  5o.  —  Corte  transversal,  un  poco  aumentado,  de  un  metacarpo  derecho 
de  caballo  adulto  (mestizo,  de  silla).  El  ligamento  interóseo,  debido  á  la  in- 
filtración sanguínea,  consecutiva  á  distensión  reciente,  resulta  coloreado  en 
negro.  L,   superficie  lateral  ;  M,  superficie  medial. 


osificación,  de  curso  crónico,  los  hechos  reactivos  del  ligamento 
y  del  hueso,  no  dan  lugar  á  sensibilidad  dolorífica  capaz  de 
determinar  alteraciones  locomotorias  apreciables. 

En  la  osificación  á  curso  agudo  del  ligamento  interóseo,  los 
hechos  congestivos  del  ligamento  y  del  hueso  resultan,  durante 
el  período  inicial,  siempre  mayormente  evidentes  por  su  inten- 
sidad y  extensión. 

Acerca  de  las  causas  determinantes  de  los  hechos  reactivos 
locales,  puede  ser  de  interés  notar  que  algunos  puntos  rojos 
del  ligamento,  resultan  debidos  á  pequeños  derrames  sanguí- 
neos dependientes  de  laceraciones  de  pequeños  vasos  (fig.  5o). 
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Estas  soluciones  de  continuidad  existen  unidas  á  aquellas  de 
la  substancia  propia  del  ligamento,  y  esto  debe  considerarse 
como  el  resultado  de  distensiones.  Los  pequeños  coágulos  que 
se  establecen,  de  preferencia  en  el  poco  conectivo  perivasal,  son 
absorbidos  con  notable  lentitud. 

Los  vasos  del  ligamento  presentan  hecbos  congestivos,  los  cua- 
les preceden  los  fenómenos  neoformativos  que  se  establecen  en 


Fig.  5i.  —  Neoiurinaeiún  de  los  fibroblastos  del  ligamento 
iuteriiictacarpiano  de  caballo,  la  cual  procede  de  la  me- 
taplasia  ósea.  Se  ven  pequeños  haces  conectivos  en  vía 
de  osificación.   (Microfotografia  de  aumento  medio.) 


los  capilares  y  en  los  fibroblastos  del  tejido  ligamentoso.  Es 
digno  de  notarse  que,  no  obstante  los  hechos  congestivos  de  los 
vasos,  no  se  nota  infiltración  de  leucocitos  neutrófilos,  como 
se  observa  en  general  en  otras  flogosis  asépticas  del  conectivo. 
La  neoformación  fibroblástica  es  notable  y  se  inicia  sobre  la  si- 
nartrosis,  y  esto  precede  á  la  transformación  de  los  fibroblastos 
en  osteoblastos  (fig.  5i). 

La  osificación  del  ligamento  interóseo  se  efectúa  como  en 
el  desarrollo  del  hueso  de  origen  fibroso.  El  conectivo  osificado 
y  el  hueso  de  nueva  formación,  debido  á  los  osteoblastos,  su- 
fren primero  un  proceso  de  rarefacción,  especialmente  por  neo- 
formaciones  vasales   (fig.   5a),  después  una  condensación  muy 
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parecido  á  aquella  que  normalmente  se  nota  en  el  hueso  que 
deriva  del  conectivo  fibroso. 

Algunas  veces  esta  condensación  resulta  muy  notable  y  la 
calcificación  de  las  trabéculas  conectivales  puede  adquirir  altos 
grados,  en  modo  de  poderse  comparar,  por  la  dureza  del  tejido, 
á  verdaderas  vitrificaciones.   En  otros  casos,  el  tejido  óseo,  en 


a 


\ 


■ 
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Fig.  5a.  —  Osificación  del  ligamento  intermetacarpiano  de  caballo. 
a,  residuos  del  ligamento  ;  6,  parte  del  ligamento  osiucado  con 
hechos  de  rarefacción  debidos  á  neolbrmaciún  vasal.  (Microfoto- 
grafía  de    pequeño  aumento.') 

el  que  se  ha  transformado  el  ligamento,  conserva  para  toda  la 
vida,  carácter  esponjoso  (fig.  53). 

En  correspondencia  de  las  superficies  sinartrodiales  el  te- 
jido óseo  reacciona  con  los  hechos  de  una  osteítis  variadamen- 
te intensa,  por  esto  la  forma  aguda  de  la  osificación  del  liga- 
mento interóseo  es  seguida  de  sensibilidad  dolorífica,  pero  no 
siempre  es  posible  establecer  el  asiento  de  la  lesión,  causa  de 
alteraciones  locomotorias. 

Las  investigaciones  sobre  la  osificación  del  ligamento  inter- 
óseo metacarpiano  y  metatarsiano,  demuestran  que  el  proceso, 
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es  el  resultado  de  alteraciones  circulatorias  representadas  es- 
pecialmente por  aquellos  hechos  congestivos  cuya  causa  deter- 
minante dehe  buscarse  en  causas  mecánicas,  como  lo  prueban 
las  laceraciones  de  pequeños  vasos  sanguíneos  y  de  la  substancia 
ligamentosa.  Estos  hechos  de  cierta  gravedad  y  eme  pueden  con- 
siderarse debidos  á  la  acción  de  notables  gravitaciones  y  reac- 


Fig.  oo.  — Corle  longitudinal  en  correspondencia 
de  la  superficie  sinartrodial  de  un  metacarpo  de 
caballo,  con  osificación  del  ligamento  intcn'.M  M  .I. 
antigua  data,  o,  hueso  de  estructura  esponjosa  en 
el  cual  se  ha  transformado  el  ligamento  interóseo. 
V  los  lados  se  ven  los  conductos  de  Ilavers  nor- 
males.  (Microfotografia  de  pequeño  aumento.) 


ciones,  ó  también  á  accidentes  de  la  locomoción,  representan  las 
causas  más  comunes  de  la  desmitis  aguda.  Las  hipertensiones  le- 
ves y  de  tipo  intermitente,  podrían  tener  importancia  en  el  des- 
arrollo de  la  osificación  de  tipo  crónico  del  ligamento  interóseo, 
puesto  que  si  la  acción  mecánica  fuera  también  resentida,  sobre 
la  inervación  vasal,  esto  podría  tener  importancia  para  compren- 
der aquellas  alteraciones  de  la  nutrición  de  los  tejidos,  las  cuales 
conducen  á  la  indicada  metaplasia  ósea. 
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Existe  además  el  hecho,  para  mí  importante,  que  la  neofor- 


Fie.  5^.  —  Metacarpiano  rudimentario 
de  caballo,  visto  en  la  superficie  si- 
nartrodial.  a.  focos  muy  crónicos  de 
osteítis  rarefaciente  superficial.  (Fo- 
tografía un  poco  aumentada.) 


marión  de  las  células  ligamentosas,  que  precede  su  transfor- 
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mación  en  osteoblastos,  se  establece  en  general  antes  de  la  os- 
teítis que  se  produce  sobre  las  superficies  sinartrodiales.  La 
osificación  del  ligamento  interóseo,  debe  por  esto  considerarse 
posible,  no  obstante  la  opinión  contraria  de  Joly  y  Vivien,  sin 
la  intervención  de  un  proceso  de  osteítis.  Ninguno  puede  negar 
la  frecuentísima  coexistencia  de  la  osteítis  de  las  superficies 
sinartrodiales  y  de  la  osificación  del  ligamento  interóseo,  pero 
es  bueno  establecer  desde  ya  que  la  misma  causa  que  provoca 
las  hipertensiones  ligamentosas,  podría  tener  importancia  para 
el  desarrollo  de  los  hechos  reactivos  de  las  superficies  sinartro- 
diales, causa  de  osteítis. 

Por  otra  parte,  los  hechos  muy  frecuentes  de  osteítis  cró- 
nica de  las  superficies  sinartrodiales,  sin  huellas  de  osificación 
del  ligamento  interóseo,  demuestran  que  tal  osteítis  no  provoca 
la  osificación  ligamentosa  (fig.  54).  No  obstante  las  hiperten- 
siones, el  ligamento  interóseo  puede  resistir  á  la  osificación, 
como  en  general,  á  tal  metaplasia,  resisten  las  inserciones  ten- 
díneas  y  ligamentosas. 

b)  Osteítis  intermetacarpianas  é  ínter  metalar  sianas.  —  Como 
ya  he  dicho  en  otra  parte  de  este  trabajo,  á  la  osteítis  que 
interesa  aquella  porción  de  diáfisis  que  corresponde  á  las  su- 
perficies sinartrodiales,  Joly  y  Vivien  han  querido  atribuir  la 
osificación  del  ligamento  interóseo  y  la  no  constante  produc- 
ción de  exóstosis  en  las  incisuras  de  las  cañas.  También  Joly 
ha  querido  considerar  tales  osteítis  como  dependientes  de  fatiga 
y  con  Vivien  han  querido  demostrar  el  origen  profundo.  Es- 
tas ideas  de  los  autores  han  ciertamente  encontrado  partidarios 
entre  aquellos  colegas  que  no  han  estudiado  bien  el  fenómeno 
de  la  osificación  del  ligamento  interóseo  y  de  las  osteítis  del 
metacarpo  y  del  metatarso. 

Los  autores  que  anteriormente  se  han  ocupado  de  estas  in- 
vestigaciones, no  han  puesto  bien  en  evidencia  el  modo  de  com- 
portarse de  la  osteítis  de  las  superficies  sinartrodiales,  de  la 
caña  y  de  los  estiloideos.  La  distinción  de  estas  osteítis,  res- 
pecto de  su  localización,  presenta  para  mí  gran  interés,  porque 
las  causas  que  la  determinan  resultan  conexas  con  particula- 
res condiciones  anatómicas  y  dinámicas  de  la  parte. 

El  estudio  sistemático  del  esqueleto  del  metacarpo  y  del  me- 
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tatarso  del  caballo,  demuestra  la  gran  preponderancia  de  la  osteí- 
tis localizada  á  las  superficies  sinartrodiales.  Á  esta  regla  no 
corresponden  en  general  los  sujetos  P.  S.  I.  de  carrera,  los  de 
carrera  al  trote  y  los  caballos  de  caza  y  de  concurso  hípicos, 
en  los  cuales  el  proceso  de  osteítis,  además  de  notarse  en  las 
superficies  sinartrodiales,  se  nota,  con  carácter  variadamente  di- 
fundido, á  otras  partes  de  las  cañas.  La  osteítis  de  las  super- 
ficies sinartrodiales  puede  resultar  superficial  ó  también  puede 
interesar  todo  el  grosor  de  la  pared  ósea  que  corresponde  á  la 
sinartrosis  y  esto  está  en  relación  con  algunas  condiciones  ana- 
tómicas de  la  parte. 

Esta  osteítis  localizada  á  las  superficies  sinartrodiales,  está  co- 
nexa, en  la  gran  mayoría  de  los  casos,  con  la  acción  de  las  gravi- 
taciones y  reacciones  dependientes,  por  lo  general,  de  un  trabajo 
penoso  por  su  duración,  ó  de  accidentes  de  la  locomoción,  mien- 
tras la  osteítis  difundida  á  otras  partes  del  esqueleto  de  las  cañas, 
está  en  general  conexa  con  el  exceso  de  gravitaciones  y  reac- 
ciones dependientes  de  un  trabajo  penoso  por  la  velocidad  de  la 
marcha.  Cuando  se  quisiera  conservar  la  denominación  de  osteí- 
tis de  fatiga  á  las  alteraciones  ocasionadas  por  estas  causas  me- 
cánicas debidas  á  la  función  locomotoria,  resultaría  igualmente 
indispensable  distinguir  una  osteítis  localizada  á  las  superfi- 
cies sinartrodiales  y  una  osteítis  difusa. 

La  localización  de  la  osteítis  á  las  superficies  sinartrodiales 
no  resulta  ciertamente  conexa  con  aquellas  condiciones  de  está- 
tica y  mecánica  por  las  cuales  en  el  metacarpíano  y  en  el  me- 
tatarsiano  III  se  produjeron  partes  de  mayor  resistencia,  desde 
que  resultando  los  estiloideos  desviados  volar  ó  plantarmente, 
resulta  que  las  sinartrosis  no  corresponden  á  aquella  parte  del 
esqueleto  de  las  cañas  mayormente  sometidas  á  la  acción  de  las 
gravitaciones. 

Existe  además  el  hecho  de  que,  en  la  parte  distal  del  gran- 
de hueso  de  la  caña  y  en  la  misma  dirección  de  las  superficies 
sinartrodiales,  no  se  nota,  en  la  grandísima  mayoría  de  los  ca- 
sos, la  localización  de  estas  osteítis,  y  por  esto  no  podría  con- 
siderarse como  causa  suficiente,  para  la  localización  de  la  os- 
teítis en  las  superficies  sinartrodiales,  la  menor  resistencia  que 
la  pared  ósea  presenta  en  estas  partes. 
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Joly  y  Vivien,  y  los  partidarios  de  las  ideas  saumurianas,  han 
ciertamente  caído  en  error  cuando  han  querido  demostrar  el 
origen  profundo  de  la  osteitis  de  las  superficies  sinartrodiales 
que  con  frecuencia  se  encuentra  conexa  en  la  osificación  del 
ligamento  interóseo  y  con  la  producción  de  sobrehuesos  de  las 
incisuras.  Por  esto  es  probable  que  los  errores  de  interpretación, 

a- 
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Fig,  .").">.  — Corte  Longitudinal  de  una  superficie  únartrodial  del  me- 
tacarpiano  III  de  caltallo  ron  hechos  iniciales  de  osteítis  rarefa- 
ciente- a,  ligamento  interóseo ;  /'.  vasos  sanguíneos  de  neo  formación, 
en  el  interior  de  un  conducto  de  Havers  alterado  en  la  forma;  c, 
tejido  óseo.  (Microfotografía   do   pequeño  aumento.} 


en  el  sentido  ya  indicado,  hayan  dependido  de  investigaciones 
sobre  piezas  en  las  cuales  el  proceso  no  estaba  en  el  período 
inicial  ó  por  no  haber  sabido  diferenciar,  en  lo  que  se  refiere 
á  las  causas  determinantes,  la  osteítis  localizada  al  espesor  de  las 
superficies  sinartrodiales  de  la  osteítis  difusa,  las  cuales,  con 
cierta  frecuencia,  se  encuentran  unidas. 

La  observación  microscópica  sobre  cortes  longitudinales  ó 
transversales  que  interesan  todo  el  espesor  del  estiloide  y 
de  la  pared  correspondiente  del  grande  hueso  de  la  caña,  de- 
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muestran  claramente  que  los  hechos  de  osteítis  de  la  sinartro- 
sis  empiezan  superficialmente  y  que  después  pueden  extenderse 
en  profundidad.  Los  hechos  congestivos  de  los  vasos  de  los 
conductos  de  Havers,  que  corresponden  á  las  capas  más  su- 
perficiales de  la  sinartrosis,  y  la  ulterior  serie  de  fenómenos 


„~¿2 
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Fíg,  5(5.  —  Corte  longitudinal  de  la  superficie  sinartrodial  del  me- 
tacarpiano  III  de  caballo  con  hechos  de  osteítis  rarefaciente,  á  un 
período  más  adelantado,  a.  ligamento  interóseo;  6.  conductos  de 
Havers  ectásico  por  acción  de  hechos  neoformativos  vasales  y  de 
las  células  de  propiedad  osteoclástica  existente  á  lo  largo  de  sus  pa- 
redes. (Microfotografía  de  aumento  medio.) 


que  conducen  á  la  rarefacción  del  tejido  óseo,  serían  suficientes 
para  admitir  que  las  hipertensiones  del  ligamento  interóseo  tu- 
vieran importancia  para  la  producción  de  esta  osteítis.  Pero 
toda  duda  al  respecto  queda  eliminada  siempre  que,  en  los  ca- 
sos iniciales,  se  considere  la  parte  activa  que  los  vasos  prove- 
nientes del  ligamento  interóseo,  toman  en  el  proceso  de  osteítis 
rarefaciente  de  las  superficies  sinartrodiales.  Resulta  en  efecto 
que  esta  osteítis  puede  iniciarse  y  progresar  hasta  alcanzar  al- 
tos grados  por  el  proceso  irritativo  que  se  establece  en  aquellos 


osteítis  de  fatiga 


347 


vasos  sanguíneos  del  ligamento  interóseo  destinados  á  los  con- 
ductos de  Volkman  y  de  Havers  existentes  á  lo  largo  de  las 
superficies  sinartrodiales  y  del  cual  derivan  aquellos  disturbios 


mu 


Fig.  57.  —  Corte  transversal  del  metacarpiano  II  y  de  parte  del  nieta- 
carpiano  111  de  caballo  joven  con  osteítis  primitiva  de  las  superficies  si- 
nartrodiales 1, diálisis  tercio  proximal).  a,  osteítis  rarefaciente  de  la  superfi- 
cie sinarlrodial  del  metacarpiano  III;  l>,  ligamento  interóseo  110  osificado; 
c.  osteítis  de  la  superficie  sinartrodial  del  cstilnideo  extendida  á  la  subs- 
tancia esponjosa  de  tal  hueso;  </,  hechos  de  periostitis  ncoi'ormativa  de- 
terminando una  pequeña  exóstosis  de  la  incisura  dorsal  medial.  Se  ve 
la  distribución  de  los  conductos  de  Havers  sin  evidentes  hechos  reac- 
tivoa  profundos;  m  II  y  m  III,  metacarpianos  segundo  y  tercero;  D, 
incisura  dorsal ;  V,  incisura  volar.  (Microfotografía  de  pequeño  aumento.) 


nutritivos  que  preparan  el  tejido  óseo  á  sufrir  aquel  proceso 
de  absorción  que  permite  los  hechos  neoformativos  de  los  vasos 
y  del  conectivo  (fig.  55,  5G). 

En  lo  que  se  refiere  á  los  estiloideos  es  bueno  establecer  que 
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hacia  las  partes  distales,  el  tejido  esponjoso  resulta  separado  de 
la  superficie  sinartrodial  por  medio  de  una  delgada  pared  de 
substancia  ósea  compacta.  Es  por  esto  frecuente  el  caso  de  ver 
que  la  osteítis  interesa  prontamente  este  tejido  esponjoso  y  tal 
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Fig.  58.  —  Una  paite  del  corte  precedente.  M  II,  inetaearpiano  segundo  ;  M  III,  metacarpiano  ter- 
cero ;  D,  incisura  dorsal;  Y,  incisura  volar;  a.  osteítis  de  la  superficie  sinartrodial  del  gran 
metacarpiano;  b,  ligamento  interóseo  no  osificado;  c,  osteítis  de  la  superficie  sinartrodial 
del  estiloideo,  interesando  la  substancia  esponjosa  ;  d.  d,  substancia  esponjosa  que  comun- 
mente se  nota  en  la  superficie  interna  de  la  diálisis  en  relación  con  los  conductos  de  llave rs 
transversales  ;  il' ,  la  misma  substancia  esponjosa  del  estiloideo.  Se  ven  los  sistemas  de 
Ha  vera  seccionados  transversalinente.     (Microíotografía  de  mayor  aumento.) 


hecho  podría  hacer  caer  en  un  error  sobre  la  existencia  de  una 
osteítis  profunda  primitiva  (fig.   57,  58). 

Después,  cuando  se  cpiisiera  admitir  la  posibilidad  de  una 
osteítis  profunda  de  los  estiloideos,  no  se  comprendería  cómo 
ésta  debiera  dirigirse  hacia  las  superficies  sinartrodiales  sin  ad- 
mitir en  el  hecho,  la  influencia  del  ligamento  interóseo. 

Vivien  y  más  recientemente  Augustin,  en  la  osteítis  del  gran- 
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de  hueso  del  metacarpo  que  acompaña  la  osificación  del  liga- 
mento interóseo  y  el  desarrollo  de  las  exóstosis  de  las  incisuras, 
han  querido  admitir  la  existencia  de  un  proceso  de  osteítis  pro- 
funda caracterizada  por  un  hecho  neoformativo  de  los   vasos 
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Fig.  5o..  —  Corte  transversal  del  metacarpiano  III  de  un  P.  S.  I.  de  earrera  de  dos  años  y 
medio,  en  training,  con  focos  de  osteítis  y  hechos  reactivos  perióstieos.  a,  a',  osteítis  de  las 
superficies  sinartrodiales  ;  b,  b' ,  fucos  diseminados  en  el  grosor  de  la  diálisis;  c,  periostitis 
neoformativa,  causa  de  curva  de  la  caña;  M,  lado  medial;  L,  lado  laterll.  En  el  sujeto, 
con  conformación  de  chueco  para  adentro,  la  osteítis  se  nota  de  prevalencia  lateralmente 
(Microfotografía  de  pequeño  aumento.) 


sanguíneos,  que  según  los  autores,  se  extiende  á  las  capas  su- 
perficiales del  hueso.  Igual  hecho  de  osteítis  profunda  se  no- 
taría en  los  estiloideos.  Además,  como  ya  he  dicho,  Augustin 
opina  que  dicha  neoformación  empieza  en  los  vasos  que  pro- 
vienen de  la  médula  ósea. 

He  querido  controlar  esta  observación  de  los  autores,  pero 
no  obstante  haber  practicado  un  número  considerable  de  sec- 
ciones de  piezas  que  presentaban  las  varias   fases  del  proceso 
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de  osteítis  de  las  superficies  sinartrodiales,  no  he  podido  en- 
contrar la  existencia  de  hechos  de  osteítis  profunda  primitiva  y 
aquellas  alteraciones  de  los  vasos  que  provienen  de  la  cavidad 
medular  á  las  cuales  Augustin  ha  atribuido  el  carácter  pro- 
fundo de  la  osteítis  (fig.  57,  58,  60). 

Hechos  de  osteítis  profunda  primitiva  de  tipo  difundido,  se 
notan  ciertamente  de  preferencia  en  el  grande  metacarpiano  y 
en  el  grande  metatarsiano,  pero  esta  osteítis  no  tiene  nada  que  ver 


,V7f  -«- 


y?f/// 


\w 


\'\J 


v4^ 

Fi«r.  60.  —  Corte  longitudinal  de  la  caña  anterior  del  caballo  precedente.  M  II,  Metacarpiano 
secundo;  M  III,  metacarpiano  III;  a.  ligamento  interóseo.  Á  lo  largo  de  la  línea  de  inser- 
ción del  ligamento  interóseo  existen  hechos  de  osteítis  rarefaciente.  En  el  tejido  óseo  del 
gran  metacarpiano  y  del  estiloideo  se  ven  algunos  conductos  de  Havers  aumentados  de 
diámetro  por  los  hechos  de  la  osteítis  rarefaciente.  (Microfotografía  de  pequeño  aumento.) 


con  aquella  localizada  en  el  espesor  del  hueso,  que  corresponde 
á  las  superficies  sinartrodiales,  puesto  que  es  debida  á  hechos 
mecánicos  de  otra  naturaleza,  es  decir,  á  la  acción  de  violentas 
gravitaciones  y  reacciones,  las  cuales,  por  particulares  condi- 
ciones anatómicas  y  dinámicas,  se  establecen  con  notable  preva- 
lencia,  en  aquella  parte  del  esqueleto  de  las  cañas  que  no  co- 
rresponde á  las  superficies  sinartrodiales. 

De  esta  osteítis  profunda  á  tipo  difundido  me  ocuparé  en 
otra  parte  de  este  capítulo ;  aquí  resulta  necesario  indicar  que  la 
neoformación  vasal  de  las  capas  más  profundas  á  aquellas  super- 
ficiales del  hueso,  que  según  Vivien  y  x\ugustin  caracterizarían 
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la  aparición  de  una  osteítis  primitiva  de  origen  profundo,  tam- 
bién en  aquellos  casos  en  los  cuales  el  proceso  queda  localizado 
al  espesor  del  hueso  que  corresponde  á  las  superficies  sinar- 
trodiales,  no  puede  admitirse,  cuando  se  estudie  el  modo  de 
comportarse  de  aquellos  hechos  congestivos  de  los  vasos  san- 
guíneos  de  los  conductos   de   Havers,   los  cuales   preceden   los 


Fíg.  61.  —  Corte  transversal  de  la  epífisis  protiiual  del  metaearpiano  III  de  un  ca- 
ballo, (i,  superficie  sinartrodial  medial  ;  a',  superficie  sinartrodial  lateral.  Las  dos 
con  hechos  de  osteítis  crónica  rarefaciente,  extendida  á  la  substancia  esponjosa  de  la 
epífisis.  (Microl'otograi'ía  de  pequeñísimo  aumento.) 


fenómenos  de  decalcificación  y  de  absorción  del  hueso  que  pre- 
paran la  fase  neoformativa  de  los  vasos  y  del  conectivo.  El  exa- 
men de  los  cortes  longitudinales  y  transversales  que  interesan 
todo  el  grosor  del  esqueleto  del  metacarpo  y  del  metatarso  de- 
muestra claramente  que  los  hechos  congestivos  de  los  vasos  pre- 
sentan un  carácter  común,  tanto  en  la  osteítis  localizada  á  las 
superficies  sinartrodiales,  como  en  la  osteítis  difusa,  desde  que 
se  presentan  bajo  forma  de  focos,  teniendo  espesor  variable  y 
orientados  á  lo  largo  de  la  dirección  de  los  conductos  haversianos 
longitudinales  (fig.  59,  60).  Estos  hechos  congestivos  interesan, 
como  puede  fácilmente  comprenderse,  los  vasos  de  varios  siste- 
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mas  de  Havers,  pero  el  foco  congestivo,  dirigido  en  el  sentido 
de  la  longitud  del  hueso,  liaría  admitir  como  causa  determinante 
del  proceso  irritativo,  no  sólo  la  acción  de  las  gravitaciones  y 
reacciones,  sino  también  el  efecto  de  las  hipertensiones  del  liga- 
mento interóseo,  las  cuales  pueden  obrar,  por  una  cierta  ex- 


Fig.  Ga.  —  Metacarpo  III  y  II  de  caballo  seccionados  transvcrsalmente  en  proximidad 
de  la  epífisis  proximal.  ti,  superficie  sinartrodial  lateral  con  hechos  primitivos  de 
osteítis  crónica  rarefaciente  ;  a',  gran  foco  reciente  de  osteítis  de  la  superficie  si- 
nartrodial intertnetacarpiana  medial.   ^Microlotografía  de  pequeñísimo  aumento.) 


tensión,  sobre  los  sistemas  haversianos  correspondientes  á  las 
superficies  sinartrodiales. 

Dada  la  importancia  cjue  habría  tenido  la  demostración  de 
la  osteítis  profunda  primitiva,  localizada  al  grosor  del  hueso 
que  corresponde  á  las  superficies  sinartrodiales,  nunca  he  com- 
prendido porque  Vivien  y  Augustin,  que  como  he  dicho,  son 
partidarios  de  la  difusión  de  esta  osteítis  de  las  partes  profun- 
das hacia  aquellas  superficiales,  no  hayan  publicado  buenas  mi- 
crofotografías  de  sus  preparaciones,  las  cuales  habrían  así  eli- 
minado toda  duda  al  respecto. 
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Respecto  de  la  osteítis  localizada  á  las  superficies  sinartro- 
diales,  no  me  resulta  que  los  autores  que  me  han  precedido 
en  estas  investigaciones,  hayan  tenido  en  cuenta  el  diferente  modo 
de  comportarse  del  proceso,  según  se  considere  en  la  epífisis 
próxima]  del  gran  hueso  de  la  caña  ó  en  la  diálisis. 

En  efecto,  en  la  diálisis  proximal,  donde  la  substancia  com- 


Fip.  (Í3.  —  Curte  transversal  del  metacarpo  Je  un  caballo,  hecho  en  proximidad  de 
la  cpílisis  proximal.  El  ligamento  interóseo  resulta  completamente  osificado.  En  co- 
rrespondencia de  las  sinartrtisis,  a,  lateral  y  a',  medial,  se  notan  hechos  de  osteítis 
crónica  rarefaciente  con  tendencia  á  la  difusión  hacia  las  partes  profundas  del  hue- 
so. (Microfotografía  de  pequeñísimo  aumento.) 


pacta  del  hueso  es  muy  reducida  en  espesor,  se  nota  con  gran 
frecuencia  que  la  osteítis  de  las  superficies  sinartrodiales  se  ex- 
tiende profundamente  hasta  interesar  la  substancia  esponjosa 
de  esta  parte  de  hueso  (fig.  61  y  60). 

En  la  diáfisis,  por  el  contrario,  la  difusión  hacia  las  partes 
profundas  del  proceso  de  osteítis  que  empieza  sobre  las  super- 
ficies sinartrodiales,  resulta  siempre  muy  limitada  y  sólo,  espe- 
cialmente, interesa  una  tercera  parte  ó  mitad  del  espesor  del 
hueso  (fig.  62  y  64).  Se  comprende  como  este  diferente  modo  de 
comportarse  de  la  difusión  de  la   osteítis,   esté   en    relación   con 
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las  condiciones  estructurales  de  la  parte;  y  en  efecto  la  mayor 
vascularización  de  la  epífisis  y  el  poco  espesor  de  la  substancia 
ósea  compacta,  pueden  considerarse  condiciones  favorables  para 
la  difusión  de  la  flogosis,  especialmente  cuando  la  causa  deter- 
minante presenta  carácter  intermitente. 

Y  que  verdaderamente  aquella  parte  de  epífisis  proximal,  que 
corresponde  á  las  superficies  sinartrodiales,  presente  menos  re- 


Fig.  64.  —  Corte  transversal  de  ¡los  metacarpianos  III  v  II  de  caballo,  a.  osteítis  cró- 
nica rarefaciente  de  la  superficie  sinartrodial  lateral  del  metacarpiano  III  ;  a',  osifi- 
cación  del  ligamento  interóseo  medial  con  hechos  crónicos  de  osteítis  rarefaciente  de 
las  superficies  sinartrodiales.   (Microfotografía  de  pequeñísimo  aumento.) 


sistencia  á  la  acción  de  aquellas  causas  que  provocan  procesos 
de  osteítis,  lo  demuestra  la  prevalencia  de  desarrollo  de  exós- 
tosis  de  las  incisuras  dorsales  que  se  nota  proximalmente  en 
las  cañas. 

En  los  estiloideos  notamos  un  hecho  igual,  puesto  que  la 
osteitis  primitiva  de  las  sinartrosis  interesa  prontamente  la  subs- 
tancia esponjosa  del  hueso  cuando  ésta  está  separada  de  la  su- 
perficie sinartrodial  por  una  delgada  capa  de  substancia  com- 
pacta. 

Para  llegar  á  estas  conclusiones,  me  he  basado  no  sólo  sobre 
la  existencia  de  hechos  iniciales  de  osteítis  de  las  superficies 
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sinartrodiales  (fig.  65  y  66),  sino  también  sobre  las  varias  fases 
de  las  osteítis  notadas  en  el  grosor  del  hueso  que  corresponde  á 
las  superficies  sinartrodiales.   En  efecto,  no  es  raro  notar  las 
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Fig.  (¡5. —  Corte  transversal  del  metacarpiano  II  y  de  parte  del  111  de  caballo;  a,  superficie 
sinartrodial  del  metacarpiano  11  ;  a',  superlicic  sinartrodial  del  metacarpiano  III  con  hechos 
iniciales  de  osteítis;  h,  substancia  esponjosa  del  metacarpiano  II;  c,  osteítis  del  borde  volar 
del  metacarpiano  II,  debida  á  hipertensión  de  la  aponcurosís  post-metacarpiana.  En  el  te- 
jido óseo  se  ve  la  distribución  de  los  conductos  transversales  de  Ilavers  y  la  sección  do 
aquellos  longitudinales;  M  III,  metacarpiano  III;  .MU,  metacarpiano  II;  D,  parte  dorsal  ; 
\,  parte  volar.    (Mícrofotografia   de  pequeño  aumento.) 


lesiones  de  la  osteítis  condcnsanle,  es  decir,  mayormente  anti- 
gua, alrededor  del  ligamento  osificado  y  aquella  de  la  osteítis 
rarefaciente  en  las  partes  más  profundas. 

Este  modo  de  comportarse   de  la  osteítis  presenta,  sin  em- 
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bargo,  frecuentes  variantes,  porque,  por  ejemplo,  la  osteítis  con 
carácter  rarefaciente  puede  quedar  localizada  por  un  período 
indeterminado  á  las  partes  superficiales  de  las  sinartrosis  (fig. 
Ci,  62a  y  64a). 

En  cuanto  respecta  á  la  difusión  de  las  alteraciones  que  ca- 
racterizan la  fase  osteoporótica  de  la  osteítis,  no  puede  poner- 
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Fig.  GG.  —  Corte  longitudinal  del  metacarpiano  II  (M  II)  y  del  metacarpiano  III  (M  III)  de 
cahallo,  hecho  en  correspondencia  de  la  epífisis  pro\iinal.  a,  ligamento  interóseo;  b  y  b' , 
superficie  sinartrodial  con  hechos  primitivos  de  osteítis  rarefaciente ;  c,  tejido  esponjoso 
de  la  epífisis  proximal  del  metacarpiano  III  ;  c',  relación  de  los  conductos  de  Havers  con 
las  cavidades  del  tejido  esponjoso;  d,  tejido  esponjoso  del  metacarpiano  II.  Se  ve  la  dis- 
tribución de  los  conductos  de  Havers.    (Microfotografía  de  pequeño  aumento.) 


se  en  duda  de  que  el  fenómeno  se  establezca  por  continuidad 
de  tejidos,  especialmente  por  la  continuidad  de  los  vasos  san- 
guíneos; sin  embargo,  en  aquellas  osteítis  localizadas,  en  el 
sentido  de  interesar  solamente  una  parte  delgada  de  hueso  y 
dependiente  de  causas  mecánicas  no  muy  graves,  esta  difusión 
de  la  osteítis,  por  continuidad  de  los  tejidos,  se  presenta  en 
modo  bastante  limitado  y  esto  puede  demostrarse  muy  bien  con 
las  investigaciones  histológicas  (íig.  l\o,  65  y  66). 

Para  explicar  entonces  por  qué  estas  osteítis  superficiales  de 
las  superficies  sinartrodiales,  pueden  alguna  vez,  interesar  poco 
á  poco,  de  preferencia  todo  el  grosor  de  la  pared  compacta  de  la 
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epífisis  proximal,  sería  lógico  admitir  que  tal  difusión  fuera 
causado  por  la  repetición  de  la  acción  mecánica,  bajo  forma  de 
hipertensiones  del  ligamento  interóseo,  el  cual,  como  he  dicho, 
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Fíg.  67  —  Corle  longitudinal  del  inctaearpiano  III  ¡M  lili  y  parte  del 
metacarpiano  II  [M  II  de  caballo,  correspondiente  á  la  porción 
proximal  de  la  diálisis,  a.  ligamento  interóseo  en  parte  osificado. 
En  correspondencia  de  la  sinartrosis  existen  hechos  de  osteítis  ra- 
refaciente crónica.  Se  ven  bien  los  sistemas  de  llavera.  En  el  me- 
tacarpiano III  (Mili)  algunos  conductos  transversales  presentan 
Leves  ectasias  debidas  á  hechos  recientes  de  osteítis.  (Microíbto- 
grafía  de  pequeño  aumento.) 


puede  resistir  á  los  hechos  de  la  osteítis  crónica  de  las  superfi- 
cies sinartrodiales  ó  bien  fuese  dependiente  de  la  repetición  de 
la  acción  de  las  gravitaciones  y  reacciones  cuando  el  ligamento 
resulta  osificado.  La  menor  resistencia  del  hueso  dependiente 
de  la  osteítis  rarefaciente,  permitiría  que  la  acción  de  las  trac- 
ciones ligamentosas  ó  de  las  gravitaciones  y  reacciones,  se  trans- 
mitieran más  profundamente,  produciéndose  así,  en  varios  pe- 
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ríodos  en  el  grosor  de  la  epífisis  proximal  y  de  la  diálisis, 
aquellas  condiciones  favorables  para  el  desarrollo  de  la  flogo- 
sis (fig.  67). 


Fig.  GS. — Metacarpo  y  falanges  derechas 
ile  P.  S.  I.  de  carrera  en  training,  de  dos 
años,  con  curva  de  la  caña,  de  osteo-pc- 
riostitis  neoforniativa. 


Los  autores  que  me  han  precedido,  no  han  indicado  este  he- 
cho, al  cual  atribuyo  notable  importancia  para  comprender 
la  causa  intermitente  que  provoca  la  difusión  de  la  osteítis  de 
las  sinartrosis  de  las  cañas. 

a)  Osteítis  difusa  del  metacarpo  y  del  metatarso.  —  Entre  las 
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osteítis  asépticas  del  metacarpo  y  del  metatarso  del  caballo,  po- 
demos distinguir  una  forma  de  carácter  difundido  seguida  ó  no 
de  reacción  periostal,  cuya  causa  está  en  relación  con  la  natu- 
raleza del  trabajo  al  cual  están  obligados  los  sujetos.    En  los 


Fig.  69.  —  Corle    transversa]  del    metatarso  de  un    P.  S.  I.    de   carrera 

de  3  años.  Deformación  del  metatarso  III,  dependiente  de  osteítis 
difusa  con  hechos  reactivos  ¡icriostales  (curva  dorsal  de  la  caña  ó  so- 
brecaña).  El  ligamento  interóseo,  no  obstante  los  graves  hechos  de 
osteítis  a  tipo  hiperplástico,  rosulta  sano.  M,  lado  medial  ;  L,  lado  late- 
ral. {Microfotografía  de  pequeñísimo  aumento.) 


potrillos  de  P.  S.  I.  de  carrera  en  training,  el  galope  provoca 
en  efecto,  notables  reacciones  y  gravitaciones  las  cuales,  tanto 
en  la  mano  como  en  el  pie,  resultan  mayores  en  la  parte  dorsal 
del  gran  hueso  de  la  caña  donde  provocan  hechos  de  osteítis 
ó  de  osteo-periostitis,  por  lo  general,  de  tipo  hiperplástico.  La 
dirección  de  las  cañas,  dependiente  de  la  conformación,  influye 
para  que  el  proceso  se  desarrolle  medialmente  ó  también  late- 
ralmente: y  en  efecto,  en  la  leve  desviación  lateral,  considerada 
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como  fisiológica,  y  en  la  conformación  de  atravesado  y  de  chueco 
para  afuera,  se  tiene  contemporáneamente  el  desarrollo  de  una 
osteítis  medial,  mientras  eme  en  la  conformación  de  chueco  para 
adentro  con  cuartilla  desviada  medialmenle,  la  osteítis  tiene  ten- 
dencia á  desarrollarse  hacia  las  partes  laterales,  y  esto  se  nota  de 
preferencia  en  aquellos  potrillos  que  por  la  delgadez  de  la  caña, 
resulta  mayormente  marcada  la  curva  de  convexidad  lateral  que 


F¡g,  -0. — Osteítis  difusa  del  metacarpiano  Ul  de  un  caballo  Yorkshire  de  cuatro  años 
[corto  transversal).  El  proceso  de  osteítis,  lia  empezado  desde  la  cavidad  medular 
v  Be  extiende  dorsalinente.  Las  superficies  sinartrodiales  están  sanas.  L,  superficie 
lateral;  M,  superficie  medial.  (Microfotografía  de  pequeñísimo  aumento.) 


se  produce  durante  el  apoyo.  Es  por  esto  muy  probable  que 
la  tensión  en  la  cual  está  puesta  la  substancia  ósea  de  la  pared 
lateral  de  la  diáfisis  del  gran  hueso  de  la  caña,  pueda  tener 
influencia  en  la  producción  de  tal  osteítis. 

Como  consecuencia  de  la  prevalente  localización  del  indica- 
do proceso  de  osteítis  en  la  parte  dorsal  de  la  caña,  cuando  la 
flogosis  es  seguida  de  reacción  periostal,  se  tiene  el  desarrollo 
de  una  tumefacción,  variadamente  notable,  la  cual  hace  convexo 
el  perfil  dorsal  de  los  tercios  proximal  y  medial  de  la  región, 
determinándose  así  una  tara   temporánea  ó  definitiva,  que  po- 
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dría  indicarse  con  la  denominación  de  curva  de  la  caña  (i)  de 
osteo-periostitis  dorsal  para  diferenciarla  de  otra  curva,  menos 
frecuente,  debida,  como  es  sabido,  á  periteu  .'inilis  hiperplástica 
de  los  extensores  de  las  falanges  (fig.  68  y  69). 

El  desarrollo  de  la  curva  de  la  caña  no  se  nota  solamente 
en   el   P.    S.    I.    de  carrera,   puesto   que,   con    menor   frecuen- 


Fig.  71.  —  Corte  transversal  del  inetacarpiano  III  de  uo  caballo  Hackney.  de  tres 
años,  con  bechos  de  osteítis  difusa  El  proceso  de  osteítis  profunda  e\iste  de  prefe- 
rencia dorsal  y  mcdialmentc.  La  osteítis,  en  las  superficies  siuartí  odiales  a  y  </', 
resulta  primitiva  y  en  un  período  inicial.  M.  superficie  medial;  L,  superficie  late- 
ral. (Microfotografía  de  pequeñísimo  aumento.) 


cia,  se  nota  también  en  los  caballos  de  silla,  en  los  trotadores, 

en  los  carroceros  y  hasta  en  los  caballos  de  tiro  pesado;   pero 

en  los  sujetos  con  estas  diferentes  aptitudes  el  proceso  no  llega 

hasta  los  altos  grados  cpie  se  notan  en  el  P.  S.  I.  de  carrera. 

La  osteítis  difundida  del  grande  hueso  de  la  caña  está  ca- 
en 

racterizada,  en  el  período  inicial,  por  la  producción  simultánea 
ó  no,  de  graneles  focos  congestivos,  ubicados  de  preferencia  dor- 
sal, medial  y  lateralmente  y  orientados  en  el  sentido  de  la  lon- 


1  1  i   Esta  osteo-periostilis  de  tipo  1 Ibrmativa  resulta  conocida  bajo  la  denominación 
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gitud  del  hueso,  los  cuales  preceden  las  ulteriores  fases  de  la 
osteítis.  En  esta  osteítis  prevalecen  las  localizaciones  primiti- 
vas profundas,  puesto  que  muy  frecuentemente  resultan  inte- 
resados los  sistemas  de  Havers,  que  corresponden  á  la  cavidad 
medular  (fig.  70  y  71).  Al  mismo  tiempo  se  pueden  tener 
focos  superficiales  á  los  cuales,  en  general,  están  conexos  hechos 


Fig.  72.  —  Corte  transversa]  del  metacarpo  de  un  P.  S.  I.  de  ca- 
rrera, de  dos  años  v  medio,  con  hechos  notahles  de  osteítis  difusa 
á  tipo  biperplásUco  (estado  un  tanto  adelantado).  M,  superficie  me- 
dial ;  L,  superficie  lateral.  (Microfotografía  de  pequeñísimo  aumento.) 


reactivos  periósticos.  La  reacción  periostal  puede  también  fal- 
tar completamente,  no  obstante  la  existencia  de  hechos  muy 
crónicos  de  osteítis  profunda  difundida.  Se  comprende  por  esto 
cuanta  importancia  tiene  el  conocimiento  de  esta  osteítis  sin 
hechos  objetivos,  especialmente  bajo  el  punto  de  vista  del  diag- 
nóstico de  asiento  de  las  causas  que  determinan  claudicacio- 
nes. 

Es  también  interesante  establecer  que  la  osteítis  profunda  y 
difundida  á  gran  parte  del  hueso  de  la  caña,  no  tiene  influen- 
cia sobre  la  osificación  del  ligamento  interóseo.  La  observación 
demuestra  en  efecto,  que,  especialmente  en  el  metatarso,  donde 
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las  condiciones  del  ligamento  interóseo  hacen  lateralmente  muy 
difíciles  las  hipertensiones,  no  se  notan  anquilosis  entre  el  es- 
tiloideo  lateral  y  el  gran  hueso,  no  ohstante  la  existencia  en 
este  último,  de  notables  deformaciones  dependientes  de  hechos 
crónicos  de  osteítis  difusa  á  tipo  hiperplástico  (fig.  69  y  72). 
En  la  osteítis  y  en  la  osteo-periostitis  difusa  del  gran  hueso 


Fig.  -3,  —  Mctatarsiano  III  de  un  P.  S.  I.  de  carrera  de  cuatro  años  con  diátesis 
osteitica.  Se  puede  establecer  la  existencia  de  una  notaljle  osteítis  rarefaciente 
difusa  (estado  crónico).  L,  superlicie  lateral  ;  M,  superficie  medial.  (Microfoto- 
grafía  de  pequeñísimo  aumento.) 


de  la  caña,  puede  admitirse  que  la  acción  repetida  y  grave  de 
las  violentas  gravitaciones  y  reacciones,  debidas  á  una  exage- 
rada función  locomotoria  sobre  aquellas  partes  que,  por  condi- 
ciones anatómicas  y  mecánicas,  resultan  mayormente  llamadas 
en  acción,  sea  suficiente  para  determinar  aquellas  alteraciones 
de  circulación,  á  las  cuales  está  relacionado  el  desarrollo  local 
de  substancias  endógenas  con  propiedad  (logística. 

Es  digno  de  notar  que  en  los  sujetos  jóvenes  y  en  los  que 
no  existen  deficiencias  en  el  recambio  material,  esta  osteo-¡>c- 
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riostitis  toma  rápidamente  un  carácter  hiperplástico  y  conden- 
sante,  por  esto  la  diálisis  adquiere,  especialmente  en  su  parte 
dorsal,  un  grosor  y  una  compactibilidad  notable.  En  estos  ca- 
sos puede  admitirse  que  los  hechos  de  nutrición  alterada  que, 
en  la  fase  congestiva  de  la  osteítis,  conducen  á  la  decalcificación 
del  hueso  y  á  aquellos  fenómenos  de  reabsorción  de  la  substancia 


1 

I 


Fig.  7  .  —  Corte  Longitudinal  del  metacarpiano  III  cíe  la  figura  ji. 
Se  ven  algunos  conductos  ilc  llavers  ectasiados  por  los  hechos  de 
la  osteítis.   (Microfotografía  de  pequeño  aumento.) 


fundamental  que  inician  la  rarefacción  del  hueso,  no  alcanzan 
grados  notables.  También  los  hechos  reactivos  que  conducen  á 
la  curación  de  la  osteítis,  y  alguna  vez  á  una  mayor  resistencia 
del  hueso,  representados  especialmente  por  la  neoformación  de 
osteoblastos,  de  lo  cual  se  tiene  producción  de  la  substancia  fun- 
damental, y  los  hechos  regresivos  del  tejido  de  granulación,  se 
manifiesta  en  modo  rápido  y  suficiente  para  dar  á  esta  osteítis 
el  carácter  condensante  é  hiperplástico  (fig.  69,  72  y  7/1). 

Estos  fenómenos  reactivos  que,  como  he  dicho,  conducen  á 
la  curación  de  la  osteítis,  algunas  veces  se  producen  muy  lenta- 
mente y  en  modo  incompleto,  por  esto,  debido  á  la  persistencia 
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de  la  rarefacción  del  hueso  á  carácter  difundido,  y  para  tenerse 
á  menudo  como  consecuencia  hechos  de  osteomielitis  neofor- 
mativa,  el  gran  hueso  de  la  caña  queda,  por  mucho  tiempo, 
lesionado  en  modo  grave  (fig.   73  y  75). 

Tal  forma  grave  de  osteítis  rarefaciente,  en  general,  no  acom- 
pañada de  hechos  reactivos  periósticos,  se  nota  en  los  caba- 
llos que  presentan  particular  intolerancia  para  las  causas  me- 
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Fig.  7^1-  —  Corto  longitudinal  del  metacarpiano  III  de  la   Ggura  y3.   Se  puede  establecer 
los  graves  hechos  de  la  osteítis  rarefaciente.  (Microfotografía  de  pequeño  aumento.) 


canicas  que  obran  sobre  los  huesos  y  sobre  las  articulaciones ; 
por  esto  la  mayor  gravedad  de  la  lesión  ósea  debe  buscarse  en 
aquellas  condiciones  individuales  ya  indicadas  en  otra  parte  de 
este  trabajo.  Tiene  por  lo  tanto  notable  interés  distinguir  es- 
tas dos  particulares  formas  de  osteítis  profunda  del  grande 
hueso  de  la  caña,  no  sólo  por  lo  que  respecta  á  la  parte  clínica, 
sino  también  para  admitir  en  la  producción  de  la  flogosis  de  los 
huesos  y  de  las  articulaciones  del  caballo,  la  influencia  de  cau- 
sas individuales  que,  bajo  otro  punto  de  vista,  son  desde  tiempo 
antiguo,  consideradas  trasmisibles. 

A  consecuencia  de  esfuerzos  locomotorios  de  carácter  inter- 
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mitente,  no  es  raro  notar  en  el  metacarpo  de  caballos  de  tiro 
ó  de  silla,  una  osteítis  que,  á  diferencia  de  aquella  ya  indicada, 
resulta  difundida  á  todo  el  metacarpo.  Pero  en  general  esta 
osteítis  resulta  grave  en   el  grande  metacarpiano  y  en  el   es- 


Fig.  76.  —  Metacarpo  y  falanges,  a,  de  un  caballo 
Clydcsdalc  ;  6,  de  ud  caballo  HaeUnev.  Deforma- 
ciones debidas  á  osteítis  difundida,  crónica  de  los 
metacarpianos. 


tiloideo  interno,  y  comunmente  no  es  acompañada  por  hechos 
notables  de  periostitis  (fig.  76).  Esta  osteítis  difusa  del  me- 
tacarpo, se  nota  casi  siempre  en  aquellos  sujetos  que  presentan 
intolerancia  á  la  acción  de  las  causas  mecánicas  conexas  con 
la  función  locomotoria,  las  cuales  obran  sobre  el  esqueleto;  por 
esto,  no  es  raro  observar  que  esta  osteítis  está  unida  á  osteítis 
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de  otras  partes  de  las  extremidades  ó  í\  hechos  de  osteo-artrilis 
de  aquellas  articulaciones  mayormente  sometidas  á  la  acción 
de  los  esfuerzos  locomotorios. 

La  osteítis  difusa  del  metacarpo,  resulta  en  general  profun- 
da y  á  tipo  hiperplastico,  y  como  consecuencia  se  tienen  defor- 


Fig.  77.  — Metacarpos  (le  un  caballo  Percherón  c  11 
osteítis  hipertrófica  de  los  estiloideos,  los  que  re- 
sultan completamente  anquilosados. 


maciones  notables  y  permanentes  de  la  parte.  Algunas  veces 
la  deformación  del  metacarpo  resulta  debida  especialmente  á 
un  grave  hecho  de  osteítis  difusa  de  los  estiloideos  y  de  pre- 
valencia  del  medial,  osteítis  ésta,  que  resulta  después  seguida 
de  una  hipertrofia  variadamente  marcada  de  tales  huesos  (fig. 
77).  Esta  hipertrofia  interesa  en  general  la  parte  distal  de  los 
estiloideos  que  engrosados  se  apartan  volarmente.  Tal  osteítis 
difusa  del  metacarpo  presenta  curso  crónico  y  está  siempre  unida 
á  la  osificación  del  ligamento  interóseo. 
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El  proceso  de  osteítis  del  metacarpo  y  del  metatarso,  estudiado 
histológicamente,  resulta  igual  tanto  en  las  formas  localizadas 
á  las  superficies  sinartrodiales,  como  en  aquellas  difusas. 

Los  autores  que  se  han  ocupado  del  estudio  de  las  varias 
fases  de  la  osteítis  aséptica  del  metacarpo,  conexa  con  la  fun- 
ción locomotriz,  no  han  puesto  en  evidencia  los  hechos  iniciales 


Fie.  78.  —  Corte  transversal  de  un  conducto  de  llavers  corres- 
pondiente á  un  punto  congestionado  del  metacarpiano  111  del 
caballo,  l'in  el  interior  del  conducto  se  ve  una  pequeña 
arteria  vacía  v  una  vena  llena  de  sangre.  Alrededor  de  los 
vasos  existe  un  poco  de  conectivo.  Probable  lase  inicial  de  la 
congestión  del  hueso  (Microfotografía  con  aumento  1  600. 
Coloración  con  lieinatovilina  y  cosina.) 


del  proceso  de  rarefacción  del  hueso,  que  únicamente  atribuyen 
á  la  neoformación  de  los  vasos  sanguíneos. 

Es  para  mí  interesante  el  hecho  que  las  primeras  alteracio- 
nes vasales,  representadas  por  la  congestión,  por  la  ectasia  y 
por  la  neoformación  peritelial,  se  notan  exclusivamente  en  la 
vénula  que  recorre  los  conductos  de  Havers.  Se  podría  por  esto 
admitir  que,  por  la  menor  resistencia  de  la  pared  venosa,  resul- 
tase más  fácil  la  ectasia  debida  á  la  congestión,  y  que  el  rela- 
jamiento del  círculo,  favoreciera  la  localización  de  las  substan- 
cias patógenas  en  la  pared  venosa.  Este  último  hecho  podría 
explicar  la  neoformación  del  peritelio  de  las  vénulas,  y  admitir 
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que  la  substancia  patógena,  á  acción  flogística,  existiera  en  la 
circulación  sanguínea. 

Puede  ciertamente  admitirse  que  la  congestión  existente  en 
las  vénulas  de  los  conductos  de  Havers,  indican  una  alteración 
nutritiva  á  la  cual  está  conexa  la  decalcificación  y  parcial  ab- 


i-  79  — Corte  transversal  ele  un  conducto  de  Havers,  del  metacarpiano 
III  do  un  cahallo.  con  hechos  iniciales  de  osteítis  localizada  á  las  superficies 
sinartrodiales.  En  el  interior  del  Conducto  se  ve  uua  pequeña  arteria  _v  una 
vena  ectásica.  Alrededor  de  los  vasos  existen  elementos  celulares  de  neofor- 
mación,  de  probable  origen  ptjritclial.  Fase  inicial  de  la  decalcificación  y  de 
la  absorción  de  la  substancia  fundamental  del  hueso.  (Microfotografia  con 
aníllenlo  «le   i   5oo    Coloración  en  hematoxilina  y  eosina.) 


sorción  de  la  pared  interna  de  los  conductos  haversianos,  por 
lo  tanto,  el  aumento  de  diámetro  de  tales  conductos,  no  sólo 
permite  la  ectasia  vasal,  sino  también  ulteriores  fenómenos  neo- 
formativos  de  los  vasos  y  del  conectivo  (fig.   78,  79  y  80). 

Esta  primera  fase  de  la  rarefacción  del  bueso,  progresa  des- 
pués, por  la  acción  de  pequeños  osteoclastos  polimorfos,  que 
se  disponen  en  capas  casi  continuas  á  lo  largo  de  la  cavidad  de 
los  conductos  de  Havers  y  por  efecto  de  pocos  osteoclastos  gi- 
gantes (fig.  81  y  82). 
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La  fase  osteoporótica  de  esta  osteítis,  progresa  por  la  pro- 
ducción de  tejido  de  granulación,  el  cual  llena  las  cavidades, 
variadamente  notables,  debidas  á  la  fusión  de  varios  sistemas 
de  Havers,  consecutiva  á  la  absorción  de  sus  paredes  y  de  los 
sistemas  de  laminillas  intersticiales  (fig.  89).  En  esta  osteítis 
rarefaciente,  mientras  resulta  notable  la  neoformación  de  los 


Fig.  8ü.  —  Conducto  de  Havers,  seccionado  transvcrsalinentc,  del  mctaear- 
piano  III  de  un  caballo,  con  hechos  de  osteítis  difusa.  En  el  interior  del 
conducto  se  ve  una  pequeña  arteria  y  una  vena  ectásica.  Elementos  celulares 
neoforiuativos,  de  probable  naturaleza  peritelial,  se  notan  e\ternamente  en 
una  parte  de  la  pared  de  la  vena.  Alrededor  de  los  vasos  existe  conectivo 
de  neoformación.  Fase  un  poco  más  adelantada  de  la  osteítis  rarefaciente.  (Mi- 
crofotografía  con  aumeuto  de  i/joo.  Coloración  con    hematoxilina  y  cosina.) 


capilares  sanguíneos  y  de  la  hipertrofia  de  las  arterias  y  venas 
preexistentes,  no  se  notan  hechos  considerables  de  neutrofilia 
local;  por  esto  podría  admitirse  que  la  substancia  flogística  ejer- 
ciese sobre  estos  leucocitos  un  hecho  de  quimiotropismo  nega- 
tivo. Solo  pocas  células  linfoideas  y  medulares  pequeñas,  infil- 
tran el  conectivo  neoformado. 

La  difusión  de  la  rarefacción  del  hueso,  por  continuidad  de 
tejidos,  resulta  muy  limitada  desde  que  á  la  periferia  de  los 
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focos  de  osteoporosis,  fallan  también  en  el  período  adelantado 
de  la  lesión,  aquellos  hechos  neoformativos  y  las  células  de  pro- 
piedad osteoclástica  que,  como  he  dicho,  se  notan  en  la  osteítis 
rarefaciente.  Además,  en  estos  focos  los  elementos  neoformados 
de  origen  vascular  y  conectivo,  que  llenan  los  espacios  debidos 


Fig.  Si.  —  Conducto  Jo  Havers,  seccionado  transvcrsalmente,  del  metacarpia- 
uo  III  de  un  caballo,  con  hechos  de  osteítis  difusa  en  el  estado  incipiente. 
Se  ve  un  capilar  penetrar  en  el  conducto  de  Havers  y  originar  una  red 
vascular.  Alrededor  de  los  elementos  vasculares  existe  conectivo  de  neofor- 
mación. \  lo  largo  de  la  superficie  interna  del  conducto  de  Havers  existe 
una  serie  de  pequeños  osteoclastos.  Fase  un  tanto  adelantada  del  reabsorbi- 
niieiito  del  hueso,  debido  en  gran  parte  á  las  células  osteoelásticas  y  á  los 
hechos  de  alterada  nutrición  de  los  tejidos,  (Microfotograffa  con  aumento  de 
i    5oo.  Coloración  con  hematoxilina  y  eosiua). 


á  la  rarefacción  del  tejido  óseo,  sufren  en  esta  fase  adelantada 
de  la  osteoporosis,  aquellos  hechos  involutivos  que  conducen  á 
una  leve  condensación  del  tejido  de  granulación. 

La  condensación  del  hueso,  que  en  general  sigue  a  la  fase 
osteoporótica  de  la  osteítis,  es  debida  á  la  neoformación  de  los 
osteoblastos,  por  la  cual  se  tiene  mayor  desarrollo  de  substan- 
cia fundamental.  Durante  esta  neoformación,  el  tejido  de  gra- 
nulación se  reduce  en  modo  considerable  por  aquellos  hechos 
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involutivos  conexos  con  la  reducción  numérica  de  los  vasos,  cuya 
parcial  desaparición  es  debida  á  trombosis  por  compresión  ejer- 
cida por  el  aumento  de  la  substancia  fundamental.  Se  comprende 
eme  la  substitución  de  sistemas  de  Havers,  en  la  parte  osteo- 
porótica  del  bueso,  aparece  á  lo  largo  de  los  recorridos  de  los 


Fig.  8a.  —  Corte  transversal  de  un  conducto  de  Havers,  del  raetacarpiano 
II  de  un  caballo,  con  hechos  de  osteítis  de  la  superficie  sinartrodial.  Eu  el 
interior  se  ve  una  vena  ectásica,  conectivo  infiltrado  de  pequeñas  células 
medulares  y  dos  grandes  osteoelastos  ubicados  en  la  superficie  interna  del 
conducto.  El  conducto  de  Havers,  además  de  estar  aumentado  de  diámetro, 
resulta  alterado  en  la  forma,  por  los  hechos  de  reabsorción  de  la  substancia 
fundamental.  (Microfotografía  con  aumcnlo  de  i  35o.  Coloración  culi  hema- 
toxilina  y  eosina.) 

vasos  sanguíneos,  alrededor  de  los  cuales  se  amolda  la  substancia 
fundamental  producida  por  los  osteoblastos. 

La  condensación  del  hueso,  dependiente  de  este  proceso,  al- 
gunas veces  puede  alcanzar  los  hechos  de  una  verdadera  osteo- 
clerosis.  Como  ya  he  dicho  en  estos  casos,  especialmente  en 
proximidad  del  ligamento  interóseo,  pueden  persistir  por  toda 
la  vida,  lesiones  debidas  á  la  osteítis  rarefaciente. 

d)  Reacción  periostal.  —  Los  autores  que  se  han  ocupado  de 
las  enfermedades  de  las  cañas  del  caballo,  conexas  con  la  fun- 
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ción  locomotriz,  están  de  acuerdo  en  admitir  relaciones  etioló- 
gicas  entre  la  osteítis  de  las  superficies  sinartrodiales,  la  osi- 
ficación del  ligamento  interóseo  y  el  desarrollo  de  la  periostitis 
neoformativa  causa  de  exóstosis  de  las  incisuras  metacarpianas 
y  metatarsianas  (fig.  84). 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  causa  que  provoca  tal  periosti- 
tis, sería  interesante  establecer  si  la  exóstosis  de  las  incisuras 
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Fig  ^3. —  Osteítis  rarefaciente,  en  un  estado  bastante  adelantado, 
del  inetaearpiano  111  de  un  caballo.  Superficie  sinai-trodial.  Se  ha 
producido  la  fusión  entre  algunos  sistemas  de  Havers.  El  tejido 
óseo  está  lleno  de  notables  mallas  conteniendo  conectivo  y  vasos. 
111  conectivo,  de  carácter  trabecular,  es  pobre  de  célalas.  Microfo- 
tografía  .1  pequeño  aumento.) 


de  las  cañas,  son  la  consecuencia  de  la  osteítis,  como  sucede 
para  la  exóstosis  medial  del  tarso,  debida  á  osteítis  profunda 
primitiva.  Si  así  fuera  realmente  la  osteítis  de  las  sinartrosis, 
como  la  osificación  del  ligamento  interóseo,  deberían  resultar 
más  antiguas  que  la  periostitis,  cosa  que  no  siempre  se  observa 
(fig.  85).  Además,  mientras  en  el  tarso,  por  condiciones  ana- 
tómicas y  mecánicas  de  la  parte,  se  comprende  bien  la  difusión 
de  la  osteítis  á  las  partes  superficiales  y  la  prevalente  locali- 
zación  medial  de  la  exóstosis,  no  resulta  por  contrario,  sufi- 
ciente atribuir  á  la  osteítis  sola  que,  en  general,  resulta 
extendida  á  gran  parte  de  las  superficies  sinartrodiales,  la  pro- 
ducción de  un  hecho  reactivo  periostal  que,  por  lo  común,  está 
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localizado  á  un  solo  punto  de  las  incisuras  de  las  cañas,  y  con 
gran  prevalencia,  á  un  punto  de  aquellas  dorsales. 

En  otras  osteítis,  á  carácter  difuso  del  metacarpo  y  del  rae- 


mz 


mm 


6 

Fig.  84.  —  Corte  transversal  del  metacarpiano  III  (m  III)  de  caballo,  hecho  en  co- 
rrespondencia de  la  epífisis  proximal.  a,  exóstnsis  de  la  incisura  volar  ;  i,  exóstnsis 
de  la  incisura  dorsal.  El  ligamento  interóseo  está  casi  completamente  osificado.  A  lo 
largo  de  su  inserción  existen  hechos  crónicos  de  osteítis  rarefaciente  de  las  superfi- 
cies siuartrodiales.  En  el  metacarpiano  III,  la  osteítis  rarefaciente  se  extiende  a  la 
parte  del  tejido  esponjóse  de  la  epífisis.   (Microfotografía  de  pequeño  aumento.) 


tatarso,  estudiadas  anteriormente,  la  reacción  periostal  resul- 
ta extendida;  por  esto,  no  se  podría  comprender  el  modo  de 
comportarse  de  estas  periostitis,  sin  admitir  al  respecto  de  aque- 
llas que  provocan  las  exóstosis  de  las  incisuras  de  las  cañas, 
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la  influencia  de  condiciones  anatómicas  y  mecánicas  de  la  parte. 
Estas  condiciones,  como  ya  se  ha  dicho,  están  representadas 
por  la  dirección  y  hrevedad  de  las  fibras  ligamentosas  que  per- 
miten hipertensiones  más  fáciles  en  aquellas  partes  de  las  inci- 
suras  y  de  las  superficies  sinartrodiales  que,  por  condiciones 
mecánicas  del  esqueleto,  sienten  mayormente  la  influencia  de 
las  reacciones  y  de  las  gravitaciones. 

El   obrar  ó   no  contemporáneamente   de  estas  causas    sobre 


Fig,  85.  —  Corte  transversal  del  metacarpo  Je  un  caballo  adulto  con  exós- 
tosis  de  la  incisura  dorsal  lateral.  El  ligamento  interóseo  está  sano.  L,  su- 
perficie lateral;  M,  superficie  medial.  (Microl'otogral'ía  de  pequeñísimo 
aumento.) 


las  incisuras  y  sobre  las  superficies  sinartrodiales,  explica  la 
concomitancia  ó  no  de  los  hechos  de  osteítis  de  las  superficies 
sinartrodiales  y  de  los  hechos  reactivos  periósticos  que  produ- 
cen las  exóstosis. 

Respecto  al  volumen  limitado  que  en  general  presentan  las 
exóstosis  de  las  incisuras  volares  y  de  aquellas  plantares,  los 
autores  creen  que  el  hecho  sea  debido  á  la  acción  compresiva 
del  suspensor  del  nudo.  Pero  es  mucho  más  probable  que  el  he- 
cho esté  conexo  con  la  menor  vascularización  de  la  parte,  debido 
al  asiento  de  las  arterias  interóseas  volares  y  plantares.  Es  pro- 
bable   que   la   abundancia   de   los   vasos    arteriosos    contribuya 
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al  desarrollo  considerable  de  la  exóstosis,  puesto  que  las  más 


Fig.  86.  —  Notable  exóstosis  mixta,  medial, 
del  metacarpo  de  un  caballo,  con  hecbos 
reactivos  del  uiargeu  volar  del  estiloideo, 
en  el  punto  de  inserción  de  la  aponeuro- 
sis  post-inetacarpiana. 


voluminosas  se  observan  distalmente  en  las  incisuras  dorsales 
y  volarmente  donde  resultan  en  el  periostio  y  en  el  hueso,  más 
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frecuentes  las  alteraciones  de  circulación  debidas  á  aquellos  he- 
chos reactivos  conexos  con  el  exceso  de  la  función  locomo- 
triz (fig.  86). 

Las  exóstosis  de  las  incisuras  de  las  cañas  resultan,  casi  en 
totalidad,  debidas  á  la  periostitis  neoformativa,  desde  que  los  he- 
chos neoformativos  del  hueso  resultan,  por  lo  general,  insigni- 


Fig,  87.  — Corte  de  exóstosis  reciente  de  una  incísura  nietacarpia- 
ua  dorsal  del  caballo,  a,  capa  libros  a  del  periostio;  6,  capa  osteó- 
gena  subperiostal  con  notable  ncolbrm ación  de  los  osteoblastos.  Los 
conductos  de  Havers,  de  origen  periostal,  resultan  separados  por 
poca  substancia  fundamental,  indicada  con  c,  donde  existen  nume- 
rosos osteoblastos  perióaticos. 


ficantes.  En  el  período  inicial  de  la  periostitis  prevale  la  neo- 
formación,  vasal  y  es  alrededor  de  los  vasos  que  se  amoldan 
las  laminillas  de  substancia  fundamental,  de  las  cuales  se  origi- 
nan los  sistemas  de  Havers  (fig.  87).  La  substancia  fundamen- 
tal de  los  conductos  de  Havers,  y  de  los  sistemas  de  las  lami- 
nillas intersticiales,  proviene  de  los  osteoblastos  de  la  capa  os- 
teógena  subperiostal,  cuya  proliferación  es  muy  activa.  En  el 
tejido  óseo  de  las  exóstosis  resultan  también  muy  numerosas 
las  fibras  de  Sharpey. 
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Por  los  hechos  neoformativos  de  los  vasos  y  del  conectivo, 
el  tejido  óseo  de  las  exóstosis  puede  resultar  poroso;  pero  en 
general  este  tejido  óseo  se  reduce  después  en  volumen  y  au- 
menta en  compactibilidad  por  la  condensación  que  sufre. 


Fig,  88.  —  Exóstosis  á  corona  de 
rosarlo  de  la  incisura  dorsal  me- 
dial de  un  caballo    Perdieron. 


Es  probable  que  las  exóstosis  dobles  y  múltiples,  ó  á  ca- 
dena de  rosario,  de  las  incisuras  de  las  cañas,  sean  el  resultado 
de  la  acción  repetida  de  la  causa  determinante  (fig.  88). 

La  periostitis  que,  como  he  dicho,  concurre  á  la  producción 
de  la  curva  de  la  caña,  adquiere  algunas  veces,  un  notable  ca- 
rácter neoformativo  dando  lugar  á  una  capa  de  hueso  periostio, 
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variadamente  marcada,  que  se  desarrolla  dorsalmente  de  la  diá- 
lisis (fig.  68  y  69). 

No  creo  que  este  proceso  de  periostitis  neoformativa,  haya 
sido  bien  estudiado  bajo  el  punto  de  vista  histológico.  Este  re- 


lug.  89.  —  Osteopcriostitis  neoformativa  del  grande 
metatano  (curva  de  la  caña).  Yegua  P.  S.  I.  de 
casi  tres  años. 


sulta  caracterizado  por  una  fase  neoformativa  que  interesa  en 
primer  lugar  los  vasos  sanguíneos,  luego  el  conectivo  de  la  ca- 
pa profunda  fibrosa  del  periostio  y  los  osteoblastos  que  for- 
man el  blasfemo  osteógeno  subperiostal.  Esta  neoformación  se 
establece  en  los  espacios  haversianos  representados,  como  es 
sabido,  por  aquellas  sinuosidades  que  existen  en  la  superficie 
del  hueso  en  correspondencia  de  la  línea  de  osificación  del  pe- 
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riostio,  los  cuales  resultan  por  esto  notablemente  modificados. 
Esla  alteración  de  forma,  es  debida  á  la  decalcificación  de  la 
substancia  fundamental  proveniente  de  los  osteoblastos  periós- 
ticos,  que,  elevándose  sobre  los  márgenes  de  tales  espacios  lia- 
versianos,  no  sólo  aumentan  la  profundidad  de  éstos,  sino  también 
su  extensión ;  por  esto,  entre  estos  espacios  de  Havers,  se  produ- 
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F¡g.  no. — Corte  transversal  de  la  parte  dorsal  del  metacarpíano  III 
de  un  caballo  P.  S.  I.,  de  i  l/a  años,  con  curva  de  la  caña  reciente 
de  osteoperiostitis  neoíormativa.  a,  capa  fibrosa  del  periostio  ;  6, 
pared  de  los  espacios  de  Havers  agigantados  y  provenientes  de  la 
neoformaciún  délos  osteoblastos  periústicos  ;  c,  cavidad  de  tales  espa- 
cios conteniendo  conectivos  y  vasos  sanguíneos  de  neol'orinación  pe- 
riostal  ;  ti,  sistemas  de  Havers  de  origen  periostal. 


cen  anastomosis,  las  cuales,  consideradas  en  conjunto,  toman 
dirección  longitudinal.  Si  durante  este  período  notablemente 
neoformativo  de  la  periostitis,  practicamos  secciones  micros- 
cópicas transversales  de  la  parte  dorsal  de  la  diáfisis,  podremos 
establecer  la  existencia  de  un  verdadero  engranaje  entre  las  pa- 
redes engigantadas  de  los  espacios  de  Havers  y  los  elementos 
conectivales  y  vasculares  de  origen  perióstico  (fig.  90). 

En  las  piezas  maceradas  es  también  fácil  establecer  esta  enor- 
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me  hipertrofia  de  los  espacios  haversianos,  los  cuales  en  el 
fondo  presentan  numerosos  orificios  vasculares.  Es  á  lo  largo 
de  los  vasos  sanguíneos  que  penetran  en  estos  orificios,  que  se 
amoldan  los  sistemas  de  Havers,  que  se  establecen  profunda- 
mente en  el  tejido  óseo  debido  á  esta  neoformación  perióstica. 
Este  tejido  óseo,  que  se  sobrepone  dorsalmente  á  la  diálisis,  pre- 
séntase por  un  cierto  período,  algo  poroso,  y  esto  es  debido  es- 
pecialmente á  la  notable  vascularización  y  del  abundante  tejido 
de  granulación  que  corresponde  especialmente  á  los  espacios 
de  Havers,  pero  á  continuación,  este  tejido  óseo  neoformativo 
se  condensa  y  se  reduce  mucho  en  volumen. 

Las  reducciones  de  las  curvas  de  las  cañas  ó  de  las  sobreca- 
rtas, debida  á  osteoperiostitis  neoformaliva,  no  resulta  por  otra 
parte  dependiente  del  solo  proceso  de  condensación  indicado, 
pero  sí,  en  los  sujetos,  más  bien  viejos,  es  debida  á  aquellos 
actos  involutivos  que  provocan  el  absorbimiento  de  la  substan- 
cia ósea. 

Por  esto  no  es  raro  notar  en  los  padrillos  P.  S.  I.  de  carrera 
adultos  ó  viejos,  la  diminución  notable  ó  también  la  desapari- 
ción de  aquellas  curvas  dorsales  de  las  cañas  debidas  al  indicado 
proceso  de  osteo-periostitis. 

e)  Algunas  consideraciones  clínicas  sobre  la  osteítis  y  osteo- 
periostitis del  metacarpo  y  metatarso  del  caballo,  debidas  á  ex- 
ceso de  gravitaciones  y  reacciones.  —  La  osteítis  localizada  á  las 
superficies  sinartrodiales  y  algunas  veces  la  osteítis  profunda, 
por  no  ser  acompañadas  en  su  período  inicial,  de  hechos  reac- 
tivos del  periostio  con  difusión  á  la  faja  superficial  y  al  sub- 
cutáneo, constituyen  entidades  patológicas  que,  por  la  falta  de 
alteraciones  de  forma  de  la  parte,  no  son  siempre  diagnosti- 
cables. 

Para  quien  se  ocupa  de  las  claudicaciones  del  caballo,  resulta 
ciertamente  importante  el  estudio  de  estas  lesiones  respecto  de  la 
frecuencia  con  la  cual  determinan  alteraciones  de  la  locomo- 
ción. Además,  la  dificultad  que  en  general  se  encuentra  para 
diagnosticarlas  debería  recordar  á  los  veterinarios  el  interés  que 
pueden  tener  algunas  investigaciones  diagnósticas  sobre  el  me- 
tacarpo y  el  metatarso,  siempre  que  no  resulte  bien  claro  el 
asiento  de  la  alteración  que  provoca  la  claudicación. 
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Para  el  diagnóstico  de  estas  osteítis  ocultas,  tienen  impor- 
tancia las  aptitudes  de  los  sujetos  y  el  carácter  de  la  alteración 
funcional.  Se  trata  por  lo  general  de  claudicaciones  á  frío,  que 
disminuyen  ó  desaparecen  con  el  trabajo,  de  curso  crónico,  con 
frecuentes  recrudescencias  que  corresponden  á  esfuerzos  loco- 
motorios. 

La  actitud  de  los  miembros  lesionados  no  tiene  nada  de  ca- 
racterístico, como  no  tiene  nada  de  característico  el  apoyo  que 
se  establece  de  preferencia  con  las  partes  anteriores  del  casco 
y  la  rigidez  del  nudo. 

Tratándose  de  animales  finos  y  sensibles,  existen  ciertamen- 
te dificultades  para  apreciar  el  justo  valor  de  las  reacciones 
que  se  provocan  con  fin  diagnóstico;  pero  comprimiendo  los 
estiloideos  en  sentido  transversal  ó  practicando  una  leve  per- 
cusión con  la  yema  de  un  dedo  sobre  el  grande  hueso  de  la  caña, 
sobre  el  miembro  levantado  como  para  herrarlo,  se  puede  al- 
gunas veces,  provocar  en  el  sujeto  reacciones  que  pueden  tener 
interés  diagnóstico.  En  los  caballos  menos  sensibles  se  encuen- 
tran, en   tales  investigaciones,   dificultades  grandísimas. 

Que  realmente  la  osteítis  de  las  superficies  sinartrodiales  y 
algunas  osteítis  profundas  del  grande  hueso  de  la  caña  sin  he- 
chos reactivos  externos,  se  pueden  diagnosticar,  me  lo  demues- 
tran el  número  considerable  de  casos  en  los  cuales,  como  ha- 
bía pronosticado  durante  el  examen  de  los  sujetos,  se  notó  en 
efecto  después  de  variado  tiempo,  el  aparecer  de  fenómenos 
reactivos  periósticos  secundarios,  bajo  forma  de  exóstosis  de 
las  incisuras  ó  de  curvas  dorsales.  Menos  dificultades  diagnós- 
ticas se  encuentran  cuando,  por  ejemplo,  se  conoce  la  historia 
de  una  exóstosis,  de  una  incisura  de  una  caña,  puesto  que  puede 
resultar  mayormente  probable  que  la  causa  de  la  alteración  fun- 
cional del  miembro  opuesto  sea  debida  á  un  hecho  de  osteítis 
de  las  superficies  sinartrodiales. 

No  existen,  por  el  contrario,  dificultades  para  diagnosticar 
una  exóstosis  ó  una  curva  de  osteoperiostitis  dorsal  de  la  caña; 
y  es  extraño  el  hecho  que,  tratándose  de  lesiones  bien  visibles, 
á  éstas  no  se  atribuya  más  que  una  importancia  relativa.  Por  tra- 
dición se  ha  trasmitido  un  prejuicio  acerca  de  los  sobrehuesos 
de  las  cañas  en  el  sentido  que  se  creen  innocuos  cuando  no  hay 
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contacto  con  los  tendones  flexores  de  las  falanges  y  con  el  in- 
teróseo medio. 

Esta  idea  errónea  acerca  de  las  exóstosis  de  las  cañas  en  el 
período  inicial  aparece  también  entre  los  renglones  de  algunos 
tratados;  pero,  considerando  el  proceso  de  osteítis  que  casi 
constantemente  está  conexo  á  la  producción  de  tales  sobrehuesos 
y  á  la  sensibilidad  dolorífica  que  provocan  la  osteítis  y  la  pe- 
riostitis, se  debe  á  la  gravedad  del  hecho,  atribuir  importancia, 
en  cuanto  se  refiere  á  la  causa  de  alteraciones  funcionales.  Me 
parece  también  que  los  prácticos  no  atribuyen  suficiente  gravedad 
al  proceso  de  osteoperiostitis  que  provoca  la  curva  dorsal  de  las 
cañas  ó  sob recaña. 

Estas  curvas  dorsales  y  las  exóstosis  han  ciertamente  con- 
tribuido á  la  difusión  y  al  buen  nombre  de  múltiples  específi- 
cos, puesto  en  comercio,  pero  estos  remedios  á  base  de  substan- 
cias antiflogísticas  rubefacientes,  vegigatorias,  fundentes  y  cáus- 
ticas, no  resultan  en  general  suficientes,  para  obtener  comple- 
tos resultados,  por  esto,  en  la  gran  mayoría  de  los  casos,  los 
resultados  de  tales  específicos,  se  deben  buscar  en  la  reacción 
orgánica  y  en  el  hecho  que,  con  el  tiempo,  las  exóstosis  y  las 
sobrecañas  disminuyen,  algunas  veces  en  modo  notable,  hasta 
tenerse  la  ilusión  de  su  desaparición. 

Desde  muchos  años,  en  las  exóstosis  iniciales  de  las  incisu- 
ras  de  las  cañas  y  en  las  curvas  dorsales,  después  de  haber 
combatido  por  algunos  días,  los  hechos  flogísticos,  no  uso  otra 
cosa  que  la  cauterización.  Dispongo  las  puntas  sutilísimas,  so- 
bre vasta  extensión,  á  la  distancia  de  6  á  8  milímetros,  inte- 
resando todo  el  espesor  del  periostio.  La  parte  es,  además,  trata- 
da con  vendaje  antiséptico;   los  resultados  son  óptimos. 

La  exportación  de  la  exóstosis,  me  ha  dado  siempre  resul- 
tado satisfactorio,  cuando  se  ha  tratado  de  sobrehuesos  volu- 
minosos y  muy  crónicos. 

En  este  trabajo,  sobre  algunas  enfermedades  del  esqueleto 
del  metacarpo  y  metatarso  del  caballo,  las  conclusiones  á  las 
cuales  me  han  inducido  las  investigaciones  efectuadas,  se  en- 
cuentran en  los  varios  capítulos.  No  he  querido  reunirías  aquí, 
porque  es  mi  opinión  que  la  lectura  de  las  conclusiones  solas, 
no  sirve  para  dar  una  idea  exacta  de  los  hechos  observados. 
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INTRODUCCIÓN 

Entre  los  vestigios  que  de  su  existencia  han  dejado  los  anti- 
guos pueblos  del  noroeste  de  la  República  Argentina,  representan 
los  Petroglifos,  vulgarmente  llamados  «  Piedras  pintadas  »,  mo- 
numentos arqueológicos  muy  típicos  é  interesantes.  Esos  dibujos, 
producto  del  cincel  de  los  indios  precolombianos,  antropomorfos, 
zoomorfos,  simbólicos  ó  completamente  enigmáticos,  revelan  en 
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ciertos  puntos  un  carácter  tan  semejante,  que  es  evidente  que  de- 
Lien  pertenecer  á  una  determinada  esfera  de  cultura  homogénea 
(Kulturkreis) ;  y  aunque  todavía  en  la  mayor  parte  no  podamos 
descifrar  exactamente  lo  que  indican  tales  petroglifos,  sin  embar- 
go, es  cierto  que  documentan  algo,  y  cuando,  como  creo,  no  tengan 
el  papel  de  los  jeroglifos  ó  de  las  inscripciones  mexicanas,  su 
mérito  para  el  arqueólogo  siempre  subsiste,  pues  revelan  á  veces 
algo  de  la  cultura,  de  costumbres,  del  culto,  de  la  vida,  lo  que 
puede  servir  para  completar  ó  corroborar  nuestro  conocimiento 
de  aquella  población  desaparecida. 

Con  esto  quiero  establecer  también  mi  punto  de  vista.  No  me 
parece  probable  que  representen  esos  dibujos  sólo  productos 
de  divertimiento  personal  de  garabateros,  es  decir,  simples  pa- 
satiempos; su  frecuente  situación  en  puntos  notables  por  su 
naturaleza  á  lo  largo  de  los  antiguos  caminos  (i)  y  la  dificultad 
de  la  ejecución  muchas  veces  esmerada,  que  necesitaba  mucho 
tiempo  y  paciencia,  hablan  en  contra  de  tal  opinión. 

Según  los  documentos  del  siglo  xvi  y  xvn,  como  de  Narvaez, 
don  Diego  Pacheco,  P.  Bárzana,  Antonio  de  Herrera  y  otros, 
citados  por  Boman  (2),  la  región  de  que  se  trata  fué  ocupada  cu 
la  época  de  la  conquista  por  los  diaguitas,  es  decir,  principal- 
mente la  parte  montañosa  de  la  actual  provincia  de  Salta,  al  sud 
del  Acay  y  del  Valle  de  Lerma,  Catamarca,  La  Bioja  y  vertientes 
orientales  de  la  sierra  del  Anconquija  (3). 

La  literatura  arqueológica  argentina  suele  de  vez  en  cuando 
aplicar  el  nombre  de  calchaquí,  hablando  de  toda  aquella  región 
diaguita,  designación,  como  dicen  Outes  y  Bruch  (/i)  «  despro- 


(1)  Bomas  (g,  II,  pág.  810)  Jico  :  «  En  examinant...  la  loealisalion  de  ees  inscriptions, 
nnus  remarquons,  que  la  plupart  ,1'enlre  elles  se  trouvent  le  long  de  chemins,  qui  ont  été  fré- 
quenlés  ii  l'époqae  préhispanique,  surlout  dans  des  endroits  ou  ees  chemins  traversent  des 
porfíes  élroils  des  quebradas,  ou  bien  u  pied  ou  au  sommel  da  passage  d'une  monlarjne  ou 
d'un  ravin.  >¡ 

(2)  9.  I,  páginas  12  á   1/1. 

(3)  Esta  es  la  forma  corréela  del  nombre  y  no,  como  se  lee  con  frecuencia  en  libros 
3  mapas,  «  Aconquija  n,  puesto  que  la  primera  parle  de  la  palabra  esla  derivada  del 
anii.n.i  tango  qUe  significa  «blanco»  (que  se  encuentra  también  en  A(n)concagua)  y  su 
refiere  sin  duda  á  la  nieve  permanente.  Compárese  Lafose  Qoetedo,  Londres  y  Calamar' 
ca,  página  211,  y  Tesoro  de  calamarqaeñismos,  página  27,  citado  por  Uhle  (22,  pág.  53i) 

CO  i'i,  página  /19. 
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vista  por  completo  de  significado  etnográfico  y  aun  de  restringido 
valor  geográfico»,  y  también  Boman  (i),  insiste  en  abandonar 
«  el  empleo  tan  amplio  y  vago  del  nombre  Calchaquí,  que  difi- 
culta los  estudios  arqueológicos,  da  lugar  á  conceptos  erróneos 
de  la  geografía  étnica  del  territorio  andino  de  la  República  Ar- 
gentina y  origina  una  confusión  lamentable  de  los  pueblos  de 
esta  región.  » 

Las  fuentes  más  fidedignas  de  la  época  de  la  conquista  no 
permiten  ninguna  duda  de  que  los  calchaquíes  representaban 
una  tribu  de  las  muchas  que,  en  conjunto,  componían  el  pueblo 
de  los  diaguitas,  unidas  todas  por  el  idioma  (perdido)  del  kaká. 
Los  calchaquíes,  dice  Boman  (2),  según  los  testimonios  de  Bár- 
zana,  Romero,  Monroy  y  Techo,  hablaban  sin  ninguna  duda  el 
kaká  y,  por  consiguiente,  se  deben  considerar  como  una  tribu 
diaguita.  El  padre  Alonso  de  Bárzana,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  una  carta  dirigida  en  i5g4  al  padre  Juan  Sebastián,  su  pro- 
vincial (3),  afirma  expresamente  que  los  calchaquíes  eran  dia- 
guitas. 

Así  resulta  la  conveniencia  de  no  hablar  más  de  cultura  cal- 
chaqui,  cuando  se  trata  de  otra  proveniencia  que  del  mismo 
valle  del  río  Guachipas  (también  llamado  Bío  de  Cachi  ó  de  San 
Carlos),  con  el  de  Santa  María,  cuyo  sistema  fluvial  forma  lo 
que  se  llama  los  Valles  Calchaquíes. 

Pero  también  fuera  de  la  región  arriba  mencionada,  que  las 
fuentes  del  tiempo  de  la  conquista  describen  como  país  de  los 
diaguitas,  existen  antigüedades,  y  entre  ellas  petróglifos,  así  en 
distritos  situados  más  hacia  el  noroeste,  como  mucho  más  al 
sud,  que  nos  obligan  á  extender  el  concepto  de  cultura  diaguita 
en  este  sentido.  En  el  noroeste  se  halla  la  altiplanicie  de  la  Pu- 
na de  Atacama,  cjue  en  general  tenía  una  población  prehispánica 
que  no  era  diaguita   ('1);   pero  trazar  un  límite  entre  aquellas 


( i  I  9,  I,  página  96, 

(2)  9,  I,  página  g5. 

(3)  Relaciones  geográficas  de  indios.  Perú  Madrid,  iSSó,  tomo  II,  apéndice  i.vn,  citado 
por  Bom&h  fg,  I,  pág.    i3j. 

(!i)  Outbs  y  Binen  I  i 'i,  pág.  5o),  en  el  mapa  de  la  población  diaguita.  incluyen  tam- 
bién Jujuy  y  todo  el  territorio  de  los  Andes,  lo  que  es  contrario  á  las  investigaciones 
de  Boman. 
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dos  culturas  no  es  posible.  Boman  dice  al  respecto  (i)  :  «En 
la  Puna  de  Atacama,  es  difícil  fijar  el  límite  entre  los  diagui- 
tas  y  los  antiguos  atácamenos;  he  atribuido  provisoriamente 
el  sud  de  la  Puna  de  Atacama,  donde  se  hallan  Antofagasta  de  la 
Sierra  y  Antofalla  (en  el  territorio  nacional  de  Los  Andes),  á  los 
diaguitas,  pues  la  mayor  parte  de  los  restos  arcpieológicos  del 
primero  de  esos  lugares  ofrecen  una  analogía  notable  con  los 
vestigios  de  los  valles  de  Calchaquí.  No  es,  pues,  inverosímil  que 
ellos  hayan  tenido  colonias  en  Antofagasta  de  la  Sierra  y  sus 
alrededores.  »  En  cuanto  á  la  región  del  sud,  leemos  en  la  mis- 
ma obra  (2)  :  «  Fuera  de  los  territorios  donde  los  historiado- 
res localizan  á  los  diaguitas,  hay  otra  región  cuyos  vestigios 
arqueológicos  muestran  una  analogía  perfecta  con  los  de  la 
región  diaguita  en  general  :  es  la  parte  montañosa  de  la  pro- 
vincia de  San  Juan.  San  Juan  todavía  no  ha  sido  explorado  en  el 
sentido  arqueológico,  pero  las  colecciones  de  aficionados  (como 
v.  g.  la  del  señor  Desiderio  S.  Aguiar)  y  las  muestras  sueltas 
que  tenía  la  oportunidad  de  ver,  muestran  una  analogía  perfecta 
con  los  restos  prehispánicos  de  la  región  diaguita.  »  Podemos 
agregar  que  los  petroglifos  del  tipo  diaguita  acompañan  al  ca- 
mino antiguo  de  los  indios  que  va  desde  el  norte  hasta  Uspallata, 
y  el  doctor  Moreno  ha  publicado  uno  muy  característico,  foto- 
grafiado por  él,  en  el  Bajo  de  Cañota  (prov.  de  Mendoza)  (3). 

Además  de  la  analogía  arqueológica  de  los  restos,  tenemos 
como  prueba  de  la  extensión  de  los  diaguitas,  en  dirección  meri- 
dional, las  investigaciones  antropológicas  del  doctor  H.  F.  C. 
ten  Kate  (Aj),  que  se  refieren  á  un  gran  número  de  cráneos  y  es- 
queletos de  sepulcros  precolombianos  de  Jachal  y  Calingasta 
(prov.  de  San  Juan),  y  de  que  resulta  una  semejanza  muy  no- 
table con  cráneos  diaguitas. 

Los  petroglifos  que  forman  el  objeto  de  este  trabajo,  se  ha- 
llan precisamente  en  los  distritos  extremos  de  la  región  diaguita, 
de  que  se  han  ocupado  las  últimas  observaciones,  puesto  que  los 

(1)  9,   I,   página   1 '1. 

(3)  f).  I,  página  id. 

(3)  i3,  página  8. 

(/i)  Citado  por  Boman,  <i.  I.  página  iti. 
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he  encontrado  uno  en  Antofagasta  de  la  Sierra  (territorio  de  Los 
Andes,  año  1910)  y  otros  en  las  cordilleras  de  San  Juan  (Dep. 
de   Calingasta,   año    1911)- 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  detallada,  quiero  hacer  una 
observación  general  todavía  sobre  una  variación  en  las  repre- 
sentaciones que  existen  entre  los  petroglifos  del  tipo  diaguita 
puro  y  los  de  la  región  limítrofe  de  la  Puna.  En  estos  últimos, 
la  llama  es  la  figura  más  característica,  que  aparece  general- 
mente en  verdaderas  manadas  de  docenas  de  individuos  (1), 
mientras  que  en  la  región  diaguita  propia  esos  animales  son 
mucho  más  raros  en  los  petroglifos.  Los  petroglifos  se  carac- 
terizan allá  más  bien  por  otra  figura,  que  es  un  embrollo  de 
líneas  curvas  irregularmente  entrelazadas,  y  cuanto  más  al  sud 
se  halla  un  petroglifo,  tanto  más  frecuentes  aparecen  esas  re- 
presentaciones jeroglíficas   (2). 

Esto  también  se  verá  corroborado  por  los  petroglifos  des- 
criptos  en  las  siguientes  líneas. 


III 

EL    PETROGLIFO   DEL    PEÑÓN    (ANTOFAGASTA    DE    LA    SIERRA) 

Sobre  este  petroglifo  ya  hice  una  comunicación  preliminar 
al  XVIIo  Congreso  internacional  de  americanistas  (3).  Su  situa- 
ción en  el  Peñón,  un  poco  al  sud  del  caserío  de  Antofagasta  de 
la  Sierra  (vea  lámina  1),  confirma  lo  que  fué  dicho  más  arriba, 
que  los  petroglifos  se  hallan  con  preferencia  en  parajes  no- 
tables por  la  naturaleza.  La  forma  conspicua  de  monumento 
gigantesco  que  presenta  el  monolito  natural  del  Peñón,  ha  con 
seguridad  llamado  la  atención  de  los  indios.  Tenían  un  para- 
dero en  la  loma  misma  que  está  coronada  por  el  Peñón,  como 
prueban  los  restos  de  pircas  y  la  existencia  de  muchos  grandes 

(1)  Compárese,  por  ejemplo,  Ambrosetti,  6,  página  8. 

(2)  Boman,  9,  II,  página  S2Í1. 

(3)  Kühn,  12. 


3  f  2> 


Franz  Küiin  :  Petroglifos  de  la  región  Diaguila 


■ 


I 


Lámina    I.  —  La  loma  del    *  Peñón  *    al  sur  de   Autofa<jasta  de  la  Sierra  (Territorio  nacional 
de  Los  Andes,  lat.    26a  5'  n",   long.    67  a  22'  5o",  altura  35oo  metros) 


Lámina   a.  — El  petroglifo  del   «Peñón».     (Los  contornos  de  los  diliujos  principales 
se  han  retocado  para  que  resalten  con  mayor  claridad 
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morteros  de  piedra  allí.  ¿  No  será  probable  que  el  pilar  enorme 
para  ellos  constituía  un  lugar  de  culto  religioso  ?  A  su  pié  en- 
contré el  petroglifo,  gran  peñasco  derrumbado  de  su  posición 
original  (como  prueba  la  inclinación  de  todas  las  figuras  en  el 
mismo  sentido),  como  lo  muestra  la  lámina  2,  tomada  con  cá- 
mara casi  normal,  lo  que  se  ve  en  la  línea  del  horizonte.  Asi 
deducimos  con  facilidad  que  antes  este  peñasco  se  hallaba  en 
una  situación  más  alta,  es  decir,  formaba  parte  del  actual  mono- 
lito natural,  sujeto  á  continua  destrucción  por  los  procedimien- 
tos de  la  disgregación  mecánica,  tan  característica  para  los  de- 
siertos, efecto  que  revela  una  ojeada  á  la  lámina  1.  Lo  que  se 
deduce  así  de  las  circunstancias  de  la  situación,  es  decir,  que 
se  trata  de  un  altar  ó  piedra  votiva,  creo  que  se  confirma  aún 
más  por  el  carácter  de  los  petroglifos  que  cubren  la  roca.  Ve- 
mos dibujos  antropomorfos,  zoomorfos  y  simbólicos.  El  grupo 
más  interesante  está  formado  por  un  hombre,  vestido  con  el 
traje  habitual  de  los  diaguitas,  en  forma  de  camisón  hasta  las 
rodillas  (1),  que  conduce  por  la  mano  derecha,  mediante  un 
lazo,  á  una  llama,  cuya  boca  abierta  parece  indicar  que  está 
gritando.  En  la  mano  izquierda  el  individuo  tiene  un  objeto, 
que  no  se  puede  bien  identificar  á  causa  del  desgaste  de  la  roca 
en  este  punto.  La  explicación  más  natural  de  este  grupo,  que 
ya  insinuó  Ambrosetti  (2),  es  que  representa  una  ceremonia  reli- 
giosa, es  decir,  los  preparativos  de  un  sacrificio,  pues  sabemos 
que  tales  sacrificios  formaban  parte  del  culto  de  los  diagui- 
tas (3). 

Esta  escena  merece  consideración  especial,  pues  pertenece  á 
un  grupo  particular  y  raro  de  dibujos  petroglíficos,  que  tienen 
por  objeto  la  representación  del  hombre  en  relación  directa  y 
visible  con  la  llama.  En  todo  el  material  de  ilustraciones  revisado 
por  mí,  he  encontrado  sólo  dos  veces  dibujos  semejantes,  repro- 
ducidos por  Boman  (/(),  mientras  que  la  explicación  que  da  Tos- 


ió 1  'i,  página  56. 
(u)  [3,  página   'i'i".   Discusión. 
(3)   i3,  página  58. 

i 'i  i  9,  II,  página  803,  figura  [96,   petroglifo  del  Rodero,  quebrada  .1,'  Humahuaca,  \ 
análoga  pintura  al  fresco  en  la  gruta  de  Clmlin,  I.  c,  página  7 '19,  figura  igfl,  número  9  : 
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cano  á  la  reproducción  de  la  pictografía  de  Quatchichocana, 
cpiebráda  de  Purmamarca  (prov.  de  Jujuy),  copiada  de  un  ori- 
ginal de  Nordenskjold  (1),  que  se  trata  allí  «  de  españoles  y  na- 
turales que  cabalgan  llamas  y  otros  cuadrúpedos  »,  es  inexacta 
y  resulta  de  una  observación  superficial.  La  manera  en  que  está 
dibujada  la  cola  de  aquellos  animales  revela  claramente  que  se 
trata  de  caballos  ó  muías  en  vez  de  llamas;  la  diferencia  del 
apéndice  se  puede  constatar  por  una  comparación  de  esos  ani- 
males con  el  dibujo  de  una  llama  (con  el  n°  8  de  Nordenskjold), 
que  tiene  muy  otra  forma  de  cola  y  el  pescuezo  mucho  más  alar- 
gado, como  corresponde  también  á  la  realidad.  Mi  opinión 
sobre  esta  pictografía  la  veo  confirmada  por  lo  que  dice  Bo- 
man  al  respecto  (2).  Así  es  que  queda  como  único  ejemplo  de 
relación  directa  entre  hombre  y  llama,  fuera  del  petroglifo  del 
Peñón,  la  tropilla  de  llamas,  conducida  por  un  hombre,  de  la 
quebrada  de  Humahuaca,  es  decir,  ya  fuera  de  la  región  dia- 
guita  propia.  Existen  además  unas  representaciones  que  indi- 
rectamente indican  la  relación  entre  el  hombre  y  su  animal 
doméstico,  dentro  del  territorio  diaguita  :  me  refiero  á  dibujos 
de  llamas  con  carga,  que  se  hallan  entre  las  pinturas  de  la 
gruta  de  Carahuasi  y  de  la  gruta  de  la  quebrada  del  río  Pablo 
(prov.  de  Salta)  (3),  y  podemos  agregar  también  el  petroglifo 
de  la  quebrada  de  Rosal  (quebrada  del  Toro,  prov.  de  Salta), 
donde  se  ven,  en  el  costado  oeste  y  extremidad  sud,  llamas  con 
un  lazo  al  cuello  (4). 

Si  exceptuamos  las  pinturas,  resulta  que  petroglifos  con  tales 
representaciones  son  muy  raros  en  la  región  diaguita,  y  por  eso 
debemos  considerar  el  petroglifo  del  Peñón  como  documento 
bastante  interesante. 

De  la  clase  de  representaciones  zoomorfas  notamos  en  nuestro 

((  Rangée  de  llamas,  le  cou  de  chaqué  animal  esl  ralladle  ,i  la  lite  da  suivant  par  une  corde : 
eelui  qui  esl  á  la  tete  est  mene  par  un  homme.  » 

O)  ai,  páginas  kk  y  45.    En  cuanto  á  las  reproducciones  de  esta  obra,  se  debe  tener 
presente  el  juicio  de  Boraan  (9,  II,  pág.  G8s). 

(2)  9,  II,  páginas  807  y  808. 

(3)  Amuuosetti,  3;  Octes  y  Bucen,   i 'i,  página  53. 

(i)  Bomin,  9,  I.  página  35o,  figura  5g  :  (1  Les  llamas  qui  porlenl  au  cou  une  corde,  ter- 
minée  par  une  bouele.  sont  remarquables .  »  Compárese  también  Toscano,   19,  página  ¿19. 
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petroglifc  además  las  figuras  familiares  en  el  arte  diaguita  del 
guanaco,  del  avestruz  y  de  la  serpiente.  Sobre  la  significación 
que  tiene  este  último  animal  como  elemento  decorativo  en  el 
arte  diaguita,  existe  un  estudio  prolijo  especial  de  Ambroset- 
li  (i),  de  cjue  resulta  que  llena  un  doble  papel  simbólico  :  tene- 
mos una  vez  la  serpiente  huaca,  que  es  guardiana  de  sepul- 
cros (de  ahí  su  aparición  frecuente  en  las  decoraciones  de  las 
urnas  funerarias),  otra  vez  hay  la  serpiente  rayo,  simboli- 
zando á  los  relámpagos,  y  por  eso,  por  lo  común,  dibujada  en 
forma  de  una  línea  de  «  zig-zag  »,  es  decir,  por  medio  de  una 
representación  convencional,  que  está  lejos  de  los  movimientos 
naturales  que  son  propios  á  los  ofidios. 

La  conexión  de  ideas,  que  ponía  en  relación  estrecha  el  fenó- 
meno meteorológico  del  relámpago  con  la  serpiente,  elemento 
muy  característico  de  la  religión  de  los  diaguitas,  basada  ente- 
ramente sobre  los  hechos  más  conspicuos  de  la  naturaleza  de 
su  ambiente,  ha  tenido  un  poder  tan  sugestivo,  que  la  tradición 
de  tal  creencia  se  ha  conservado  por  los  siglos,  de  modo  que  aun 
hoy  por  hoy  subsiste  en  la  mente  de  los  indígenas.  Para  com- 
probar esto  voy  á  citar  un  párrafo  de  una  carta  del  señor  S. 
Lafone  Quevedo,  reproducida  por  Ambrosetti  (2),  y  que  dice  : 
«  La  creencia  general  es  que  en  cualquier  parte  en  donde  cae 
un  rayo,  suponen  la  existencia  de  un  viborón  ponzoñoso  ».  Tam- 
bién Debenedetti  nos  facilita  una  observación  interesante  al  res- 
pecto, pues  leemos  en  su  obra  (3)  que  un  indio  «  al  oir  un  estam- 
pido, nos  dijo  lleno  de  asombro  y  temor  :  señor,  debe  andar 
una  serpiente  por  las  faldas  de  la  sierra.  » 

No  es  extraño  que  el  rayo,  representado  bajo  el  símbolo  de 
la  serpiente,  fuera  un  fenómeno  venerado  por  los  diaguitas, 
si  tenemos  presente  que  en  su  territorio,  la  mayor  parte 
bastante  seco  (tratándose  del  noroeste  argentino,  con  clima  sub- 
tropical, caracterizado  por  lluvias  no  equitativamente  distribui- 
das), las  precipitaciones  atmosféricas  tenían  gran  importancia. 
Ellas  caen  allá  casi  exclusivamente  en  la  forma  de  temporales 

(1)  5. 

(2)  5,  página  227. 

(3)  10,  página  í|5,  ñola   1. 
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fuertes,  de  modo  que  los  relámpagos  representan  en  aquella 
región  un  fenómeno  casi  inseparable  de  la  lluvia,  de  manera 
que  aplicando  el  pars  pro  tolo,  el  símbolo  de  la  serpiente  rayo, 
significa  la  lluvia,  tan  importante  y  apreciada  por  los  hombres 
de  aquella  región,  tan  necesaria  para  su  vida  en  distritos  secos 
por  muchos  meses  del  año,  pues  alimentaba  los  ríos  con  los 
que  regaban  sus  campos. 

El  carácter  meteorológico  de  este  símbolo  está  con  frecuencia 
establecido  expresamente  en  las  representaciones  gráficas,  ha- 
llándose acompañado  por  otro  símbolo,  que  representa  el  sol 
ó  más  ampliamente  el  cielo,  venerado  como  ser  fecundante  por 
excelencia  (i).  Este  símbolo  solar  consiste  en  un  círculo  con 
punto  central.  Lo  vemos  también  en  este  petroglifo  en  la  extre- 
midad inferior,  al  lado  inmediato  de  una  serpiente. 

Ahora  podemos  combinar  :  el  sacrificio  se  hace  al  ser  supre- 
mo, al  sol,  para  conseguir  lluvias  para  los  campos,  y  se  extiende 
el  pedido  también  sobre  lo  que  constituía  otra  riqueza  y  medio 
de  subsistencia  de  los  diaguitas,  es  decir,  sobre  los  guanacos  y 
avestruces,  como  indica  la  presencia  de  esos  animales  en  el  pe- 
troglifo, pidiendo  del  sol  también  muchos  rebaños  de  ellos.  Así 
la  significación  muy  probable  de  este  petroglifo  es  un  voto  al  ser 
supremo  para  que  sea  favorable  á  los  hombres,  dándoles  lo  que 
necesitan  para  la  vida.  Este  voto  se  ha  expresado  simbólica- 
mente por  la  representación  de  un  sacrificio  en  relación  con  sol, 
rayos  y  animales  de  caza  de  los  diaguitas. 

En  cuanto  al  trabajo  de  este  petroglifo,  le  podemos  consi- 
derar como  bastante  bien  ejecutado,  ofreciéndose  las  figuras 
todavía  hoy  día  en  su  mayor  parte  muy  distintas  y  bien  grabadas, 
lo  que  sugiere  la  opinión  de  que  se  haya  usado  un  instru- 
mento metálico,  un  cincel,  pues  los  petroglifos  hechos  con  frag- 
mentos de  piedras  sobre  las  rocas,  nunca  alcanzan  tal  profundi- 
dad en  los  dibujos,  como  la  que  se  muestra  en  nuestro  petroglifo. 
Debemos  agregar  que  el  artista  que  inventó  y  cinceló  el  grupo 
principal,  debe  haber  tenido  un  talento  de  observación  y  repre- 
sentación que  sobresale  de  lo  común.  Él  ha  empleado  su  don 


(i)  Compárese  también  el  interesante    trabajo  de  Quiroga  fio,)    sobre    las   relaciones 
entre  viento,  sul.  cielo  nublado  y  tormenta. 
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natural,  pues,  en  una  obra  religiosa  y  para  el  bienestar  general 
de  la  población.  Era  para  él  un  trabajo  honroso  (se  puede  uno 
imaginar)  y  se  ha  dado  toda  la  pena  para  ejecutarlo  bien. 


IV 

LAS     PIEDRAS     PINTADAS     DK     BARREAL     (PROVINCIA    DE     SAN    .IUAn) 

Del  extremo  noroeste  del  territorio  de  los  diaguitas  pasamos 
luego  á  las  regiones  limítrofes  en  el  sud,  á  las  cordilleras  de 
San  Juan.  En  el  deparlamento  de  Calingasta,  al  sud  de  la  po- 
blación de  Barreal,  se  ve  en  las  vertientes  orientales  del  gran 
valle  bolsón,  que  separa  allí  la  cordillera  de  Los  Andes  de  las 
precordilleras,  uno  de  los  famosos  caminos  de  los  indios,  tam- 
bién llamados  caminos  de  los  incas,  siguiendo  en  dirección 
meridional  hacia  Uspallata  (i).  Sobre  este  camino,  costeando 
á  media  altura  los  inmensos  conos  de  deyección  muy  poco  in- 
clinados, que  se  extienden  al  pie  de  las  vertientes  de  las  precor- 
dilleras como  dos  leguas  al  sud  del  pueblo  mencionado,  se 
hallan  las  Piedras  Pintadas  en  una  altura  aproximada  de  1900 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Dentro  de  este  paisaje  de  aspecto 
monótono,  con  superficie  de  acarreo  grueso  y  cubierto  de  los 
arbustos  desparramados  y  muertos  del  «  retamo  »,  el  paraje  de 
esas  piedras  pintadas  se  destaca  por  la  existencia  de  una  larga 
hilera  de  trozos  de  roca,  grandes  y  chicos,  que  coronan  una  loma 
larga  y  angosta,  atravesada  por  el  camino  de  los  indios. 

Dentro  de  aquellos  grandes  y  uniformes  campos  de  pedregu- 
llo inclinados,  uno  podría  marchar  muchos  kilómetros  al  norte 
como  al  sur,  sin  encontrar  rocas  que  afloran;  este  paraje  era, 
pues,  el  único  en  los  alrededores  que  prestaba  la  oportunidad 
para  la  ejecución  de  petroglifos,  y  esas  rocas  particularmente 
debían  parecer  apropiadas  para  tal  fin  á  los  indios,  puesto  que 
presentan  un  punto  notable  del  ambiente  (2). 

(1)  Compárese:  Moreno,  i3,  página  12  :  «  hasta  donde  los  he  seguido  en  un  centenar 
de  leguas,  rectos  como  el  trazado  de  una  linea  li-rrea  en  la  pampa  horizontal  »>. 

(2)  Compárese  la  ohservación  correspondiente  en  la  introducción. 
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De  los  principales  grupos  he  levantado  un  croquis  (véase  el 
plan  adjunto)  en  que  he  marcado  también  los  puntos  de  donde 
he  tomado  las  fotografías.  El  material  de  las  rocas  es  una  andc- 
sita  de  color  gris  claro,  cubierto  con  la  característica  costra 
obscura  superficial  que  se  forma  en  un  clima  seco.  Sobre  gran 
número  de  esos  peñascos,  grandes  y  chicos,  se  observan  dibujos, 
que  aparecen  de  color  claro,  sobre  el  fondo  obscuro  que  pre- 
senta la  costra  mencionada  delgada.  Los  dibujos  no  están  for- 
mados por  líneas  grabadas  visiblemente  en  la  superficie,  se- 
guramente no  fué  aplicado  en  el  trabajo  ningún  instrumento 
metálico,  sino,  parece,  que  los  artistas  han  únicamente  picado 
las  figuras  en  la  roca  mediante  una  piedra  dura,  con  la  que  han 
golpeado  sobre  la  costra  de  modo  que  ella  saltó  en  las  líneas 
deseadas  y  apareció  el  color  claro  de  la  roca  (i).  Por  el  color 
más  ó  menos  claro  de  los  dibujos,  efecto  de  exposición  dife- 
rente á  los  agentes  atmosféricos,  resalta  que  debemos  distinguir 
dos  períodos  de  trabajo  muy  distantes  uno  del  otro;  pero  la 
mayor  parte  de  los  petroglifos  observados  por  mí  pertenece  al 
período  antiguo,  y  sólo  en  un  grupo  de  rocas  los  dibujos  revelan 
por  su  color  más  fresco  un  origen  más  reciente. 

El  peñasco  más  profusamente  decorado  con  dibujos  jeroglí- 
ficos es  el  que  está  marcado  en  el  croquis  por  <c  A  »,  cerca  del 
camino  á  su  naciente.  Sus  dos  faces  principales  las  he  fotogra- 
fiado de  los  puntos  I  (lámina  3)  y  II  (lámina  4)>  Eos  signos  que 
se  observan  desde  el  punto  I  ya  son  en  su  mayor  parte  muy  des- 
gastados, pero  claramente  se  distinguen  todavía  en  la  parte  su- 
perior de  la  roca  dos  grandes  serpientes  rayos,  que  se  extienden 
sobre  más  ó  menos  un  tercio  de  la  superficie  de  este  lado.  Sus 
cabezas  redondas  se  acercan  una  á  la  otra  cerca  del  margen  su- 
perior y  sus  cuerpos  divergen  hacia  abajo  uno  y  hacia  la  dere- 
cha otro,  hasta  tocar  las  extremidades  del  bloque.  Reconoci- 
mos, pues,  aquí  el  clásico  símbolo  de  los  diaguitas,  como  sím- 
bolo principal  y  dominante  del  petroglifo,  y  seguro  me  parece 
que  el  artista,  al  elegir  una  escala  tan  grande,  quería  expresar 
la  importancia  de  este  símbolo.  Al  lado  de  él  desaparecen  los 


(i)  Una  miit'slra   de  osla  andesita.    que  presenta    el  modo  ele  trabajo,    se  halla  en  el 
Museo  de  La  Plata, 


^n 


l'uwz  ICüb»     Petroglifos  de  la  región  Dlaguita 


Lámina  3.  —  Piedras  pintadas  de  Barreal,  pelroglifo  A  provincia  de  San  Juan,  de- 
partamento de  Calingasta,  lal  3i°  55',  long.  69°  ao',  altura  1900  metros),  punto  de 
vista  I  En  esta  lámina  como  eo  las  ¡  y  S.  las  (¡guras  principales  se  han  retocado  con 
blanco,   ¡tara   hacerlas  resaltar   más 


Lámina    ',.  —  Piedras  pintadas  de  llarreal,  petroglifo    ..Y-,   punto  de    vista   II 
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otros  dibujos  que  se  ven  todavía  en  este  lado,  aunque  con  difi- 
cultad, á  causa  de  su  mal  estado  de  conservación.  Aparte  de 
unos  fragmentos  de  líneas  curvas,  se  pueden  distinguir  dos  fi- 
guras combinadas  de  series  de  ¡pequeñas  circunferencias  en  for- 
ma de  cadenas  verticales  :  una  al  margen  izquierdo,  al  lado  de  la 
serpiente,  consiste  en  cinco  ó  seis  eslabones  redondos,  y  otra,  al 
margen  derecho,  permite  reconocer  tres  eslabones.  Motivos  seme- 
jantes existen  en  el  petroglifo  de  Caf ayate  (prov.  de  Salta)  (i). 
Según  mi  opinión,  se  trata  aquí  de  otra  representación  con- 
vencional de  la  serpiente,  pues  en  la  alfarería  de  La  Paya,  y 
especialmente  en  los  pucos,  se  encuentra  motivo  muy  semejante, 
el  de  la  serpiente  cuyo  cuerpo  se  compone  de  óvalos,  en  número 
entre  dos  y  cuatro,  y  dibujados  con  ó  sin  cabeza  (2). 

El  otro  laclo  del  mismo  peñasco,  mirado  desde  el  punto  de 
vista  II  del  croquis  (lámina  4),  se  halla  en  mejor  estado  de 
conservación  y  asombra  por  la  abundancia  de  símbolos,  dibu- 
jados con  líneas  muy  anchas,  que  cubren  su  superficie  comple- 
tamente. Es  un  verdadero  laberinto  de  líneas  curvas  caprichosas, 
que  se  presentan  á  la  primera  ojeada  en  este  lado,  y  se  nota  en 
seguida  la  ausencia  del  elemento  rectilíneo.  Por  el  gran  número 
de  sus  representaciones,  que  muchas  veces  se  tocan  y  mezclan  de 
tal  modo  que  es  imposible  analizar  los  elementos  de  ellas,  este 
petroglifo  semeja  á  otro,  también  de  la  región  meridional,  del 
Bajo  de  Cañota  (prov.  de  Mendoza),  que  Moreno  ha  publi- 
cado (3),  y  podemos  ver  que  nuestro  petroglifo  corresponde 
bien  al  tipo  diaguita  meridional,  que,  según  Boman  (4),  está 
caracterizado  por  el  entrelazamiento  de  líneas  curvas  irregu- 
lares. 

Se  encuentran  varias  veces  en  este  petroglifo  los  símbolos  más 
corrientes  y  muy  frecuentemente  en  los  pctroglifos  diaguitas  :  la 
serpiente  (en  parte  con  cabeza  redonda),  y  el  sol,  representado 
por  un  círculo  con   punto  central    ó  círculo  estrellado;    pero 


(1)  \  éaso  Ahdrosetti,  2.  página  33i),  figura  32. 

(2)  Compárese  Ambuosi  mi.   7.  tomo  II,  página  33(5  pp.  y  particularmente  los  dibujos 

de  siete  tipos  tío  taK-s  serpientes,  página  3á5,  figura   172. 

(3)  1  3,  página  30i. 

(!i)  9,  !l,  página  8a&,  y  I,  página  352. 


ÜgS  REVISTA  DE  LA   UNIVERSIDAD 

principalmente  llama  la  atención  una  gran  espiral,  picada  con 
línea  ancha  y  bien  simétrica.  También  esta  figura  es  un  elemento 
no  desconocido  en  el  arte  decorativo  diaguita,  y  significa  tam- 
bién el  animal  sagrado  y  venerado,  pero  no  en  la  forma  del 
rayo,  sino  en  una  posición  de  reposo,  enroscado  sobre  sí  mismo. 
Así  se  le  ve,  verbigracia,  en  algunas  urnas  de  la  región  calcha- 
quí  (i),  en  un  disco  de  bronce  (2),  y  también  existen  dibujos  aná- 
logos sobre  petroglifos,  por  ejemplo,  en  los  de  Quilmes  (3), 
Puerta  de  la  Rinconada  (4)  y  entre  las  pinturas  de  la  gruta  de 
Carahuasi  (5).  Abajo  de  esta  espiral  se  ve  otro  dibujo  de  di- 
mensión grande  y  picado  en  la  roca  con  líneas  gruesas,  pero 
parece  que  no  estuviese  terminado.  Según  mi  opinión  representa 
también  una  serpiente  rayo  con  cabeza  redonda,  es  decir,  sólo 
la  cabeza  y  la  mitad  más  ó  menos  del  cuerpo.  Se  ve  que  el  sím- 
bolo de  la  serpiente  siempre  tiene  un  gran  é  importante  papel 
entre  los  petroglifos,  lo  observamos  aquí  especialmente,  pues 
en  las  dos  faces  del  mismo  peñasco  la  serpiente  está  repre- 
sentada varias  veces,  y  no  sólo  representada,  sino  dibujada  de 
una  manera  resaltante,  de  suerte  que  figura  allá  como  símbolo 
principal.  En  la  parte  central  se  ven  dos  figuras  no  bien  dis- 
tintas, que  pueden  significar  hombres  estilizados,  pues  corres- 
ponden más  ó  menos  á  representaciones  semejantes,  rudimen- 
tarias en  el  arte  gráfico  de  los  diaguitas  (6),  y  otra  figura,  antro- 
pomorfa tal  vez,  es  la  que  se  halla  encima  de  la  gran  espiral, 
pudiendo  ella  representar  una  cara  humana  estilizada.  Arriba 
de  este  dibujo  se  observa  un  signo  que  consiste  en  dos  círculos 
pequeños  reunidos,  y  lo  mismo  en  escala  mayor  se  distingue 
cerca  del  margen  inferior.  Tal  símbolo  corresponde  á  los  lla- 
mados a  spectacles  »  por  Ambrosetti  (7),  y  se  encuentra  tam- 
il) Ambrosetti,  5,  página  233,  figura  10  y  n.  Véase  también  Ootes,  Alfarerías  del 
Noroeste  argentino  en  Anales  del  Museo  de  La  Plata,  tomo  I,  2*  serie,  plancha  VII,  lig.  7 

(2)  El  mismo,  1.  c,  página  201.  figura  12&;  compárese  también  7,  II,  página  3^7. 

(3)  Ambrosetti,  3,  páginas  G7  y  G8. 

(!\)  Boma»,   g,  II,  página  678,  figura  l5o. 
^5)  Ambrosetti,  2. 

(6)  Compárese  Boman,  t),  II,   página  (J72,  figura  73:  página  O77,  figura  íltg  ;    página 
79Í,  figura  nj'i,  número  1  ;  y  la  lisia  de  tales  símbolos,  página  6S1. 

(7)  2,  página  33ij,  figura  32. 
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bien  en  el  petroglifo  del  Bajo  de  Cañota  (i).  En  cuanto  al  resto 
de  los  dibujos,  se  puede  decir  solamente  que  son  partes  de  fi- 
guras irregulares,  compuestas  de  líneas  curvas  en  su  mayor  parte, 
no  permitiendo  interpretación  alguna... 

Un  poco  más  hacia  el  nordeste  de  este  petroglifo  se  halla 
un  trozo  de  roca  de  menor  tamaño  (B  del  croquis),  en  donde 
se  reconocen  dos  representaciones  zoomorfas  familiares  del  arte 
diaguita,  un  guanaco  y  un  avestruz;  siento  mucho  que  la  foto- 
grafía respectiva  no  ha  salido  bien. 

Cuando  ahora  pasamos  al  otro  lado  del  camino  y  estudiamos 
el  grupo  de  petroglifos  que  figura  en  el  plano  con  C,  resalta 
en  seguida  que  el  estilo  de  los  signos  grabados  sobre  esas  rocas 
es  muy  diferente  del  que  presenta  el  petroglifo  A,  y  además 
se  reconoce  por  el  color  más  claro  de  las  figuras,  que  deben 
pertenecer  á  una  época  más  reciente. 

En  los  tres  principales  peñascos  de  este  grupo,  como  se  pre- 
sentan desde  el  punto  de  vista  III  (lámina  5),  aparece  como  ele- 
mento dominante  la  cruz,  de  la  que  podemos  distinguir  cuatro 
tipos  :  i"  tipo  sencillo;  2o  tipo  con  una  base  triangular  ó  redon- 
da; o"  tipo  semejante  á  la  cruz  cóptica,  es  decir,  con  un  círculo 
alrededor  del  centro;    4"  tipo  combinado  de  dos  y  tres. 

t      t      tt    í 


Según  parece,  estas  cruces  han  sido  picadas  en  las  rocas  ya 
cubiertas  con  símbolos  más  antiguos,  pues,  además  de  esas  fi- 
guras de  color  claro,  se  distinguen  todavía  otras  que  por  su 
estado  desgastado  revelan  mayor  edad  y  entre  las  que  no  hay 
cruces,  sino  otros  símbolos,  como,  por  ejemplo,  el  de  una  fi- 
gura humana  y  líneas  curvas,  etc.,  generalmente  mal  conser- 
vadas. La  cuestión  de  la  cruz  en  Sudamérica  recibe  por  esto 
petroglifo  nueva  ilustración;  no  necesito  entrar  aquí  en  una 
discusión  sobre  este  punto,   puesto  que  ya  fué  tratado  varias 


(i  )  Moükno,  1.  c,   en  forma  de    un    8;    compárese    también  Ambrosetti,    2,    página 
335,  \  3,  páginas  68  \  Go. 
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veces  (i),  de  lo  que  consta  que  antes  de  la  conquista  la  cruz 
era  un  motivo  decorativo,  conocido  en  Sudamérica  y  también 
entre  los  diaguitas,  que  lo  usaban  mucho  en  los  adornos  de 
su  alfarería.  Pero  en  este  último  caso,  que  sólo  nos  interesa 
aquí,  se  trata  siempre  de  una  cruz  de  brazos  iguales  (forma 
griega  ó  de  Malta)  que  se  dibujó,  mientras  que  en  nuestro 
petroglifo,  sin  duda,  se  ve  siempre  la  forma  de  la  cruz  latina, 
con  el  brazo  vertical  prolongado  hacia  abajo,  en  otras  palabras  : 
la  cruz  que  sirve  de  símbolo  para  la  religión  cristiana.  Aunque 
existan  también  dibujos  muy  semejantes  é  indudablemente  an- 
tiguos en  el  petroglifo  de  Peñas  Blancas  (Puna  de  Atacama)  (2) 
y  en  el  de  Caf ayate  (3),  me  inclino  sin  vacilación  ninguna 
á  la  opinión  de  que  se  trata,  en  nuestro  caso,  de  representaciones 
postcolombianas  (y  me  encuentro  con  esto  de  acuerdo  con  la 
opinión  de  mi  distinguido  amigo  Ambrosetti)  (4),  que  nada 
tienen  que  ver  con  el  arte  diaguita,  á  causa  del  gran  número 
de  cruces  reunidas  en  estos  petroglifos  y  que  faltan  absoluta- 
mente en  los  otros  de  la  misma  localidad,  revisados  por  mí,  y 
que  revelan  al  contrario  un  carácter  típico  diaguita  en  sus  sig- 
nos, no  influenciado  por  ideas  postcolombianas,  y  además  á 
causa  de  su  estado  más  fresco  que  todos  los  otros,  que  es  evi- 
dente al  comparar  los  varios  petroglifos.  Creo  que  se  trata  aquí 
de  una  demostración,  en  el  sentido  cristiano,  contra  las  antiguas 
creencias,  obra  de  los  primeros  misioneros,  para  convertir  un 
lugar  dedicado  á  costumbres  paganas,  en  un  punto  que  do- 
cumente el  triunfo  del  catolicismo.  Se  debe  notar  que  esos 
petroglifos  se  hallan  inmediatamente  al  lado  del  antiguo  camino 
y  enfrente  del  gran  peñasco  diaguita  A.  Según  mi  juicio,  se  trata 
del  mismo  procedimiento  que  se  observa  en  el  petroglifo  del 
departamento  San  Blas  de  los  Sauces  (prov.  La  Rioja)  (5).  Ve- 
remos más  tarde  que,  en  realidad,  este  lugar  de  las  Piedras 

(1)  Compárese,  por  ejemplo,  Qciroga,   iG  y  iS  ;  Jiménez  de  la  Espada,    11  ;  Oyárzcn, 
i  5;  Toscano,  21,  capitulo  V  á  VII. 

(2)  Amdrosetti,  G,  lámina  IV. 

(3)  Aubbosetti,  2,  página  335,  figura  2G. 
(6,)  Comunicación  verbal. 

(5)  Véase  las  laminasen  Caras  y  Caretas,  número  GGo,  del  27  de  mayo  de  1911,  repro- 
ducidas también  en  Zeitschrifl  fár  argentinische  I  ollískunde.  I,  2,  página  57.   191 1 
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Lámina  5.  —  Piedras  piuladas  de  Barreal.  Grupo  «  C  ».   Punto  de  vista  III. 
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Lámina  G.  —  Piedras  pintadas  de   barreal.    Elipse  doble  de  piedras    «  D  . 
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Piuladas  representaba  un  punto  dedicado  al  culto  de  los  indios. 

La  loma  con  peñascos  diseminados  se  continúa  aún  bastante 
bacia  el  sudoeste,  y  muchos  de  los  trozos  muestran  también  ves- 
tigios de  dibujos;  pero  resultan  tan  atacados  por  el  tiempo, 
que  poco  se  puede  ver  todavía,  y  en  ninguna  de  las  piedras  he  ob- 
servado algo  que  se  pudiera  comparar  con  los  petroglif  os  A  ó  C. 

Mucho  más  interesante  resulta  la  otra  extremidad  de  la  loma, 
cuando  nos  dirigimos  hacia  el  nordeste.  Allá  encontré,  sobre  un 
plano  horizontal  sin  vegetación  y  cubierto  con  pedregullo  lino, 
una  elipse  construida  por  una  doble  hilera  de  piedras  sueltas 
de  variado  tamaño  (D  en  el  croquis,  lámina  6,  vista  desde  el 
punto  IV).  Su  diámetro  largo  mide  i!\  metros,  el  corto  nm3o, 
el  eje  menor  coincide  en  su  dirección  más  ó  menos  con  la  de 
este  á  oeste,  el  mayor  aproximadamente  con  la  de  norte  á  sud. 
El  espacio  interior  está  pelado,  mientras  que  alrededor  de  esta 
construcción  hay  monte  de  retamo  y  semejantes  arbustos  xeró- 
íiles,  que  cubren  toda  la  loma  y  la  región  entera  de  las  faldas; 
por  eso  la  elipse  se  destaca  muy  bien  y  no  puede  pasar  inob- 
servada. Como  se  ve  en  el  croquis,  existen  cerca  de  este  punto 
dos  agrupaciones  más  de  piedras  en  forma  semicircular,  pero 
no  se  puede  decir  con  seguridad  si  esas  agrupaciones  son  partes 
de  construcciones  ó  formas  casuales  de  orden  natural,  puesto 
que  no  se  ve  con  claridad  si  fueron  puestas  esas  piedras  en  su 
lugar  á  propósito  ó  no.  De  la  elipse  D,  al  contrario,  se  recibe 
inmediatamente  la  impresión  de  que  ella  fué  construida  con 
un  fin  determinado  y  según  un  plan  simétrico,  poniendo  en  el 
suelo  las  piedras,  una  al  lado  de  otra,  en  las  dos  líneas  con- 
céntricas. 

La  existencia  de  esta  especie  de  «  cromlech  »  en  conjunto  con 
la  de  un  considerable  número  de  petroglifos,  cuya  ejecución 
seguramente  ha  requerido  mucho  tiempo,  nos  permite  la  con- 
clusión de  que  esta  localidad  fué  visitada  frecuentemente  pol- 
los indios  del  distrito  y  que  se  trata  de  un  paraje  de  reuniones 
ocasionales,  puesto  que  no  hay  vestigios  de  casas  ó  «  pircas  » 
(la  elipse  misma  no  muestra  indicios  de  una  construcción  pir- 
cada, sino  únicamente  las  dos  hileras  de  piedras  yuxtapuestas), 
y  que  toda  aquella  zona  vasta  de  conos  de  deyección  carece  do 
agua.  Las  reuniones  ó  visitas  se  pueden  calificar  como  simples 
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paradas  durante  un  viaje  (situación  sobre  el  camino  al  sud),  ó 
como  reuniones  de  «  chaco »  (el  petroglifo  B  con  guanaco  y 
((  suri  »),  ó  como  reuniones  con  el  fin  de  celebrar  ceremonias 
religiosas  (símbolos  del  culto  diaguita,  sol  y  rayo).  La  elipse, 
situada  en  el  punto  más  alto  de  la  loma,  indica  tal  vez  el  lugar 
sagrado  donde  se  hacían  los  sacrificios.  El  paraje  se  prestaba 
para  fines  religiosos  por  su  naturaleza,  pues  dentro  de  esos  gran- 
des taludes  de  pedregullo  la  loma  con  sus  numerosos  peñascos 
es,  como  ya  fué  dicho  más  arriba,  un  punto  distinguido,  y  debe- 
mos suponer  entre  los  indios  tal  sentimiento  para  puntos  notables 
en  la  naturaleza.  Es  claro  que  para  su  culto,  basado  sobre  la 
veneración  de  fenómenos  naturales,  eligieron  sitios  donde  el  pai- 
saje mismo  parecía  indicar  algo  extraordinario,  como  es  en 
nuestro  caso  la  existencia  de  un  gran  número  de  graneles  rocas 
dentro  de  un  distrito  sin  roca  ninguna.  Guando  hoy  la  geología 
dice  al  observador  que  se  trata  de  un  filón  de  andesita  desnu- 
do y  destruido  (pues  el  gran  número  y  el  tamaño  de  los  blo- 
ques no  admite  la  idea  de  que  sean  transportados  por  fuerza 
humana  á  este  punto),  era  para  los  indios  la  obra  de  una  divi- 
nidad, tal  vez  tirada  por  la  mano  de  la  Pacha-Mama  desde  la 
cumbre  de  la  alta  cordillera,  donde  reside,  y  cuyas  cúspides 
nevadas  se  levantan  en  frente  de  este  sitio. 

La  idea  de  que  se  trata  en  realidad  de  un  lugar  dedicado  á 
ceremonias  religiosas,  está  corroborada,  según  mi  juicio,  por  el 
hecho  de  que  en  el  sitio  de  la  actual  población  del  Barreal,  á 
dos  leguas  aproximadamente  hacia  el  norte,  había  un  antiguo 
paradero  de  los  indios.  Lo  prueban  los  objetos  hallados  allá  en 
muchos  puntos,  cuando  se  hacían  excavaciones  para  cimientos 
de  casas.  Pude  adquirir  dos  de  tales  hallazgos  en  Barreal  :  un  pe- 
queño mortero  de  piedra  (25  :  20  cent),  muy  bien  elaborado  y  ali- 
sado, y  un  vasito  de  barro  cocido  (altura  7  1/2  cent.)  (lámina  7). 

Este  último  pertenece  á  la  clase  de  los  llamados  « yuri- 
tos  »  (1);  tiene  la  forma  de  un  mate  con  una  asa  que  está  rota. 
El  material  es  fino  y  la  superficie  bien  pulida,  la  decoración  con- 
siste en  dibujos  negros  sobre  fondo  colorado  y  en  parte  está 
bien  conservada,  de  suerte  cpie  se  pueden  reconocer  los  dos  rao- 

(1)  Amdrosetti,  7,  II.  págioa  888, 
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Lámina  7.  — Mortero  de  piedra  y  yurito,    hallados  cu   Barreal,    '/a    fam-   nat- 


Lámina  8.  —  Petroglifo  de  «Los  Portales»  (provincia  de  San  Juan,  departamento 
de  Calingas  ta,   lat.   3i°  4o',    long.   70 s    18',    altura  3ooo  metros) 
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livos  que  la  componen  :  dos  fajas  verticales  reticuladas  á  ambos 
lados  de  la  anterior  asa  (véase  la  figura  6  del  bosquejo  adjunto), 
\  lajas  verticales  con  klimankislrones  curvos  ó  de  espiral  (a).  Es- 
tos dos  elementos  son  muy  conocidos  en  la  ornamentación  de  la 
alfarería  diaguita,  el  primero  se  debe  caracterizar  como  muy 


} 


Decoraciones  del  yurito  de  Barreal 


ordinario,  el  segundo  se  conoce  particularmente  bien  de  los  pu- 
cos de  La  Paya  (Valle  Calchaquí)  (i). 

Según  Uhle  (2),  parece  que  la  ornamentación  con  kliman- 
kistrones  de  línea  redonda  se  usó  más  en  tiempos  recientes  (es 
decir,  próximos  á  la  época  incaica  en  la  Argentina,  que  empezó 
100  á  1 5o  años  antes  de  la  conquista)  que  en  tiempos  antiguos. 
La  existencia  de  un  elemento  tan  característico  y  no  primitivo 
en  su  dibujo,  si  no  complicado,  en  lugares  tan  distantes  como 


(1)  Ahdsosetti,  7,  II,  página  j'17  pp.  \  figuro  i-5,   página  350  (donde  coincide  ta 
l)ién  el  número  de  espirales  (3),  sólo  tienen  situación  horizontal). 

(2)  23,  página  5i3. 
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son  La  Paya  y  Barreal  (iooo  kilómetros  en  cifra  redonda),  es 
notable.  Debemos  reconocer  aquí  ó  el  gran  poder  de  la  cultura 
diaguita  como  esfera  homogénea,  ó  ya  los  indicios  del  principio 
de  la  gran  corriente  del  norte  en  su  paso  sobre  la  cordillera  á 
Chile. 

Para  volver  á  las  Piedras  Pintadas,  debemos  suponer  que  esta 
localidad  constituyó  para  los  vecinos  de  Barreal  un  lugar  de 
reuniones  para  ceremonias  religiosas,  y  nos  podemos  bien  ima- 
ginar que  los  frailes  misioneros,  para  quitar  á  esta  localidad 
el  «  odium  »  de  su  destino  pagano,  han  decorado  unos  peñascos 
con  el  nuevo  símbolo  cristiano,  lo  que  debía  documentar  á  los 
indios  el  fin  del  dominio  de  sus  divinidades,  que,  sin  embargo, 
como  sabemos  y  como  lo  he  mencionado  también  con  relación 
al  ser  sagrado  de  la  serpiente,  no  se  hallan  del  todo  derrocadas 
de  su  poder  divino  todavía... 


PETROGLIFOS    EN    LA    CORDILLERA    REAL    DE    SAN    JUAN 

Durante  mi  viaje  por  la  Cordillera  Beal  de  San  Juan  en  el 
año  191 1  (1)  he  encontrado  petroglifos  en  uno  de  los  valles 
interiores,  en  el  del  río  de  Santa  Cruz,  en  su  curso  superior 
entre  el  cordón  de  las  Invernadas  de  Donoso  y  la  cordillera  del 
límite,  más  ó  menos  sobre  una  línea  que  reúne  San  Juan  con 
Illapel  en  Chile  (lat.  aprox.  3i°4o'S.).  Allá  existe  en  el  valle 
una  angostura  denominada  Los  Portales,  donde  se  estrecha  el 
cauce  del  río,  entre  paredes  de  una  roca  calcárea  gris  clara,  que 
un  poco  más  valle  arriba  han  sufrido  grandes  derrumbamien- 
tos, de  suerte  que  el  fondo  del  valle  está  cubierto  por  un  gran 
número  de  peñascos  de  variado  tamaño.  Entre  ellos  se  ven  restos 
de  pircas  y  algunos  de  los  trozos  están  cubiertos  con  petroglifos, 
pero  debido  al  material  poco  resistente  de  aquella  roca,  gene- 
ralmente se  han  conservado  muy  mal  y  no  permiten  fijarlos  en 

(1)  Compárese  Kübh,  Esludios  geográficos  en  las  Altas  Cordilleras  de  San  Juan.  Bolelin 
del  ministerio  ¡te  agricultura,  serie  B  (Geología),  número  8,  página  22. 
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la  placa  fotográfica.  Sin  embargo,  me  es  posible  reproducir  en 
la  lámina  9  uno  de  los  mayores  peñascos  con  sus  dibujos,  cjue 
he  fotografiado  á  pesar  de  la  posición  desfavorable  en  cuanto 
á  la  luz;  pero  es  el  mejor  conservado  de  los  petroglifos,  y,  al 
verlo,  me  daba  cuenta  en  seguida  de  que  se  trataba  de  un  ha- 
llazgo importante,  puesto  que  de  esa  región  no  se  conoce  nin- 
guno hasta  hoy.  Sus  signos  son  bastante  originales  y  revelan 
que  son  trabajos  legítimos  diaguitas,  del  tipo  meridional  (i), 
como  lo  vemos  en  el  entrelazamiento  de  líneas  curvas  en  la  parte 
superior;  en  los  símbolos  de  la  serpiente  y  del  sol  estrellado, 
que  se  repiten  varias  veces,  en  los  «  spectacles  »  y  círculos  reuni- 
dos en  forma  de  cadena,  reconocemos  motivos  decorativos  del 
arte  diaguita,  ya  varias  veces  mencionados  en  este  trabajo.  Debo 
mencionar  luego,  como  signo  de  carácter  diaguita,  un  dibujo 
que  se  compone  de  líneas  quebradas,  semejante  á  dos  ó  tres 
pináculos,  que  se  halla  al  término  de  las  dos  líneas  verticales 
paralelas,  que  atraviesan  el  petroglifo  á  su  izquierda.  Idéntico 
signo  se  ve  en  un  petroglifo  de  la  región  de  Andahuala  (Cata- 
marca)  (2)  y  en  forma  algo  semejante  también  en  el  petro- 
glifo A  de  Barreal  (véase  lámina  f\,  centro). 


üvT        0^ 


Los  Portales 


Las  dos  largas  líneas  verticales  paralelas  que  acabo  de  men- 
cionar, son  notables;  se  puede  comparar  este  dibujo  con  seme- 
jantes figuras  en  dos  petroglifos  de  La  Paya  (3),  que  el  autor 
supone  como  representaciones  de  un  río,  una  acequia  ó,  tal  vez, 
una  serpiente.  Sin  atreverme  á  ensayar  una  explicación  de  este 
dibujo,  agrego  únicamente  que  podría  significar  un  camino,  te- 
niendo en  cuenta  que  acá  no  se  trata  de  un  paradero  de  carácter 
sedentario  (las  condiciones  físicas  hablan  en  contra  de  esto), 
sino  de  un  paradero  ocasional  en  el  viaje  sobre  la  cordillera 

(1)  Según  Bomas,  g,  I,  página  35a,  y  II,  página  82G. 

(2)  Outks  y  BftUCB,    tá,  página  5a,  ligura  17. 

(3)  Debenbdetti,  10,  páginas  ftg  y  5o,  li^m.is  .l',  y  35. 
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hacia  Chile.  La  figura  se  halla  entre  una  serpiente  rayo  ahajo 
y  un  sol  estrellado  arriha,  lo  que  podría  significar,  aceptando 
la  idea  propuesta,  que  se  piden  condiciones  favorables  del  tiem- 
po para  la  travesía  de  Los  Andes. 

Dos  signos  en  nuestro  petroglifo  merecen  especial  interés  : 
uno  en  forma  de  una  E  invertida,  que  se  ve  dentro  del  entrela- 
zamiento en  la  parte  superior  y  unas  veces  más,  aunque  muy 
destruido;  otro  semejante  á  la  letra  H,  que  aparece  al  pie 
de  las  dos  líneas  paralelas.  Esos  signos  son,  según  Uhle  (i), 
símbolos  sumamente  comunes  en  platos  incaicos  y  significan  : 
la  H  un  rebaño  de  llamas,  la  E  lo  mismo  ó  una  manada  de 
avestruces.  La  existencia  de  estos  símbolos,  precisamente  en 
este  lugar,  me  parece  de  gran  importancia,  pues  puede  servir 
como  prueba  para  la  marcha  de  la  influencia  incaica  por  la 
región  diaguita  hasta  su  extremidad  sud  —  en  el  petroglifo  del 
Bajo  de  Cañota  (prov.  de  Mendoza,  publicado  por  Moreno)  (2), 
se  observa  el  mismo  símbolo  de  la  E  invertida  —  y  á  través  de 
los  pasos  de  la  cordillera  hacia  Chile,  pues  la  «  dominación  de 
los  incas  en  la  Argentina,  en  el  último  siglo  prehispano,  está 
probada  por  innumerables  nombres  geográficos  cpie  se  refieren 
á  ellos,  por  las  numerosas  noticias  sobre  la  marcha  ele  los  incas 
por  la  Argentina  en  sa  conquista  de  Chile  (la  única  dirección, 
por  la  que  podían  entrar  en  aquel  país  defendido  por  regiones 
despobladas  en  el  norte)...  »  (3). 

Cuando  reemplazamos  las  llamas  por  el  guanaco,  que  abunda 
en  aquel  distrito  de  la  cordillera,  podríamos  suponer  que  este 
petroglifo,  acá,  en  medio  de  las  cordilleras,  sobre  una  senda 
larga  y  sin  recursos,  fuera  de  los  que  ofrece  el  ambiente,  repre- 
senta un  pedido  de  tiempo  favorable  y  de  buena  caza  para  los 
días  de  la  travesía. 

Fiia.nz  Küiin. 

Buenos  Aires,  enero  de  if)ií. 

(O  22.  páginas  53G  y  5S7. 

(2)  ¡3.    página   2o'i. 

(3)  U111.1:.  1.  c,  página  53;,  compárese  también  página  5^o  :  No  cabe  preguntar  si 
los  Incas  dominaron  todo  el  país  ó  solamente  las  partes  adyacentes  del  camino,  hasta  que 
podamos  seguir,  por  sus  artefactos,  sus  huellas  hasta  San  Juan,  ¡nmlo  qae  parece  haher 
1  cabido  su  influencia 
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§    I 


OBJETO    DE    ESTE    LIBRO 

Acaso  no  faltará  quien  se  extrañe  de  que  incluyamos  en  nues- 
tro plan  el  estudio,  siquiera  genérico  y  rápido,  de  la  historia 
del  derecho  de  León  y  Castilla.  Es  así  porque,  sin  referirnos  á 
sus  instituciones,  difícil  y  malamente  pudiéramos  explicarnos 
el  derecho  indiano,  su  indefectible  hechura.  ¡  Y  por  cierto  que 
debemos  enorgullecemos  de  este  nobilísimo  abolengo  de  nues- 
tro derecho  castizo!  Si  en  algo  fueron  grandes  los  españoles  es 
en  la  ciencia,  y  aun  diríamos  en  las  prácticas  del  derecho;  si 
algún  ramo  de  los  humanos  conocimientos  cultivaron  con  so- 
bresaliente mérito  es  la  jurisprudencia,  que  tan  bien  cuadraba 
al  carácter  grave  y  altanero  de  la  raza.  España  y  no  otra  nación 


(1)  El  présenle  articulo  no  es  sino  en  parle  inédito    El  doctor  Bungo    lia    publicado 
algunos  de  mis  párrafos  en  el  tomo  1  de  su  Historia  del  Derecho  argentino, 

ART.    UH1G.  XXT-38 


/|0S  REVISTA  DE  LA   UNIVERSIDAD 

del  orbe  culto  fué  la  legítima  heredera  de  la  gloria  jurídica  de 
Roma.  Es  ella  la  que,  entre  los  pueblos  modernos,  hasta  el  siglo 
xvm,  produjo  las  leyes  más  sabias  y  generosas,  los  códigos  más 
humanos  y  perfectos.  (¡  Quién  sino  la  España  goda  fué  autora 
de  la  Lex  romana  Wisigothorum,  aquel  código  en  que  se  con- 
servó la  mejor  parte  de  la  sabiduría  de  los  jurisconsultos  roma- 
nos, obra  tan  superior  á  las  compilaciones  similares  de  su  épo- 
ca, el  Edictum  Teodorici  y  la  Lex  romana  Burgundionum,  que 
se  sobrepuso  á  ellas  y  sirvió  durante  tres  siglos  de  ley  supletoria 
y  consultiva  en  la  Europa  civilizada  ?  ¿  Quién  si  no  España  pro- 
dujo Líber  ludiciorum,  posteriormente  llamado  Fuero  Juzgo, 
el  código  más  acabado  de  su  tiempo,  el  de  instituciones  más  sanas 
y  liberales,  el  de  política  más  alta  y  republicana,  el  más  adecuado 
y  racional  en  las  penas  y  más  lógico  por  su  plan  y  método  ? 
¿  No  debió  España  su  superioridad  cultural  en  la  época  de  la 
Reconquista,  y  quizá  en  parte  su  fuerza  cohesiva  para  realizar 
esta  magna  empresa,  al  mérito  é  independencia  de  su  derecho 
foral,  sin  duda  más  adelantado  al  entonces  vigente  en  el  mundo  ? 
¿  Se  ha  escrito  acaso,  en  los  siglos  medios,  monumento  más 
completo  y  admirable  del  saber  humano,  considerado  especial- 
mente desde  el  punto  de  vista  político  y  jurídico,  que  el  Código 
de  las  Partidas,  cuya  sola  producción  podría  constituir  impere- 
cedero triunfo  y  testimonio  de  una  civilización  y  de  una  edad  ? 
o;  No  poseyó  España,  en  el  curso  de  aquellos  siglos,  y  antes  que 
Inglaterra  y  Francia,  un  ponderado  régimen  político  con  su  sis- 
lema  de  Cortes,  donde  junto  á  los  otros  dos  brazos  del  Estado, 
no  sólo  tenía  representación  señaladísima  el  pueblo,  sino  que 
constituía  la  parte  primordial  de  esos  ayuntamientos,  liasta  el 
punto  de  que  él  no  podía  faltar,  aunque  sí  el  clero  y  la  nobleza  ? 
¿  Qué  imperio  dio  á  sus  colonias  legislación  más  previsora  y 
paternal  que  las  Leyes  de  Indias,  cuyas  fallas,  en  la  parte  de 
su  economía  regalista,  más  deben  achacarse  á  las  tristes  cir- 
cunstancias y  crueles  necesidades  de  los  tiempos  que  á  falla 
de  claros  conocimientos  jurídicos  ?  A  la  vista  de  tan  salientes 
pruebas,  ¿  habrá  exageración  en  proclamar  á  España,  después 
de  la  antigua  Roma  y  antes  de  la  moderna  Inglaterra,  la  revolu- 
cionaria Francia  y  la  científica  Alemania,  grande  maestra  de 
la  jurisprudencia  universal  ?  A  toul  seigneur,  toul  lwnneur !  Re- 
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conocazmos,  pues,  la  grandeza  de  nuestros  mayores  de  allende  el 
Atlántico,  para  arraigar  sólidamente  en  las  entrañas  fecundí- 
simas del  pasado  nuestra  grandeza  jurídica  del  porvenir.  En  otra 
forma,  superficialmente  asentado  sobre  la  haz  de  las  pampas, 
acaso  el  árbol  majestuoso  que  regamos  con  nuestra  sangre  pu- 
diera descuajarse  y  caer  rendido  por  esos  frecuentes  ciclones 
que  desata  la  historia  sobre  los  pueblos. 

Dimana  el  afán  de  negar  á  España  esas  glorias  y  de  descono- 
cer su  directo  é  indirecto  influjo  en  nuestras  instituciones,  y 
sobre  todo  en  nuestra  alma  colectiva,  por  una  parte,  de  una 
falacia  filosófica,  por  otra,  de  una  falacia  histórica.  La  falacia 
filosófica  no  podía  ser  sino  ese  difundido  concepto  que  supone 
al  derecho  producto  espontáneo  y  abstracto  de  la  razón  humana, 
sin  atingencias  ni  raíces  en  el  pasado.  Con  él  se  ha  halagado  la 
vanagloria  y  patrioterismo  de  quienes  se  hacen  la  ilusión 
de  que  una  nacionalidad  puede  improvisarse,  sacándola  de  la 
nada  con  un  novísimo  fial  lux.  La  falacia  histórica  estriba  en 
una  idea  errónea  de  la  madre  patria,  á  la  que  sólo  se  con- 
sidera y  juzga  por  su  época  de  decadencia,  el  siglo  xvm,  que 
mejor  podríamos  llamar  de  dolorísima  transición.  La  propensión 
á  generalizar  los  rasgos  más  desfavorables  de  esta  época  —  el 
prejuicio,  ¡no  ya  de  una  decadencia,  más  bien  de  una  evidente 
inferioridad  española  !  —  constituye  aún,  en  el  indocto  vulgo 
hispanoamericano,  una  especie  de  gafas  ahumadas  que  entur- 
bian el  paisaje  del  luminoso  pretérito  de  España,  así  como  las 
lontananzas  de  un  porvenir  acaso  no  menos  luminoso.  ¡Hay 
que  sobreponerse  á  tan  torpe  prejuicio,  hay  que  quitarse  las 
ahumadas  gafas  y  extender  en  derredor  la  mirada  limpidísi- 
ma!... Hay,  en  fin,  que  estudiar  la  historia  de  España,  y,  por 
ser  aquí  la  parte  que  principalmente  nos  atañe,  la  historia  de 
su  derecho.  Va  en  ello  el  invocado  interés  de  conocer  y  perfec- 
cionar nuestras  propias  instituciones. 

Pero  este  libro  II  no  tiene  por  objeto  una  construcción  com- 
pleta de  la  historia  del  derecho  español.  Sería  esto  punto  menos 
que  imposible,  aquí  en  América,  por  falta  de  los  correspondien- 
tes archivos,  de  documentos,  de  suficientes  medios  de  informa- 
ción é  investigación.  La  historia  del  derecho  español  no  está 
hecha.  Si  bien,  como  veremos,  existen  abundantes  elementos  bi- 
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bliográficos  para  sintetizar  científicamente  la  de  ciertos  perío- 
dos, como  el  romano,  el  visigótico  y  el  de  la  Reconquista,  fal- 
tan en  cambio  respecto  de  tiempos  más  recientes,  vale  decir,  de 
la  edad  moderna. 

Este  libro  II  tiene  por  objeto,  no  una  construcción  completa 
de  la  bistoria  del  derecho  español,  sino  ciertas  nociones  gene- 
rales de  la  historia  del  derecho  castellano,  indispensables  para 
comprender  el  derecho  colonial  argentino.  Hijo  éste  del  de  León 
y  Castilla,  creció  y  vivió  á  semejanza  de  su  progenitor,  y  aun  some- 
tido á  su  dirección  y  potestad.  No  podrían  estudiarse  las  institucio- 
nes coloniales  abstrayéndolas  de  las  metropolitanas.  Cierto  es  que 
se  percibe  en  el  derecho  indiano  cierta  tendencia  á  individua- 
lizarse. Parece  alcanzarle  el  particularismo  característico  del 
derecho  de  la  madre  patria.  Pero  tal  singularización,  evidente 
en  el  texto  de  las  Leyes  de  Indias,  y  más  en  la  práctica  de  los 
tribunales,  no  pudo  excluir  nunca  la  necesaria  aplicación  de 
los  principales  cuerpos  del  derecho  legislado  substantiva  sino 
únicamente  para  León  y  Castilla.  Estos  se  ocupaban  de  tocio  el 
derecha  público  y  privado;  aquéllas,  sólo  del  derecho  público 
colonial. 

El  derecho  castellano  puede  considerarse  típico,  y  estaba 
perfectamente  individualizado.  Conservó  su  carácter  parti- 
cular y  sus  fuentes  especiales  aun  después  de  verificada  la 
unidad  política  de  España.  Descubiertas  y  conquistadas  las 
Indias  occidentales  por  León  y  Castilla,  son  casi  totalmente 
extraños  al  derecho  indiano  los  usos  y  leyes  de  Aragón,  de  Va- 
lencia, de  Cataluña  y  de  Navarra.  Debemos,  pues,  circunscribir 
los  antecedentes  metropolitanos  á  la  historia  del  derecho  castella- 
no. Sólo  por  no  ser  posible  especializar  estos  antecedentes  en  las 
épocas  de  la  dominación  romana  y  de  la  visigótica,  los  engloba- 
remos, al  tratarlas,  en  la  historia  general  del  derecho  español. 
En  la  época  de  la  Reconquista  es  cuando  se  forma  en  cada  uno 
de  los  grandes  estados  españoles  su  derecho  particular,  que  en- 
gendra una  legislación  distinta  y  propia. 

Respecto  del  mismo  derecho  castellano,  oportuno  es  recordar 
que  no  todo  fué  transplantado  á  las  colonias.  Las  leyes  dictadas  en 
Cortes  á  petición  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  se 
referían  exclusivamente  á  la  metrópoli.  Sólo  los  grandes  cuer- 
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pos  legales,  construidos  y  promulgados  por  la  corona,  tuvieron 
aplicación  en  América.  Aun  conviene  notar  que  en  los  juicios 
tramitados  en  las  colonias  apenas  se  citan  leyes,  y,  cuando  esto 
ocurre,  sólo  se  aplican  las  compilaciones  más  vulgarizadas  y 
fundamentales  :  las  Partidas  y  la  Nueva  Recopilación.  De  ahí 
que,  para  nuestros  propósitos,  no  nos  resulte  indispensable  ahon- 
dar y  desmenuzar  las  fuentes  legales  fragmentarias  y  dispersas, 
sino  en  cuanto  sirvan  para  conocer  el  origen  y  naturaleza  de 
los  más  señalados  cuerpos  legales.  Nos  exime  esto  de  un  análisis 
completo  de  las  actas  de  Cortes  y  colecciones  de  diplomas,  tan 
provechoso  para  conocer  el  verdadero  estado  del  derecho  espa- 
ñol en  las  edades  media  y  moderna.  Podemos  seguir  en  parte, 
aunque  no  sin  rectificar  ciertos  errores,  la  rutina  de  la  actual 
literatura  sobre  la  materia.  Su  principal  deficiencia,  la  de  consi- 
derar como  historia  del  derecho  español  sólo  la  de  los  llama- 
dos « códigos  antiguos  de  España  »,  que  fuera  imperdonable 
si  hiciéramos  substantivamente  historia  del  derecho  castellano, 
no  resulta  aquí  tal,  dado  que  en  América  casi  no  se  conocieron 
otras  fuentes  legales  del  derecho  metropolitano. 


§  2 


CARÁCTER    DEL    PUEBLO    ESPAÑOL 

No  obstante  las  marcadas  diferencias  regionales,  la  raza  es- 
pañola ha  poseído  un  carácter  típico,  de  los  más  persistentes  en 
la  historia.  Estrabón  trae  una  enérgica  pintura  de  los  pueblos 
peninsulares  de  su  tiempo;  ya  entonces  se  singularizaban  por  su 
arrogancia  y  particularismo.  «  El  mismo  orgullo  presuntuoso, 
causa  del  fraccionamiento  de  la  nación  helénica  en  tantos  pe- 
queños estados,  existía  en  más  alto  grado  entre  los  iberos,  junio 
á  un  carácter  naturalmente  falso  y  pérfido.  Hábiles  para  sor- 
prender al  enemigo,  esos  pueblos  no  vivían  sino  del  robo,  aven- 
turando á  cada  paso  golpes  de  mano,  nunca  grandes  empresas, 
sin  acertar  á  duplicar  sus  fuerzas  por  una  liga  ó  confederación 
poderosa.  Si  se  hubieran  convenido  en  unir  sus  armas,  no  habrían 
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visto  la  mejor  parte  de  su  país  tan  fácilmente  invadida  por  los 
cartagineses  y  más  antiguamente  por  los  sirios,  luego  por  los 
celtas,  los  mismos  que  hoy  llevan  el  nombre  de  celtíberos  y  ve- 
rones,  y  más  recientemente  por  un  bandido  como  Viriato,  por 
Sertorio  y  por  muchos  jefes  celosos  con  él  de  agrandar  su  im- 
perio (i).  » 

Basado  en  sus  lecturas  latinas,  el  padre  ¡Mariana  describe,  no 
sin  colorido  y  perspicacia,  aúneme  idealizándolo  á  su  manera,  el 
genio  de  esos  primitivos  pueblos  peninsulares.  «  Groseras,  sin 
policía  ni  crianza,  dice,  fueron  antiguamente  las  costumbres  de 
los  españoles.  Sus  ingenios,  más  de  fieras  que  de  hombres.  En 
guardar  secreto  se  señalaron  extraordinariamente  ;  no  eran  par- 
te los  tormentos,  por  rigurosos  que  fuesen,  para  hacérsele  que- 
brantar. Sus  ánimos,  inquietos  y  bulliciosos;  la  ligereza  de  sus 
cuerpos,  extraordinaria;  dados  á  las  religiones  falsas  y  culto 
de  los  dioses  ;  aborrecedores  del  estudio  de  las  ciencias,  bien 
que  de  grandes  ingenios.  Los  cuales,  transferidos  en  otras  pro- 
vincias, mostraron  bastantemente  que,  ni  en  la  claridad  de  en- 
tendimiento, ni  en  excelencia  de  memoria,  ni  aun  en  la  elocuencia 
y  hermosura  de  las  palabras  daban  ventaja  á  ninguna  otra  nación. 
En  la  guerra  fueron  más  valientes  contra  enemigos  que  astutos  y 
sagaces  ;  el  arreo  de  que  usaban,  simple  y  grosero  ;  el  mante- 
nimiento, más  en  cantidad  que  exquisito  ni  regalado;  bebían  de 
ordinario  agua,  vino  muy  poco;  con  los  malhechores  eran  rigu- 
rosos, con  los  extranjeros,  benignos  y  amorosos  (2).  » 

Hume  recuerda  que  los  antiguos  iberos  se  parecían  á  los  ka- 
bilas  del  Atlas,  no  sólo  en  lo  físico,  sino  también  en  lo  moral. 
«  En  las  particularidades  más  inalterables  de  carácter  é  instilu- 
ciones  es  fácil  seguir  la  semejanza  hasta  el  español  del  día.  La 
organización  de  los  iberos,  como  la  de  los  pueblos  del  Atlas,  era 
la  del  clan  y  la  tribu,  y  su  principal  característica,  una  indoma- 
ble independencia  local.  Belicoso  y  valiente,  sobrio  y  jovial,  ol 
hombre  de  la  Rabila  tenazmente  resistió,  durante  miles  de  años, 
todas  las  tentativas  de  fundirle  en  una  nación  ó  someterle  á  un 
dominio  uniforme ;  mientras  que  el  ibero,  procedente  del  mismo 


(i)    ESTRAIIÓM,    III,     /|,     17    _Y     '8. 

(a)  Mariana,  Historia  general  de  España,  Madrid.  i8Gi,  tomo  I,  página  G. 
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tronco,  se  mezcló  con  razas  arias  que  poseían  otras  cualidades, 
y  estuvo  sometido  durante  seis  siglos  á  la  organización  unifica- 
cadora  de  la  raza  gobernante  más  grande  que  ha  conocido  el 
mundo,  los  romanos.  Sin  embargo,  aún  en  el  día  presente,  la 
principal  característica  de  la  nación  española,  como  la  de  las 
kabilas  del  Atlas,  es  la  falta  de  solidaridad  (i).  » 

Por  nuestra  parte,  profesamos  una  teoría  acerca  del  carácter 
español,  explicándolo  principalmente  por  la  influencia  del  am- 
biente (2).  Formado  en  un  clima  benigno,  sobre  un  suelo  feraz  y 
en  medio  de  pintorescos  paisajes,  el  viejo  pueblo  español  poseyó 
siempre  una  alma  inteligente  y  grande.  Imprimió  indeleblemente 
á  esta  alma  un  sello  guerrero  la  configuración  geográfica  del  país. 
Opulenta  y  hermosa  península,  abierta  por  el  Mediterráneo,  los 
Pirineos  y  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  antes  fuera  istmo,  á 
la  codicia  de  todas  las  razas  y  á  la  conquista  de  todos  los  pue- 
blos de  Europa,  Asia  y  África,  el  suelo  hispánico  existió  en  con- 
tinuo estado  de  defensa.  Sus  antiguos  habitantes,  llamados  los 
iberos,  con  los  cuales  se  amalgamó  el  elemento  celta,  constitu- 
yendo el  pueblo  indígena,  un  pueblo  mixto,  viéronse  continua- 
mente amagados  por  fenicios,  griegos,  cartagineses,  romanos; 
vivieron  en  guerra  secular  contra  el  extranjero  invasor,  que  sólo 
pudo  ocupar  ciertos  puntos  de  la  costa,  donde  fundó  colonias. 
Este  perpetuo  estado  de  guerra  modeló  en  el  pueblo  peninsular 
su  carácter  guerrero,  y  le  inspiró  su  épico  culto  del  valor. 

Más  tarde,  la  conquista  romana,  que  en  otras  provincias  del 
imperio  se  limitaba  al  paso  victorioso  de  un  ejército,  tuvo  que 
mantener  en  la  península  guarniciones  permanentes.  El  heroís- 
mo español  se  demostró  ya  en  las  defensas  de  Sagunto  y  de 
Numancia.  Y  esta  dominación  romana,  mezclando  su  sangre  á  la 
de  las  poblaciones  conquistadas,  dejó  tan  hondas  huellas  que, 
al  caer,  el  pueblo,  de  suyo  inteligentísimo,  había  adoptado  su 
habla  é  iniciado  una  nueva  cultura.  En  virtud  de  su  fatalidad 
geográfica  é  histórica,  sufrió  todavía,  después  de  otras  menos 
importantes,  la  invasión  de  los  visigodos,  quienes,  vencedores, 

(1)  IIimk,  Historia  del  puehlo  español,  trail    esp.,  Madrid,  página   11 
(3)  Véaso  G.  t)    Buíige,   Nuestra     Imérica    [Ensayo    <le    Pxicaloyía  soeiul),    h'  edición. 
Buenos  Aires,    iqii,  páginas  i3-g3. 
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no  se  mezclaron  mayormente  con  los  naturales,  dándoles  tan 
sólo  jefes.  Estas  invasiones  y  conquistas  pudieron  realizarse,  á 
pesar  del  indómito  valor  de  los  españoles,  porque  sus  poblaciones 
no  estuvieron  nunca  unidas  y  uniformemente  organizadas.  Vi- 
vían en  el  aislamiento,  producto  de  su  espíritu  arrogante 
y  belicoso  y  favorecido  por  la  geografía  interior  de  la  península. 
Separadas  las  distintas  regiones  por  selvas  y  montañas,  en  cada 
región  se  había  formado  un  pueblo,  solitario  como  un  nido  de 
águilas. 

Vióse  España  atacada  en  el  siglo  vm  por  una  nueva  invasión. 
Los  árabes,  encendidos  en  la  pasión  religiosa  del  Islam,  pene- 
traron hasta  el  corazón  de  la  península,  sentando  en  ésta  sus 
reales.  Más  irritante  que  las  anteriores,  por  su  carácter  oriental 
y  su  credo,  la  conquista  musulmana  provocó  en  las  poblaciones 
hispánicas,  cuya  cultura  era  ya  avanzada,  vivo  sacudimiento. 
¡Menester  era  rechazarla!  Para  ello  no  había  más  medio  que  la 
unión  de  los  diversos  grupos  y  bandos  en  que  se  dividía  cada 
reino,  y  hasta  la  de  algunos  de  los  varios  estados  en  que  entonces 
se  hallaba  España  fraccionada.  Tal  unión  no  pudo  producirse  de- 
finitivamente sino  unificando  las  creencias  religiosas,  con  el  apo- 
yo de  la  Inquisición  y  por  la  política  de  los  reyes  católicos.  Opú- 
sose la  Cruz  al  Islam,  y  los  árabes  fueron  expulsados  del  sagrado 
suelo  de  la  patria,  precisamente  cuando  se  descubría  el  nuevo 
mundo. 

La  configuración  peninsular  de  España,  obrando  en  las  eos- 
lumbres  de  sus  habitantes,  les  forjó,  pues,  un  alma  esencial- 
mente guerrera.  Su  bélica  arrogancia  ha  florecido  en  todas  las 
manifestaciones  de  su  cultura  :  la  religión,  la  política,  las  in- 
dustrias, las  bellas  artes,  las  letras.  Y  fué  en  la  conquista  de 
América,  en  la  que  se  mostraron  tal  vez  mejor  que  en  ninguna 
parte  el  heroísmo  y  la  inteligencia  del  genio  español.  Los  hom- 
bres que  en  frágiles  carabelas  desafiaban  y  vencían  las  borrascas 
del  océano;  los  aventureros  que  cruzaban  y  transponían  las  vírge- 
nes espesuras  y  agrias  cordilleras  de  desconocidos  continentes, 
á  través  de  pueblos  hostiles ;  los  puñados  de  soldadotes  que  con 
Hernán  Cortés  ó  Francisco  Pizarro  domeñaron  poderosos  impe- 
rios, preséntansenos  como  épicos  héroes,  de  los  más  grandes  y 
admirables  que  la  humanidad  ha  producido.  ¿  Cuál  nación  tuvo 
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nunca  hijos  más  valientes,  ni  realizó  con   tan  escasos  medios 
mayores  proezas,  asombro  y  maravilla  de  la  historia  ?... 

En  el  curso  de  esta  obra  veremos  cómo  el  carácter  de  la  raza 
se  marcó  en  todas  las  instituciones  metropolitanas  é  indianas, 
y  perduró  luego  en  las  repúblicas  españolas  de  América.  Sobre 
todas  éstas  ha  pesado  esa  misma  fatalidad  psíquica,  no  destrui- 
da, sino  apenas  modificada  por  las  mezclas  étnicas,  por  los  anta- 
gonismos políticos  y  por  las  imitaciones  de  lo  extranjero.  La 
comunidad  de  origen  y  de  lengua  les  ha  dado,  si  no  una  misma 
alma,   almas  hermanas. 


§  3 


DIVISIÓN    EN    ÉPOCAS    DE    LA    HISTORIA    DEL    DERECHO    CASTELLANO 

La  historia  especial  del  derecho  castellano  se  divide,  por  for- 
zosa correspondencia,  en  los  mismos  períodos  que  la  historia 
general  de  León  y  Castilla,  y  aun  diríamos  de  España.  Esta  dis- 
tinción clásica  de  las  épocas,  aunque  más  bien  establecida  en 
consideración  á  lo  externo,  aplícase  también  á  lo  interno.  Las 
grandes  transiciones  de  la  edad  antigua  á  la  media,  y  de  esta  á 
la  moderna,  responden  al  conjunto  de  los  hechos,  es  decir,  tan- 
to á  variantes  y  cambios  de  gobierno  y  de  vida  pública,  cuanto 
á  modificaciones,  si  menos  rápidas  y  perceptibles,  acaso  más 
seguras  y  eficientes,  en  la  vida  privada,  en  las  costumbres,  en 
las  ideas.  De  acuerdo,  pues,  con  lo  corrientemente  establecido 
en  la  historia  general  de  León  y  Castilla,  la  del  derecho  caste- 
llano, se  divide  en  las  épocas  siguientes  : 

i"  Época  primitiva.  —  La  época  primitiva  comienza  con  las 
primeras  noticias  históricas  acerca  de  la  península,  las  que 
se  remontan  al  siglo  vi  antes  de  Cristo,  y  termina  con  la  con- 
quista romana,  que  no  puede  considerarse  definitivamente  ter- 
minada hasta  principios  de  nuestra  era.  Corresponden  á  esta 
época  las  instituciones  de  los  iberos  primitivos,  celtas  y 
celtohispanos,  así  como  las  colonizaciones  fenicia  y  griega,  y  la 
dominación  cartaginesa. 
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2"  Época  romana.  —  Iniciada  con  la  conquista  de  la  península 
por  Roma,  la  época  romana  se  prolonga  hasta  la  invasión  de 
de  los  pueblos  del  norte,  en  el  siglo  v.  El  derecho  vigente  en  esta 
edad  es  principalmente  relativo  al  segundo  período  de  la  his- 
toria del  derecho  romano,  el  imperial  anterior  al  cristianismo, 
que  se  abre  en  tiempo  de  Augusto  y  se  cierra  con  la  conversión 
de  Constantino. 

3a  Época  visigótica.  —  Comprende  la  época  visigótica  el  tiem- 
po de  la  dominación  de  los  visigodos  en  España,  desde  que  co- 
menzó la  conquista,  en  l\i!\,  hasta  la  invasión  de  los  árabes,  en 
711.  Constituye  la  primera  mitad  de  la  edad  media  española.  A 
su  vez,  se  divide  necesariamente  en  dos  períodos  :  el  arriano, 
hasta  la  conversión  de  Recaredo  (5g8),  y  el  católico  (089-711). 
El  primero  puede  considerarse  como  un  largo  prólogo  ó  prepa- 
ración del  segundo,  pues  en  este  último  se  unificó  y  perfeccionó 
la  legislación. 

ha  Época  ele  la  Reconquista.  —  La  época  de  la  Reconquista 
arranca  de  la  invasión  de  los  árabes,  en  711,  y  concluye  con  la 
expulsión  de  los  moros  por  los  reyes  católicos  y  el  descubri- 
miento de  América,  en  1492.  Pero,  para  mayor  comodidad  en 
una  historia  del  derecho  castellano,  conviene  hacerla  terminar 
en  1/I79,  año  en  que  Isabel  y  Fernando  ocuparon  definitivamente 
el  trono  de  León  y  Castilla,  pues  entonces  se  inició  una  nueva 
edad  en  la  legislación  é  instituciones.  Subdivídese  esta  segunda 
mitad  de  la  edad  media  española  en  dos  períodos  :  i°  del  siglo 
viii  á  fines  del  xn,  en  el  cual  se  forma  y  florece  libre  y  típi- 
camente el  llamado  derecho  foral;  20  de  principios  del  xm  á 
fines  del  xv,  en  el  cual  se  robustece  el  poder  del  rey  y  se  gene- 
raliza el  estudio  y  la  influencia  del  derecho  romano  y  del  canó- 
nico. 

51  Época  moderna.  —  De  1^92  en  adelante  transcurre  la  épo- 
ca moderna,  que  ya  puede  extenderse  hasta  nuestros  días,  ya 
hacerse  terminar  en  los  comienzos  del  siglo  xix  (1808)  con  el 
triunfo  de  las  ideas  revolucionarias. 

6"  Época  contemporánea.  —  Dase  generalmente  por  termina- 
da la  época  moderna  en  los  comienzos  del  siglo  xix,  con  muy 
buen  acuerdo,  porque  la  contemporánea  ha  asumido  novísimos 
caracteres,  transformando  por  completo  el  régimen  político,  en 
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virtud  de  las  doctrinas  democráticas  y  el  sistema  representativo. 
Pero  esta  última  época  del  derecho  español,  la  contemporánea, 
no  atañe  ó  interesa  directamente  á  la  historia  del  derecho  argen- 
tino, dado  que  nuestra  independencia  data  prácticamente  de 
1810.  No  será  por  eso  tratada  aparte  en  esta  obra,  considerando 
más  bien,  para  nuestro  intento,  que  la  época  moderna  del  dere- 
cho español  dura  hasta  el  presente. 


§  4 


CLASIFICACIÓN'    DE    LAS    FUENTES      Y      BIBLIOGRAFÍA 
DE  LA  HISTORIA  DEL  DERECHO  CASTELLANO 

Como  el  derecho  no  existe  por  sí  y  en  sí  mismo,  y  es  sólo  un 
aspecto  especial  de  la  vida  humana,  todo  lo  que  relleje  la  historia 
general  de  un  pueblo  tiene  atingencia  directa  ó  indirecta  con  la 
historia  de  su  derecho.  Para  construir  esta  última  es  necesario 
compulsar  inmensa  copia  de  elementos  de  diversa  naturaleza 
y  mérito.  Procediendo  con  buen  método  y  orden,  conviene  aquí, 
pues,  para  evitar  confusiones,  clasificar  previamente  las  fuentes 
y  bibliografía  del  derecho  que  historiamos. 

Podrían  distinguirse  las  siguientes  categorías  :  Ia  Fuentes  le- 
gales, ó  sea  normas  jurídicas  obligatorias  sancionadas  por  el 
Estado;  2a  fuentes  documentales,  ó  sea  documentos  que  acredi- 
tan substantivamente  la  realización  de  actos  jurídicos  particu- 
lares: 3a  tratados  y  opúsculos  de  jurisprudencia;  Ia  epigrafía, 
folklorismo,  refranes  y  adagios  populares;  5"  crónicas  de  carác- 
ter general;  6"  literatura  general;  7'  literatura  especial  de  la 
historia  del  derecho,  esto  es,  las  obras  referentes  á  su  estudio  y 
exposición. 

En  los  parágrafos  siguientes  expondremos  ciertas  nociones 
críticas  acerca  de  las  fuentes  legales  y  documentales,  y  también 
acerca  del  estado  actual  de  la  literatura  de  la  historia  del  derecho 
castellano.  Es  indispensable  porque  á  este  respecto  corren  mu- 
chas ideas  incompletas  y  erróneas.  En  cuanto  á  los  demás  ele- 
mentos, sólo  apuntaremos  aquí  la  razón  de  su  importancia.  Eos 
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tratados  y  opúsculos  jurídicos  reflejan  las  doctrinas  técnicas  de 
sus  autores  y  la  interpretación  práctica  de  la  leyes.  La  epigrafía 
proporciona  valiosos  datos  relativos  á  las  antiguas  costumbres 
locales  de  los  pueblos  celtohispanos,  á  la  aplicación  del  derecho 
romano  y  especialmente  á  la  difusión  del  cristianismo.  Los  re- 
franes y  adagios  populares  suelen  expresar  verdaderos  preceptos 
de  derecho  consuetudinario.  Las  crónicas  generales  contienen  da- 
tos relativos  á  la  historia  del  derecho,  sobre  todo  á  la  externa. 
Por  último,  el  folklorismo  y  literatura  popular  narran  muchas 
veces  casos  y  sucedidos  de  aplicación  práctica  jurídica,  y  asi- 
mismo la  literatura  artística,  cuando  los  autores  tratan  de  pro- 
pósito tales  asuntos  (i). 


§  5 


FUENTES    LEGALES 

Las  fuentes  legales  del  derecho  castellano  pueden  dividirse  en 
dos  clases  :  las  que  han  emanado  exclusivamente  de  la  corona, 
ya  en  forma  de  cartas,  cédulas,  provisiones,  pragmáticas  ú  orde- 
nanzas, ya  en  forma  de  compilaciones  ó  de  códigos,  y  las  cpie  se 
deben  á  la  iniciativa  de  las  Cortes,  si  bien  fueron  también  pro- 
mulgadas por  el  rey,  puesto  que,  en  realidad,  éste  ejercía  la  po- 
testad legislativa. 

Los  más  importantes  cuerpos  legales  emanados  de  la  corona 
se  llaman  comunmente  <c  códigos  antiguos  de  España  ».  Existe 
de  ellos  una  colección  apellidada  Los  códigos  españoles  anota- 
dos y  concordados,  de  la  cual  se  han  hecho  dos  ediciones  (2). 
Á  pesar  de  su  rúbrica,  la  colección  contiene  sólo  los  cuerpos  le- 
gales dictados  substantivamente  para  León  y  Castilla,  aunque 
también  se  aplicaran  algunas  de  sus  disposiciones  en  los  otros 
territorios  españoles.  Faltan  las  leyes  y  compilaciones  particu- 


(1)  Hinojosa,  Historia  general  del  Derecho  español,  tomo  I,  páginas  11-12. 
(?)  Primera  edición,  llamada  de  La  Publicidad,  Madrid,  1847— iS5i  ■    segunda  edición, 
del  editor  A     de  San  Martin,  1872-1873. 
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lares  de  Aragón,   Valencia,  Navarra  y  Cataluña,  y  también  de 
Indias. 

La  colección  de  Los  códigos  españoles  concordados  y  anotados, 
con  sus  estudios  críticos  y  notas,  ofrece  graves  deficiencias  (i). 
Alas  que  para  el  estudio  prolijo  y  concienzudo  de  la  historia  del 
derecho,  se  ha  publicado  con  fines  lingüísticos  y  prácticos. 
El  texto  no  ha  sido  siempre  bien  confrontado.  De  las  Partidas 
se  adopta  la  lección  corregida  y  enmendada  por  Gregorio  López 
en  el  siglo  xv,  y  no  la  de  Alfonso  X  y  de  Alfonso  XI  (2).  Como 
si  fuesen  códigos  ú  ordenamientos  auténticos,  se  incluyen  dos 
compilaciones  privadas,  las  Leyes  del  Estilo  y  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla,  si  bien  su  inserción  se  justifica  por  el  interés  de  ambas. 
Se  presenta  con  carácter  de  código  el  Ordenamiento  de  Alcalá  de 
i3á8,  omitiendo  otros  ordenamientos  también  significativos,  san- 
cionados en  Cortes.  No  se  indican  las  variantes  locales  del 
Fuero  Juzgo  en  castellano,  es  decir,  como  regía  en  el  siglo  xm, 
ni  las  del  Fuero  Real.  Más  bien  se  publican  uno  y  otro  como  có- 
digos generales,  á  pesar  de  que  no  rigieron  de  este  modo  en 
Castilla.  La  colección  comienza  con  la  Lex  Wisigothorum  en 
doce  libros,  la  recesviniana,  ó  sea  el  Líber  Iudiciorum,  al  que 
se  apellida  menos  propiamente  Líber  Iudicum,  seguido  de  su  tra- 
ducción romanceada  del  siglo  xm,  el  Fuero  Juzgo.  Falta,  por 
consiguiente,  cuanto  se  conoce  de  la  legislación  godohispana  an- 
terior, especialmente  Lex  Romana  Wisigothorum,  seu  Brevia- 
vium  Alarici  Regís,  llamada  también  Breviario  de  Aniano  (3). 
Habría  que  consultar  la  edición  de  las  Leges  Romanae  Wisigo- 
thorum, publicada  por  la  Academia  de  la  Historia  (4),  ó  bien 
la  colección  de  las  Leges  Wisigothorum  dirigida  por  el  profesor 
K.  Zeumer,  de  la  Universidad  de  Berlín,  é  inserta  en  los  Monu- 
mento Germaniae  Histórica  (5).  Debe  también  notarse  que  el 

(1)  Véase  Altamira,  Historia  del  Derecho  español,  Madrid,   1900.  páginas  ioá-ic-6- 

(2)  Véase  Código  de  las  Partidas,  «lición  de  la  Real  Academia  déla  Historia,  Madrid, 
1808,  tomo    1,    Introducción. 

(3)  De  ella,  aislada,  existen  dos  ediciones  :  la  de  Juan  Sichard,  Basilea,   i5a8,  \    la  de 
Gustavo  Haencl,  Leipzig,   1528. 

(/i)  Leges  romanae  Wisigothorum,  Fragmenta  ex  códice  palimpsesto  sancta  legionensi  eccle- 
siae,  con  una  Introducción  de  F.  de  Cárdenas  3   I     Fita,  Madrid,  M.DCCC.XCYI. 
(5)  Publicación  de  li  Societas  apariendis  reram  germanicarum  mediiaevi,  Hanover,  190a. 
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Fuero  Juzgo,  la  traducción  romanceada  de  la  Lex  Wisigothorum 
recesviniana,  da  de  este  código  imperfecta  y  aun  equivocada  idea. 
Las  leyes  del  texto  latino  se  hallan  con  deplorable  frecuencia  mal 
traducidas,  transpuestas  y  en  alguna  ocasión  hasta  suprimidas 
en  el  Fuero  Juzgo,  el  cual,  á  su  vez,  intercala  más  de  una  que 
falta  en  el  texto  latino.  Por  esto  pueden  bien  considerarse  dos 
compilaciones  distintas,  como  que  de  algún  modo  lo  son,  aunque 
la  segunda  derive  de  la  primera.  Para  conocer  el  verdadero  dere- 
cho visigótico  resulta  anticientífico  servirse  del  texto  romanceado 
del  Fuero  Juzgo ;  débese  acudir  á  su  fuente. 

Los  fueros  y  cartas  pueblas,  aunque  á  veces  dimanaron  tam- 
bién de  los  señores  laicos  ó  eclesiásticos  y  aunque  tuvieron  siem- 
pre cierto  carácter  de  contratos  entre  el  poder  que  los  otor- 
gaba y  la  población  á  que  eran  otorgados,  deben  incluirse  entre 
las  fuentes  legales  de  origen  real,  pues  generalmente  pro- 
cedían del  rey,  y,  cuando  no  era  así,  él  los  confirmaba  expresa 
ó  tácitamente  y  tenía  la  facultad  de  revocarlos.  «  Estos  docu- 
mentos dan  á  conocer  épocas  y  sucesos  importantes,  rectifican 
ciertas  opiniones  y  arrojan  gran  claridad  sobre  los  diversos  ele- 
mentos que  constituyen  la  civilización  de  un  pueblo.  España  debe 
al  régimen  foral  el  haber  excedido,  en  la  edad  media,  á  las  de- 
más naciones  en  la  perfección  de  su  estado  social  y  político.  En 
los  fueros  municipales  y  en  las  cartas  de  población  está  consig- 
nada la  historia  de  su  cultura,  desde  la  época  de  la  Reconquista 
hasta  fines  del  siglo  xiv.  En  ellos  se  encuentran  noticias  curiosí- 
simas acerca  del  carácter,  usos  y  costumbres  de  los  españoles, 
de  sus  leyes  civiles,  comerciales,  administrativas  y  militares,  y 
de  todo  cuanto  es  necesario  tener  en  cuenta  para  conocer  el 
desarrollo  material  y  moral  de  cada  uno  de  los  distintos  reinos 
que  componen  hoy  monarquía  (i).  »  Existen  algunas  coleccio- 
nes de  fueros  y  cartas  pueblas,  cuyo  conocimiento  es  indispen- 
sable para  el  estudio  del  derecho  de  León  y  Castilla  en  la  época 
de  la  Reconquista  (2). 


(  1  )  Muñoz  y  Romero,  Colección  de  Fueros  municipales  y  Cartas  pueblas  de  Castilla,  León, 
Corona  ile  Aragón  y  Navarra,  Madrid,   1867,   página  lt. 

(2)  La  más  conocida  es  la  de  Muñoz  y  Romero,  op.  cit.  Muchos  fueros  Y  cartas  pueblas 
no  incluidos  en  esta  obra  pueden  verse  en  la  colección  editada  por  Sanz. 
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Entre  las  fuentes  legales  del  derecho  de  León  y  Castilla,  ocu- 
pan lugar  preeminente  las  actas  de  Cortes.  Los  reyes  promulga- 
ron en  estas  asambleas  los  más  importantes  ordenamientos.  Las 
peticiones  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  cuando 
el  monarca  accedía  á  lo  peticionado,  constituían  verdaderas  leyes. 
Por  esto  no  puede  en  manera  alguna  prescindirse  de  aquellas 
actas.  Felizmente  existen  ya  impresas,  en  dos  series.  La  primera 
contiene  las  que  han  sido  conservadas  desde  las  del  Concilio  mix- 
to de  León  de  1020  hasta  las  de  las  Cortes  de  Toledo  de  i55q, 
lleva  el  título  de  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Cas- 
tilla, y  ha  sido  publicada  por  la  Real  Academia  de  Histo- 
ria (1),  con  una  extensa  y  erudita  Introducción  de  Manuel  Col- 
meiro  (2).  La  segunda  serie  comienza  con  las  actas  de  las  Cortes 
de  Madrid  de  i5G3,  lleva  el  título  de  Actas  de  las  Corles  de  Cas- 
lilla,  y  ha  sido  publicada  por  el  Congreso  de  los  diputados  (3). 
También  se  han  dado  á  la  estampa  las  actas  de  Cortes  de  los  de- 
más reinos  españoles.  Es  de  advertir  que,  sin  embargo,  hasta 
ahora,  ni  en  España  ni  en  América,  se  han  incorporado  sus  re- 
sultados á  las  exposiciones  corrientes  de  la  historia  del  derecho 
español  (4). 


§  6 


FUENTES  DOCUMENTALES 

Los  monumentos  legislativos,  las  compilaciones  privadas,  las 
pragmáticas  y  providencias  de  los  monarcas,  las  cartas  de  po- 
blación y  privilegios,  así  como  las  actas  de  Cortes,  son  to- 
das fuentes  que  pueden  considerarse  legales,  pues  constituyen 
el  conjunto  del  derecho  legislado.  Junto  á  ellas  existen  otras, 
más  modestas,  pero  no  menos  interesantes,  sobre  todo  para  el 

(  1 )  Madrid,   1861. 

(2)  Madrid,  i883. 

(3)  Madrid,  1877 

( '1)  A[.i\mika,  Historia  del  Derecho  español,  páginas  io5-io6. 
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estudio  de  las  instituciones  de  la  edad  media  :  los  escritos  ju- 
rídicos y  principalmente  los  diplomas  y  las  fórmulas.  Ate- 
niéndonos á  su  carácter,  podemos  llamarlas  fuentes  documen- 
tales. 

«  El  extraordinario  interés  de  los  diplomas  para  el  estudio  de 
las  instituciones  no  radica  tanto  en  el  acto  concreto  cuya  exis- 
tencia acreditan,  como  en  ser  espejo  fidelísimo  de  las  ideas  y 
costumbres  de  la  época  en  que  fueron  redactados.  El  dato  inte- 
resante para  el  historiador  ó  jurisconsulto  se  encuentra  de  ordi- 
nario en  pocas  palabras  ó  frases,  englobadas  en  la  fórmula  retó- 
rica tradicional.  Estos  documentos,  emanados  ya  de  las  autori- 
dades, ya  de  los  particulares,  reflejan  la  vida  real  del  derecho 
y  el  modo  de  funcionar  las  instituciones,  y  constituyen  el  más 
valioso  medio  de  información  para  el  estudio  de  las  instituciones 
de  la  edad  media.  Su  testimonio  es  importantísimo,  así  para  fa- 
cilitar, en  puntos  en  que,  por  mala  redacción  ó  por  corrupción, 
es  dudosa  la  interpretación  de  los  textos  legales,  como  para  mos- 
trar si  la  práctica  se  atemperaba  á  la  ley  escrita  ó  se  desviaba 
de  ellas,  caso  este  último  frecuente  en  épocas  como  la  edad  me- 
dia, en  que  la  falta  de  unidad  en  la  administración  de  justi- 
cia, consiguiente  al  fraccionamiento  del  poder  político,  favo- 
recía el  predominio  del  derecho  consuetudinario  sobre  el 
escrito  (i).  » 

Á  pesar  de  ese  interés  científico  de  los  diplomas,  es  fuente 
hasta  ahora  escasamente  utilizada  por  los  historiadores  del  de- 
recho español.  «  No  existe  una  sola  colección  general  de  diplomas 
castellanos  ordenada  conforme  á  las  necesidades  de  la  historia, 
ni  siquiera  colecciones  regionales  que  puedan  servir  para  un 
fácil  manejo  y  consulta;  en  lo  cual  probablemente  estriba  que 
no  se  utilice  tanto  esa  fuente  como  fuera  preciso.  Pero  conviene 
repetir  que  hasta  que  los  historiadores  no  concedan  á  los  diplo- 
mas, especialmente  á  los  de  los  siglos  xm,  xiv  y  xv,  tanta  ó  mayor 
importancia  que  á  los  códigos,  como  el  Fuero  Juzgo  y  el  Real,  y 
á  otras  disposiciones  de  distinto  carácter  que  forman  el  índice  de 
las  fuentes  vulgares,  seguirá  desconociéndose  en  sus  movimientos 


(i)  Hinojos*,  El  régimen  señorial  v  la  cuestión  agraria  en  Catalana  daranle  la  edad  me- 
dia,  Madrid,   itjo5,  página  id 
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más  íntimos  el  proceso  de  transformación  secular  del  derecho 
español  legislado  (i).  » 

«  Análoga  á  la  de  los  diplomas  es  la  importancia  de  las  fórmu- 
las ó  modelos  para  el  otorgamiento  de  contratos  y  otros  actos 
jurídicos.  En  la  mayoría  de  los  casos  las  fórmulas  reproducen 
verdaderos  documentos  anteriormente  redactados,  suprimiendo 
de  ordinario  los  nombres  propios  y  las  palabras  que  indicaban  las 
relaciones  de  lugar  y  de  tiempo.  La  importancia  de  las  fórmulas 
consiste  en  que,  no  sólo  son  útiles  para  el  conocimiento  del  de- 
recho en  la  época  contemporánea  de  la  redacción  del  formulario, 
sino  también  para  un  período  precedente,  pues  que  las  más  de 
las  veces  reproducen  documentos  anteriores,  y  aun  para  algún 
tiempo  después,  dado  que  su  objeto  es  servir  de  modelo  á  otros 
documentos   (2).  » 

Entre  esas  fuentes  documentales  deben  ser  especialmente  re- 
cordadas, por  su  interés  para  el  estudio  del  derecho  de  la  época, 
las  llamadas  fórmulas  visigóticas.  «  Dase  este  nombre  á  una 
colección  incompleta  de  modelos  para  la  redacción  de  documen- 
tos ó  escrituras  públicas,  formada  verosímilmente  en  el  reinado 
de  Sisebuto,  por  un  notario  de  la  ciudad  de  Córdoba,  con  el  ob- 
jeto de  facilitar  á  los  que  se  dedicaban  á  este  último  oficio  el 
desempeño  de  su  tarea,  ofreciéndoles  modelos  á  qué  acomodarse 
en  la  redacción  de  los  documentos  de  uso  más  frecuente.  Fún- 
dase esta  opinión  acerca  del  lugar  donde  hubo  de  redactarse  la 
colección  de  que  tratamos,  en  el  hecho  de  mencionarse  en  una 
de  las  fórmulas  la  ciudad  de  Córdoba;  así  como  la  de  consig- 
narse en  otra  de  ellas  que  se  escribió  en  el  año  cuarto  del  reinado 
de  Sisebuto,  induce  á  creer  que  la  colección,  cuyas  diversas  fór- 
mulas ofrecen  cierto  carácter  de  unidad,  no  es  anterior  á  esa 
fecha,  ó  sea  el  año  61 5.  Debe,  por  tanto,  su  redacción  colocar-.!' 
entre  los  años  Gi5  y  G20,  en  el  último  de  los  cuales  murió 
Sisebuto. 

<(  lias  fórmulas  de  que  consta  están  agrupadas  generalmente 
por  razón  de  la  identidad  ó  conexión  de  las  materias  sobre  que 
versan.  Muestran,  por  lo  demás,  amalgamados  los  principios  del 

i'    Vi  rAUíRA,  "p    cií  .  página  107. 
(t)  HtiNOjosA,  Historia  general  del  Derecho  español,  tomo  I.  página  1  1. 
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derecho  germánico  y  del  romano,  generalmente;  bien  que  no 
pueda  sostenerse  que  haya  en  ellas  vestigios  del  derecho  justi- 
niáneo.  Aunque  algunas  se  destinaban  únicamente  á  los  subdi- 
tos romanos,  muchas  de  ellas  debieron  ser  comunes  á  ambos 
pueblos.  En  general,  son  interesantísimas  para  el  conocimiento 
del  derecho  romano  vulgar,  ó  sea  del  vigente  entre  los  provin- 
ciales sometidos  á  los  conquistadores  germánicos,  y  modificado 
en  virtud  del  cambio  de  las  condiciones  políticas  y  económicas 
consiguiente  á  la  invasión  y  de  la  decadencia  de  la  legislación 
y  de  la  ciencia  del  derecho  en  los  últimos  tiempos  del  imperio 
romano  (i).  » 

Las  fórmulas  visigóticas  fueron  publicadas  por  primera  vez 
por  Roziére  (2).  El  texto  ha  sido  después  reproducido  por  Bie- 
denvveg,  con  extenso  comentario  (3).  Pueden  verse,  también  co- 
mentadas, en  la  obra  de  Marichalar  y  Manrique  (!\). 


§  7 


LITERATURA 

Después  de  una  época  de  postración  y  decadencia  intelectual, 
se  produjo  en  España,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm  y  prin- 
cipios del  xix,  con  otras  reacciones  culturales,  un  activo  movi- 
miento de  estudios  é  investigaciones  sobre  la  historia  del  dere- 
cho. Iniciáronlo,  entre  otros,  Burriel  (5),  Flórez  (6),  Asso  y  de 

(1)  Ibid.,  tomo  I,  páginas  3' 5-36G. 

(2)  E.  de  Roziere.  Formales  wisigolhiques  inédites,   París,  i85¿. 

(3)  Biedekweo,  Commentatio  ad  Jormalas  visigothicas  novissime  reperlas,  Berlín,  i856. 

(!¡)  Historia  de  la  legislación,  tomo  II,  páginas  37-86.  Zcumer  inserta  las  fórmulas  vi- 
sigóticas entre  las  de  los  periodos  roerovingio  y  eirlovingio,  en  los  Monumento  Germamae 
histórica,  Formnlae  merovingici  el  karolini  aevi,  Hannover,  188Ü,  páginas  5 73-5ij5 .  Mino- 
josa,   op.   al.,  tomo  I,  página  306. 

(5)  A.  M.  Burriel,  Informe  para  el  Consejo  de  Castilla  sóbrela  igualación  de  pesos  y 
medí, las  ;  Carlas  sobre  la  de  Isidoro  de  Sevilla,  Madrid,  17O2  ;  Memorias  de  Alfonso  III, 
rey  de  Castilla  y  Aragón  (17IJ2),  publicadas  por  Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  Madrid, 
1800. 

(C)  H.  Flórez,     España    sagrada,    Madrid,    M.DCC.LV1  ;    Clave     historial,     Madrid, 


I.A   HISTORIA  DEL  DERECHO  CASTELLANO  ¿( U 5 

Manuel  (i),  Jovellanos  (2),  Sempere  (3),  Lardizábal  (4),  Mas- 
deu  (5),  Yanguas  (6),  etc.  La  Real  Academia  de  la  Historia,  fun- 
dada en  1738,  contribuyó  á  su  difusión  y  éxito. 

Fué  la  más  alta  expresión  de  este  movimiento  el  ilustre  canó- 
nigo de  San  Isidro,  doctor  Francisco  Martínez  Marina.  Para  que 
sirviera  de  prólogo  á  la  edición  de  las  Partidas  que  entonces 
preparaba  la  Real  Academia  de  la  Historia,  confeccionó  todo  un 
bosquejo  de  la  historia  general  del  derecho  castellano.  A  causa 
de  ciertos  resentimientos  provocados  por  un  severo  y  exacto 
juicio  que  puhlicó  Martínez  Marina  sobre  la  Novísima  Recopila- 
ción, así  como  por  sus  ideas  generosas  y  patrióticamente  libera- 
les, su  prólogo  no  fué  aceptado.  La  edición  académica  de  las  Par- 
tidas, publicada  en  1808,  lleva  en  cambio  uno  anónimo,  muy 
breve  y  superficial,  y  no  exento  de  errores.  Por  esto  Martínez  Ma- 
rina dio  á  la  estampa  por  su  cuenta  su  hermosísimo  estudio,  ti- 
tulado Ensayo  históricocrítico  sobre  la  legislación  y  principales 
cuerpos  legales  de  los  reinos  de  León  y  Castilla,  especialmente 
sobre  el  Código  de  las  Siete  partidas  de  don  Alfonso  el  Sabio  (7). 
Esta  obra  constituye,  por  el  admirable  sentido  crítico  y  erudición 
vastísima  de  su  autor,  el  tratado  más  notable  y  fundamental 
que  sobre  historia  del  derecho  castellano  se  ha  escrito;  puede 
considerarse  su  piedra  angular.  Si  bien  en  muchos  puntos  la 
información  de  Martínez   Marina  nos  resulta  en  nuestros  días 


M.DCC.LYl  :  Medallas  de  las  colonias,  municipios  y  pueblos  antiguos  de  España,  Madrid, 
M.DCG  LXXIV. 

(i)  J.  Jordán  di:  Asso  \  M  di:  M\nii:l  y  Rodríguez,  Instituciones  del  Derecho  civil  en 
Castilla,  Madrid,    1732  ;  El  Fuero    I  iejo  de  Castilla,  Introducción,  Madrid,  M.DCC.LWI. 

1  a  1  (¡.  Jovbllanos,  Discurso  leído  en  su  recepción  d  la  Beal  Academia  de  la  Historia,  so- 
bre la  necesidad  de  unir  el  estudio  de  la  legislación  al  de  nuestra  historia  v  antigüedades 
(1780),  Obrus,  Madrid,   iS5S,  tomo  I,  páginas  288-298. 

(3)  J.  Sempere  y  Guarimos,  Historia  del  Derecho  español  (continuada  hasta  nuestros  días 
por  Teodoro  Moreno»,  Madrid;  Historia  del  Luxo  y  de  las  leyes  suntuarias,  Madrid,  1788; 
Historia  délos  vínculos  y  mayorazgos,  nueva  edición,  Madrid,  18Í17.  Ahí  cita  Sempere  y 
Guarinos  un  opúsculo  suyo  titulado  Otiservaciones  sobre  las  chancillerias. 

!  '1 )    M     di:  I. audi/  wi.w    Y    LiuiiK,   Fuero  Ju;go,  Introducción,    Madrid,    1 8 1  5 . 

(5)  J.  F.  Masdeu,  Historia  critica  de  España  y  de  la  cultura  española,  Madrid, 
M.DGC.LXXXIII. 

(ü)  Diccionario  de  antigüedades,  Pamplona,   1S10. 

<  —  >  Véase  ú'  edición.  Madrid,   i8i5. 
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trunca,  sus  opiniones  han  prevalecido  por  lo  general,  y  su  obra 
no  lia  sido  superada.  Publicó  adem¿ís  el  ilustre  historiador  su 
Teoría  de  las  Cortes  ó  grandes  Juntas  nacionales  de  los  reinos 
de  León  y  Castilla  (i),  con  el  bello  propósito  político  de  demos- 
trar que  la  ley  fundamental  sancionada  en  las  Cortes  de  Cádiz  de 
1812  tenía  su  fundamento  histórico.  De  ahí  que,  propendiendo 
á  exagerar  la  importancia  y  función  de  las  antiguas  Cortes,  ca- 
rezca este  libro  de  la  ecuanimidad  científica  del  Ensayo  lustórico- 
ciútico,  aunque  no  por  cierto  de  elocuencia  ni  de  información. 

En  los  años  de  i84i  y  18/Í2  pronunció  Pedro  José  Pidal,  mar- 
qués de  Pidal,  en  el  Ateneo  de  Madrid,  una  serie  de  Lecciones 
sobre  la  historia  del  gobierno  y  legislación  de  España,  que  fueron 
más  tarde  publicadas  (2).  Se  refiere  á  la  época  primitiva,  la  ro- 
mana y  la  visigótica.  Pidal  es  también  autor  de  las  notables 
Notas  y  adiciones  al  fuero  viejo  de  Castilla,  agregadas  á  esta  com- 
pilación en  las  ediciones  corrientes  de  la  colección  de  códigos 
españoles  (3). 

Como  la  historia  del  derecho  nacional  constituye  una  prepa- 
ración indispensable  para  los  hombres  de  leyes,  y  se  hizo,  desde 
mediados  del  siglo  xix,  asignatura  obligada  en  los  planes  de  es- 
tudios de  las  facultades  jurídicas  de  España,  se  han  publicado, 
en  la  segunda  mitad  de  dicho  siglo,  numerosos  manuales  sobre  la 
materia.  Entre  ellos  sobresale,  por  el  cúmulo  de  noticias,  ya  que 
no  siempre  por  el  sentido  crítico  de  sus  autores,  la  Historia  de  la 
legislación  y  recitaciones  del  derecho  civil  en  España  de  Amalio 
Marichalar,  marqués  de  Montesa,  y  Cayetano  Manrique  (/i).  Pue- 
de considerarse  un  extracto  de  este  voluminoso  tratado,  con 
algunas  pocas  noticias  nuevas,  la  Historia  de  la  legislación  espa- 
ñola de  José  María  Antequera  (5).  Aparte  de  dichas  dos  obras,  ya 
harto  anticuadas  por  cierto,  existen  otras  muchas  de  menor  mé- 
rito científico  y  didáctico  (6). 


(.)  Madrid,    i8i3. 

1 9     Madrid,   1 881  > 

(3)  Véase  Los  códigos  españoles  concordados  y  anotados^  Ionio  I.  páginas  3a3-25a. 

('1 )  Madrid,  1861 

(5)  Véase  a' edición,   Madrid,   188A. 

(Gj  He  aquí  la  nómina  de  una  buena  parte  de  e^tas  obras  :   FebnAhdez  de  Mesa,  Arle 
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Literatura  aun  más  imperfecta  sobre  la  materia,  por  lo  su- 
maria y  elemental,  es  la  contenida  en  las  reseñas  históricas  que 
sirven  de  introducción  á  algunos  tratados  de  derecho  español 
moderno.  Entre  otros  estudios  de  este  género,  citaremos,  por  ser 
más  conocidos,  los  de  Pedro  Gómez  de  la  Serna  y  Juan  Manuel 
Montalván,  en  sus  Elementos  de  derecho  civil  y  penal  (i),  de 
Clemente  Fernández  Elias,  en  su  Derecho  civil  español  (2),  y  de 
Felipe  Sánchez  Román,  en  sus  Estadios  de  derecho  civil  (3). 

Esta  literatura  de  manuales  (Marichalar  y  Manrique,  Ante- 
quera, etc.),  puede  llamarse  clásica,  pues  es  la  que,  no  obstante 


histórico  y  legal  de  conocer  la  fuerza  y  uso  de  los  derechos  nacionales  y  romanos  de  España 
y  ilc  interpretar  <i<jucl  por  éste  y  por  el  propio  origen,  Madrid,  1802.  Fernández  Prieto  y 
Sotelo,  Historia  del  derecho  real  de  España,  Madrid,  i8:m  GakcÍa  DE  la  Madrid,  Histo- 
ria de  tos  tres  ilerechos  :  romano,  canónico  y  español,  Madrid,  i83i.  VV.  Manresa  y  ÍSán- 
imi/.  Historia  legal  de  España  desde  la  dominación  goda  hasta  nuestros  días,  Madrid, 
1  S'i  1 -1  s ',.';.  Ortiz  y  Zwiati:,  Análisis  histórico-critico  de  la  legislación  española,  \ itoria, 
1  S ', '|  \  Elías,  (Compendio  de  la  institución  y  derecho  de  la  monarquía  española  y  de  cada 
uno  de  los  reinos  en  que  estuvo  dividida»  Barcelona  18^7.  E.  Laso,  Historia  de  la  legislación 
de  España  (Lecciones  explicadas  en  la  Universidad  central  y  publicadas  por  un  discípulo), 
Madrid,  1S60.  E.  Ucelat,  Reseña  histórica  de  la  legislación  española,  Madrid,  i8Cg.  A. 
du  Boys,  Histoíre  du  droit  críminel  de  VEspagne,  Puris,  1870.  M.  de  Caldas  y  Castilla, 
Examen  histórico  jilosójico-político  de  la  legislación  antigua,  de  la  legislación  moderna  y  de 
l:i  legislación  de  la  Revolución,  Madrid,  1871.  J.  M.  Juanábar,  Compendio  histórico  de  la 
jurisprudencia  de  ¡a  corona  de  Castilla,  Madrid,  1872.  Adame  y  Muñoz,  Curso  histórico-fi- 
losójico  de  la  legislación  española,  Madrid,  187^.  A.  Rodríguez  de  Cepeda,  Lecciones  sobre 
la  historia  de  la  legislación  castellana  extractadas  del  Ensayo  histórico-critico  del  doctor  Martí- 
nez Marina,  Valencia,  Í87C  lí  Quiroga  Porras,  Compendio  histórico  del  Derecho  civil  de 
España,  con  la  cronología  de  los  reyes  desde  la  fundación  de  la  monarquía  de  los  godos  hasta 
el  reinado  de  Isabel  I!,  Santiago,  1  s  -  * »  F.  Fernández  y  González,  Instituciones  jurídicas 
del  pueblo  de  Israel  en  los  diferentes  estados  <le  la  Península  Ibérica,  desde  su  dispersión  en 
tiempo  de  Adriano  hasta  los  principios  del  siglo  \\i,  Madrid,  1881.  M  FalcÓn,  Historia 
del  derecho  civil  español.  Salamanca,  18I1.  D.  Ramón  Morató,  Estadio  de  ampliación  de 
la  historia  de  los  códigos  españoles  y  de  sus  instituciones  sociales,  civiles  y  políticas,  \  aliado- 
lid.  i^S',  M  Ramírez  de  Helgi  era,  Estadio  histórico  de  las  leyes  y  colecciones  antiguasy 
modernas  de  España,  ó  Ftesumen  de  la  historia  general  del  derecho  español,  Carrión  de  los 
Condes,  iSS'r  lli.ru  wo.  Historia  general  del  derecho  íun  discurso),  Oviedo,  i8S3.  D.  B. 
Gutiérrez,  Examen  histórico  del  derecho  penal,  Madrid,  1886,  C  Fernández  Elías,  His- 
toria del  derecho  y  de  su  desenvolvimiento  en  España,  Madrid,  1887.  E,  Chapado,  Historia 
general  del  dereeho  español,  Yalladolid.  L.  Moret  y  Remisa,  Lecciones  de  historia  general 
del  derecho  español,  Madrid,  1882.  M.  Barrio  y  Mier,  Historia  del  derecho  español  (ex- 
tracto de  sus  explicaciones  hecho  taquigráficamente  por  sus   discípulos j.   nj°7- 

(  j)  Madrid,    [865,  lomo  I,  páginas  1-208. 

(2)  Madrid,   1880,  tomo  I,  páginas  1-2 58 

1  '■>     Madrid,    1  899,    tomo   I. 
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sus  imperfecciones,  constituye  corrientemente  los  libros  de  texto 
y  de  consulta  de  estudiantes  y  abogados.  Su  defecto  originario 
radica  en  su  imperfectísima  noción  trascendental  del  derecho, 
propia  de  la  filosofía  racionalista  del  siglo  xvm  y  de  la  Revolución 
francesa.  Desde  el  punto  de  vista  de  sus  ideas,  más  que  de  clá- 
sicos, tales  autores  deben  calificarse  de  románticos.  Partidarios 
de  la  escuela  filosófica  y  de  sus  métodos,  concebían  el  derecho 
circunscripto  en  la  ley,  y  aun  solamente  en  los  más  señalados 
cuerpos  legales  ó  «  códigos  ».  Identificando  el  derecho  con  la 
ley,  menospreciaban  el  derecho  consuetudinario.  Dejaban  de  lado 
otras  fuentes  indispensables,  como  la  epigrafía,  el  folklorismo, 
la  literatura,  y  en  general  los  documentos.  Este  error  de  concepto 
y  de  método,  que  no  sería  muy  grave  para  el  estudio  del  derecho 
contemporáneo,  posterior  á  la  Revolución  francesa,  es  tanto  más 
de  lamentar  cuando  se  trata  de  derecho  de  épocas  anteriores,  en 
que  la  eficacia  de  la  costumbre  era  harto  más  considerable,  por 
la  mayor  ignorancia  general  y  la  menor  claridad  y  uniformidad 
técnica  de  la  legislación. 

Poco  después  y  aun  simultáneamente  á  la  publicación  de  esos 
manuales  poco  recomendables,  por  indirecta  influencia  de  la  es- 
cuela histórica,  fundada  en  Alemania  á  principios  del  siglo  xix 
y  luego  difundida  por  toda  Europa,  renacen  en  España  los  estu- 
dios de  historia  del  derecho,  especialmente  considerada  desde 
el  punto  de  vista  regional  y  consuetudinario.  Ensáyanse  métodos 
rigurosamente  inductivos.  Se  aplican  nuevas  disciplinas  cienlí- 
ficas,  como  el  estudio  de  la  epigrafía,  folklorismo  y  poesía 
popular,  para  desentrañar  de  ahí  todo  el  realismo  y  efectividad 
que  no  podía  inferirse  del  mero  análisis  de  las  leyes.  Se  revuel- 
ven los  archivos  polvorientos  para  publicar  las  actas  de  los  Con- 
cilios y  de  las  Cortes  y  alguna  colección  de  fueros  municipales, 
con  lo  que  se  aumenta,  hasta  completarlo  casi,  el  manejo  y  co- 
nocimiento de  las  indispensables  fuentes  legales.  Antes  que  his- 
toria de  la  legislación,  como  hasta  entonces,  se  emprende  la  ruda 
tarea  de  hacer  historia  del  derecho.  Es  una  renovación,  más 
que  de  la  historia  jurídica,  de  toda  la  ciencia  jurídica.  Rectifí- 
canse  errores  que  constituían  lugares  comunes,  se  cambia  de 
puntos  de  vista  fundamentales,  se  abren  horizontes. 

Entre  los  varios  autores  que  han  cultivado  en  estos  últimos 
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tiempos,  con  moderno  criterio  científico,  la  historia  del  derecho 
español  y  especialmente  castellano,  tienen  singular  importancia 
Francisco  de  Cárdenas,  Joaquín  Costa,  Manuel  Colmeiro,  Ma- 
nuel Danvila  y  Collado,  Eduardo  de  Hinojosa,  Eduardo  Pérez 
Pujol,  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud  y  Rafael  Altamira  y  Crevea. 

Ha  publicado  Cárdenas  un  excelente  Ensayo  sobre  la  historia 
de  la  propiedad  territorial  en  España  (i),  que  puede  conside- 
rarse de  lo  más  completo  que  sobre  la  materia  se  ha  escrito. 
También  es  autor  de  varios  é  interesantes  Estudios  jurídicos  (2), 
especialmente  relativos  á  la  historia  del  derecho. 

Costa  ha  renovado  los  conocimientos  sobre  el  derecho  de  la 
época  primitiva.  Sus  obras  más  notables  son  su  magistral  Colec- 
tivismo agrario  en  España  (3),  la  Poesía  popular  española  y  mi- 
tología y  literatura  celtohispanas  (4)  y  los  Estudios  ibéricos  (5). 

Colmeiro  es  autor  de  un  Curso  de  derecho  político  según  la 
historia  de  León  y  Castilla  (6),  y  de  una  extensísima  Introduc- 
ción (7)  á  las  actas  de  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y 
Castilla  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Estas 
dos  obras  de  Colmeiro  tienen  singular  importancia  para  el  estu- 
dio de  la  historia  del  derecho  público  castellano. 

También  para  este  estudio  es  de  positivo  interés  una  volumi- 
nosa y  bien  informada  obra  de  Manuel  Danvila  y  Collado,  sobre 
El  poder  civil  de  España  (8),  premiada  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas,  en  i883. 

Versadísimo  en  derecho  romano,  sobre  cuya  historia  externa 
ha  escrito  un  manual  (9),  y  ampliamente  informado  en  la  biblio- 
grafía española  y  extranjera,  Hinojosa  ha  publicado  el  primer 
tomo  de  una  Historia  general  del  derecho  español  (10),  que  coni- 

(i)  Madrid,   1873. 

(2)  Madrid,  1884 

(3)  Madrid.   i8g 
(',)  Madrid,  1888 

(5)  Madrid,  1891-1896. 

(6)  Madrid,  [873 
f7)  Madrid,  i884 
(Si  Madrid,  i885. 

(i|i  HnojoSA,  Historia  del  derecho  romano,  Madrid,  1880 
1  1  <>  1  Tomo  I,  Madrid,  1887. 
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prende  la  época  primitiva,  la  romana  y  la  visigótica.  Es  lo  más 
adelantado  que  existe  sobre  la  materia,  si  bien,  desgraciada- 
mente, la  obra  ha  quedado  trunca.  Señálase  por  la  excelencia  de 
su  método  y  por  la  prolijidad  con  que  presenta  la  bibliografía 
científica,  pues  se  trata  de  un  trabajo  de  reconstrucción,  se- 
gún los  actuales  conocimientos,  más  que  de  personales  investi- 
gaciones del  autor  (i).  Ha  publicado  además  este  eminente  his- 
toriador varios  valiosos  estudios  y  discursos  referentes  á  la  his- 
toria del  derecho  castellano  :  Influencia  que  tuvieron  en  el  dere- 
cho público  de  su  patria  y  singularmente  en  el  derecho  penal  los 
filósofos  y  teólogos  españoles  anteriores  ú  nuestro  siglo  (2),  Es- 
tudios sobre  la  historia  del  derecho  español  (3),  una  disertación 
sobre  la  influencia  del  derecho  germánico  en  el  derecho  espa- 
ñol (4),  un  artículo  sobre  La  fraternidad  artificial  en  España  (5), 
varios  otros  sobre  temas  históricojurídicos,  y  dos  notables  dis- 
cursos académicos  (6).  Hinojosa  ha  realizado  también  valiosas 
investigaciones  sobre  el  derecho  catalán  (7). 

Pérez  Pujol  es  autor  de  una  obra  monumental  titulada  Institu- 
ciones sociales  de  la  España  goda  (8),  que  dejó  inconclusa  y  fué 
publicada  postumamente.  Le  falta  la  parte  relativa  á  las  institu- 
ciones jurídicas.  Esto  no  obstante,  puesto  que  trata  todas  las 
demás  formas  de  la  vida  social  y  política,  resulta  indispensable 
fuente  de  consulta  para  el  estudio  del  derecho  de  aquella  época. 

Ureña  ha  publicado  una  eruditísima  obra  crítica  sobre  las  f  uen- 


(1)  Cúmplenos  reconocer  que  en  la  parte  respectiva  de  este  libro  II  ("secciones  I,  II  y 
III)  seguimos  la  exposición  de  Hinojosa  y  aprovechamos  su  bibliografía,  á  la  que  hemos 
debido  añadir  muy  poco  posterior  á  la  publicación  de  esa  obra. 

(2)  Madrid,  1890. 

(3)  Madrid,   1903. 

( íi)  Uélémenl  germaniaue  ilans  le  droit  espagnol,  trabajo  presentado  al  Congreso  Histórico 
de  Berlín,  el  12  de  agosto  de  1908.  traducido  al  alemán  por  el  profesor  R.  Kóstler,  fué 
publicado  en  el  Savigny-Sliftung  Jar  Rechsgeschickte,  Weimar,  jqoS. 

(5)  En  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Máseos,  Madrid,  igo5. 

(6)  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española,  con  motivo  de  su  recepción,  el 
G  de  marzo  de  190Í  ;  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas, con  el  mismo  motivo,  el  26  de  mayo  de  1907. 

(7)  IIisojosa,  El  régimen  señorial  y  la  cuestión  agraria  en  Cataluña  durante  la  edad  media, 
Madrid,   igoo. 

(8)  Madrid,   1896. 
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les  y  bibliografía  del  derecho  visigótico,  titulada  La  legislación 
góticohisp'ana  (Leges  aníiquores,  Liber  ludiciorum)  (i).  Es 
también  autor  de  varios  estudios  sobre  la  literatura  jurídica  es- 
pañola, reunidos  con  el  anterior  en  una  obra  extensa  (2),  y  asi- 
mismo de  algunos  notables  discursos  académicos  (3). 

Después  de  producir  un  tratado  fundamental  sobre  la  ense- 
ñanza y  metodología  de  la  historia  (4),  Altamira  ha  dado  á  la 
luz  pública  un  breve  libro  sobre  la  Historia  del  derecho  espa- 
ñol (5).  A  pesar  de  su  amplio  título,  no  contiene  una  exposición 
general  de  la  materia,  pues  sólo  trata,  siempre  con  riguroso 
criterio  científico,  del  concepto,  literatura  y  métodos  aplica- 
bles á  su  estudio,  así  como  de  desvirtuar  algunos  graves  errores 
que  se  advierten  en  su  exposición  y  enseñanza.  El  manual  de  este 
autor  sobre  Historia  de  España  y  de  la  civilización  española  (6) 
trae,  compendiadas,  las  más  modernas  y  aceptables  nociones 
acerca  de  la  historia  y  desenvolvimiento  del  derecho  español. 
La  circunstancia  de  ser  Altamira  maestro  vastamente  versado 
en  ciencias  jurídicas,  da  á  esta  parte  de  su  obra  singular  mé- 
rito y  autoridad.  En  general,  constituye  la  expresión  más  con- 
creta y  científica  de  la  historia  interna  de  España,  generalmente 
tan  descuidada  en  tratados  similares. 

Merece  también  recordarse,  aunque  carece  de  la  significación 
do  los  tratadistas  antes  citados,  Antonio  Sacristán  y  Martínez, 
autor  de  un  Estudio  histórico  sobre  las  municipalidades  de  Cas- 
tilla y  León  (7),  por  cierto  no  desprovisto  de  mérito. 

Mencionadas  las  obras  y  autores  más  importantes  de  la  lite- 
ratura de  la  historia  del  derecho  castellano,  veamos  ahora  la 
forma  práctica  de  aprovecharlos  en  el  estudio  de  la  materia. 


(1)  Madrid,  1905. 

(2)  Historia  de  la  literatura  jurídica  española,  2"  edición,    Madrid,   190O. 

(3)  Discurso  leido  en  la  inauguración  del  curso  académico  de  ie,oG  á   1907  en  la  Uni- 
versidad central,  Madrid,   1906;  Dicurso  leido  ante  la  Real  academia  de  Ciencias  morales 

)'  políticas,    ir)  1  2. 

i'\)  La  enseñanza  de  la  historia.  2a  edición,  Madrid.   iSy5. 

1  5  j  Madrid,  njo3. 

{(j)  2*  edición,  Barcelona,   1909. 

(7)  Madrid.    1877. 
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Conviene  distinguir  al  efecto  el  diverso  contenido  de  esos  libros 
y  las  épocas  á  que  se  refieren. 

Metodología.  —  La  mejor  obra  de  consulta  para  la  metodo- 
logía especial  de  la  materia,  así  como  para  hacerse  una  idea  de 
su  literatura  y  evitar  los  errores  más  frecuentes,  es  la  Historia 
del  derecho  español  de  Altamira,  producto  de  larga  y  concien- 
zuda enseñanza  de  la  asignatura  en  la  universidad  de  Oviedo. 
También  contiene  interesantes  conceptos  metodológicos  la  His- 
toria general  del  derecho  español  de  Hinojosa  (i)  y  la  Historia 
de  la  literatura  jurídica  española  de  Ureña. 

Historia  general.  — Dada  la  solidaridad  de  los  fenómenos  so- 
ciales, el  derecho  es  sólo  un  punto  de  vista  en  la  historia  gene- 
ral de  cada  pueblo;  no  existe  aislado,  sino  en  el  conjunto  de  los 
hechos  coetáneos.  De  ahí  la  necesidad  de  consultar  las  fuentes  de 
la  historia  general  y  de  recomendar  sus  mejores  tratados.  La 
nómina  de  toda  esa  información  y  bibliografía,  demasiado  ex- 
tensa para  insertarla  aquí,  puede  verse  en  la  Guía  que,  á  modo 
de  apéndice,  acompaña  la  Historia  de  España  y  de  la  civiliza- 
ción española  de  Altamira  (2). 

Para  los  lectores  y  estudiantes  que  no  deseen  realizar  trabajos 
de  prolija  investigación,  se  puede  recomendar  siempre  la  lec- 
tura literaria  de  los  libros  clásicos  referentes  al  asunto,  como 
las  Crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  (3)  y  la  Historia  general  de 
España  de  Juan  de  Mariana  (4).  Este  conocimiento  ha  de  recti- 
ficarse y  precisarse,  naturalmente,  con  el  de  los  tratados  mo- 
dernos, como  el  de  Modesto  Lafuente,  continuado  por  Juan 
Valera  (5),  el  de  Masdeu  (6),  etc.  Entre  las  obras  de  este  género, 
la  que  nos  parece  libro  de  consulta  más  seguro  (y  que  por  cierto 
nosotros  hemos  aprovechado,  como  consta  en  las  notas),  es  la 
citada  Historia  de  España  y  de  la  civilización  española  de  Alta- 
mira,  sobre  todo  si  á  la  lectura  del  texto  se  añade  la  prolija 


(1)  Tomo  I,  Introducción,  páginas    l-ltíi. 

(2)  Tomo  IV,  páginas  /i5o,-55o. 

(3)  Biblioteca  Rivadencvra.  Madrid,   1S70-1S7S,  tomo  LXVI  y   LXVIII. 

(6)  Biblioteca  Rivadenejra,  Madrid,  1864-1872,  tomo  XXX  y  XX\1,  páginas  i-iii. 

(5)  Historia  general'de  España,  Barcelona,  1S87. 

(C;  Historia  critica  de  España  y  de  ¡a  cuitara  española,  Madrid,   1876. 
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compulsa  de  los  elementos  que  constituyen  la  nómina  biblio- 
gráfica que  le  sirve  de  apéndice  al  manual. 

Manuales  de  la  historia  del  derecho  castellano.  — Pues  que  el 
tratado  de  Historia  general  del  derecho  español  de  Hinojosa  ha 
quedado  trunco,  no  existe  hasta  ahora  ningún  manual  moderno 
y  completo  de  historia  del  derecho  castellano  ó  del  español. 
Hay,  pues,  que  acudir  preferentemente  al  Ensayo  histói-icocrítico 
de  Martínez  Marina.  A  pesar  de  su  relativa  brevedad  y  de  que  se 
ocupa  substantivamente  de  las  Partidas,  puede  considerarse  un 
manual  de  historia  del  derecho  castellano,  pues  consigna  no- 
ciones fundamentales  relativas  á  todas  sus  épocas.  La  His- 
toria de  la  legislación  de  Marichalar  y  Manrique,  no  obs- 
tante sus  conocidas  deficiencias,  y  aun  la  de  Antequera,  resultan 
de  consulta  necesaria,  á  falta  de  otros  tratados  más  científicos. 
En  todo  caso,  hay  que  manejar  estas  obras  con  mucho  cuidado, 
para  no  caer  en  groseros  errores. 

El  Curso  de  derecho  político,  de  Colmeiro,  y  la  obra  de  Dan- 
vila  sobre  El  poder  civil  en  España,  son  los  mejores  tratados  que 
existen  sobre  historia  del  derecho  público  en  León  y  Castilla, 
aunque  el  segundo  se  refiere  también  á  los  demás  reinos  espa- 
ñoles. De  este  modo,  después  del  Ensayo  históricocrítico  de  Mar- 
tínez Marina,  vienen  inmediatamente  estos  dos  libros  como  fuen- 
tes fidedignas  de  estudio  y  consulta.  En  punto  á  mérito  y  since- 
ridad científica,  son  muy  superiores  á  Marichalar  y  Manrique, 
Antequera,  etc. 

El  tomo  I  y  único  hasta  ahora  publicado  de  la  Historia  gene- 
ral del  derecho  español  de  Hinojosa  es  el  mejor  compendio 
que  existe  para  las  tres  épocas  que  abarca  :  la  primitiva,  la  ro- 
mana y  la  visigótica.  Nosotros  lo  hemos  seguido  preferentemente, 
y  de  acuerdo  con  su  bibliografía,  según  más  arriba  apuntamos. 

Época  primitiva.  —  Hasta  fines  del  siglo  xix  sólo  se  tenía,  so- 
bre las  costumbres,  instituciones  y  cultura  de  los  primitivos  ha- 
bitantes de  España,  iberos  y  celtas  españoles,  unas  pocas  nocio- 
nes harto  vagas.  Derivaban  principalmente  de  la  exposición 
del  libro  III  de  la  Geografía  de  Estrabón,  y  también  de  noticias 
sueltas  consignadas  por  algunos  otros  escritores  antiguos,  como 
Tito  Livio  y  Plinio.  A  esta  fuente  de  información  grecolatinn  so 
han  añadido  ahora  las  luminosas  contribuciones  de  Costa  (Esiu- 
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dios  ibéricos,  Poesía  popular  española,  y  Mitología  y  literatura 
celtohispanas,  Colectivismo  agrario),  que  proceden  principal- 
mente de  investigaciones  sobre  el  antiguo  idioma,  la  epigrafía 
local  y  romana  y  el  folklorismo.  El  estudio  de  las  obras  de 
Costa  puede  completarse  con  el  de  otras  que  tratan  de  esa  época, 
como  la  Historia  de  la  escritura  en  España  de  Muñoz  Rivera  (i), 
y  con  la  lectura  de  algunas  monografías,  como  El  duelo  judicial 
en  España  de  D'Arbois  de  Juvainville,  La  fraternidad  artificial 
en  España  de  Hinojosa,  etc. 

Época  romana.  —  La  historia  del  derecho  en  España  bajo  la 
dominación  romana  comprende  la  parte  correspondiente  de  la 
historia  general  del  derecho  romano.  Habrá,  pues,  que  estudiar 
los  autores  fundamentales  que  tratan  de  esta  última,  como 
Mommsen  (2),  Marquard  (3),  Krüger  (4)  y  otros.  Datos  sueltos 
relativos  y  aplicables  á  la  historia  externa  é  interna  del  derecho  en 
la  provincia  hispánica  se  encuentran  en  los  historiadores  y  otros 
escritores  latinos,  especialmente  en  Tito  Livio,  Estrabón,  Sé- 
neca, etc. 

Época  de  la  Reconquista.  —  Por  lo  dramática,  gloriosa  y  ge- 
nuinamente  española,  la  época  de  la  Reconquista,  ha  ocupa- 
do de  preferencia  á  los  eruditos  de  fines  del  siglo  xvm  y  co- 
mienzos del  xix  (Asso  y  De  Manuel,  Martínez  Marina  etc.). 
Su  ejemplo  ha  sido  seguido  en  la  segunda  mitad  de  este  último 
siglo  (Pidal,  Colmeiro,  Danvila,  etc.)  (5).  De  ahí  que  las  obras 
más  arriba  mencionadas  se  refieran  principalmente  á  esta  se- 
gunda mitad  de  la  edad  media  española. 

Edad  moderna.  —  Como  los  investigadores  modernos,  según 
acabamos  de  decir,  además  de  haber  renovado  los  conocimientos 
relativos  á  la  época  primitiva  (Costa)  y  á  la  visigótica  (García, 
Pérez  Pujol,  Hinojosa),  han  estudiado  preferentemente  la  época 


(1'  Citado  Altamisa,  Historia  del  derecho  español,  página  20. 

(3)  Rómische  Gesckichte,  Berlín,  i885  ;  Romisches  Staatsrecht,  2"  «lición,  Leipzig, 
1876;  Rómische  Forschungen,  Berlín,  188Í.  Puede  consultarse  el  Manuel  des  antiquitis 
romaines  (Mommsen.  Marquard  y  Krüger),  traducción  francesa  hecha  hajo  la  dirección 
i!.1  C.    Humbblt,  París. 

(3)  Rómische  Staaisverwallung,  Leipzig.   iSSr 

(íl)  Historia,  fuentes  y  literatura  del  derecho  romano,   traducción  española,   Madrid. 

(5)  Véase  Altamisa,  Historia  de!   derecho  español,  pigina  202. 
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de  la  Reconquista,  «  se  da  el  caso  curiosísimo  de  que,  cuanto  más 
nos  acercamos  á  los  tiempos  presentes,  más  obscuro  y  vago  es  el 
saber  de  la  historia  jurídica  española,  por  haber  arrastrado  á 
los  autores  al  encanto  de  los  hechos  pasionales  y  de  las  luchas 
religiosas»  (i).  Muy  sensible  es  este  vacío  en  la  literatura  que 
nos  ocupa.  Ignorándose  comunmente  el  movimiento  legislativo 
de  la  época  —  la  gran  masa  de  cédulas,  pragmáticas,  ordena- 
mientos de  Cortes,  etc.,  que  entonces  se  produjeron  —  se  atribu- 
ye escaso  interés  á  este  período  de  la  historia  del  derecho  espa- 
ñol (2).  Por  esta  pobreza  de  literatura  nos  hemos  visto  obligados, 
en  la  respectiva  sección  de  este  libro  II,  á  sintetizar  las  nociones 
contenidas  en  los  mejores  manuales.  Más  adelante,  con  la  publi- 
cación de  nuevas  colecciones  documentales  y  de  trabajos  más 
decisivos,  han  de  poderse  reformar,  precisar  y  ampliar. 

Derecho  canónico.  —  Háse  hecho  frecuente,  sobre  lodo  011 
América,  al  estudiar  la  historia  del  derecho  español,  ocuparse 
sólo  del  civil,  prestando  escasa  ó  ninguna  atención  al  canónico. 
Dada  la  real  importancia  de  este  último,  la  recíproca  influencia 
de  ambos,  y,  á  veces,  hasta  su  difícil  deslindamiento,  tal  des 
cuido  implica,  ó  un  error  histórico,  ó  falta  de  sinceridad  cien- 
tífica. Indispensable  es  estudiar  conjunta  y  paralelamente  los  dos 
derechos,  so  pena  de  no  comprender  á  fondo  ni  uno  ni  otro.  Pero 
la  historia  del  derecho  canónico  se  presenta  de  por  sí  como  una 
especialidad  asaz  vasta  y  compleja,  de  la  cual  no  nos  conviene 
lomar  más  que  la  parte  necesaria,  y  de  una  manera  general. 

Sobre  los  orígenes  del  Cristianismo  tienen  un  primer  valor 
documental  el  Nuevo  Testamento  y  los  primeros  padres  de  la 
Iglesia.  Mas  su  trabajoso  estudio  resultaría  insuficiente  si  no  se 
lo  completara  con  la  lectura  de  las  modernas  obras  científicas  de 
Renán  (3)  y  otros  (4).  Para  las  épocas  posteriores  habrá  que 


(1)  Altamiha.  o¡¡.  cit.,  página  202. 

(2)  Ibid.,  página  1 1  '1. 

(3)  \Iarc-  [uri'le  el  la  fin  du  monde  anticue.  París,  1895  ;  Vie  de  Jesús,  París,  1879  : 
Les  Apotres,  París,  186G 

r'i )  11  Boissieh,  La  fin  du  paganisme,  París.  189/i.  A.  du  Broglib,  UEgliseel  CEmpi- 
re  fíoinain  an  l\"  siéele,  París,  189/j  H11111.  Geschichtliche  Darsleliung  des  Verháltnisse 
zwiseken  Staaiund  Kirche,  voñder  Gründung  des  Christenthums bis  aaf  Jastinian  l.  Magun- 
cia, iSüíi.  A.  lira  qhot,  Hisloire  de  I11  deslrüclion  du  paganisme  en  Occidenl,  París,  etc.,  ule. 
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consultar  los  mejores  tratados  de  historia  del  derecho  canónico 
y  de  la  iglesia  de  España.  Sirven  á  tal  efecto,  además  de  la  mo- 
numental España  sagrada,  comenzada  á  publicarse  por  Henrique 
Flórez  y  continuada  por  varios  autores,  la  obra  de  Pío  Bonifacio 
Gams  (i)  y  la  de  Vicente  de  la  Fuente  (2).  Señalado  interés  rela- 
tivo á  este  asunto  ofrece  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles 
de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (3). 

C.   O.   BüNGE. 


I  1)  Kirchengesckichte  von  Spanien,  Ratisbona  18GÍ1 

(2)  Historia  eclesiástica  de  España,  2'  edición.  Madrid,  1873. 

1  .1)  Madrid,   187Í. 
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DISQUISICIÓN   GRAMATICAL  JOCO-SERIA 


Dejaremos  por  un  momento  el  tono  ex-catliedra,  con  que  sole- 
mos hablar  los  que  de  la  cátedra  vivimos,  y  en  lenguaje  liso  y 
llano,  sin  las  ampulosidades  de  que  alardean  los  que  pretenden 
hablar  hondo,  trataremos  del  acento  gramatical,  este  leve  trazo 
que  al  lector  le  indica  dónde,  en  qué  sílaba  debe  apoyar  la  voz. 

No  pretendemos  ahora  enseñar;  más  modesto  hoy  nuestro 
propósito,  se  encamina,  tan  sólo,  á  distraer,  distracciones  que 
bien  se  le  pueden  tolerar  á  quien  de  continuo  ¡y  hace  ya  muchos 
años!  se  ve  obligado,  por  mandatos  de  la  profesión,  á  enfu- 
rruñarse cuando  sin  razón  se  corren  los  acentos,  falseando  en 
ocasiones,  con  falta  al  parecer  tan  leve,  el  verdadero  alcance  de 
una  palabra.  Decir  méndigo,  por  mendigo,  es  barbarismo  de 
tomo  y  lomo,  que  va  afortunadamente  desterrándose  de  nuestra 
habla,  pero  que  en  nada  perjudica  el  significado  de  la  palabra, 
la  idea  que  con  ella  queremos  expresar.  Pero  si  decimos  que 
San  Martín  fué  un  hombre  celebre,  así,  sin  acento  sobre  la  pri- 
mera e,  falseamos  la  idea,  pues  el  menos  leido  sabe  que  media 
enorme  diferencia  entre  célebre,  celebre  y  celebré,  lo  que  de- 
muestra, burla  burlando,  que  si  bien  el  acento  ortográfico  se 
inventó  para  ser  usado,  debe  ponerse  sobre  la  sílaba  que  lo  re- 
clama. No  hay  que  olvidar  lo  que  los  latinos  afirmaban  del 
acento  en  general,  ó  sea  del  ortográfico  y  del  prosódico  :  velut 
anima  vocis,  ó  sea,  que  el  acento  viene  á  ser  «  el  alma  de  la  voz  », 
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y  esta  alma  ni  debe  aniquilarse,  ni  trasegarse,  so  pena  de  incurrir 
en  crimen  de  leso-lenguaje. 

Recuérdese  la  gracia  con  que  el  bonísimo  Hartzembuscb,  fus- 
tigó á  los  maniáticos  esdrujulizadores  de  su  tiempo,  y  los  tra- 
bajos en  serio  y  bien  pensados,  de  Bello,  de  la  Barra,  Benot, 
Cuervo,  Rivodó,  R.  Robles  y  otros,  sobre  la  conveniencia  y  utili- 
dad de  acentuar  bien  las  palabras  para  no  obscurecer  su  signi- 
ficado. 

Y  ya  que  acabamos  de  escribir  el  verbo  acentuar,  no  pecare- 
mos de  atrevidos,  llamando  la  atención  de  los  inteligentes  sobre 
el  abuso  que  de  él  se  hace,  y  lo  que  es  aún  peor,  del  torcido 
significado  que  se  le  da. 

Decir,  por  ejemplo,  «se  acentúa  la  oposición  al  gobierno»; 
«  se  va  acentuando  la  mejoría  del  enfermo  » ;  «  la  crisis  se  acen- 
túa cada  día  más  »,  es  sencillamente  disparatar,  pues  basta  abrir 
el  diccionario  para  convencerse  de  que  se  le  da  en  tales  casos, 
á  este  verbo,  un  significado  que  no  tiene. 

No  hace  muchos  años  reía  un  profesor,  por  cierto  de  idioma, 
nuestra  candidez  al  oir  que  pronunciábamos  medula,  así  sin 
acento,  en  vez  de  médula,  creyendo  que,  al  hacerlo,  queríamos 
lograr  el  título  de  eruditos,  cuando  á  lo  único  á  que  aspirábamos 
era  á  demostrar  que  habíamos  leído,  no  sólo  el  entremés  de  Cer- 
vantes,   titulado   El  rufián   viudo,   donde   dice  : 

Los  muchachos  han  hecho  pepitoria 
de  todas  lus  medulas  y  lus  huesos, 

sino  lo  que  respecto  á  esta  palabra  escribiera  el  inmortal  Bello  ( i ) . 

Antiguamente  reinó  verdadera  anarquía  en  cuanto  á  la  colo- 
cación de  los  acentos,  y  nuestros  poetas  de  los  siglos  xv  al  xvn 
nos  ofrecen  ancho  campo  en  qué  espigar  ejemplos  de  cómo,  tira- 
nizados por  la  rima,  no  tenían  reparo  en  colocarlos,  no  donde 
lo  exigía  la  corrección  ortográfica,  sino  donde  á  ellos  les  con- 
venía. 

De  que  no  exageramos,  vayan  unas  cuantas  muestras. 

Todo  el  mundo  recuerda  el  primer  verso  de  La  vida  es  sueño  : 

Hipógrifo  violento, 

( i )  <  ipúscu  'os  rjram  ilicaUs. 
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y  sin  embargo,  Calderón  debía  saber  ¡  vaya  si  lo  sabría !  que  la 
palabra  subrayada,  no  es  esdrújula,  como  no  es  aguda  la  que 
aparece  en  letra  bastardilla  en  los  siguientes  versos  de  La  dama 
duende,  del  propio  autor  : 

no  se  hilan  las  cuentas  tan  delgadas 
como  en  casa,  chic  vive  en  sus  porfías 
la  cuenta  v  la  razón  por  lacerías. 

Si  Segura  de  Astorga,  en  el  Poema  de  Alejandro  —  en  el  su- 
puesto de  que  sea  suyo  —  hace  rimar  Darío  con  secretario  y 
falsario,  el  Archipreste  de  Hita,  escribe  : 

Non  has  miedo  nin  vergüenza  de  Rey  nin  Reina 
Mudaste  dó  te  pagas  cada  día  aína, 

donde  podemos  notar  disuelto  el  diptongo  en  la  palabra  reina. 
Juan  de  Mena  no  quiso  ser  menos  que  sus  antecesores,  y  aun 
si  cabe,  cargó  más  la  mano,  escribiendo  en  un  romance  que  he- 
mos leído  en  la  Colección,  de  Duran  : 

Ca  vos  me  engañáis  riendo 
y  engañaísme  llorando, 
engañaísme  vos  durmiendo 
y  más  me  matáis  no  os  viendo 
que  me  penáis  en  mirando. 

Hagamos  constar  que,  aunque  bien  se  ve  que  esto  no  es  ro- 
mance, no  nos  creemos  autorizados  para  cambiar  el  título  puesto 
por  su  autor. 

Fr.  Diego  González,  aquel  insigne  poeta  de  quien  dice  Tick- 
nor  :  «  imitó  á  Luis  de  León,  y  lo  hizo  con  tanto  éxito,  que  en 
algunas  de  sus  odas,  y  en  algunas  de  sus  versiones  de  los  Salmos, 
podríamos  pensar  eme  estamos  oyendo  los  tonos  solemnes  de  su 
maestro  »,  escribió  en  la  poesía  que  titula  El  digamos  de  Míreo  : 

Paróse  á  ver  la  cara 
del  bello  fenómeno. 

trocando  en  grave  una  palabra  esdrújula. 

Pérez  de  Hita  reproduce  un  romance,  callando  el  nombre  del 
autor,  en  que  se  dice  : 

ARf.    UBIi..  xxv-3o* 


440  REVISTA  DE  LA   UNIVERSIDAD 

Que  en  perder  tales  varones 
es  mucho  lo  que  perdía  : 
hombres,  mujeres  y  niños 
lloran  tan  grande  perdida. 

Luis  Gómez  de  Tapia,  el  casi  siempre  fiel  traductor  de  Os  Lu- 
siadas,  de  Camoens,  hace  rimar  rico  con  único  é  impúdico,  y 
Cristóbal  de  Castillejo,  en  el  célebre  Diálogo  que  habla  de  las 
condiciones  de  las  mujeres,  escribe  : 

Curiosa  y  apasionada 
y  á  locuras, 
y  deleites  y  blanduras, 
y  á  caricias  y  halagos, 
y  á  revueltas  y  tráfagos, 
v  secretas  travesuras. 

Esteban  Manuel  de  Villegas,  poeta  harto  discutido,  pero  de 
quien  dice  Maurice-Kelly,  que  sus  imitaciones  de  Anacreonte  y 
Catulo,  son  maravillas  de  precocidad,  corría  también  el  acento. 
Véase  sino  : 

Al  Tálamo  hospedado 
de  x.  enus  Cipriota, 
y  de  Baco  Tebéo 
al  néctar  y  á  la  ambrosia 

y  á  las  pocas  páginas  dice  : 

No,  no  verá  Prosérpina 
por  más  que  ande  solícita. 

Un  poeta,  cual  nombre  calla  el  conocido  Rengifo,  hablando 
de  San  Lorenzo,  dijo  : 

El  luego  ni  los  tormentos 
no  pudieron  divertir 
el  ánimo  y  la  constancia 
de  este  glorioso  mártir. 

Y  finalmente,  porque  tanta  cita  ha  de  fatigar  ciertamente, 
nuestro  admirado  Guillen  de  Castro,  escribió  en  La  piedad  en 
la  justicia  ó  La  justicia  en  la  piedad : 
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Dando  aplauso  general 
á  los  suyos  en  su  tierra 
donde,  después  que  en  la  guerra 
fué  otro  Pirro,  otro  Aníbal. 

Recordamos  que  hace  pocos  años  se  nos  preguntó  cómo  de- 
bía decirse  vacían  ó  vacian,  y,  es  natural,  hubimos  de  contestar 
que  lo  correcto  es  lo  segundo,  por  no  haber  olvidado  que  Que- 
vedo  había  dicho  : 

Bestia  de  noria,  que  ciega 
con  los  arcaduces  andas  ; 
y  en  vaeíandolos  los  llenas, 
v  en  llenándolos,  los  vacias. 

Y  en  un  estremés  titulado  El  alcalde  registrador,  de  autor  anó- 
nimo, del  siglo  xvn,  hemos  leído  con  posterioridad  : 

No  entendéis  vos  el  enredo  ; 
(jue  eslas  doncellas  se  casan 
como  las  nubes  de  invierno, 
que  vemos  á  donde  vacían 
más  donde  hinchen  no  lo  vemos. 

¿  Quién  no  conoce  aquellos  versos  cómicos  que  comienzan  : 
En  tiempo  de  los  apostóles,  etc.  ?  Y  como  no  faltaron  nunca 
poetas  juguetones  para  regocijo  de  las  gentes  sencillas,  ahí  van 
dos  coplas  burlescas  poco  conocidas,  y  en  las  que  se  notará,  es- 
pecialmente en  la  segunda,  la  gracia  con  que  está  suprimido  el 
acento  ortográfico.  Dicen  así  : 

Estaba  la  Virgen  Maria 
debajo  de  unos  arboles, 
comiéndose  unos  pámpanos 
con  los  sanios  apostóles. 

Ayer  tarde  en  las  vísperas 
te  vide  desde  el  pulpito 
que  estabas  en  el  órgano 
hablando  con  el  músico. 

Y  basta  de  conversación,  tendente  á  probar,  mitad  en  broma, 
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mitad  en  serio,  dos  cosas  :  primera,  que  los  señores  poetas 
abusan  en  no  pocas  ocasiones  de  la  libertad  de  que  gozan,  á 
cambio  de  la  esclavitud  á  que  les  sujeta  la  tiránica  rima;  y  se- 
gunda, que  de  prudentes  es  acentuar  ortográficamente,  y  con 
sumo  cuidado,  las  palabras,  consultando,  en  caso  de  duda,  cual- 
quier buen  diccionario.  No  olvidemos  que  las  faltas  ortográ- 
ficas, y  falta  ortográfica  es  omitir  un  acento  ó  variar  su  situación, 
son  en  los  escritos  lo  que  las  manchas  en  los  trajes.  ¡  Qué  impor- 
ta que  la  levita  esté  bien  cortada  si  está  llena  de  lamparones  ! 

R.  Mok.ner  Sans. 

A  3o  de  mayo  de   19 i¿. 


ÉTUDE  riIIMiaUB  DIFEERENTIELLE  SUR  LE  LACTOSE 

Par   le  dootkob   FRÉDÉRIC    LANDOLPH 

(Suite  et  fin) 


Hydrolyse 

I.  Cristallisaüon.  a),  o, 3888  gramme.  Fusión,  147-1/18°.  Partie 
restante  traitée  par  l'eau  0,0626  gramme,  36,26  pour  mil.  Partie 
restée  insoluble,  o,3oo  gramme,  3o,oo  pour  mil.  Séché  á  85°, 
masse  uniforme,  orange  foncé,  terne,  n'adhere  nullement  au  vene 
demontre.  Sous  le  pilón,  frágil,  facile  á  pulvériser,  ni  reche,  ni 
prenant,  done  indiffévent.  Adhére  á  ¡'ayate  et  ne  s'en  va  qu'avec 
l'alcool.  Pondré  orange-jaune  íoncé.  Se  ramollit  vers  125°.  Com- 
mencement  de  fusión  a  i4o°.  Fusión,  H0-iM°  en  un  liquide  fon- 
cé, uniforme,  se  dilatant  assez,  oceupant  á  i5o°  deux  volumes,  á 
i52°  trois  volumes  mais  restant  uniforme,  sans  intervalles  plus 
claires.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  liquéfie  bien  et  char- 
bonne  sans  vapeurs. 

Partie  soluble  dans  ícau,  o,023  gramme,  2,3o  pour  mil.  Séché 
á  85°,  granules  jaune  foncé.  N'adhere  pasau  verrede  montre.  Sous 
le  pilón,  prenant  et  réche,  adhére  fortement  á  l'agate  et  ne  s'en  va 
qu'avec  l'alcool.  Fusión,  á  220°  pas  fonda.  Dans  la  flamme  d'un 
bec  Bunsen  ne  fond  ¡>as,  charbonne  de  suite  sans  donner  des  va- 
peurs. 

1.  Cristallisation.  b),  o,o586  gramme.  Fusión,  85°.  Partie.  res- 
tante traitée  par  l'eau,  o,o5n  gramme,  5, 11  pour  mil.  Partieres- 
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tée  insolnble,  0,017,  1,70  pour  mil.  Séché  á  85°,  masse  uniforme, 
foncée,  détachée  du  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  molle,  plutót 
glissant,  indifférent,  n'adhére  nullement  a  l'agate.  Poudre  noire. 
Fusión,  85° ,  á  peu  pres  en  un  liquide  noir,  épais,  mais  n'est  bien 
liquéíié  qu'á  125°.  II  est  du  reste  tres  difficile  de  saisir  exactement 
le  point  de  fusión.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  liquéfie 
bien  et  charbonne  en  donnant  peu  de  vapeurs. 

Partie  soluble  dans  Vean,  o,o3g  gramme,  3, 90  pour  mil.  Sécbé 
á  85° ,  particules  non  adbérentes  au  verre.  Sous  le  pilón,  plutót 
glissant,  indifférent,  n'adhére  pas  á  l'agate.  Poudre  orange  foncé. 
Fusión,  95° ,  á  peu  prés,  mais  n'est  bien  fondu  qu'á  120°  en  un 
liquide  noir,  épais,  discontinu,  se  présentant  en  gouttelettes.  Dans 
la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  sans  vapeurs. 

I.  Crislallisation.  c),  o,o54  gramme.  Fusión,  117-118°.  Partie 
restante  traitée  par  l'eau,  0,0^7  gramme,  4,70  pour  mil.  Partie 
restée  insoluble  dans  l'eau,  0,0008,  0,08  pour  mil.  Pas  assez  pour 
en  prendre  un  point  de  fusión.  Partie  soluble  dans  l'eau,  0,029, 
2,90  pour  mil.  Séché  á  85°,  particules  grisátres,  détachées  du  ver- 
re  de  montre.  Sous  le  pilón,  prenant  et  réche,  adhere  a  l'agate  et 
ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre  orange  foncée.  Fusión  aux  en- 
virons  de  150° ,  il  me  semble,  mais  peu  sur,  parait  charbonner.  Ne 
se  dilate  pas  et  ne  se  décompose  pas  encoré  á  190°    il  me  semble. 


Traitement  II,  huitiéme  extraction 

Matiére,  5,79^  grammes  le  i5  juillet  1911. 

Fut  dissout  dans  23o  centimétres  cubes  d'eau,  ce  qui  fait  une 
solution  de  23,176  grammes  pour  mil. 

Tout  se  dissout  dans  l'eau  sans  laisser  trace  de  résidu.  Liqui- 
de filtré,  clair  et  limpide  et  tres  légérement  opalescent. 

Étude  de  cette  solution 

Pour  rail 

Acidité 0.00 

Résidu  sec  au  bain-maric. 23. 89 

Ce  résidu  csl  lilanc. 

2^  heures  a  85° 22  .09 
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Pour  rail 

ai  heures  á  85° 22.12 

21.93 

2  2 .  08 

En  séchant  ce  résidu  devienl   légércmenl   jau- 

ne-rouge&tre. 
Cendres O-00 

I.  Polar istrobométre,  sans  rien. 

Déviation,  D  =  +  2i°oo  pour  mil. 

Champ  visncl  :  palé,  assez  éteint  : 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

Lecture  assez  facile  et  exacte. 

Defequé  avee  du  nitrate  mercurique  au  bain-marie. 

Precipité  obtenu,  o,/|2  pour  mil. 

Déviation,  D  =  +  20o 60  pour  mil. 

Liquide  filtré,  incolore,  clair  et  limpide. 

Champ  visuel :  jaune-serin  et  assez  brillant. 

Lignes  d'interférence  :  légcrcment  visibles  á  droite. 

Lecture  facile  et  exacte. 

Defequé  avec  du  sous-acétatc  de  plomb  á  froid  et  decoloré  avec 
un  peu  de  charbon  animal. 

Liquide  filtré,  clair  et  limpide 

Déviation,  D  =  -f-  i5°2/i  pour  mil. 

Champ  visuel  :  jaune-verdatre,  Ircs  éteint. 

Ligues  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

Lecture  assez  facile  et  súre. 

Cette  solution  fut  alors  chauÉFée  une  beure  au  bain-marie.  Se 
colore  assez  rapidement  en  rouge-jnune  intense.  Fut  redécoloré 
avec  un  peu  de  charbon  animal. 

Liquide  filtré,  incolore,  clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  +  7 Mil  pour  mil. 

Champ  visuel  :  jaune  franc  mais  éteint. 

Lignes  d'interférence  :  bien  visibles  dans  les  deux  cbamps  á  la 
fois. 

Lecture  difficile  et  peu  súre. 

Y. iis  vovons  que  le  sous-acétate  de  plomb  á  chaud  dans  ce  cas 
comme  dans  d'autres  encoré,  modifie  certains  glucoses  tres  forte- 
ment,  leur  faisant  perdre  une bonne partie de leur pouvoir rotatoire. 
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II.  Coefficient  de  rédaction,  35, So  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose  16,27  pour  mil  ;  et  á  laclóse  22,00. 

II.  Fermentation  pour  2,0  centimétres  cubes  : 

Fin  fermentation  en  48  heures,  glucose  11,20  pour  mil;  Tin 
condensation  en  24  lieures,  glucose  5. lio  pour  mil. 

Pour  5  centimétres  cubes  : 

Fin  fermentation  en  48  heures,  glucose  11,60  pour  mil;  fin 
condensation  en  48  heures,  5,6o  pour  mil. 

IV.  Azote  de  Varee.  36,88  centimétres  cubes,  o,o46  gramme  ; 
ce  qui  correspond  á  urée  0,10  gramme  pour  mil. 

V.  Azote  total,  est  difficilement  brülé  par  l'acide  sulfurique  de 
Nerdhausen  et  méme  avec  le  concours  de  l'acide  phosphorique 
anhydre  reste  longtemps  jaunátre. 

Azote,  33i,2  centimétres  cubes,  o,  4i6  gramme  pour  mil.  Dif- 
férence  :  o,4i6  —  o,o46  =  0,37  gramme  pour  mil  ;  ce  qui  cor- 
respond á  matiére  azotée  0,37  X  6,25  =  2,3i  pour  mil. 

VI.  Osazone.  Dix  centimétres  cubes,  deux  centimétres  cubes  de 
phénylbydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique. 

I.  Cristallisation.  a,  i5,o5  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  : 
huile  jaune  clair,  en  24  heures  est  devenu  solide  et  forme  de  tres 
fines  aiguilles  collant  anx  doigts.  Avec  de  l'eau,  gluant  au  toucher. 
Se  défait  assez  difficilement  en  matiére  rouge-jaune  amorphe,  cou- 
rant  assez  bien  avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  S'enléve  du  futre 
facilement  et  complétement  en  semi-páteux.  Séché  á  85°,  gris  jau- 
ne tres  foncé,  en  masse  uniforme,  n'adhére  nullement  au  verre  de 
montre.  Sous  le  pilón,  frágil  et  plutót  glissant.  Pas  récbe.  ni  pre- 
nant.  done  indiñerent.  Poudre  orange  tres  foncé.  N'adhére  nulle- 
ment á  l'aqate  et  sen  va  facilement  avec  l'eau.  Se  ramollit  vers 
180°.  Commencement  de  fusión  á  188o.  Fusión,  190-191°  en  un 
liquide  noir,  continu,  se  <¡il<ilnnt  rapidement,  oceupantá  ig3°  deux 
volumes,  á  195°  quatre  volumes.  mais  restant  uniforme  et  noir. 
sans  intervalles  plus  claires.  Dans  la  flamme  d'un  becBunsen  cbar- 
bonne  de  suite,  sans  donner  vapeurs  jaunes  011  rougeátres. 
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Retraitement  par  l'eaix  froide 

La  partie  restante  de  ees  o,i5o5  gramme  d'osazone  pour  dix 
centimétres  cubes  de  solution  était  égale  á  o,  11  gramme.  Elle  ful 
traitée  ct  triturée  longtemps  et  á  plusieurs  reprises  par  l'eau. 

Partie  restée  insolaba,  a),  0,07  gramme,  7,00  pour  mil.  Séché 
á85°,  masse  uniforme,  foncée,  terne,  n'adhere  pas  au  verre  de 
montre.  Sous  le  pilón,  molle,  indiflerenl,  tres  facile  á  pulvériscr, 
n  'adhere  pas  á  l'agate  et  s'en  va  facilement  avec  l'eau  mais  laisse  un 
sentiment  de  gras.  Commencement  de  fusión  a  180°.  Fusión,  184- 
J82°  en  un  liquide  uniforme,  foncé,  oceupant  a  190°  deux  volu- 
mes,  a  igo°  trois  volumes,  á  200°  trois  et  demi  volumes.  Reste 
uniforme,  noir,  sans  intervalles  plus  claires  et  sans  se  décomposer 
encoré  á  cette  tempera  ture.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  char- 
bonne  sans  vapeurs. 

Ainsi  par  cette  trituration  á  l'eau  froide  le  point  de  la  partie  res- 
Ice  insoluble  fui  abaissé  de  ¡0" . 

Partie  restée  soluble  dans  l'eau.  b),  o,o38  gramme,  3,8o  pour 
mil.  Séché  á  85°,  adhere  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  est  de 
consistance  un  peu  résineuse.  Adhere  ¿1  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'a- 
vec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  80°.  Fusión,  105°  approximativement 
en  un  liquide  jaune  clair  continu,  oceupant  á  120  un-demi  volu- 
me,  á  i!\o'  deux  volumes  mais  reste  toujonrs  uniforme  et  ne  se 
décompose  pas  encoré  á  cette  temperatura.  Dans  ia  flamme  d'un 
bec  Bunsen  se  décompose  en  cbarbonnant  et  en  donnant  beaucoup 
de  vapeurs  blanc-jaunátres. 

I.  Cristallisation.  b),  3,io  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rou- 
ge-jaune  solide,  cristallin,  adbérent  légérement  aux  doigts,  mais 
n'y  collant  pas.  Avec  de  l'eau  gras  au  toucher,  mais  se  défait  assez 
vite  et  bien  en  matiérerouge-jaune  amorphe,  courant  un  peu  diffici- 
lement  avec  l'eau.  S'enléve  bien  et  complétement  en  semi-páteux 
du  papier.  Filtration  réguliére.  Séché  a  85  ,  masse  uniforme, 
orange  tres  foncé.  Mínela'  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón.  Ira 
gil,  philót  glissant,  ni  roche,  ni  prenant.  Poudre  orange  foncé. 
N'adhére  pas  á  l'agate  et  s'en  va  tres  facilement  avec  l'eau.  Com- 
mencement de  fusión  á  i8o\  Fusión,  ISO  en  un  liquide  noir, 
uniforme,  se  dilatant  de  suite,  oceupant  á   190'    deux  volumes,  a 
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ig5°  trois  volumes,  mais  restant  continu,  noir,  sans intervalles plus 
claires.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  donne  un  peu  de  liquide 
clair,  charbonne  et  dégage  des  vapeurs  jaunátres. 


Retraitement  par  l'eau  froide 

La  partie  restante  des  o,o3i  gramme  pour  dix  centimétres  cubes 
de  solution  était  égale  á  0,0196  gramme.  Elle  fut  triturée  long- 
temps  et  á  plusieurs  reprises  avec  de  l'eau  froide,  córame  la  partie 
restante  de  la  cristallisation  a. 

Partie  restée  iiisoluble.  a),  0,006  gramme,  0,60  pour  mil.  Séché 
á  85° ,  pelite  masse  foncée  et  détachée  du  verre,  done  n'a  aucune 
adhérence  avec  le  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  molle,  indifférent, 
n'adhére  pas  á  l'agate  et  s'en  va  facilement  avec  l'eau.  Pondré  orange 
foncé.  Commencement  de  fusión  á  180°.  Fusión,  181-182°  en  un 
liquide  foncé,  discontinu,  ne  se  dilatant  pas  encoré  sensiblement  á 
i85°  et  y  paraissant  deja  charbonner.  A  190°  a  charbonne  et  c'est 
décomposé.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  liquéfie  de  su  i  te 
complétement,  charbonne  et  donne  beaucoup  de  vapeurs  blanc- 
jaunátre. 

Partie  soluble  dans  l'eau  froide.  b),  0,276  gramme,  2,76  pour 
mil,  Séché  á  86",  n'adhére  pas  au  verre  de  montre,  ni  a  l'agate. 
Pondré  jaunátre.  Fusión,  impossible  de  saisir  le  point  de  fusión, 
charbonne  mais  ne  fond  pas,  méme  dans  la  flamme  d'un  bec 
Bunsen. 

I.  Cristallisation.  c),  0,88  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rou- 
ge-jaune  clair,  solide,  uniforme,  lisse  et  brillant.  Adhére  légére- 
ment  aux  doigts  mais  n'y  colle  pas,  n'est  pas  hygroscopique.  Avec 
de  l'eau,  est  un  peu  gras  au  toucher,  se  défait  assez  vite  et  bien 
en  matiére  rouge-jaune,  courant  diflicilement  avec  l'eau.  Filtration 
réguliére.  Séché  á  85°.  masse  uniforme  tres  foncé,  adhérent  forte- 
ment  eu  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  frágil,  aprés  devient  réche 
et  prenant.  Stries  blanchátres  sur  l'agate.  Attache  á  l'agate  et  ne 
s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  110°.  Fusión,  1 14-115° 
a  peu  prés,  a  120o  est  bien  íondu  en  un  liquide  noir,  épais,  assez 
continu,  ne  se  dilatant  quasi  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré 
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á  i5o.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  et  donnc  un 
pen  de  vapeurs  jaunatres. 

I.  Cristallisation.  d),  1,86  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune  foncé  a  présent,  terne,  indifférent,  sec,  n'adhére 
pas  aux  doigts  et  n'est  pas  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  encoré 
un  peu  gras  au  toueber,  se  défaisant  assez  bien  en  matiére  rouge- 
jaune  amorphe,  courant  dilíicilement  avec  l'eau.  Filtration  lente. 
Séché  á  85°,  masse  uniforme  tres  fbncée.  attacbe  un  peu  au  vene 
de  montre.  Sous  le  pilón,  frágil,  apres  deoient  fortement  réche  et 
prenant  et  attache  fortement  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool. 
Pondré  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  90o.  Commencement  de  fu- 
sión k  n4°-  Fusión,  tii-115°  en  un  liquide  noir,  épais,  unifor- 
me, ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  a  i5o°. 
Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  liquéüe  bien,  charbonne  et 
donne  un  peu  de  vapeurs  jaunes. 

I.  Cristallisation.  e),  1.0/1  pour  mil.  Au  bain-  marie,  résidu  noir, 
en  masses  isolées,  grumenses,  est  sec  et  brillant  et  adhére  nulle- 
ment  aux  doigts.  Le  reste,  ontre  les  parties  noires,  est  jaune  foncé. 
formant  une  couche  minee  et  brillante.  Avec  de  l'eau,  encoré  tres 
légérement  gras  au  toueber,  la  partie  jaune  se  dissout  de  suile,  la 
partie  noire  ne  se  dissout  pas,  elle  est  dure,  réche  au  toueber  el 
s'enléve  dilíicilement  de  la  capsule.  Se  se  défait  pas  avec  l'eau  et 
coure  avec.  Filtration  réguliére.  Séché  á  85°,  masse  grumeuse, 
foncée.  attachant  un  peu  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  frágil, 
plutót  molí,  ni  réche,  ni  prenant,  n'adhére  pas  á  l'agate.  Se  ramol- 
lit vers  100°.  Commencement  de  fusión  a  108°.  Fusión,  lli-115 
en  un  liquide  noir.  épais,  discontinu,  paraissant  charbonner. 
Ne  se  dilate  pas  et  ne  se  décompose  pas  encoré  á  i5o°,  for- 
me trois  troncons  noirs  avec  intervalles  tres  claires,  mime  pa- 
raissant vides  ;  dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  sans 
vapeurs. 

I.  Cristallisation.  f),  o,(io  gramme  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  foncé,  quasi  noir.  en  couche  assez  uniforme  et  brillante,  so- 
lide, pas  hygroscopique.  ne  colle  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau, 
un  peu  gras  au  toueber.  Ne  ful  défail  qu'en  partie  et  jeté  sur  le  fil- 
tre. Séché  á  85 ° ,  masse  dure,  foncée.  adhére  fortement  au  verre 
de  montre.  Sous  le  pilón,  frágil,  glissant,  indifférent,  poudre  oran- 
ge  foncé.  N'adhére  pas  á  l'agate  et  s'en  \a  avec  l'alcool.  Fusión,  ¡id 
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á  peu  prés  en  un  liquide  noir,  épais,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  dé- 
composant  pas  encoré  á  ióo". 


Hydrolyse 

Cent  centimétres  cubes  de  liquide,  cinq  centimélres  cubes  d'aci- 
de  chlorhydrique  et  six  heures  au  bain-marie.  Fut  réduit  a  6o  cen- 
timétres cubes.  Sans  traces  de  résidu.  Aucun  dépót  d'aucune  espé- 
ce  ne  s'est  formé.  Liquide  légérement  jaune-rougeátre  mais  clair  et 
limpide. 

Pour  mil 

Résidu  sec  au  bain-marie,  ce  résidu  est  noir..  .  .  22. di 

—  2 í  heures  a  S5° 16. ai 

_                  _              16.08 

iO.oi 

—  i5.94 

Cendres 0.12 

I.  PolaristrobomUre.  Sans  ríen. 
Au  commencement  de  la  lecture  : 
Déviation,  D  =  -+-  27°  pour  mil. 
Lecture  tres  nette  et  süre. 

Aprés  descend  rapidement  a  : 

Déviation,  D  =  +  24° 4o  pour  mil  et  y  reste  stationnaire. 

Champ  visuel :  jaune-rougeátre  franc  et  assez  brillant. 

Lignes  d'interférence  :  peu  visibles  á  droite. 

Lecture  facile  et  exacto. 

II.  Coefficient  de  réduction,  5o, 5o  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose  23oo,  pour  mil  ;  et  á  laclóse  31,09  pour  mil. 

III.  Fermentation,  pour  2,5  centimélres  cubes  : 

Fin  fermentation  en  Vs  heures,  glucose  17,60  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  48  heures,  glucose  9,00. 

Pour  5  centimétres  cubes  : 

Fin  fermentation  en  48  heures,  glucose  i3,6o  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  48  heures,   glucose  9,60  pour 

mil. 

IV.  Osazone,  dix  centimétres  cubes  neutralisés  avec  de  la  sonde, 
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additionnés  de  deux  centimétres  cubes  de  phénylhydrazine  el  d'un 
excés  d'acicle  acétique. 

I.  Cristallisation.  a),  36, 10  ponr  mil.  \u  bain-marie,  résidu 
rouge-jaune  foncé,  solide,  cristallin,  n'adhére  que  tres  légéremenl 
aux  doigts.  Avec  de  l'eau.  pas  gras  ou  a  peine  tres  légérement  gras 
au  toucher,  se  défait  ou  peut-étre  plutót  se  divise  facilement  en 
matiére  rouge-jaune  foncé  assez  indifférente  au  loucher,  coure  tres 
facilement  avec  l'eau.  Filtration  rapide.  S'enléve  du  papier  facile- 
ment et  completement  en  semi-páteux.  Est  un  peu  plus  foncé  que 
le  composé  correspondant  de  la  solution  non  hydrolysée.  Séché  á 
85°,  masse  jaune  foncée,  dure,  adhérent  un  peu  au  vene  de  mon- 
tre.  Sous  le  pilón,  frágil,  sablonneux,  indifférent,  done  ni  réche, 
ni  prenant.  Pondré  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  i5o°.  Commen- 
cement  de  fusión  á  i56°.  Fusión,  158-160°  en  un  liquide  épais, 
se  dilalant  de  suite  un  peu,  oceupant  á  170°  un-demi  volume,  a 
172  o  trois  volumes,  á  173°  cinq  volumes,  en  se  décomposant  en 
matiére  noire  et  liquide  jaune  foncé.  Dans  La  flamme  d'un  bec 
Bunsen  charbonne  sans  liquide  et  sans  vapeurs. 


Retraitemeni  par  l'eau  froide 

La  partió  restante  de  ees  o,36i  gramme  d'osazone  pour  10  cen- 
timétres cubes  de  solution  est  égale  á  o,3i  2  gramme,  3i,20  pour 
mil.  Klle  fut  traitée  et  triturée  longtemps  et  á  plusieurs  reprises  par 
l'eau. 

l'arlie  restée  insoluble.  a),  o,23o5  gramme,  23. 00  pour  mil. 
Séché  a  85",  masse  uniforme,  fragüe,  jaune  orange,  facilement 
pulvérisable.  Indififérent  d'abord,  devient  aprés  un  peu  prenant  et 
adhére  un  peu  á  l'agate  mais  s'en  va  cependant  assez  facilement 
deja  avec  l'eau.  Commencement  de  fusión  á  i64°  •  Fusión,  165-166 
en  un  liquide  épais,  noir,  continu,  se  dilatant  rapidement,  oceu- 
pant á  172°  trois  volumes.  a  175°  cinq  volumes  en  se  décompo- 
sant en  matiére  noire  avec  des  intervallcs  claires.  Dans  la  flamme 
d'un  bec  Bunsen  charbonne  en  donnant  un  peu  de  vapeurs  blanc- 
jaunátre. 

Partie  soluble  dans  l'eau.  b),  poids  non  connu.  Séché  a  85  . 
poudre  jaune-grisátre.  N'adhére  pas  á  l'agate  et  s'en  va  avec  l'eau. 
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Commencement  de  fusión  á  1 10° .  Fusión,  110-111°  en  un  liquide 
foncé,  non  dilatable  et  non  décomposable  á  i4o°. 

I.  Cristallisation.  b),  1 4,35  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  rouge-jaune,  cristallin  il  me  semble,  brillant,  légérement 
hygroscopique,  solide.  Avec  de  l'eau,  dur  au  toueher,  se  défait  ou 
plutót  se  divise  facilemcnt  en  matiére  rouge-jaune  foncé,  amorphe, 
indifférente  et  nullement  gras  au  toucher.  S'enléve  du  papier  de 
filtre  bien  et  complétement  quasi  en  sec.  Séchéá85°,  masse  gru- 
meuse,  foncée,  adhkre  asse:  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  Ira- 
gil,  sablonneux,  tres  facile  á  pulvériser,  ni  réche,  ni  prenant,  done 
indifférent.  Pondré  grisátre,  cendrée.  A t tache  peu  á  l'agate  mais  ne 
s'en  va  facilemcnt  qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  99° .  Commen- 
cement de  fusión  á  100° .  Fusión,  107-108° ,  formant  a  111°  une 
masse  noire  uniforme,  se  dilate  tres  peu,  se  sectionne  á  120o  mais 
ne  se  dilate  quasi  pas,  oceupant  á  i4o°  á  peine  un-demi  volume 
mais  ne  se  décomposant  pas  á  cette  température.  Dans  la  flamme 
d'un  bec  Bunsen  fond  bien,  reste  liquide,  se  sauve  de  la  flamme 
mais  ne  charbonne  pas  et  ne  donne  aacune  capear. 


Retraitement  par  l'eau.  froide 

La  partie  restante  des  o,  1 435  gramme  d'osazone  pour  dix  centi- 
métres  cubes  égale  a  0,1286  gramme,  12, 36  pour  mil.  Elle  fut 
triturée  longtemps  et  a  plusieurs  reprises  avec  de  l'eau  froide. 

Partie  restée  insoluble.  a).  o,0243  gramme,  2,43  pour  mil.  Sé- 
ché  a  85°,  masse  foncée,  non  adhérente  au  verre  de  montre.  Sous 
le  pilón,  frágil,  devient  rapidement  récbe  et  fortement  prenant. 
Attache  fortement  a  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Poudre 
orange  foncé.  Se  ramollit  vers  g5°.  Commencement  de  fusión  á 
1  '(3°.  Fusión,  1U'4-1'4~>°  exactement  en  un  liquide  noir,  continu, 
oceupant  á  i53J  deux  volumes,  á  160°  trois  volumes,  a  170°  qua- 
tre  volumes  mais  restant  uniformément  noir,  sans  intervalles  clai- 
res.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  fond  et  charbonne  sans  va- 
peurs. 

Partie  soluble  dans  l'eau.  b),  poids  pas  connu.  Sous  le  pilón: 
molle,  indifférent,  n'adhére  pas  á  l'agate.  Poudre  á  peu  prés  Man- 
che. Commencement  de  fusión  á   120°.  Fusión,  120-121°  en  un 
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liquide  rose,  discontinu.  Ne  se  décompose  pas  et  nc  se  dilate 
pas  encoré  ;'i  i4o '.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  liqué- 
fie  et  dislile  quasi  sans  se  décomposer  et  sans  donner  des  va- 
peurs. 

I.  Cristallisation.  c),  4,20  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rou- 
ge-jaune  foncé,  grumeux,  solide,  dur.  Ayant  séjourné  48  heures  á 
l'air  est  fortement  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  assez  dnr  et  ru- 
gueux  au  loucher,  se  défait  011  se  divise  facilement.  Séché  á  85°, 
masse  noire,  brillante,  uniforme,  tres  <lurc,  adhére  fortement  au 
verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  un  peu  frágil,  mais  plutót  molle, 
poudre  grise  avec  une  légére  teinte  roiu/e  oxyde  de  mercare.  Ni 
preñan!,  indifférent,  n'adhére  pas  a  l'agate  et  s'en  va  avec  l'eau. 
Se  ramollit  vers  85°.  Commcncement  de  fusión  á  90  \  Fusión. 
100-101°  en  un  liquide  noir,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décompo- 
sant  pas  encoré  a  i4o°,  y  oceupant  le  méme  volume  que  lors  de 
la  fusión.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  fond  bien,  se  sauve  de 
la  flamme  mais  reste  liquide,  ne  charbonne  quasi  pas  et  ne  donne 
pas  de  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  d),  1,92  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  foncé, 
grenu,  solide,  peu  brillan!,  hygroscopique.  Avec  de  l'eau,  dur  et 
récbe  au  toucher.  Se  défait  011  se  divise  facilement  en  matiére  (on- 
cee, courant  bien  avec  l'eau.  Filtration  facile.  Séché  á  85°,  foncé, 
dur,  masse  grumeuse.  Sous  le  pilón,  molle,  indifférent,  poudre 
grisátre  avec  une  faible  teinte  rougeátre.  N'adhére  pas  á  l'agate  el 
s'en  va  avec  l'eau.  Se  ramollit  vers  100°.  Commencement  de  fu- 
sion  á  108o.  Fusión,  109-110°  en  un  liquide  noir,  épais,  discon- 
tinu, ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  i4o°. 
Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  assez  et  ne  donne  pas 
de  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  ej,  3,96  grammes  pour  mil.  Au  bain-marie, 
résidu  gris-jaune,  terne,  sec,  pas  hygroscopique.  Avec  de  l'eau, 
un  peu  dur  au  toucher,  fut  peu  défait  el  jelé  quasi  tel  quel  sur  le 
filtre.  Filtration  réguliére.  Coure  bien  avec  l'eau  leí  quel.  Avec  un 
jet  d'eau  tournoie  en  paillettes  argentées.  Séché  á  85°,  masse jaune 
foncée,  grumeuse,  n'adhére  pas  au  verre.  Sous  le  pilón,  molle,  in- 
différent, poudre  blanc-jaune-grisatre.  N'attache  pasa  l'agate  et  s'en 
va  avec  l'eau.  Se  ramollit  vers  90".  Commencement  de  fusión  á 
io5'.  Fusión,  107-108    en  un  liquide  noir  ou  plutót  jaune  foncé, 
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ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  a  i4o°.  Dans 
la  ilamme  d'un  bec  Bunsen  f'ond  bien,  se  sauve  de  lajlamme,  char- 
bonne  un  peu  et  ne  donne  pas  de  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  f),  o, 48  poní-  mil.  Au  bain-marie,  résidu  jan 
ne-gris  sale,  sec,  grumeux,  n'adhére  pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eaii, 
un  peu  réche,  se  dissout  en  grande  partie.  Séché  á  85°, jaune fon- 
cé,  n'adhére  pas  au  verre.  Sous  le  pilón,  molle,  indifl'érent,  poudre 
blanc-jaune  grisátre.  N'aüache  pas  a  l'agate  et  s'en  va  avec  l'eau. 
Se  ramollit  vers  112°.  Commencement  de  fusión  a  117°.  Fnsion, 
119-120'  en  un  liquide  jaune  foncé,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  dé- 
composant pas  encoré  á  i4o°.  Dans  la  ilamme  d'un  bec  Bunsen 
fond  bien,  se  sauve  un  peu  de  la  ilamme.  cbarbonne  assez  et  ne 
donne  pas  de  vapeurs. 


Traitement  II,  neuviéme  extraction 

Matiére  6,6948  grammes  le  25  janvier  191 1. 

Etudié  le  9  avril  191 1. 

Fut  dissout  dans  25o  centimétres  cubes  d'eau,  ce  qui  fait  une 
solution  de  2 6 , .'í 3 6 4  pour  mil. 

Se  dissout  t'acilement  et  complétement  dans  l'eau  cbaude.  La 
solution  est  tres  légerement  opalescente. 


Étude  de  cette  solution 

Pour  mil 

Acidilé  totale. o. oo 

Résidu  sec  au  bain-marie 28 .  90 

Ce  résidu  est  blanc  et  brillant. 

24  heurcs  á  85° 20.20 

á  préscnt  est  légerement  terne  et  jaunálre. 

4S  beures  á  85° 25.10 

Cendres o .  00 


I.  Polaristrobométre,  sans  ríen.  Examiné  le  méme  jour. 

Déviation,  D  =  -+-  22 "70  pour  mil. 

Cbamp  visuel,  rouge  fleur  de  pécber,  faible  et  un  peu  effacé. 
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Ligues  d'interférence,  effacement  quasi  complete  a  droite. 

Lee  tu  re  facile  et  sñre. 

Méme  solution  examinée  48  heures  aprés. 

Üévialion,  D  =  -)-  22,62  pour  mil. 

l'inir  le  reste,  lout  égal. 

Defequé  avec  ilu  ni/rule  mercurique  : 

A  froid  :  trouble  opalescent.  A  chaud  :  léger  dépót  jaunátre. 

Liquide  Qltré  :  incolore,  clair  et  limpide. 

Déviation,  D  =  -+-  22*20  pour  mil. 

Champ  visuel :  jaune  serin  et  peu  brillant. 

Lignes  d'interférence  :  effacement  quasi  complet  á  droite. 

Lecture  facile  et  su  re. 

Defequé  avec  <ln  sous-acétate  de  plomb  : 

\u  bain-marie,  liquide  filtré  jaunátre,  sale  et  trouble.  Traite 
avec  du  charbou  animal,  liquide  filtré:  jaunátre,  clair  et  lim- 
pide. 

Déviation,  D  =  +  ll03o. 

Champ  visuel  :  rouge  ileur  de  pécher  intense. 

II.  Coefficient  de  réduction,  4 1,28  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose  18,7b  pour  mil  ;  et  á  laclóse  20. 36  pour  mil. 

III.  Fermentation  pour  2,5  centimétres  cubes : 

Fin  fermentation  en  trois  jours,  glucose  12,80  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  i!\  lieures,  glucose  4.8o  punr 
mil. 

Pour  5  centimétres  cubes : 

Fin  fermentation  en  o  jours,  glucose  12, 4o  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  48  lieures,  glucose  6,5o  pour 
mil. 

Seconde  fermentation  faite  10  jours  aprés  avec  1  centimétre 
cube  : 

Fin  fermentation  en  i  jours,  glucose  12,00  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  24  heures,  glucose  6,00  pour 
mil. 

\\  .  Azole  tic  Caree,  i83,6  centimétres  cubes,  o,23  gramiue  pour 
mil  ;  ce  qui  correspond  á  urée  0,496  pour  mil. 

\  .  izote  total,  323,28  centimétres  cubes.  o,4o6  pour  mil.  Dil- 
férence :  o,4o6  —  0,20  =  0,176  pour  mil  ;  ce  qui  correspond  á 
matiére  azotée  0,176  x  6,26  =  1,100  pour  mil. 

Alir.    OB1U.  xxv-3l 
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VI.  Osa:one,  dix  ccntimétres  cubes,  deux  centimétres  cubes  de 
phénylbydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique. 

I.  Cristallisation.  a),  i6,56  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu 
rouge-jaune  assez  clair,  brillant,  feuilleté,  collant  aux  doigts.  Avec 
de  l'eau,  les  feuillettes  se  détachent  en  partie  du  fond  de  la  capsule 
et  surnagent  en  tournoyant  comme  du  camphre.  Gras  et  huileux 
au  toucber,  formanl  une  espéce  d'huile  laquelle  peu  á  peu  perd  son 
aspect  gras  et  se  défait  en  matiere  rouge-jaune  courant  bien  avec 
l'eau.  Filtration  rapide.  S'enléve  bien  et  complétement  du  papier 
de  filtre  en  ptiteux.  Séché  a  85°,  masse  noire,  compacte,  dure, 
fragüe,  est  dé  laché  du  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  dur,  frágil, 
d'abord  complétement  indifférent,  devient  aprés  un  peu  prenant. 
Attache  un  peu  á  l'agate  et  ne  s'cn  va  complétement  qu'avec  l'al- 
cool.  Poudre  orange  foncé.  Se  ramollit  vers  i3o°.  Commenccment 
de  fusión  á  18°.  Fusión,  '184-485°  en  un  liquide  noir,  épais,  con- 
tinu,  se  dilate  de  suite  assez,  oceupe  a  186°  deux  volumes,  á  187° 
trois  volumes,  a  189°  quatre  volumes  mais  ne  se  décompose  quasi 
pas,  reste  uniformément  noir,  sans  intervalles  plus  claires.  Dans  la 
flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  de  suitc  sans  donner  de  va- 
peurs. 

I.  Cristallisation.  b),  8.10  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu 
rouge-jaune  foncé  intense,  tres  sec,  dur,  brillant,  mais  par  endroits 
un  peu  terne,  non  adhérent  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  tres  dur  au 
toucher,  se  détache  difficilement  du  fond  de  la  capsule  et  cela  seu- 
lement  á  l'aide  d'un  couteau.  Cela  fait  se  défait  aprés  assez  vite  et 
sans  frotter  beaucoup  en  une  matiere  brillante  d'un  rouge-jaune 
intense.  Devient  de  suite  indifférent  au  toucber  et  n'adbére  nulle- 
ment  aux  doigts.  Done  se  différentie  tres  nettement  de  la  premiére 
cristallisation,  ne  surnageant  pas  comme  celle-ci  et  ne  présentant 
aucun  sentiment  de  gras  au  toucber.  Filtration  rapide.  Ne  coure 
pas  avec  l'eau  et  adhere  au  papier.  Fut  dissout  dans  l'alcool.  Le 
résidu  alcoolique  détaché  de  la  capsule  forme  des  paillettes  foncées 
et  brillantes.  Sous  le  pilón,  glissant  d'abord,  devient  aprés  forte- 
ment  réche  et  prenant.  Poudre  rouge  amarante  011  plutót  rouge 
sang  foncé.  Adhére  fortement  á  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'al- 
cool. Stries  brillantes  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers  85°.  Commen- 
cement  de  fusión  á  90°.  Fusión,  100°  en  un  liquide  loncé,  unifor- 
me, se  dilatant  peu,  oceupant  a  187°  deux  volumes,  á   i5o°    trois 
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volumes,  se  décomposant  peu  a  peu  en  restant  toujours  asse/.  con- 
tinu.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen  se  liquéfie  bien  et  char- 
bonne  sans  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  c),  19,00  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu 
tres  foncé  pour  la  plus  grande  partie,  bords  jaune-rougeátre,  tres 
sec,  dur,  terne,  un  peu  poreux.  Avec  de  l'eau,  gras  au  toucher,  se 
défait  assez  diffieilement  en  matiére  rouge-jaune  foncé,  formant 
plaquettes  épaisses  et  collant  un  peu  aux  doigts.  Tout  n'a  pas  été 
défait.  Filtration  lente.  Coure  bien  avec  l'eau  et  n'adhére  pas  au 
papier.  S'enléve  du  papier  de  fdlre  íacilement  et  complétement 
quasi  en  sec.  Séché  a  85° ,  adhére  un  peu  au  verre  de  montre.  Masse 
foncée,  terne,  compacte,  grumeuse.  Sous  le  pilón,  un  peu  dur, 
frágil,  indifférenl.  N 'a t tache  pas  á  l'agale  et  s'en  va  facilement  avec 
l'eau.  Poudre  gris-blanc-jaune  sale.  Commencement  de  fusión  á 
lio'.  Fusión,  112-113°  en  un  liquide  noir,  épais,  uniforme,  ne 
se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  i3o°. 

I.  Cristallisation.  d),  7,70  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  tres 
foncé,  a  peu  prés  terne,  dur,  sec,  bords  jaune-rouge  foncé.  Avec 
de  l'eau,  un  peu  gras  au  toucher.  Fut  peu  défait  et  jeté  telquel  sur 
le  filtre.  Filtration  réguliére.  Coure  avec  l'eau.  Séché  á  85° ,  foncé, 
terne,  grumeux,  frágil,  adhére  un  peu  au  verre  de  montre.  Sons  le 
pilón,  frágil,  indifférent,  n'adhére  pas  á  l'agate.  Poudre  gris-blanc- 
jaune  sale.  Fusión,  11U-116"  en  un  liquide  noir,  épais,  continu, 
peu  dilatable  et  non  décomposable  á  i4o°. 

I.  Cristallisation.  e),  o, 35  pour  mil.  Au  bain-marie,  encoré  un 
peu  de  résidu  foncé,  sec,  terne,  assez  lisse.  Avec  de  l'eau,  un  peu 
gras  au  toucher,  fut  peu  défait,  coure  avec  l'eau.  Filtration  régu- 
liére. 

Pas  assez  pour  en  prendre  un  point  de  fusión. 


Hydrolyse 

Cent  centimétres  cubes,  cinq  centimétres  cubes  d'acide  chlorhy- 
drique  et  sept  heures  au  bain-marie.  Aucun  dépót  ne  se  forme  et 
seulement  un  tres  léger  trouble  blanchátre.  Liquide  filtré  rouge- 
jaunátre,  clair  el  limpide. 
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Pour 


Résidu  sec  au  bain-marie a  i  .00 

—  2/1  heures  ú  S5° '7.9° 

—  —              17.^0 

—  —              17-^0 

Cendres 0.00 

I.  Polaristrobometre,  sans  ríen. 
Déviation,  D  =  +  26° 5o  pour  mil. 

Cliamp  visuel :  jaune-rougeátre,  mais  peu  intense. 

Lignes  d'interférence  :  efl'acement  quasi  complot  á  droite. 

Lecture  fací  le  el  süre. 

Méme  solution  mais  48  heures  aprés  : 

Déviation.  D  =  +  26 "076  pour  mil. 

Champ  visuel  :  jaune  tirant  légérement  sur  le  rouge. 

Lignes  d'interférence  :  efl'acement  quasi  complet  á  droite. 

Lecture  assez  í'acilc  et  súre. 

II.  Coefficient  de  réduction,  54,56  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
á  glucose  24,80  pour  mil ;  el  á  laclóse  33,53  pour  mil. 

III.  Ferméntation,  pour  un  centimétre  cube  : 

Fin  ferméntation  en  48  heures.  glucose  24,00  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  48  heures,  glucose  r'i.oo  pour 
mil. 

Pour  2,5  cenlimelres  cubes  : 

Fin  ferméntation  en  quatre  jours,  glucose  21,60  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  48  heures,  glucose  16,00  pour 
mil. 

Pour  cinq  centimétres  cubes  : 

Fin  ferméntation  en  48  heures,  glucose  i5,6o  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  48  heures,  glucose  12,80  pour 
mil. 

IV.  Osazone,  dix  centimétres  cubes  neutralisés  avec  de  la  soude. 
deux  centimétres  cubes  de  phénylhydrazine  et  un  exces  d'acide 
acétique. 

I.  Cristallisation.  a)  : 
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Pour   mil 

Sur  le  filtre 16 .44 

Boiilr  non  défaite 33.5o 


Tolal. 39.9/I 

Au  bain-marie,  résidu  rouge-jaune  amarante  foncé,  solide,  en 
masse  grumeuse,  sec,  non  hygroscopique,  n'adbére  pas  aux  doigts. 
\vec  de  l'eau,  indifierent,  ou  phitót  ligneux  au  toucher,  forme  des 
plaques  un  peu  grasseuses  lesquelles  ne  se  défont  qne  tres  diflicilc- 
ment  et  en  f'rottant  longtcmps.  Une  partie,  formant  boule  plasti- 
que  rouge-jaune  foncé,  non  défaite,  fnt  conservée  telle  quel  et  pese 
o,235  gramme,  23,5o  pour  mil.  Celte  boule  en  frottant  désespéré- 
ment  et  longtemps  évidemment  se  serait  défaite  également  encoré. 
¡Míiis  ce  travail  étant  trop  pénible  et  trop  embarrassant,  je  n'ai  pas 
ponssé  |ilus  loin  cette  opération.  Cette  boule  sécbée  a  85°  a  l'étuve 
reste  boule  ronde  et  n'adhére  que  tres  légérement  au  verre.  Sous 
le  pilón,  dur,  frágil,  se  pulvérise  tres  facilement,  n'est  ni  réche  ni 
prenant,  done  indifierent.  Pondré  orange  foncé.  Attache  beaucoup 
á  Fágate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Commencement  de  fusión 
á  98°.  Fusión,  104-105  '.'.  en  un  liquide  noir,  continu,  ne  se  di- 
luían! pas  encoré  á  100%  oceupant  a  \!\o°  seulement  un  quarl  de 
volóme,  á  1  J5  un  clemi  volume,  á  i5o°  deux  volumes  en  se  dé- 
composant  en  huile  foncée  et  matiére  noire.  Dans  la  flamme  d'un 
bec  Bunsen  charbonne  sans  vapeurs. 


Retraitement  de  la  boule  non  défaite 

Cette  boule  fut  triturée  longtemps  une  autre  fois  avec  de  l'eau 
froide  el  la  partie  défaite  reslée  sur  le  fdtre  et  sécbée  pese  0,096 
gramme.  Masse  foncée,  n'adbére  pas  ou  peu  du  verre  de  mon- 
trc.  Sous  le  pilón,  se  pulvérise  facilement,  indifierent.  Attache 
á  Vagóte  el  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  i,'35°. 
Commencement  de  fusión  á  i65° .  Fusión,  164-165°  en  matiére 
noire  et  liquide  jaune  foncé.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Bunsen 
charbonne  de  suite  sans  donner  de  vapeurs.  Comme  nous  allons 
le  voir  de  suite  le  point  de  fusión  de  cette  partie  défaite  est  le 
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méme  que  le  point  de  fusión  de  la  partie  défalte  au  commen- 
cement. 

Partie  restée  sur  le  filtre,  done  partie  défaite  o,i644  gramme, 
1 6,44  pour  mil.  La  poudre  restée  sur  le  filtre  coure  un  peu  diffici- 
lement  avec  l'eau.  Filtration  réguliére.  S'enléve  bien  et  compléte- 
ment en  páteux.  Séché  á  85°,  foncé,  compact,  terne,  frágil,  adhere 
un  peu  au  verre  de  montre.  Sous  le  pilón,  dur,  frágil,  se  pulvérise 
facilement,  indifférent.  Poudre  orange  foncé.  Altache  assez  á  Va- 
yate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool,  enfin  se  comporte  physiquement 
córame  la  boule  non  défaite.  Se  ramollit  vers  i4o°.  Commence- 
ment  de  fusión  á  162°.  Fusión,  16*5-165°  en  un  liquide  noir,  con- 
tinu,  oceupant  ¿167°  deux  volumes,  ¿178°  quatre  volumes,  reste 
uniformément  noir,  sans  donner  d'huile  plus  claire,  done  ne  parait 
pas  se  décomposer  á  cette  température  Dans  la  flamme  d'un  bec 
Bunsen  charbonne  de  suite  et  ne  donne  que  des  traces  d'huile  et 
pas  de  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  b),  4,28  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  en 
partie  rouge-jaune  et  en  partie  foncé,  grumeux,  sec,  terne,  n'adhére 
pas  aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  ligneux,  indifférent  au  toucher. 
Forme  encoré  des  plaquettes,  lesquelles  se  défont  assez  rapidement 
en  poudre  de  la  matiére.  quelques  plaquettes  résistent  assez  cepen- 
dant  á  cette  división.  Matiére  défaite  orange  ¡aune  tres  foncé,  cou- 
rant  assez  bien  avec  l'eau.  Filtration  rapide.  S'enléve  du  filtre  faci- 
lement et  complétement  en  páteux.  Séché  á  85°,  masse  tres  dure, 
tres  foncée.  Sous  le  pilón  d'abord  lisse,  aprés  un  peu  réche  et  pre- 
nant,  mais  en  somme  assez  indifférent.  Sfries  grises  sur  l'agate. 
Adhere  fortement  a  l'agate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Commen- 
cement  de  fusión  á  70°  Fusión,  70-71°  en  un  liquide  noir,  conti- 
nu,  ne  se  dilatant  pas  encoré  á  120°,  oceupant  á  i35°  deux  volu- 
mes, á  i4o°  trois  volumes,  mais  restant  noir  et  ne  se  décomposant 
pas  encoré  á  cette  température. 

I.  Cristallisation.  c),  3, 20  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  jau- 
ne-gris  foncé,  grumeux,  tres  sec.  terne.  Avec  de  l'eau,  lignueux, 
en  méme  temps  que  réche  au  toucher.  S'enléve  et  se  défait  facile- 
ment. Matiére  foncée.  Filtration  réguliére,  coure  facilement  avec 
l'eau.  S'enléve  du  filtre  bien  et  complétement  en  semi-páteux.  Sé- 
ché á  85°,  masse  noire,  terne  et  grumeuse.  Sons  le  pilón,  frágil, 
indifférent   011    plutót   tres   légérement   réche  et  prenant.   Poudre 
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orange  foncé.  Attache  á  l'agale  et  ne  s'en  va  facilement  qu'avec 
l'alcool.  Se  ramollit  vers  70o.  Commencement  de  fusión  a  85°. 
Fusión  85-86°,  á  peu  pros,  en  un  liquide  noir,  épais,  continu,  ne 
se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  encoré  á  i3o°,  plus  loin 
se  dilate  un  peu,  occupant  k  i!\o'  deux  volumes,  á  i5o°  trois  vo- 
lumes,  mais  reste  unilbrmément  foncé  sans  se  décomposer.  Dans 
la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne,  donue  tres  peu  de  liquide 
et  point  de  vapeurs. 


Traitement  II,  dixiéme  extraction 

Le  résidu  de  cette  derniére  extraction  est  blanc,  solide,  sec,  dur, 
á  surface  assez  lisse,  légérement  ondulée  et  peu  brillante,  l'on  peut 
diré  résidu  á  aspect  wawellitique.  Ce  résidu  pese  3,17  grammes. 
II  se  détache  lacilement  du  fond  de  la  capsule,  tandis  quelesdépóts 
des  extractions  antérieures  étaient  tres  diilicilcs  á  défaire.  La  solu- 
tion  filtrée  á  chaud  ne  dépose  pas  de  cristaux  par  refroidissement, 
ce  qui  eut  été  la  cause  d'une  autre  extraction.  Cette  extraction  a 
tout  dissout  et  il  ne  reste  au  fond  du  bailón  que  des  traces  de  ma- 
tiéres  insolubles.  J'ai  dissout  ees  parcelles  avec  un  peu  d'eau,  filtré 
et  evaporé  au  bain-marie.  Le  résidu  obtenu  nepése  queo.oo  gram- 
me  et  ne  fut  pas  examiné  davantage. 


Étude  faite  le  3  février  1911 

Matiere  2,971  grammes. 

Fut  dissout  dans  200  centimétres  cubes  d'eau,   ce  qui  fait  une 
solution  de  i4-S3  pour  mil. 
Solution  complete  et  facile. 


Étude  de  cette  solution 


V.cidité     neutre 

Résidu  sec  au  bain-marie  (ce  résidu  tsl  complé- 
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temcnt  invisible  dans  la  capsule,  car   il   semille 

qn'il  n'v  a  ríen  deflans. 
Résidu  a4  heurcs  á  85° l4.4o 

A  présenl  ce  résidu  e>l  lépéreiuenl  jaune. 

Autres  2Í\  heures  á  85° i4  .5o 

ii.So 

—  —  1 4. 4o 

Cendres o.oo 


I.  Polaristrobométre,  sans  rien. 
Déviation,  D  =  -|—  1 4   25  pour  mil. 
Champ  visuel  :  jaune  franc  mais  un  peu  éteinl. 

Lignes  d'inlerférencc  :  peu  neltes  ct  effacées  el  effacement  com- 
plet  á  droite. 

Lecture  facilc  el  süre. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique  : 

Dépót  obtenu,  0.48  pour  mil. 

Déviation,  D  =  -f-  i4°3o  pour  mil. 

Champ  visuel  :  ¡aune  franc. 

Lignes  d'inlerférence  :  extinclion  quasi  complete  á  droite. 

Lecture  un  peu  difficile  mais  exacte. 

Defequé  avec  du  sous-acétate  de  plomb  : 

Déviation,  D  =  -(-   n°77  pour  mil. 

Champ  visuel  :  jaune  éteint. 

Lignes  d'interférence  :  visibles  a  droite. 

Lecture  assez  exacte. 

II.  Coefficwnt  de  rédaction,  22,00  pour  mil ;  ce  qui  correspond 
a  glucose  1 1,00  pour  mil ;  et  á  lactose  14.87  pour  mil. 

III.  Fermeniation,  pour  2,5  centimetres  cubes  : 
Fin  fermentation  en  48  heures,  glucose  5,6o. 

IV.  Azote  de  I' urce,  70,64  centimetres  cubes,  0,089  gramme 
pour  mil ;  ce  qui  correspond  á  urée  0,191  pour  mil. 

V.  Azote  total,  251,72  centimetres  cubes,  o,3i6  pour  mil.  Dif- 
férence  :  o,3i6  —  0,089  =  0,2273  pour  mil  ;  ce  qui  correspond 
á  matiére  azotée  0,2273  X  6,25  =  1,420  pour  mil. 

VI.  Osazone,  dix  centimetres  cubes,  deux  centimetres  cubes  de 
phénylhydrazine  et  un  excés  d'acide  acétique. 

I.  Cnstallisation.  a),  3,78  pour  mil.  Au  bain-marie,   résidu  sy- 


ÉTUDE  CHIMIQUG   DI1  FÉRENTIELLE  SUR   LE   LACTOSE  '|(i.i 

rupeux,  jaune.  Au  boul  <le  ■>  \  heures,  rouge-jaune,  nc  coule  plus 
el  parail  formé  en  partie  de  fines  aiguilles.  Avec  de  l'eau,  gras  au 
toucher,  colle  aux  doigts,  se  défail  tres  difficileraent  en  matiére 
rouge-jaune,  courant  assez  bien  avec  l'eau.  Tres  peu  reste  non  dé- 
fait,  formant  une  resine  foncée,  mais  ees  parcelles  furent  négligées. 
Séché  a  85°,  masse  uniforme  et  noire.  .Sons  le  pilón,  assez  frágil, 
pas  prenant,  ni  adhérant,  done  indifférent.  Pondré  orange  foncé. 
[dhire  tres  peu  á  l'agate  et  s'en  va  á  peu  prés  complétement  el 
facilement  déjá  avec  l'eau.  Stries  argentées  sur  l'agate.  Se  ramollit 
vers  170°.  Commencement  de  fusión  á  170".  Fusión.  179-181 
en  un  liquide  épais,  noir,  continu  a  i84°,  se  dilatant  peu  aprés, 
occupanl  á  190°  á  peine  un  quart  de  volume,  de  mime  á  j<)5  el  á 
200°,  Done  ne  se  dilate  quasipas  et  ne  se  décompose  pus  encoré  á 
210° .  Dans  la  flamme  d'tin  bec  Bunsen  noircit  el  charbonne  en  se 
décomposant  sans  donner  de  vapeurs. 

I.  Cristattisation.  b),  /|,83  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rou- 
ge-jaune aurore,  pas  syrupeux,  attache  un  peu  aux  doigts,  parait 
avoir  des  tendences  á  cristalliser.  Avec  de  l'eau,  gras  au  toucher, 
se  défail  bien  plus  facilement  que  la  crislallisation  antérieure  en 
matiére  rouge-jaune  courant  assez  bien  avec  l'eau.  Filtration  régu- 
üérc.  Séché  á  85  .  foncé,  masse  uniforme.  Sous  le  pilo,  plutot  frá- 
gil, indifférent,  done  ni  réche  ni  prenant,  n'adhére  que  peu  á  Fá- 
gate et  s'en  va  á  peu  prés  complétement  déjá  avec  l'eau.  Pondré 
orange  foncé.  Stries  argentées  sur  l'agate.  Se  ramollit  vers  160°. 
Commencement  de  fusión  á  170  .  Fusión.  177-178°  en  un  liqui- 
de uniforme,  noir,  se  dilatant  de  suite  relativement  beaucoup,  occu 
pant  á  18Ó0  deux  volumes,  a  188°  trois  volumes  en  se  décompo- 
sant. Done  se  dilate  assez,  tandis  que  l'osazone  antérieure  ne  se 
dilate  quasi  pas. 

I.  Cristallisation.  c).  3,45  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  rouge 
amorphe  foncé,  solide,  ser.  <lur.  ne  collant  plus  du  tout  aux  doigts, 
peut-étre  semi-cristallin.  Avec  de  l'eau,  tres  dur  á  défaire  avec  la 
spatule  en  cuivre,  légérement  gras  au  toucher,  se  défait  peu  :'i  peu 
en  frottnnt  en  matiére  rouge-jaune  amorphe,  courant  mal  avec 
l'eau  et  adhérent  assez  au  papier.  Filtration  réguliére.  Fut  dissout 
dans  l'alcool.  Le  résidu  obtenu  par  evaporation  au  bain-marie  de 
la  solution  alcoolique,  défait  de  la  capsule,  est  une  pondré  orange 
foncé.  Sous  le  pilón,  fort  prenant  et  récbe,  donne  <\es  stries  un/en- 
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tees  sur  l'aqate  mais  cependant  s'en  va  facilcment  et  complétement 
deja  avec  Vean.  Se  ramollit  vers  80°.  Commencement  de  fusión  á 
85°.  Fusión  90°  en  un  liquide  discontinu,  noir,  assez  uniforme  á 
io5°,  complétement  uniforme  á  120°,  occupant  á  cette  tempera- 
ture  deux  volumes,  á  i35°  trois  volumes  en  se  décomposant  en 
matiére  noire  et  en  huile  rouge-jaune  foncé.  Dans  la  flamme  d'un 
bec  Bunsen  se  décompose  diflicilement  en  donnant  un  peu  de  va- 
peur  jaune. 

I.  Cristallisation.  d),  2,54  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  tres 
foncé  au  centre,  lisse,  brillant,  sec,  nullement  hygroscopique.  Les 
bords  supérieurs  de  la  capsule  sont  rouge-jaune  foncé.  Au  centre 
de  cette  couche  lisse  et  uniforme  se  trouve  un  grand  ilot  mous- 
seux,  surplombant,  complétement  noir,  terne  et  sec  et  occupant  á 
peu  prés  la  troisiéme  parlie  de  la  surface.  Avec  de  l'eau,  l'ilot  est 
dar  et  légerement  aras  au  toucher  et  ne  se  défait  que  diflicilement. 
Le  reste  est  indifférent  au  toucher  et  se  défait  et  se  dissout  assez 
faeilement.  La  partie,  noire,  l'ilot  se  défait  peu  á  peu  en  matiére 
rouge-jaune  foncé.  Séché  á  85°,  pellicule  noire.  Sous  le  pilón, 
glissant  d'abord,  aprés  réche  et  prenant,  stries  argentées  sur  l'aga- 
te  lesquelles  ne  s'en  vont  qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  80°. 
Commencement  de  fusión  a  85°.  Fusión  a  90°  en  une masse noire, 
assez  uniforme  a  125°.  Ne  se  dilate  un  peu  qu'á  partir  de  i4o°, 
occupant  a  i5o°  deux  volumes  en  se  décomposant.  Dans  la  flam- 
me d'un  bec  Bunsen  charbonne  mais  ne  donne  que  tres  peu  de 
vapeurs. 

I.  Cristallisation.  e),  1 ,58  pour  mil.  Au  bain-marie,  grand  ilot 
noir,  solide,  sec,  uniforme,  déposé  au  milieu  de  la  capsule  en  mas- 
se mousseuse.  La  surface  en  est  complétement  noir  et  au  toucher 
un  peu  molle,  mais  la  masse  intérieure  de  cet  ilot  mousseux  et 
ainsi  quasi  la  totalité  de  cette  masse  est  solide  et  rouge-jaune  foncé. 
La  partie  superjicielle  mousseuse  noire  parait  etre  formée  de  fines 
aiguilles  molles.  Le  reste  de  la  capsule  est  rouge-jaune,  lormant 
une  couche  tres  minee.  Avec  de  l'eau,  quasi  indifférent  au  toucher, 
sinon  tres  légérement  réche,  se  défait  peu  á  peu  et  assez  diflicile- 
ment en  matiére  rouge-jaune  foncé,  courant  assez  bien  avec  l'eau. 
La  matiére  rouge-jaune  autour  de  la  masse  noire  se  dissout  assez 
facilement.  S'enléve  bien  et  complétement  da  filtre.  Séché  a  85°, 
masse  foncée,  grumeuse.  Sous  le  pilón,  molle,  indifférent.   Poudre 
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orange  tres  foncée.  N'attache  pas  á  l'agate  .et  s'en  va  avec  l'eau.  Se 
ramollit  vers  90°.  Commencement  de  fusión  a  100°.  Fusión,  114- 
115°  en  un  liquide  discontinu  encoré  á  i3o°.  Ne  se  dilate  quasi 
pas  et  ne  se  décompose  pas  encoré  a  i5o° . 

I.  Cristallisation.  f),  o,i3  pour  mil.  Au  bain-marie.  Plus  d'ílot 
noir  comme  avant.  II  y  a  bien  vers  le  centre  de  la  capsule  une  cer- 
taine  quantité  de  matiere  grumeuse,  un  |)eu  discontinué  et  plus 
épaisse,  mais  á  peine  plus  foncée  que  la  minee  couebe  rouge-jaune 
autour.  Cette  matiere  est  solide,  séche,  duie  et  ne  présenle  plus 
une  légére  pellicule  superficielle,  noire  etmousseuse.  Avec  de  l'eau. 
un  peu  dur  au  toueber,  indifférent.  pas  gras,  se  défait  assez  facile- 
ment  en  matiere  rouge-jaune  foncée,  courant  bien  avec  l'eau.  S'en- 
léve  bien  et  complétement  en  semi-páteux  du  filtre.  Fillration  faci- 
le.  SécliéáSó",  masse  jaunatre,  grumeuse,  molle.  Sous  le  pilón, 
molle,  indifTérent.  pondré  jaune-gris-blanc  sale.  N'attache  pas  á 
l'agate  et  s'en  va  facilement  avec  l'eau.  Se  ramollit  vers  g5°.  Com- 
mencement de  fusión  a  112°.  Fusión  114-115°  en  un  liquide  noir, 
uniforme,  se  dilatant  á  partir  de  120o.  mais  tres  peu  seulement, 
oceupant  á  i'io"  un  quart  de  volume  et  ne  se  décompose  pas  en- 
coré a  i5o°.  Dans  la  flamme  d'un  bec  Hunsen  se  décompose  et 
charbonne  sans  vapeurs. 

I.  Cristallisation.  g),  2,70  pour  mil.  Au  bain-marie,  donne  en- 
coré un  petit  ¡lot  de  matiere  plus  foncée  que  le  reste,  un  peu  épais 
et  du  poids  de  o.oíjoG  gramme.  Cet  ilot  ful  traite  á  part  avec  l'eau. 
L'eau  en  frottant  assez  longtemps  dissout  á  peu  prés  le  tout  et  sur 
le  filtre  il  ne  reste  que  des  traces,  impossible  de  recneillir.  Le  liqui- 
de filtré  fut  réuni  au  liquide  filtré  de  la  partie  séparée  de  i 'ilot  et 
traitée  par  l'eau.  La  partie  restée  dans  la  capsule  et  séparée  de 
l'ílot,  fut  traitée  a  part  par  l'eau.  Se  défait  assez  bien  en  une  matiere 
jaunatre,  courant  avec  l'eau.  Sécbé  á  85°.  masse  jaunatre,  gru- 
meuse, molle.  Sous  le  pilón,  molle,  indifférent.  Pondré  ¡aune-gris 
sale.  N'attache  pas  á  l'agate  el  s'en  va  facilement  avec  l'eau.  Se  ra- 
mollit vers  no'.  Commencement  de  fusión  a  1 1  \  " .  Fusión.  Il'i- 
Í15"  en  un  liquide  foncé,  discontinu,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se 
décomposant  pas  encoré  á  i4o°. 

I.  Cristallisation.  Iij.  2,06  pour  mil.  \n  bain-marie.  résklu  sec, 
solide,  en  partie  jaune-rouge  foncé,  grumeux  et  en  partie  jaune 
clair  lisse.   Vvec  de   lean,   se  défait  facilement  en  matiere  rouge- 
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¡aune  foncée.  courant  avec.  S'enléve  bien  et  complétement  et  quasi 
en  sec  du  papier  de  filtre.  Séché  á  85°,  masse  jaune-grise,  gru- 
meuse.  Sous  le  pilón,  molle.  indifférent,  n'attache  pas  a  l'agate  et 
s'en  va  facilement  et  complétement  avec  l'eau.  Poudre  jaune-gris- 
blanc  sale.  Se  ramollit  veis  no".  Fusión,  ll-'i-lló'  en  un  liquide 
noir  discontinu.  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se  décomposant  pas  enco- 
ré á  i4o° . 

Hydrolyse 

Cent  centimétres  cubes,  c  i  nq  con  ti  me  tres  cubes  d'acide  chlorhy- 
drique,  7  heures  au  bain-marie.  Ful  réduit  á  43  centimétres  cubes. 
\11n1n  dépót  ne  s'est  formé  et  le  liquide  est  quasi  absolument  clair 
el  limpide.  II  est  jaune-rougeátre  faible  et  á  peine  tres  légérement 
opalescent. 

Pour  mil 

Résidu  sec  au  bain-marie ií  .do 

24  hfiures  a  85° 11  .30 

_              n.48 

1 1 .  .'|0 

_           11.08 

Cendres O.08 


I.  Polaristrobométre,  sans  rien. 
Déviation,  D  =  +  1029  pour  mil. 
Champ  visuel  :  rouge-jaune  intense  et  brillant. 
Lignes  d'interférence  :  extinclion  complete  á  droite. 
Leclure  facile  et  süre. 

Defequé  avec  du  nitrate  mercurique  : 

Precipité  quasi  nul. 

Déviation,  D  =  +  16° 20  pour  mil. 

Champ  visuel  :  jaune  franc  et  brillant. 

Lignes  d'interférence  :  extinction  quasi  complete  á  droite. 

Lee  tu  re  difficile  mais  assez  exacte. 

II.  Coefficient  de  réduction,  32,64  pour  mil  ;  ce  qui  correspond 
a  glucose  1 4.84  pour  mil ;  et  a  lactose  20,06  pour  mil. 

III.  Fermentation  pour  un  centimétre  cube  : 
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Fin  fermentation  en  48  lieurcs,  20,00  pour  rail. 

Fin  condensation  carbonique  en  il\  heures,  glucose  0,00  pour 
mil. 

Pour  2,5  centimétres  cubes  : 

Fin  fermentation  en  \S  heures,  glucose  21,60  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  24  heures,  glucose  2,4o  pour 
mil. 

Pour  cinq  centimétres  cubes  : 

Fin  fermentation  en  48  heures,  glucose  i4>4o  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  48  heures,  glucose  10, 4o  pour 
mil. 

Pour  dix  centimétres  cubes  : 

Fin  fermentation  en  cinq  jours,  glucose  8,/|0  pour  mil. 

Fin  condensation  carbonique  en  48  heures,  glucose  6,00  pour 
mil. 

I\  .  Osazone,  dix  centimétres  cubes  satures  avec  de  la  soude, 
deux  centimétres  cubes  de  phénylhydrazine  et  un  excés  d'acide 
acétique.  \u  bain-marie,  résidu  rouge orange  tres  foncé,  quasi  noir, 
solide,  terne,  un  peu  grumeux,  ne  colle  pas.  Avec  de  l'eau.  páteux 
au  toucher,  pas  gras,  s'agglomére  en  une  masse  páteuse,  foncée 
laquelle  méme  en  frottant  longtemps  avec  l'eau  ne  se  défaitpas.  Fut 
dissoul  dans  l'alcool. 

I.  Cristallisation.  a), 

Partir  restée  sur  le  filtro 

Résidu  de  la  solulion  alcoolique,  par  lie  páteuse. 

Total. 45.79 

Le  peu  qui  se  défait  avec  l'eau  esl  rouge-jaune  amorphe  el  1  oure 
avec  l'eau.  Ainsi  partie  restée  sur  le  filtre  3,32  pour  mil.  Séché  á 
85°,  masse  foncée.  Sous  le  pilón,  un  peu  fragüe,  devient  prenant, 
allaclie  un  peu  á  L'agate  et  nes'en va complétementqu'avec l'alcool. 
Stries  argentées  sur  fágate.  Se  ramollit  veis  [io°,  h,  1  \'<  esl  for 
tement  ramollit.  Commencement  de  fusión  á  1 '\-  .  Fusión,  l'ü- 
I  US  en  une  masse  noire,  discontinué,  continué  á  160°,  occupanl 
á  iG5°  un  demi  volume.  á  170  deux  volumes,  á  17.V  trois  volu- 
mes  en  se  décomposant  en  matiére  noire  ethuilejaune  foncée.  Dans 


Puur 

mil 

3. 

3a 

i 

2. 

i  7 
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la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  et  se  décompose  sans  va- 
peurs. 

Partie  soluble  dans  l'alcool  42,^7  pour  mil.  Séché  á  85°,  masse 
noire,  dure,  fragüe.  Sous  le  pilón,  d'abord  indifférent,  aprés  assez 
prenant,  poudre  orange  foncé.  Attache  fortement  á  l'agate  et  ne 
s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Se  ramollit  vers  60°.  Commencernent  de 
fusión  a  90°.  Fusión,  95°  en  un  liquide  noir,  discontinu  encoré  á 
i3o°,  formant  quatre  segments  avec  intervalles  claires,  lesquelles 
augmentent  avec  la  température.  Les  quatre  troncons  noirs  restent 
toujours  sensiblement  dans  le  méme  état  sans  se  dilater  davantage 
et  en  ótant  le  tubo  capillaire  de  la  paraffine  le  tout  immédiatement 
se  rejoint  et  devient  uniformément  foncé. 

I.  Cristallisation.  b),  2,33  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  fon- 
cé, tirant  sur  le  jaune-gris  en  grumeux,  solide,  sec,  n'adbére  pas 
aux  doigts.  Avec  de  l'eau,  ne  se  dissout  et  se  défait  que  peu,  c'est 
páteux,  sec  au  toucher,  ne  colle  quasi  pas  aux  doigts  et  á  peu  prés 
le  tout  se  recueille  sur  le  filtre  sous  forme  de  matiére  amorphe  tres 
foncée.  Filtration  réguliére.  Séché  a  85°,  masse  noire,  foncée,  tres 
dure  et  fragüe.  Sous  le  pilón,  fragüe,  devient  rapidemeñt  prenant 
et  réche.  Attache  assez  a  Vaijate  et  ne  s'en  va  qu'avec  l'alcool.  Pou- 
dre orange  foncé.  Se  ramollit  vers  75°.  Commencernent  de  fusión 
a  75°.  Fusión,  80"  á  peu  prés  en  un  liquide  noir,  épais,  uniforme 
a  90°.  Se  separe  en  trois  segments  a  120°  avec  intervalles  claires 
et  en  se  dilatant  un  peu.  En  ótant  le  tube  du  bain  de  paraffine  le 
tout  se  réunit,  formant  masse  uniforme,  méme  aprés  avoir  subit 
une  température  de  i5o°  et  au-dessus.  Dans  la  flamme  d'un  bec 
Bunsen  charbonne  et  se  décompose  en  donnant  beaucoup  de  va- 
peurs  blanc-jaunátre. 

I.  Cristallisation.  c),  0,28  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  jau- 
ne-gris, solide,  sec,  grumeux,  ne  collant  pas  aux  doigts.  Avec  de 
lean,  indifférent  au  toucher,  ligneux,  la  plus  grande  partie  se  dis- 
sout de  suite  et  il  reste  tres  peu  de  matiére  jaunátre  sur  le  filtre 
courant  facilement  avec  l'eau.  Séché  á  85°  et  sous  le  pilón,  pou- 
dre orange  foncé,  attacbe  un  peu  á  Fágate  et  ne  s'en  va  qu'avec 
l'alcool.  Se  ramollit  vers  110°.  Commencernent  de  fusión  á  180°. 
Fusión,  180"  en  un  liquide  noir,  épais,  ne  se  dilatant  pas  et  ne  se 
décomposant  pas  encoré  á  200°. 

I.  Cristallisation.  d),  o,i5  pour  mil.  Au  bain-marie,  résidu  jau- 
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ne-grisátre,  grumeux,  sec  ct  terne.  Avec  de  l'eau,  tout  se  dissout 
tres  facilement  et  sur  le  filtre  il  ne  reste  quasi  rien.  Coure  avec 
l'eau.  Fillration  réguliere.  Séché  a  85,  foncé.  Sous  le  pilón,  pou- 
dre  orange  tres  foncée,  quasi  noire,  n'adhére  guere  á  l'agatc  et  s'en 
va  avec  l'eau.  Se  ramollil  vers  75°.  N' est pas  fonda  á  '230° .  Dans 
la  flamme  d'un  bec  Bunsen  charbonne  et  se  décompose  en  donnant 
des  vapeurs  blanc-jaunátre. 


470 


REVISTA   DE    LA    UNIVERSIDAD 


LAIT  DE  L'IIOPITAL 


SOLUTION    DAHS   l'eAU    45.  Si    GRAMMES 


I       I    ..... 
I-    2...... 

I.  3...... 

II.  I 

II.    2 

II.  3 

III.  I .... 

III.    2  

III.  3.... 

IV.  i  .... 

IV.  2  .... 

V.  I,   2... 

V.  i,  2,  3 


RésieLu  66C 

grammes 
pour  mil 


3o.77 
29.  SS 
8.36 
33.  oi 
22.90 

21  .76 

36.82 


.20 


manque 
manque 

manque 
manque 
manque 


1  V'víation 

degréa  pour  mil 

et  dúfécation 

par  le  nitrate 

incrcuriijuc 


-  3.6o 
4-  4.70D. 

manque 

-+-  iG.oo 
+  21 .  au  1). 

+  i-i. 37 

+  i8.9oD. 
+  i(l.  3o 

-I-    I7.25D. 
+  27.44 

+  32.45D. 

+    3.00 

0.00D. 
lee  tu  re  imp. 

manque 

+     1  .00 

—     1.18 

inccrLainc 


Réduction 

ptiur  mil 

glucoso,  lactosc 


6.7I 

9  °7 
1 1 .  O7 
i5.78 
■2  .('mi 
3.64 
20.87 
28.22 
16. 65 
22 .5i 

i6.55 

22  .37 
3g.32 
3g.64 

5.34 

7.33 

o .  0 1 
0.82 
o.  i5 
0.20 
0.17 
0.23 
«i.  i55 

O.  2(i3 

0.0S 

O.  I  I 


Ferincnlatio 
pour  mil 


nulle 

nulle 

nulle 

7 . 6(  > 

5.20 

nulle 

6.4o 
en  3  jours 

6.80 
2  .00 
1 .  90 
nulle 
3.oo! 


o .  90 
en  4,sf  heures 


manque 

manque 

manque 

F—  i8o-l83 

F  =  190-192 
F  —  198-200 
F  —  190-192 

nulle 

nulle 

nulle 

nulle 

nulle 

nulle 


Azote  total 
pour  mil 


i  .4o3 
0.281 

manque 
0.55 
0.452 

o.3oo 
0.377 
manque 
manque 
manque 
manque 
manque 
manque 


D  =  defequé  par  le  mi  cale  mercurique. 

Laclose-Phényl-0 sazone.  Fischer  F  =  200o.  Aiguilles  jaunes.  A  l'état  de  pureté  :  agglomérations  arrondies,  rui- 
croscopiques,  de  fins  prismes  courts    et    d'un  jaune-serin. 

Glycose-Phényl-Osazone,  Fischer:  agrégats  arrondis  en  des  faisceaux  de  fines  aiguilles  jaunes  radiantes.  F  = 
2o5°  Fischer  ;  F  ==  20G0  Tiemankees  ;  F  =  208o  Tollens  ;  F  =  210o  Fischer  et  Hirschberger  et  en  fondant  il  se 
forme  ¡>ar  décomposition  un  liquide  rouge  foncé.  Ne  donne  pas  avee  le  perchlorure  de  fer,  comme  les  osazoneS 
plus  simples,   le  produit  rouge  caractéristique  soluble  ilans  l'éther.  F  =  181-1820  Landolph. 
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JE  CLINIQUES 


HYDHOLYSE 


Analvse 


I.    I   ...... 

la...... 

I.  3...... 

II.  i 

II.  2 

II.  3 

III.  i  .... 
III.  a.... 

III.  3.    . 

IV.  i  .... 

IV.  2  ...  . 

V.  I,    -2   ... 

V.  i,  a,  3 


líésidu  seo 
grammes 
pour  mil 


3i  .5o 

25.96 

7.64 

manque 

17.50 

16.75 
28.00 
6.34 
manque 
manque 
manque 
manque 
manque 


I  li'v  1.1  tif ni 

degr<  -  poar  mil 

rt  «I.  liM-ation 

par  le  nitrato 

mercurique 


-f-  4.i5 
+  10.45 
-4-  2 .20 
+  28.58 
+  2 1 . 08 
4-  20. o4 
4-  38. 00 
0.00 
incertaine 

manque 
0.00 

manque 
+     1 .  3o 


Réduction 

pour  mil 

ucose, laclóse 

Fernientation 
pour  mil 

Osazonc 

Solution 
pour  mil 

Matieres 
pour  mil 

7.57 

I  .00 

F  =  ia5 

41.74 

10.435    '     , 

10.23 

(acétate) 

[4.33 

4.00 

manque 

34.IO 

3.4i  'As 

'9-37 

3.3i 

manque 

manque 

I0.34 

i.o34  '   ,, 

4.4t 

28.  ig 

10.00 

F  =  ,S7 

44.91:! 

I  1.328    '     , 

37  ■  99 

22.2a 

7.60 

F  =  124-125 

28.43 

7-io7  7s 

3o.  o4 

21 .3i 

1 0 .  00 

F  =  124-125 

23.05 

5.gi3  '   , 

28.81 

37.5o 

1S.00 

F  =  176-177 

4o. i52 

io.ooM  '    , 

50.70 

en  3  jours 

5  .0,2 

2.80 

F  =  173-175 

8.32 

0.832  >/„ 

8.00 

o.74 

nulle 

nulle 

2 .4o 

O.I3  '/,„„ 

1.00 

o.43 

nulle 

nulle 

2.l3 

0.1065  Vaso 

o.58 

0. 24 

nulle 

nulle 

1.330 

O.0668  l/650 

0.32 

o.a5 

0.34 

nulle 

F=  127-128 

3.70O 

o.i853'   ,„ 

0.  i5 

nulle 

nulle 

3.03l. 

0.3633  '/„„ 

0.20 

Total 

5o.  84 

Galactose-Phényl-Osazone.  Inipur,   F  =  171-17^°.  Aiguilles  dures,  jaunes.  A  L'état  de  pureté  se  ramollit  de  180 
182o.  ChaulTé  lentement,  F  =  188-1910,  chauffé  rapidement,  F  =  193-1940.  Fischer,    absoluraent    pur,    F  = 

96-197       Brown  et  Morris  disent  momo  que  son  verilalile  point  de  fusión  esl  de  i/|li°  et  que  les  points  de  fusión 

toa  eleves  corresponden t  á  des  modifications  de  l'osazone. 


*RT       UUK.. 


v-3a 
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LAIT  DE  LH0PITA1 


SOLUTION   DANS   L   EAU  :     I  ID    GRAMMES 


Déviation 

Analyse 

Rt'sidu  sec 
grammcs 
pour  mil 

degrés  pour  mil 
et  défécation 
par  le  nitrate 
mercuriquc 

Réduction 

pour  mil 

glucose,  laclóse 

Fermeutation 
pour  mil 

Osazone 

Azote  total 
pour  mil 

i.  i 

47.00 

—  8.27 

—  5.53D. 

4.70 

6.35 

manque 

traces 
F  =  i65 

2  .  l3 

1.    2  .. 

19.(35 

—    3.92 
0.00 

2.69 
3.64 

nulle 

manque 

O.88 

I.  3.. 

20.88 

—     I  ,20D. 

2.68 
3.62 

nulle 

F  =  120-121 
acétate 

(57.70)    %o 

°-97 

I.  4-io. 

26.64 

+     2  .00 
+     5.I2D. 

12  .o4 
16.28 

0.80 

nulle 

1 .02 

II.  i 

35.20 

+  l6.54 
+  22.I8D. 

25.  23 

34.li 

nulle 

manque 

0.59 

II.    2 

35.64 

+  17.^ 
+  2I.4lD. 

24.45 
33.o6 

3.20 

F  =  191-192 

(5. 80)  7 „o 
galactose 

0.68 

II.  3 

35.84 

+24.34 

35.36 
34.28 

nulle 

nulle 

0.63 

II.  4 

36. 4o 

+  24.77 

+  3o.8oD. 

28.18 
38. 10 

nulle 

nulle 

0.09 

II.  5 

29.50 

+  22.88 
+  23.23D. 

26.11 
39  •  ''".I 

manque 

manque 

manque 

II.  6 

27.42 

+  23. 10 
-|-  ig.ooD. 

21.91 
29.62 

nulle 

nulle 

o.33 

U- 7 

15.67 

+  11. 11 
+    9.46D. 

24.33 
32  .  89 

II.  8 

7-98 

+    7-" 
4-    5.36D. 

6.86 

9-27 

5 .  60 
íerment 
tout  seul 

nulle 

0.00  ! 

\ 

5.io 

+   4.5 

3.44 
4 .  65 

0.25 

nulle 

0.23 

III.    I,    2. 

2.18 

+    3.i3 
0.00D. 

0.00 

o.4o 

nulle 

0.278 

IV.  i,  2,  3..... 

2.48 

—    3.6o 
0.00  D. 

0. 16 

0.26 

jaune-serin 

passe 

3.20 

nulle 

0.285 

V.  i,  2.  3 

t.80 

0.00 
0.00D. 

0.00 

0.80 

nulle 

0. 162 

VI.  i,  2,  3  .... 

2. 10 

0.00 
0.00D. 

0.00 

0.00 

nulle 

0.  i4 

VII   . 

2.464 

résidu  de 

l'antérieur 

VIII  . 

0.  207 

D.  =  Defeca  tion  par  le  nitrate  mercurique.   H.  =  Rendement. 
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)E  CL1NIQUES 


HYDOLYSE 

Déviation 

Résidu  sec 

degrés  pour  mil 

Rcduction 

Fermentation 

Solutíon 

Matieres 

Analjse 

gramínea 
pour  mil 

et  tl.'lication 
par  le  nitrato 
mercurique 

pour  mil 
glucose, lactosc 

pour  mil 

Osazone 

pour  mil 

pour  mil 

1.  1 

45.6o 

0.00 

5.8o 

7.84 

manque 

nulle 

67.45 

16.864   \  , 

I.  a........ 

I9.60 

+    5 .  5o 
+    2.61 D. 

2-99 
4.o4 

0.12 

manque 

29.09 

5.8l8    '    ..,„ 

I.  3.. 

18. 4o 

0.00 

3 .  lio 

4.87 

manque 

F=ii8-ixg 

(acétate) 

3i  .10 

3. 11  '  10 

I.  4-10..... 

— 

+    8.63 

i3.36 
18.06 

3.20 

millo 

3g. 4i 

g.852  '   „ 

11.  1 

29.10 

+23. 28 

+  22.55D. 

3o. 36 
4 1  .o5 

9.80 

F  =  167-16* 
R.(ii.49)°/„„ 

40.22 

ao.82  '/, 

II.  a   . 

27.43 

+  3o. 28 

32.85 
44.4i 

i3.8o 

Fr=  I74-I75 

R.(5.6o)°/o. 

3g.57 

17. m  '/, 

II.  3 

27.72 

+  29.92 
+  3i.a3D. 

36.32 
4g.  10 

1 4. 00 

F  =  175-177 
R.,'i7.o5)%„ 

40.96 

12.24    '     B 

II.  4 

27.28 

+  29-73 

36.36 

4g.  16 

1 4. 00 

F  =  176-177 

41 .  12 

10.67  7n 

II.  5 

26.32 

+  32.94 

34.45 
46. 57 

9.00 

F=  162-163 
R.(a6.5o)°/oo 

33.07 

6.6i3  >/„ 

II.  6 

20.72 

+  29-71 
+  34.76D. 

3o.  00 
4o.54 

12 .00 

F  =  176-177 
R.(i3.i6;»/OT 

30.95 

6.19  'Ai 

'I    7 

1 1 .4o 

+  '■•73 
+  i5.6gD. 

17.82 
24 .  10 

6.4o 

F  =  175-176 

17.32 

3.468  '  „ 

II.  8 

6.o4 

+   8.36 
+   8.20D. 

8.91 
12  .  o4 

8.4o 

F  =170-171 

R.(2.65)°/oo 

10.87 

2.175  V.i 

II.  9,  10.... 

4.34 

+   4.oo 

3.S2 
5. 16 

o.4o 

nulle 

5.47 

0.547     7.00 

HI.  1.  a... 

1 .60 

—    2.66 
0 .  00  D . 

0.00 

0.S0 

nulle 

2.37 

o.236  V.oo 

IV.  1,  2,  3  . 

1.68 

+      2  .25 

0.00D. 

0.16 
0.22 

4.00 

nulle 

2.75 

0.270     /4S5 

V.  1,  2,  3  .. 

1.68 

0.00 
0.00D. 

0.00 

o.4o 

nulle 

1.89 

0.189  7.o. 

VI.  i,  2,  3  . 

2. 12 

0.00 

n.OoD. 

0.24 
0.32 

0.00 

nulle 

3.06 

o.3o6  '  ,00 

VII 

20.48 

2  .  (JO  D . 

0.00 

0.80 

manque 

0.9234 

MU 

a.  12 

0.00D. 

o.4i 
o.54 

o.4o 

F  =  200  app. 

R.ío.iiu,    ... 

Total  . 

0.600 

119.948 

4?4 
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LACTOSE  Pl'RD 


SOIXTION   NATURELI.E 


Devíation 

Azote 

llésidu  scc 

[legres  pour  mil 
et  déiccation 

Ktnluctíon 

Fermentation 

[.  Cristallisation 

Fusión 

Je 

A 
t 

Analyse 

gramuics 

par  le  nitrate 

pour  mil 

pour  mil 

Osazone, 

(legres 

l'uréc 

P 

pour  mil 

lactose 

pour  mil 

pour 

niercuricjue 

mil 

et  le  plomb 

1.    I,    2,   3.... 

12.36 
C.     0.28 
(M.    2.57) 

O.OO 

9  ■  9 ' 

9.20 

rapide 

I.O.      8.06 

fe.    4.36 

c.     2.24 
i/.    0.20 

I 3g-l4o 

9&-96 

85 
io4-io5 

0.09 

O 

II.  I 

22.09 
C.    o.o4 

(M.    4.78) 

+    9-^7 

20.87 

6.00 

I.  a.     7.94 
6.    2.3i 

c.  3.4o 

d.  1.70 

e.  1.20 

/.    0.08 

177-178 
i64-i65 

9o 

99- too 

1 1 4- 1 1 5 

i4g-i5o 

0.08 

0 

II.    2 

34.02 

4- 17. a5 

3i.65 

p.  ic«  5o. 00 

I.  a.  22  .90 

191-192 

0.28 

0 

C .     0 .  00 

+  16.S6D. 

p.  5"  22  .80 

6.    5.8o 

108-iog 

(M.    7.28) 

+  M.17P. 

c.  2.06 

d.  I  .  06 

176-177 

185-190 

II.  3 

53 .60 

+  53.5o 

44.49 

p.  1"  16.00 

I.  a.  27.70 

197-198 

0.33 

0 

C.     0.00 

+  36.85D. 

p.  5C3  16.80 

fe.     7.90 

191-192 

(M.    9.72; 

+  i6.5oP. 

c.    4.5o 

179-180 

II.  4 

42.70 
C.     0.22 
(M.    8.58) 

+  35.87 
+  35.20D. 
+  17.28P. 

40.26 

p.  5C3  i3.6o 

1.  «.  26.54 
fe.    7.42 
c.     3.go 

191-192 
161-162 
ii5-ii6 

0.18 

0 

II.  5 

62  .92 

+  49.oo 

60. 10 

p.  ic3  84. 00 

I. «.  4i  .22 

194-195 

0.27 

0 

C.    o.46 

+  44.ooD. 

p.5cs  42.00 

fe. 1 1 .90 

170-171 

(M.  i5.83) 

+  28.20  P. 

c.  3.5o 

d.  i.54 

170-171 
67-68 

II.  6.    ..    . 
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CONCLUSIÓN  ET  FIN 


Nous  voyons  d'abord  que  toutes  les  fractions  renferment  une 
certaine  quantité  d'azote,  mais  que  cette  quantité,  puisqu'il  s'agit 
de  lactose  pur,  est  relativement  tres  faible  et  qu'elle  ne  dépasse 
jamáis  o. 5o  gramme  pour  mil,  ce  qui  évidemment  est  une  quan- 
tité insignifiante  et  ne  correspondan t  qu'á  o6rooo5,  soit  un-demi 
milligramme  par  gramme  de  matiére. 

Quant  á  Tazóte  qui  correspondrait  á  l'urée,  ou  plutót  a  des  ma- 
tiéres  quidégagent  en  présence  de  l'hypobromite  de  soude  de  Ta- 
zóte, córame  l'urée  et  les  uréides,  ils  ne  représentent  en  general  que 
le  tiers  ou  le  quart  de  l'azote  total,  cependant  dans  quelques  cas 
cette  quantité  est  égale  á  l'azote  total. 

En  ce  qui  concerne  la  déviation  polaristrobométrique  pour  le 
premier  traitement,  cette  déviation  est  nulle,  malgré  que  la  réduc- 
tion  et  la  fermentation  donnent  un  cliiíire  relativement  tres  elevé  et 
correspondant  a  peu  prés  avec  le  résidu  sec  total  de  12, 36  grammes 
pour  mil.  A  l'bydrolyse  la  déviation  devient  tres  prononcée  et  cor- 
respond  alors  assez  bien  avec  la  fermentation. 

Pour  le  deuxiéme  traitement,  la  déviation  polaristrobométrique 
correspond  á  peu  prés  á  la  moitié  du  résidu  sec  total  et  elle  aug- 
mente encoré  notablement  á  l'hydrolyse.  D'ici  en  avant  la  dévia- 
tion augmente  rapidement  et  elle  atteint  pour  la  troisiéme  extrac- 
tion  du  deuxiéme  traitement  le  méme  chilFre  que  celui  obtenu  pour 
le  résidu  sec  total  avec  53,5o  grammes  pour  mil.  D'ici  la  déviation 
diminue  de  nouveau  pour  arriver  vers  la  fin  sensiblement  au  méme 
elidiré  que  celui  du  résidu  total. 

A  l'hydrolyse,  pour  tous  les  traitements  et  pour  tous  les  fraction- 
nements,  la  déviation  est  toujours  notablement  supérieure  á  la  dé- 
viation correspondante  de  la  solution  non  hydrolysée.  Quant  a  la 
réduction,  pour  la  solution  non  hydrolysée,  elle  est  toujours  d'ac- 
cord  avec  le  résidu  sec  total,  tandis  que  pour  le  liquide  hydrolysé, 
elle  est  toujours  notablement  supérieure  au  chiffre  du  résidu  sec 
total  et  méme  elle  est  plus  que  le  double  du  résidu  sec  du  traite- 
ment premier,  étant  de  20, 4o  grammes  pour  mil. 


EXUDE  CIJ1MIQUE  DU'FÉRENTIELLE  SUR  LE   LACTOSE  477 

Chose  singuliére,  la  fermentation  pour  le  premier  traitement  de 
la  solution  non  hydrolysée,  est  rapide  et  elle  est  égale  á  la  réduc- 
tion  et  alteint  ainsi  á  peu  prés  le  chiffre  du  résidu  sec  total.  Mime 
la  fermentation  pour  II2,  pour  IL  et  pour  II7  est  notablemcnt  su- 
périeure  au  résidu  sec  total,  tandis  que  pour  II3,  II4  et  IIG  elle  est 
de  beaucoup  inférieure  au  chiffre  du  résidu  sec  total.  Pour  l'hydro- 
lyse  nous  observons  un  fait  analogue  et  nous  voyons  ici  que  pour 
II,  et  pour  II..  la  fermentation  est  de  beaucoup  supérieureau  résidu 
sec  total. 

En  ce  qui  concerne  les  osazones,  je  n'ai  rien  á  diré,  le  tableau 
comparatif  et  surtout  les  points  de  fusión  de  ees  osazones  parlent 
assez  favorablement  en  ma  faveur  et  montrent  que  tout  ce  que  nous 
savons  de  ce  cóté  est  incomplet  et  contradictoire.  Méme  des  osazo- 
nes d'un  point  de  fusión  parfaitement  constant,  retraitées  avec  de 
l'eau  troide  et  reséchées  a  l'étuve,  donnent  des  points  de  fusión 
différents  apres  ce  traitement,  ce  qui  montre  que  la  molécule  osa- 
zonique  s'altere  et  se  modifie  tres  facilement  et  qu'un  point  de  fu- 
sión fixe  n'indique  nullement  un  individu  cbimique  determiné  et 
invariable  dans  ses  propriétés. 

En  ce  qui  concerne  á  l'avenir  ees  investigations  sur  le  lactose  et 
sur  les  glucoses  en  general,  je  ne  puis  les  continuer,  á  défaut  du 
temps  nécessaire  et  des  moyens  pour  les  poursuivre.  J'ai  fait  con- 
naitre  mon  procede  analytique  et  j'espére  que  quelques-uns  de  mes 
honorables  collégues  s'intéresseront  á  ees  sortes  d'études  en  con- 
trólant  mes  affirmations  et  en  continuant  ees  recherches  dans  le 
sens  indiqué. 

Mes  travaux  á  l'avenir,  en  dehors  d'autres  eludes  avec  mes  ele- 
ves á  l'Université  de  La  Plata  dans  le  domaine  de  la  chimie  orga- 
nique  puré,  porteront  sur  la  guérison  de  la  tuberculose  avec  mon 
serum. 

Les  résultats  que  nous  avons  deja  obtenu  á  l'hópital  natio- 
nal  de  Cliniques  de  Buenos  Aires  m'autorisent  á  allirmer  que  dans 
un  avenir  prochain,  ce  probléme  ardu  sera  résolu  d'une  maniere 
satisfaisanle,  et  cela  d'autant  plus  que  les  guérisons  déjá  obtenues 
dans  les  pires  cas,  me  donnent  la  sécurité  absolue  de  refficacité  in- 
contestable de  mon  serum  pour  combattre  victorieusement  ce  ter- 
rible fléau. 

Comme  ees  études  m'occasionnent  des  dépenses  considerables, 
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j 'espere  que  l'honorable  Faculté  de  médecine  me  viendra  en  aide 
en  m'augmentant  un  peu  mes  appointements  comme  chef  de  la 
section  chimique  du  laborotoire  central  de  l'Hópital  national  de 
Clinique  de  Buenos  Aires. 


Buenos  Aires,  21  septembre  igi3. 


LOS  PROBLEMAS  DL  LA  LIBERTAD 

(Continuación  ') 


§  21.  El  análisis  del  problema  de  la  libertad  con  retroacción 
es  complicado,  porque  hace  pensar  en  todo  lo  siguiente  : 

¿  Qué  se  entiende  por  «  un  ser  »  ?  ¿En  qué  sentido  se  dice 
quo  la  causa  de  un  acto  está  en  un  ser  ó  fuera  de  él ;  que  éste 
obra,  ó  no,  por  sí  mismo  ?  Cuestión  poco  embarazosa  cuando 
sólo  se  plantea  para  un  momento  dado,  pero  muy  compleja  cuan- 
do se  tiene  en  cuenta  la  sucesión  del  tiempo.  Sea  nuestro  ejem- 
plo de  un  mecanismo  de  vapor  :   nada  parece  más  sencillo  que 
decir  en  un  momento  dado,  lo  que  es  una  locomotora;  pero  su- 
pongamos que,  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  anteriores, 
tratamos  de  averiguar  si  la  locomotora  se  mueve  por  sí  misma 
ó  si  es  movida.  Yo  sé  que  ayer  introdujeron  en  ella  el  carbón  y 
el  agua.  Ahora  bien  :  ese  carbón  y  esa  agua  ¿forman  parte  de 
la  locomotora? ;  mejor  aún  :  ¿son  locomotora?  Cuestión  nomi- 
nal ó  convencional  en  realidad,  pues  sólo  se  trata  de  saber  á  qué 
llamo  locomotora;  pero,  según  la  convención  que  adoptemos,  ten- 
dremos (pie  hablar  de  una  manera  ó  de  otra,  pues  una  misma 
proposición  será  verdadera  ó  falsa  según  cuál  sea  esa  convención. 
¿  Llamo  locomotora  al  mecanismo  de  hierro  más  el  carbón  y  el 
agua  ?  entonces  hablo  bien  diciendo  que  la  locomotora  se  mueve 
por  sí  misma;  pero  entonces,  también,  ayer  no  había  locomotora. 
,  Llamo  locomotora  sólo  al  mecanismo  propiamente  dicho,  sin 
incluir  en  él  el  carbón  y  el  agua  ?  entonces  hablo  mal  si  digo  que 
la  locomotora  se  mueve  por  sí  misma,  y  debo  decir  que  es  movida. 
Pero  aquí  surge  una  cuestión  que  sigue  á  muchas  cuestiones  no- 
minales, y  que,  ella,  no  lo  es  :  (¡  cuál  de  las  convenciones  es  más 
natural  ?  La  primera  pudo  parecérmelo  cuando  sólo  pensaba  en 

(")  Véase  :  lomo  XXI,  pig.   1G9  y  siguientes,  y  tomo  XXIV,  pág.  5  y  siguientes. 
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el  momento  presente;  al  pensar  con  retroacción,  adopté  la  segun- 
da, y  dije  que  la  locomotora  es  movida.  Probablemente,  pare- 
ciéndonos  más  natural  este  segundo  punto  de  vista,  acabaremos, 
en  el  caso,  por  quedarnos  con  la  convención  que  él  nos  sugirió. 

Pero  continúese  el  análisis,  y  véase  adonde  vamos  á  parar. 
Pensando  con  retroacción  y  refiriéndome  á  ayer,  cuando  la  loco- 
motora no  tenía  carbón  y  agua,  continué  concibiéndola  y  nom- 
brándola como  «  la  locomotora  »,  conservándole  en  mi  mente  y 
en  mi  lenguaje  su  identidad.  Pero  sigo  retrotrayendo  :  retroce- 
do hasta  la  época  en  que  no  habían  acabado  de  construirla  y  no 
tenía  caldera;  todavía,  casi  seguramente,  seguiré  diciendo  que 
era  la  locomotora,  sin  caldera ;  pero  en  otro  momento  anterior, 
no  tenía  bielas  ni  manivelas;  en  otro  anterior,  ya,  propiamente, 
no  había  locomotora,  sino  piezas  separadas ;  en  otro  anterior  to- 
davía, no  había  más  que  una  masa  de  hierro  fundido;  y,  antes, 
moléculas  de  hierro  formando  parte  de  trozos  de  mineral. 

Ahora,  pido  al  lector  la  mayor  atención  sobre  lo  que  sigue  : 
en  el  caso  de  la  locomotora,  todo  lo  anterior  no  engendra  difi- 
cultades serias  ni  de  pensamiento  ni  de  expresión,  porque  el  mo- 
mento en  que  penetró  la  energía  (i)  en  el  objeto  (locomotora) 
es  posterior  al  momento  en  que  fué  pensado  ese  objeto  como 
locomotora  y  denominado  así;  pero  si  la  fuerza  ó  energía 
que  engendró  el  acto  del  ejemplo  hubiera  estado  en  los  compo- 
nentes, y  hubiera  sido  aportada  con  ellos  ¡qué  confusión  para 
pensar  y  para  hablar!  Concebimos  á  un  animal  como  un  agre- 
gado de  células;  estas  células  eran  depósitos  ó  continentes  de 
energía  (sin  perjuicio  de  la  que  después  tomara  del  exterior  el 
ser  total) .  Luego,  desde  que  ese  animal  existe  como  tal  animal ; 
desde  el  momento  en  que  lo  concebimos  y  nombramos  así,  tiene 
energía  por  la  cual  obra.  Si  planteamos,  pues,  el  problema  de 
la  libertad  con  retroacción  hasta  el  momento  ó  época  en  que 
el  animal  vino  á  la  existencia,  diremos  que  éste  obra  por  sí 
mismo;  pero  si  damos  al  problema  mayor  retroacción,  ¿cómo 
debemos  pensar  y  expresarnos  ? 

Nos  sobreviene  un  estado  de  espíritu  confuso  :  pensamos  que, 


(i)   Carhón,  agua  :  nos  referimos  á  la  energía  que  engendre  el  acto  del  ejemplo,  osea 
el  niovimiemnto  visible. 
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aun  cuando  no  se  conciba  ya  nada  claro,  por  lo  menos  queda  ad- 
quirido eslo  :  que  hay  seres  que  sólo  poseen  energía  que  entró 
en  ellos  después  que  adquirieron  su  identidad,  y  otros  cuyos 
elementos  formadores  ya  se  la  aportaron  al  constituirlos;  que 
estos  últimos  merecerían  bien  el  nombre  de  seres  libres,  porque 
lo  son  desde  que  existen;  pero  en  seguida  recordamos  lo  que 
hay  de  convencional  en  esto  de  decir  que  un  ser  existe,  y  que  es 
un  ser,  pues  en  cierto  sentido  puede  decirse  que  un  hombre  exis- 
tió siempre,  con  una  existencia  dispersa,  en  los  átomos  antes  se- 
parados y  hoy  unidos  que  lo  constituyen;  por  otro  lado,  pensa- 
mos que,  en  la  misma  locomotora,  desde  cierto  punto  de  vista, 
pasa  lo  que  en  el  animal,  no  ya  con  la  fuerza  del  vapor,  que  efec- 
tivamente entró  de  afuera  después  de  existente  el  ser,  pero  con 
la  energía  que  ya  existía  en  los  átomos  componentes  (una  de  las 
cuestiones  del  párrafo  9,  que  nos  ha  venido  al  espíritu) ;  y  que, 
así,  cualquier  cuerpo  bruto...  Dejemos  por  ahora  la  cuestión 
perderse  en  esta  penumbra  :  algo  nos  ha  quedado,  y  es  la  sen- 
sación de  la  importancia  capital  de  esta  cuestión  de  la  retroac- 
ción en  los  problemas  de  la  libertad,  y  ya,  con  ella,  la  convicción 
clara  de  que,  sin  tener  presente  continuamente  esta  cuestión, 
con  las  distinciones  y  cambios  de  punto  de  vista  que  ella  presu- 
pone, todo  lo  que  se  escriba  sobre  tales  problemas  tiene,  fatal- 
mente, que  ser  impreciso. 

§  22.  Nuestro  cuadro  de  la  página  16  (1),  en  cuanto  á  los  pro- 
blemas, tendría,  pues,  que  ser  completado  todavía  con  nuevos 
enunciados  y  símbolos.  Habría  que  poner,  para  cada  problema,  un 
enunciado  sin  retroacción  y  otro  con  ella,  acompañados  de  los 
símbolos  respectivos,  lo  que  omitimos  por  tratarse  de  algo  que 
el  lector  suplirá  fácilmente. 

CAPÍTULO  IV 

§  23.  Los  problemas  que  hemos  aislado  por  nuestro  análisis 
anterior,  son  problemas  distintos.  Decir  que  son  distintos  no 
quiere  decir  que  tal  de  ellos  no  admita  alguna  solución  que  im- 
plique solución  determinada  de  otro  ú  otros.  Los  problemas  sólo 

(1)  Tomo  XXIV  de  esta  revista. 
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son  los  mismos  si  las  dos  soluciones  se  confunden,  —  las  dos  : 
la  positiva  y  la  negativa,  —  como  en  el  caso  de  L  y  L'.  El  otro 
caso  sólo  significa  que  hay  relación  entre  los  problemas.  Por 
ejemplo  :  la  solución  afirmativa  delQD,  hace  necesaria  la  solu- 
ción afirmativa  del  L  ©  ;  pero  la  negativa  del  (jj)  puede  conci- 
llarse, ya  con  la  negativa,  ya  con  la  afirmativa  del  L  ®  (admitir 
que  la  conciencia  agrega  al  cuerpo  fuerza  ó  causa  de  acción,  obli- 
ga á  admitir,  a  fortiori,  que  el  ser  consciente  en  que  eso  pasa, 
agrega  fuerza  ó  causa  de  acción  á  lo  que  no  es  él;  pero  no  recí- 
procamente). Otro  caso:  la  solución  negativa  del  (£D  trae  (á  me- 
nos de  admitir  la  contingencia  en  lo  material),  la  solución  deter- 
minista del  problema  de  la  determinación  de  los  actos,  que  vamos 
¿designar  así:  problema  D;  pero  la  solución  afirmativa  del(£[) 
no  obliga  á  admitir  la  indeterminista  en  el  D,  pues  la  conciencia 
puede  ser  una  causa  de  acción  y  sus  actos  estar  sujetos  á  determi- 
nismo;  etc. 

§  24-  Aplicando  el  anterior  criterio  al  problema  D :  é  sería  éste 
un  solo  problema  ? 

Al  referirnos  á  él,  lo  hemos  encarado,  de  un  modo  bastante 
general,  —  mejor  todavía  :  bastante  vago,  —  como  «  el  proble- 
ma de  la  determinación  de  los  actos  por  sus  antecedentes  ».  Bas- 
ta empezar  á  pensar  sobre  esto,  para  comprender  la  complejidad 
de  la  cuestión.  He  aquí,  por  ejemplo,  una  serie  de  reflexiones 
que  parecen  presentarse  naturalmente. 

Ante  todo  :  si  todo  hecho  depende  totalmente  de  sus  antece- 
dentes, se  explica  ó  determina  por  ellos,  parece  que  nunca  hay 
comienzos  absolutos.  Parece  que  los  habrá,  al  contrario,  si  hay 
hechos,  algunos  por  lo  menos,  que  no  dependan  totalmente  de 
sus  antecedentes.  Si  preguntamos  si  hay  ó  no  comienzos  abso- 
lutos, ¿  hemos  enunciado  el  mismo  problema  ?  Cuestión  á  exa- 
minar :  por  el  momento  nos  parece  el  mismo,  por  lo  cual,  sin 
perjuicio  del  análisis  ulterior,  escogeremos  una  fórmula  más  ge- 
neral que  la  de  cualquiera  de  los  dos  enunciados,  la  cual  puede 
ser  ésta  :  relación  de  los  hechos  con  sus  antecedentes. 

Ahora  :  si  un  hecho  es  determinado  por  la  totalidad  de  sus 
antecedentes,  ó  si  no  hay  comienzos  absolutos,  parece  que  en  un 
momento  dado  y  dados  ciertos  antecedentes  determinados,  sólo 
un  hecho  es  posible,  y  no  más  de  uno ;  nos  preguntamos  si  real- 
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mente  será  así,  y  sobreviene  el  enunciado  de  un  problema  :  ¿  es 
el  mismo  ? 

Más  bien  nos  parece  que  sí.  Sin  embargo,  no  nos  atrevemos 
sin  más  meditación  á  afirmarlo  decididamente  :  no  sería  com- 
pletamente absurdo  sostener  que  las  conclusiones  negativas  no 
coinciden  forzosamente,  y  que  podría,  por  ejemplo,  no  depender 
un  hecho  de  sus  antecedentes,  y,  sin  embargo,  ser  posible  no  más 
que  en  un  sentido.  Ni  parecen  tampoco  imposibles  en  rigor  co- 
mienzos absolutos  que  no  fueran,  sin  embargo,  posibles  sino  en 
un  sentido.  También  habría  el  deber  de  examinar  si  efectiva- 
mente la  solución  afirmativa  de  la  primera  cuestión  impone  la 
de  la  segunda;  si  realmente  y  en  rigor,  no  podría  un  hecho  se- 
guir siendo  considerado  como  dependiente  de  sus  antecedentes 
aunque  fuera  posible  en  más  de  un  sentido.  Cabe,  pues,  duda 
sobre  si  se  trata  de  dos  problemas  ó  de  dos  enunciados  alotró- 
picos del  mismo. 

Y,  en  cuanto  se  inicia  el  análisis  de  cualquiera  de  los  proble- 
mas, ó  del  problema  en  cualquiera  de  los  enunciados,  enpieza 
nuestro  pensamiento  á  remontar  de  consiguientes  á  anteceden- 
tes, lo  que,  cuando  los  hechos  de  que  se  trata  son  (ó  se  consi- 
deran como)  los  actos  de  un  ser  cualquiera,  equivale  á  plantear 
los  problemas  genésicos  ó  con  retroacción  á  que  ya  nos  hemos 
referido  :  los  problemas  Lr,  tan  relacionados,  según  ya  lo  no- 
tamos, con  los  problemas  D,  y  que  ya  han  sido  enumerados. 
Prescindiendo,  pues,  de  ellos,  y  deteniendo  aquí  el  análisis,  ten- 
dríamos por  lo  menos  dos  enunciados  de  equivalencia  discuti- 
ble (que  de  paso  vamos  á  representar  por  símbolos,  para  el  caso 
de  que  la  brevedad  hiciera  conveniente  el  uso  de  éstos)  : 


PROBLEMA   O   PROBLEMAS   D 


¡5    J 


m  I       ft\  Relación  de  los  bechos  con  mis  antecedentes. 

o 

—  [  ii     Si  los  hechos  smi  posibles  en  más  do  un  sentido.  Mejor:  si  los 

_s   J  posibles  son  ambiguos. 


E     g   /      Esta  cuestión  podría  limitarse  al  pasado  isi  p|   |iasailo   pudo  ser  de 
¿   "q      otra  manera  que  como  fué),   al  presente  (?)  y  al  futuro  (si    el    futuro 
lcs  ambiguo);    y  aun  variarse  ile  otras  muchas  maneras. 
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A  menudo  hablaremos  de  estos  problemas  como  de  uno  solo 
(D),  sin  distinguirlos  más  que  en  los  casos  especiales  en  que 
convenga  á  la  discusión. 

§  25.  Va  adjunto  el  cuadro  de  los  problemas  que  hemos  aisla- 
do como  problemas  distintos  ó  que  podrían  serlo.  Llevan  res- 
pectivos símbolos,  que  he  creído  conveniente  adoptar  para  los 
casos  en  que  la  brevedad  pueda  exigirlo  (el  lector  agregará  men- 
talmente los  símbolos  de  los  problemas  con  retroacción)  (i). 

El  resultado  de  este  análisis  preliminar  ofrece  un  aspecto  mi- 
nucioso y  escolástico.  Sin  embargo,  era  indispensable.  Después, 
la  continuación  del  mismo  análisis  matizará  toda  esa  geometría, 
estableciendo  las  relaciones,  las  transiciones,  las  penumbras  y 
hasta  las  confusiones,  porque  para  pensar  bien  hay  que  hacer 
como  el  dibujante  que  traza  primero  el  contorno,  y  después,  con 
el  claroobscuro,  completa,  y  atenúa  la  rigidez  fasalmente  preci- 
sa del  esquema  inicial. 

Pero  antes  tenemos  que  detenernos  para  mostrar  cómo  y  hasta 
qué  punto  se  han  confundido  los  problemas  en  la  discusión,  en 
todas  las  épocas,  y,  parece  osado  afirmar  esto  pero  es  exacto, 
por  casi  todos  los  pensadores.  Tal  es  el  objeto  del  libro  II  de  esta 
primera  parte,  en  el  cual  vamos  á  entrar  ahora  y  cuyo  resultado 
justificará  abundantemente  la  prolija  sutilidad  de  nuestras  dis- 
tinciones iniciales. 


LIBRO  II 

(para  mostrar  confusiones) 

S  26.  Los  problemas  que  hemos  distinguido  por  un  análisis 
sencillo,  han  sido  tratados  de  hecho  en  la  filosofía  como  si  fue- 
ran uno  solo,  lo  que  ha  mantenido  la  confusión  (Introducción, 


(1)  Está  encuadernado  en  tal  forma  que  la  página  pueda  mantenerse  abierta  y  á  la 
vista  durante  la  lectura  de  toda  la  parte  siguiente  de  la  obra,  en  que  necesito  emplear 
los  signos  con  profusión.  Mucho  he  dudado  sobre  la  conveniencia  de  adoptar  estos  sím- 
bolos :  pero,  sin  ellos,  seria  necesario  emplear  tantas  palabras  para  hablar  con  claridad, 
que  el  esfuerzo  exigido  al  lector  hubiera  sido  aún  más  ingrato. 
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I).  Cierto  es  que  se  han  intentado  distinciones,  pero  incom- 
pletas ó  inconsecuentes,  sin  que  el  pensamiento  de  los  escri- 
tores haya  podido  librarse  nunca  de  la  polarización  dilemáti- 
ca  impuesta  por  las  dos  tesis  primordiales  :  « libertad  »  versus 
«  determinismo  ». 

Invitamos  al  lector  á  hojear  con  nosotros  algunos  libros,  to- 
mándolos casi  al  azar  é  indistintamente  entre  escritores  del  más 
diverso  valor.  Encontraremos  las  confusiones  en  todos,  desde 
los  simples  vulgarizadores  hasta  los  espíritus  originales.  Y  este 
análisis,  preciso  para  aclarar  nuestras  ideas  sobre  los  proble- 
mas de  la  libertad,  nos  preparará  para  abordar  su  discusión. 

Las  confusiones  son  de  diversas  clases  ó  aspectos.  Algunas 
de  ellas  son  tradicionales,  clásicas,  hasta  el  punto  de  haberse 
organizado  en  problemas  :  creaciones  históricas  y  no  lógicas; 
problemas  espurios  de  la  libertad,  cuyo  enunciado  ya  encierra 
en  sí  mismo,  ó  sugiere,  por  equívoco,  la  confusión.  Las  otras 
son  las  confusiones  innominadas.  Unas  veces,  hay  alternancia 
de  dos  ó  más  problemas  :  el  autor  pasa  de  uno  á  otro,  en  el 
curso  de  la  discusión,  sin  notarlo,  y  se  pueden  señalar  esos 
cambios  con  la  mayor  facilidad.  Otras  veces  la  confusión  es 
simultánea,  por  una  mezcla  grosera  de  sentidos.  En  este  caso, 
todavía,  no  es  difícil  descubrir  y  demostrar  el  equívoco.  Mas 
lo  es  cuando,  por  ser  el  equívoco  sutil  y  continuo,  nuestra  inte- 
ligencia percibe  como  un  tornasoleo  de  sentidos  distintos,  y, 
si  bien  puede  con  relativa  facilidad  determinar  cuáles  son  és- 
tos, no  puede  delimitarlos  bien.  Hasta  hay  casos  en  que  el  mis- 
mo autor,  sea  por  las  definiciones  que  admite,  ó  por  el  método 
que  resuelve  seguir,  crea  la  confusión,  ó  la  hace  necesaria. 

El  capítulo  I,  que  sigue,  trata  de  los  problemas  espurios  de 
la  libertad;  y  después  se  entra  en  materia,  examinando  con- 
fusiones de  todo  género  sobre  la  materia  viva  de  los  textos. 


CAPITULO  I 

§  27.  Los  verdaderos  problemas  de  la  libertad  son,  sin  per- 
juicio de  sus  relaciones,  distintos  entre  sí.  Es  cierto  que,  como 
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ya  lo  explicamos,  la  solución  positiva  ó  la  solución  negativa 
de  algunos  de  ellos,  implica,  á  veces,  la  solución  de  otros;  así, 
por  ejemplo  :  si  el  espíritu  agrega  algo  á  las  causas  de  acción 
puramente  corporales  (afirmativa  del  QD)>  claro  es,  a  fortiori, 
que  el  hombre  agrega  algo  á  las  causas  de  acción  del  mundo 
exterior  (afirmativa  del  L  ©);  pero  la  recíproca  no  sería  ver- 
dadera, y  sería  perfectamente  posible  cjue,  representando  el  hom- 
bre una  fuerza  dentro  del  universo  (afirmativa  del  L®),  sin 
embargo,  dentro  del  hombre,  la  conciencia  fuera  sólo  algo  pa- 
sivo (negativa  del  (2)).  Con  igual  facilidad  se  distinguen  otros 
problemas.  En  resumen  :  se  trata  de  problemas  lógicamente 
aislables,  que  deben  separarse  para  la  discusión,  y  que  son,  ade- 
más, problemas  reales,  que  admiten  ser  planteados,  resueltos, 
en  su  caso,  y,  si  no,  por  lo  menos  entendidos  y  discutidos  cla- 
ramente. El  mal  ha  estado  precisamente  en  que  no  se  haya 
hecho  así. 

Pero  los  que  yo  llamo  problemas  espurios  de  la  libertad,  se 
encuentran  justamente  en  el  caso  opuesto  :  en  vez  de  ser  pro- 
blemas reales  que  no  se  han  planteado  clara  é  independientemen- 
te, son,  al  contrario,  problemas  que  se  han  planteado  y  discu- 
tido de  hecho,  sin  que  hubiera  debido  hacerse  así,  porque  se 
trata  de  problemas  que  no  son  reales,  que  no  tienen  sentido,  ó 
que  implican  confusión  ó  ambigüedad  en  los  términos,  etc.  De 
manera  que,  en  cuanto  uno  de  ellos  se  plantea  expresa  ó  tácita- 
mente, ya  la  confusión  es  forzosa. 

Como  ejemplos  de  estos  problemas  espurios  de  la  libertad, 
citaré  los  dos  más  vulgarizados. 

§  28.  El  primero  de  ellos  es,  empleando  los  términos  en  que 
habitualmente  se  lo  presenta,  el  de  saber  «  si  el  hombre  se  de- 
termina siempre  por  motivos  ».  Si  la  afirmativa  fuera  verda- 
dera, tendrían  razón  los  partidarios  del  determinismo  contra  los 
de  la  libertad;  y  al  contrario.  Otras  fórmulas,  más  ó  menos  co- 
rrientes :  «  si  dependemos  de  los  motivos  » ;  «  si  somos  escla- 
vos de  los  motivos  »,  ó  si  nuestra  voluntad  lo  es ;  etc.,  etc. 

Este  problema  aparece,  y  su  discusión  se  mantiene,  debido 
á  un  estado  de  espíritu  confuso;  en  efecto  :  por  motivo,  pue- 
de entenderse,  y  entienden  los  autores,  ya  el  hecho  exterior, 
objetivo,  que  es  tomado  en  consideración  por  el  sujeto,  ya  las 
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ideas,  raciocinios,  y  en  general,  estados  subjetivos  por  los  cua- 
les éste  toma  en  consideración  á  aquél.  Así,  puede  decirse,  en 
un  sentido,  que  el  motivo  de  mi  huida  fué  la  aparición  de  una 
serpiente,  ó  bien,  en  otro,  que  el  motivo  fué  mi  percepción,  ó, 
en  general,  todo  el  estado  subjetivo.  Ahora  bien  :  en  el  primer 
sentido,  el  problema  de  si  el  hombre  obra  por  motivos,  equi- 
valdría á  preguntarse,  aunque  en  forma  confusa,  indirecta  y 
obscura,  si  el  hombre  depende  en  absoluto  del  mundo  exterior 
(L  ©).  Y,  en  el  segundo  caso,  hay  que  tener  en  cuenta  que  los 
motivos  en  sentido  subjetivo,  ideas,  raciocinios,  etc.  (i),  for- 
man parto  del  hombre  :  son  el  hombre  (parte  de  él) ;  lo  que 
nos  indica  que,  en  este  caso,  no  se  piensa  realmente  en  el  hom- 
bre, sino  en  su  voluntad,  ó  en  su  personalidad,  ó,  en  general, 
en  una  parte  ó  aspecto  más  ó  menos  claramente  delimitado  del 
hombre,  considerado  en  sus  relaciones  con  los  actos  intelectua- 
les (2).  Lo  que  se  discute  entonces  es  uno  de  los  problemas  ©» 
obscuramente  concebido. 

Las  mismas  ambigüedades,  acrecidas,  se  cometen  cuando  se 
discute  «  si  el  motivo  mayor  predomina  siempre  ».  En  este  caso, 
la  ambigüedad  no  se  produce  sólo  á  propósito  de  la  palabra 
motivo,  sino  también  de  la  palabra  mayor,  confundiéndose  el 
punto  de  vista  objetivo  y  el  subjetivo  en  la  apreciación  de  la 
fuerza  ó  importancia  de  los  motivos. 

Son,  ya,  varias  confusiones;  pero  todavía  hay  la  siguiente  : 
cuando  nos  preguntamos  si  el  hombre  obra  por  motivos,  po- 
dría entenderse  que  se  trata  :  no  ya  de  motivos  exteriores  al 
hombre  (primero  de  los  casos  referidos) ;  no  ya,  tampoco,  de 
motivos  como  ideas  ó  sentimientos  con  relación  á  la  voluntad 
(que  era  la  segunda  acepción) ;  sino  de  todo  motivo,  en  el  sen- 
tido general  de  causa  ú  otro  análogo,  en  el  cual  caso  ya  nos 
pasamos  á  los  problemas  de  actos,  preguntándonos  si  los  actos 
del  hombre  tienen  ó  no  motivos  ó  razón  de  ser;  si  se  explican 
por  todos  sus  antecedentes ;  y  estamos  en  el  problema  D. 

El  que  plantea  la  cuestión  en  esa  forma,  discute,  pues,  en 


( 1  )  Se  sabe  que  algunos  hacían    entrar,  entre  los  motivos,  los  estados  afectivos  ;  otros 
los  distinguían  con  el  nombre  de  móviles,  etc. 

(2)  O  intelectuales  y  afectivos,  en  el  segundo  caso  (le  la  nota  anterior. 
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globo,  tres  cuestiones  separadas,  por  lo  menos  :   (L  ®,  un  © 

y  A)- 

No  quiero  decir  que,  gracias  á  un  esfuerzo  sobrehumano  de 
refinada  y  constante  distinción,  no  pudiera  llevarse  adelante  una 
discusión  semejante,  en  lógica  estricta;  pero,  en  la  práctica, 
en  cuanto  aparece  nuestro  problema  espurio,  todo  está  per- 
dido. 

§  29.  El  segundo  de  los  problemas  espurios,  es  el  de  «  si 
el  hombre  depende  de  su  carácter  »  («  si  es  esclavo  de  su  ca- 
rácter »,  «si  puede  independizarse  de  su  carácter»,  etc.,  etc.). 
Una  de  las  soluciones,  como  en  el  problema  anterior,  sería  la 
tesis  de  la  libertad,  y  la  solución  opuesta,  la  tesis  determinista; 
siempre  concebidas  estas  dos  tesis  como  las  soluciones  opues- 
tas é  inconciliables  de  un  solo  problema. 

Según  el  sentido  que  se  dé  á  la  palabra  carácter,  este  pro- 
blema, ó  es  absurdo,  ó  es  el  enunciado  obscuro  de  alguno  de 
los  problemas  reales. 

El  carácter  de  una  persona,  tal  como  es  pensado  ordinaria- 
mente, es  una  simplificación,  ó  escmematización.  para  construir  ó 
pensar  la  cual  se  quita  mucho  á  la  realidad  (los  detalles  particula- 
res que  no  entran  en  la  sistematización)  y  se  agrega  también 
casi  seguramente  algo  (para  simetría  de  la  caracterización). 
Claro  es  que,  en  esta  acepción,  el  carácter  es  algo  ficticio  ó  ideal, 
y  el  problema  no  tiene  sentido. 

Otras  veces  el  carácter  es  pensado  como  una  realidad,  pero 
sólo  como  una  parle  de  la  realidad  psicológica.  Sería  un  con- 
junto de  fenómenos  psíquicos  significativos,  ó  habituales,  que 
conocemos  de  una  persona,  ó  que  inducimos  por  sus  actos,  y 
que,  á  su  vez,  nos  permiten  prácticamente  inducir  sus  actos  fu- 
turos probables.  En  este  caso,  el  «  carácter  »  es  una  parte  de 
la  persona  psicológica;  y  preguntarse  si  el  hombre  depende  de 
su  carácter,  es  estudiar  las  relaciones  de  una  parte  del  hom- 
bre psíquico  (el  residuo,  lo  que  no  es  el  carácter)  con  el  resto 
de  él,  exactamente  como  en  los  problemas  @,  con  la  sola  di- 
ferencia de  que  éste  se  plantea  invertido  :  no  investigamos  la 
dependencia  ó  independencia  de  una  parte  ó  manifestación  del 
espíritu  con  respecto  al  resto  del  espíritu,  sino,  al  contrario, 
la  del  resto  del  espíritu  con  relación  á  la  manifestación  mental 
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que  consideramos  y  á  que  damos  un  nombre  :  diferencia  pu- 
ramente verbal,  en  el  fondo. 

En  un  tercer  sentido,  el  carácter,  si  procuramos  completar 
en  el  caso  dado  el  concepto  que  de  él  tenemos,  para  identi- 
ficarlo con  la  realidad,  puede  llegar  á  confundirse  con  el  hom- 
bre mental  mismo,  y  entonces  el  problema  es  absurdo. 

§  3o.  Hay  que  agregar  que,  con  respecto  á  los  dos  pseudo- 
problemas  anteriores,  se  agrega  á  las  confusiones  señaladas  la 
que  resulta  de  plantearlos  y  discutirlos,  sin  distinción,  ya  á  pro- 
pósito del  hombre,  ya  á  propósito  de  los  actos  del  hombre  (§  4)- 

§  3i.  He  aquí  como  plantea  la  cuestión  de  la  libertad  el  autor 
de  una  obrita  (i)  elogiada  por  Paulhan  (2),  y  que,  realmente, 
contiene  bastantes  cosas  buenas,  pero  en  la  cual  están  casi  to- 
das las  confusiones,  como  no  podía  menos  de  ser  una  vez  enun- 
ciado el  espurio  de  los  motivos. 

«  Somos,  amigo  lector,  dos  adversarios  en  presencia.  Oye  el 
tema  de  nuestro  debate,  y  júzganos. — Yo  me  quedo  hoy  en 
mi  casa,  porque  llueve;  salí  ayer,  porque  hacía  buen  tiempo; 
voy  á  comer,  porque  tengo  hambre;  y,  entretanto,  hago  en- 
cender mi  fuego,  porque  tengo  frío!  Son  muchos  porque  ¿no 
es  verdad  ?  Y  bien  :  yo  pretendo  que  hay  siempre  uno  antes 
de  cada  una  de  nuestras  acciones;  que  no  hacemos  nada  sin 
un  motivo  visible  ó  escondido;  que  ese  motivo  es  el  que  nos 
determina  á  obrar;   y  me  llamo,  á  causa  de  eso,  determinista. 

«  Mientras  estoy  escribiendo,  vienen  á  llamar  á  mi  puerta  : 
me  mandan  una  carta.  Es  un  amigo  que  me  invita  á  comer  para 
esta  tarde.  ¿  Iré  ?  Delibero ;  comparo  el  pro  y  el  contra.  La 
lluvia  dura  todavía;  he  empezado  un  trabajo  que  urge;  estoy 
bien  en  mi  pieza  abrigada  :  otros  tantos  motivos  para  quedar- 
me. Pero,  por  otra  parte,  mi  amigo  se  disgustará  con  mi  ausen- 
cia ;  en  esa  comida  se  beberá  buen  vino,  se  reirá,  se  divertirá 
uno;  y  además  estoy  fatigado  de  escribir,  de  permanecer  sen- 
tado delante  de  mi  escritorio  :  otros  tantos  motivos  para  sa- 
lir. Peso  unos  y  otros  como  en  una  balanza.  Han  sido  más  pe- 
sados los   últimos,  y  respondo  que  acepto  la  invitación. 

(1)  Rekard,  L'homme  est-it  libre?  (Cito  traduciendo  de  la  segunda  edición  de  Airan   ) 

(2)  Pai  i  11  w,  La  volonlé. 
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«  Yo  sostengo  ahora  que  en  todo  caso  semejante,  en  que  lu- 
chan unos  con  otros  motivos  contrarios,  son  los  más  fuertes 
los  que  triunfan  y  determinan  nuestra  conducta.  Al  hacerlo, 
sigo  siendo  determinista. 

«  Mi  adversario  dice  á  su  vez  :  «  Yo  me  he  quedado  en  mi 
cuarto  como  usted,  y  hasta  le  confesaré  que  la  lluvia  no  es  ex- 
traña á  mi  resolución;  no  oculto  que  he  tenido,  como  usted, 
un  motivo  para  obrar  como  lo  he  hecho:  pero  diferimos  so- 
bre dos  puntos.  Ante  todo,  hay  acciones  á  las  que  no  veo  ningún 
motivo,  i  Por  qué,  por  ejemplo,  se  muerde  una  uña  en  este 
momento  ?  Usted  no  lo  sabe.  ¿  Por  qué,  de  esas  dos  hojas  do 
papel  que  tenía  usted  delante,  igualmente  blancas,  igualmente 
grandes,  tomó  ésta  más  bien  que  aquella  ?  <¡  Cuál  ha  sido  su 
motivo  determinante  ?  Una  vez  más  :    usted  no  lo  sabe. 

c<  Abre  usted  la  boca  para  decirme  que,  de  ordinario,  sabe 
por  qué  obra.  Estoy  convencido  de  ello.  Acaba  de  exponerme 
detalladamente  los  motivos  que  lo  deciden  á  salir,  pero  es  aquí 
donde  estamos  todavía  en  desacuerdo.  A  su  juicio,  los  motivos 
que  lo  impulsan  son  más  fuertes  que  los  que  lo  retienen.  Se- 
gún mi  opinión,  lo  son  porque  usted  quiere  que  lo  sean.  Usted 
puede  cambiar  de  decisión  y  quedarse  en  su  casa;  los  motivos 
en  pro  y  en  contra  serán  siempre  los  mismos;  sólo  su  volun- 
tad habrá  cambiado.  Usted  compara  sus  motivos  á  los  pesos 
puestos  en  los  platillos  de  una  balanza ;  consiento  :  pero  hay 
alguien  que  los  pesa  y  que  con  su  mano  hace  inclinar  el  fiel 
del  lado  que  le  parece.  Esa  es  la  verdad.  Entre  dos  partidos 
puede  usted  elegir  indiferentemente  el  uno  ó  el  otro,  porque 
tiene  el  honor  de  ser  libre.  Es  nuestra  voluntad  la  que  se  de- 
termina ella   misma. 

«  Tal  es  la  cuestión  sometida  á  tu  juicio,  amigo  lector.  Mi 
adversario  se  llama  defensor  del  libro  arbitrio;  en  cuanto  á  mí, 
sostengo  el  determinismo.  » 

Se  percibe  el  ondeo  de  la  ambigüedad.  En  algunas  frases  se 
expresa,  ó  se  sugiere,  un  problema;  en  otras,  otro  diferente: 
y  sobre  todas  flota  como  un  vapor  de  asociaciones  confusas. 
Por  ejemplo  :  cuando  se  dice  «  pretendo  que  hay  siempre  uno 
(un  porque)  anles  de  cada  una  de  nuestras  acciones  »,  se  pien- 
sa predominantemente  en  la  relación  de  nuestras  acciones  con 
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todos  sus  antecedentes  (D) ;  y  probablemente,  un  poco  tam- 
bién en  los  problemas  O"©)-  Sigue  la  frase  «  que  no  hacemos 
nada  sin  un  motivo  visible  ó  escondido...  »  y  todavía  predo- 
mina la  cuestión  de  la  relación  de  los  actos  con  sus  antece- 
dentes, si  bien  el  nos  sugiere  también  el  problema  de  seres,  por- 
que, cuando  se  dice  que  no  hacemos  nada  sin  un  motivo,  pare- 
ce cjue  se  tratara  de  motivos  exteriores  al  nosotros  (®  ó  un  Q)). 
Pero  en  la  continuación  :  «  que  ese  motivo  es  lo  que  nos  de- 
termina á  obrar  »,  el  que  se  enuncia  claramente  es  ya  el  pro- 
blema de  seres  :  si  somos  determinados  á  obrar  (se  entiende  : 
por  causas  de  acción  exteriores  al  nosotros) ;  y  ahora,  el  eme 
está  en  la  inteligencia  es  un  problema  L  (el  ®,  si  pensamos 
en  todo  el  hombre,  ó  un  (Q),  si,  como  es  más  probable,  en- 
tendemos los  motivos  no  como  objetivos  sino  como  pensados). 

Cuando,  en  seguida,  describe  el  «  determinista  »  la  lucha  de 
los  motivos,  el  autor  y  el  lector  conciben  claramente  un  ©)>  y 
acpiél  llama  yo  á  una  parte  del  espíritu,  fuera  de  la  cual  es- 
tán las  ideas-motivos.  Ese  Q),  parece  que  lo  resolviera  por  la 
libertad,  cuando  emplea  esta  frase  :  «  yo  peso  los  unos  y  los 
otros...  »;  pero  en  seguida,  y  esto  es  conforme  con  la  inten- 
ción del  autor,  lo  resuelve  contra  la  libertad  al  expresarse  así  : 
«  estos  últimos  han  sido  los  más  pesados...  ». 

En  cuanto  al  adversario,  «  el  defensor  del  libre  albedrío  »,  em- 
pieza por  hablar  de  acciones  sin  motivo,  lo  que  sugiere  la  so- 
lución indeterminista  del  D  (aunque  puede  interpretarse  todo 
eso  en  otro  sentido),  y  después,  cuando  dice  á  su  contradictor 
que  los  motivos  son  más  fuertes  «  porque  usted  quiere  que  lo 
sean  »,  cjue  «  su  voluntad  sólo  habrá  cambiado  »,  que  hay  al- 
guien cjue  pesa  los  motivos  y  después  inclina  la  balanza,  en- 
tonces plantea  evidentemente  el  problema  de  la  dependencia  de 
una  manifestación  ó  parte  del  espíritu  con  relación  á  lo  cjue 
no  es  ella  :  un  Q),  que,  á  estar  á  las  expresiones  del  interlocutor, 
sería  el  de  la  voluntad,  y,  á  estar  á  su  pensamiento,  sería  más 
bien  el  de  la  personalidad. 

^  como  se  parte  del  principio  de  que  son  dos  adversarios, 
que  sostienen  «  dos  partidos  »  en  una  cuestión  («  la  cuestión  » 
entre  «  el  libre  albedrío  y  el  determinismo  »),  claro  es  que  no 
pueden  reconocer,  ni  podrán  ya  reconocer  jamás,  que  discuten 
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mal;  que  el  primero  de  ellos  podría,  por  ejemplo,  sostener  que 
todo  acto  humano  tiene  un  motivo,  en  el  sentido  de  que  de- 
pende de  la  totalidad  de  sus  antecedentes,  y  aplicarse  por  eso  el 
nombre  de  determinista,  sin  perjuicio  de  estar  de  acuerdo  con 
el  segundo  para  admitir  que  la  voluntad  no  está  pasivamente 
sometida  á  los  motivos,  entendiéndose,  por  tales,  ideas,  ó  ideas 
y  sentimientos,  con  lo  cual  sería  partidario  del  libre  arbitrio 
en  su  sentido  más  literal...  y  tantas  otras  distinciones.  Fatal- 
mente, ya  es  imposible  pensar  claro. 

§  32.  En  cuanto  al  otro  problema  espurio  de  la  libertad: 
el  del  carácter,  —  si  se  quiere,  con  la  inspección  de  un  solo  li- 
bro, ver  en  acción  toda  su  virtud  confusiva,  repárense  ciertos 
pasajes  del  Ensayo  sobre  el  Libre  arbitrio,  de  Schopenhauer. 
El  ejemplo  es  notable,  porque,  en  esa  obra,  el  autor,  habitual- 
mente,  piensa  alto  y  firme  (salvo,  siempre,  las  confusiones  fa- 
tales), y  por  eso  contrastan  más  los  paralogismos  y  errores  que 
la  palabra  carácter  parece  evocar  por  su  sola  presencia  cada 
vez  que  aparece. 

Véase,  por  ejemplo,  capítulo  III,  3o  y  4"-  El  autor  se  cree  obli- 
gado á  sostener,  como  consecuencia  de  su  «  deterninismo  »,  que 
«  el  carácter  del  hombre  es  invariable  » ;  que  «  permanece  el 
mismo  por  toda  la  duración  de  su  vida  » ;  y,  en  seguida,  todavía, 
que  «  el  carácter  individual  es  innato  » ;  que  «  las  virtudes  y 
los  vicios  son  cosas  innatas  » ;  todo  esto,  con  afirmaciones  del 
más  estrecho  absolutismo  :  justificación  de  los  proverbios  exa- 
gerados vulgares  :  «  ladrón  un  día,  robará  siempre  »,  « lo  que 
entra  con  el  capillo  sale  con  la  mortaja  » ;  negación  de  las  in- 
fluencias educativas,  etc. 

Pedimos  al  lector  repase  esos  pasajes,  así  como  otros  poste- 
riores en  que  se  trata  del  carácter  (en  el  capítulo  V,  en  el  apén- 
dice II,  etc.),  pasajes  que  no  transcribo  aquí,  por  extensos.  Allí 
se  ve  cómo  las  ambiguas  cuestiones  sobre  el  carácter  engen- 
dran la  confusión,  por  el  siguiente  proceso. 

El  autor  ha  sostenido  que  los  actos  del  hombre  son  conse- 
cuencia necesaria  del  modo  de  ser  de  éste  (operari  sequitur  esse), 
lo  cual  es  una  aplicación  del  principio  de  causalidad.  Todo  esto 
sufriría  excepción  si  el  hombre,  alguna  vez,  cometiera  actos  que 
no  estuvieran  de  acuerdo  con  su  modo  de  ser;   luego  no  los 
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comete;  luego  ese  modo  de  ser  ó  carácter  es  invariable;  luego 
nada  puede  modificarlo,  etc.  Se  ve  cómo  el  paralogismo  ha  sido 
engendrado  por  la  ambigüedad  del  término  carácter,  que  pue- 
de querer  decir,  ya  la  manera  total  de  ser  del  ser,  ya  una  sim- 
plificación, esquematización  ó  idealización  de  esa  manera  de  ser. 
Para  comprender  mejor  ésto,  pongamos  un  ejemplo. 

Supongamos  que  yo  parto  del  principio  de  que  las  manifes- 
taciones meteorológicas  de  una  región  son  una  consecuencia  ne- 
cesaria del  clima  de  esa  región.  Entendiendo  la  palabra  clima 
en  el  sentido  amplio,  el  principio  es  verdadero.  Tan  verdade- 
ro, por  lo  demás,  que  es  puramente  verbal  :   una  tautología. 

Supongamos  una  región  como  Alejandría,  donde  las  condi- 
ciones climatéricas  son  tales,  que  sólo  puede  llover  en  rarísi- 
mos casos.  Si  yo  quisiera  aplicar  la  anterior  proposición  al  caso 
de  la  lluvia  en  Alejandría,  diría  que,  á  consecuencia  del  clima 
de  este  lugar,  sólo  puede  llover  allí  raras  veces  :  es  una  verdad. 

Pero  supongamos  que  yo  razonara  así  :  el  clima  de  Alejan- 
dría es  seco  por  naturaleza;  luego,  si  es  un  clima  seco,  allí  no 
puede  llover. 

Mi  absurda  conclusión  depende  de  que  he  simplificado  ó  es- 
quematizado el  clima  de  Alejandría.  Pues  bien  :  exactísima- 
mento  el  mismo  paralogismo  es  el  que  se  comete  cuando  se 
dice  :  el  carácter  de  tal  hombre  es  bueno;  luego,  no  puede  co- 
meter un  acto  malo;  tal  hombre  es  ladrón,  luego  tiene  que  ro- 
bar; es  avaro,  luego  no  hay  que  esperar  de  él  una  limosna, 
etc.  «  Seco  »,  «  bueno  »,  «  ladrón  »,  «  avaro  »,  son  simplificacio- 
nes. Seco,  tomado  con  absolutismo,  sería  un  clima  ideal  (ó  me- 
jor, ficticio)  de  Alejandría,  y  no  el  clima  real;  como  bueno, 
ladrón,  avaro,  entendidos  á  lo  Schopenhauer,  son  caracteres 
idéales  ó   ficticios,   no  reales,   de  individuos. 

En  realidad,  hay  hombres  que  roban  casi  siempre;  otros  que 
á  veces  roban  y  á  veces  no ;  otros  que  no  roban  casi  nunca,  y 
también  otros  que  no  roban  nunca ;  como  hay  climas  en  que 
llueve  casi  siempre;  otros  en  que  llueve  unas  veces  y  otras  no; 
otros  en  que  no  llueve  casi  nunca,  y,  también,  otros  en  que  no 
llueve  jamás.  Pero  la  aserción  de  que  los  fenómenos  meteoro- 
lógicos dependen  del  clima,  y  la  aserción  de  que  los  actos  de- 
penden  del  carácter,   no  es  más  ni  menos  verdadera  en  unos 
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que  en  otros,  de  todos  esos  casos.  Puede  un  hombre  ser  bueno  á 
veces  y  otras  malo,  ó  mejor,  obrar  á  veces  bien  y  otras  mal, 
como  hay  países  en  que  llueve  á  ratos  y  en  otros  sale  di  sol, 
sin  que  el  principio  de  causalidad,  el  «  determinismo  »  (D)  que 
Schopenhauer  sostiene   en  su  libro,  sufra  excepción. 

El  paralogismo  podría  continuar  y  agravarse,  en  esta  forma  : 
el  clima  de  Alejandría  es  naturalmente  seco;  sus  manifestacio- 
nes tienen  que  responder  á  su  naturaleza,  en  virtud  del  deter- 
minismo; luego,  aunque  se  realicen  obras,  plantíos,  etc.,  no  se 
puede  modificar  el  clima  de  Alejandría  en  el  sentido  de  ha- 
cerlo más  húmedo.  Este  paralogismo  es  el  de  Schopenhauer, 
cuando  niega,  en  nombre  del  operan  sequitur  esse,  la  influen- 
cia de  la  educación.  Excuso  demostraciones. 

Así  es  como  «  el  espurio  del  carácter  »  engendra  estados  del 
más  confuso  ilogismo  en  las  mejores  inteligencias.  En  nuestro  ca- 
so, se  ve  fácilmente  cuáles  problemas  han  sido  confundidos.  Por 
una  parte,  es  el  D,  el  de  la  relación  de  los  actos  con  sus  ante- 
cedentes, para  el  cual  adopta  Schopenhauer  la  solución  deter- 
minista :  ésto,  cuando  por  carácter  se  entiende  el  modo  de  ser 
completo  y  real  del  hombre,  del  cual  (más  el  mundo  exterior, 
naturalmente)  dependen  los  actos  del  hombre.  Y,  por  otra  par- 
te, el  problema  que  se  confunde  con  él,  es,  como  lo  explicamos 
antes  (§  29),  un  <Q¡  obscuramente  concebido  é  invertido  (si 
los  actos  del  hombre  dependen  de  una  parte  ó  manifestación  es- 
pecial de  él,  que  sería  el  carácter),  y  también  (todo  mezclado 
en  un  estado  mental  indistinto)  un  problema  ficticio  (si  los  ac- 
tos del  hombre  dependen  de  una  ficción  esquemática,  que  lla- 
mamos su  carácter). 

Terminamos  citando,  de  los  mismos  pasajes,  esta  frase  en  que 
se  ve  claramente  el  ©:...  «  Es...  en  el  carácter  innato,  ese  nú- 
cleo verdadero  del  hombre  moral  todo  entero,  donde  residen 
los  gérmenes  de  todas  sus  virtudes  y  de  todos  sus  vicios.  »  La 
concepción  del  núcleo  muestra  claro  el  Q)  que,  en  ese  momento, 
está  en  el  espíritu  del  autor,  y  que  interfiere  con  el  D  cada 
vez  que  se  habla  del  carácter. 

§  33.  Á  veces,  se  trata  en  obras  sociológicas,  históricas  ó  de 
otra  índole,  del  carácter  nacional ;  y  á  propósito  de  su  natu- 
raleza, de  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  modificarlo  y  de 
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otras  cuestiones  conexas,  se  trata,  para  los  pueblos,  proble- 
mas análogos  á  los  de  individuos,  con  las  mismas  confusiones, 
alimentadas  por  los  mismos  equívocos,  y  todavía,  por  la  va- 
guedad propia  de  esos  asuntos. 

S  34-  Naturalmente  :  todo  ésto  no  quiere  decir  que  la  con- 
fusión debe  forzosamente  producirse  en  cuanto  se  habla  de  mo- 
tivos ó  de  caracteres.  Un  escritor  podría  dar  un  sentido  claro 
y  preciso  á  las  palabras,  sostenerlo  consecuentemente,  y.  Por 
consiguiente,  discutir  sin  confusión.  Lo  que  queremos  decir  es  : 
i"  que  siempre  sería  preferible  evitar  esas  fórmulas,  para  no 
crearse  dificultades  artificiales;  y  2"  que  en  la  práctica,  esas 
fórmulas  han  engendrado  confusiones  pululantes. 

§  35.  Bouvard  y  Pecuchet,  que,  como  se  sabe,  eran  mucho 
más  inteligentes  de  lo  que  Flaubert  creía,  debían,  naturalmen- 
te, discutir  «  la  »  cuestión  de  la  libertad,  y  debían,  infalible- 
mente, plantearla  con  estas  fórmulas.  Así  cometían  todas  las 
confusiones  que  habían  cometido  los  filósofos,  y  no  cometían 
ninguna  que  éstos  no  hubieran  cometido.  Es  sorprendente  :  es- 
tán los  dos  espurios  :  el  de  los  motivos  y  el  del  carácter;  el 
primero,  con  su  inevitable  complicación  de  los  motivos  mayo- 
res y  menores  : 

a  Y  Bouvard  negó  positivamente  el  libre  arbitrio. 

«—  Sin  embargo,  dijo  el  capitán,  ¡yo  puedo  hacer  lo  que 
quiero!    Soy  libre,  por  ejemplo,  de  mover  la  pierna. 

«  —  No,  señor,  porque  tiene  usted  un  motivo  para  mover- 
la! » 


«  Bouvard  lo  interpeló  : 

«  —  ¿  Cuál  es  la  causa  de  que  no  dé  usted  su  fortuna  á  los 
pobres  ? 

«  El  especiero,  con  una  mirada  inquieta,  recorrió  toda  su  tien- 
da. 

« —  ¡Toma!    ¡No  soy  tan  imbécil!    ¡La  guardo  para  mí! 

((  —  Si  fuera  usted  San  Vicente  de  Paul,  obraría  de  otra  ma- 
nera, porque  tendría  su  carácter.  Usted  obedece,  pues,  al  suyo. 
¡Luego  no  es  libre! 

«  —  Es  una  chicana,  respondió  en  coro  la  reunión. 
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«  Bouvard  se  mantuvo  firme,  y  designando  la  balanza  sobre 
el  mostrador  : 

«  —  Se  mantendrá  inerte,  mientras  uno  de  los  platillos  esté 
vacío.  Del  mismo  modo,  la  voluntad  :  y  la  oscilación  de  la  ba- 
lanza entre  dos  pesos  que  parecen  iguales,  figura  el  trabajo  de 
nuestro  espíritu  cuando  delibera  sobre  los  motivos,  hasta  el  mo- 
mento en  que  el  más  fuerte  lo  empuja,  lo  determina.  »  (i) 

Después  de  este  planteamiento,  si  Kant,  Leibnitz  y  Spinoza 
hubieran  entrado  en  la  tienda  é  intervenido  en  la  discusión  de 
nuestros  personajes,  no  hubieran  aumentado  mucho  las  proba- 
bilidades de  llegar  á  una  solución  clara. 


CAPÍTULO  II 

La  confusión  fundamental  de  las  obras,  generalmente,  ya  se 
revela  en  el  título,  que  es  casi  siempre  la  enunciación  directa  ó 
indirecta  de  un  problema.  Después,  no  hay  más  que  hojear  casi 
al  azar  para  mostrar  confusiones  :  groseras  ó  sutiles,  nunca  ó 
casi  nunca  faltan,  y  no  siempre  son  raras  en  los  grandes  pen- 
sadores. 

Lo  que  sigue  es  un  trabajo  que  no  terminaría  nunca.  Yo  pro- 
curaré limitarlo  á  una  extensión  razonable  :  nada  más  que  lo 
indispensable  para  dejar  bien  preparada  la  discusión  que  se  ha- 
rá en  el  libro  III. 


§  36.  El  título  de  la  obra  de  G.  L.  Fonsegrive,  Essai  sur  le 
libre  arbitre  (2),  ya  implica  la  confusión  de  los  problemas,  dado 
que  el  autor  se  propone  tratar,  y  trata,  sin  distinguirlas,  de  to- 
das las  cuestiones  que  nosotros  hemos  separado.  Este  libro  com- 
prende dos  partes  :  una  histórica  y  otra  crítica.  La  segunda,  en 
la  cual  nos  fijaremos  especialmente,  se  abre  con  una  definición 
previa. 

(1)  Edición  Charpentier,   ino'i,  páginas  292  y  2f)3. 

(2)  Cito  por  la  segunda  edición  francesa  de  F.  Alean,   1S96, 
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A  este  respecto,  como  veremos,  la  actitud  de  los  diferentes 
autores  es  distinta  :  muchos  prescinden  en  absoluto  de  toda  de- 
linición,  y  así  las  confusiones  se  forman  solas;  otros  adoptan 
una  definición  clara  que  corresponde  á  un  problema;  pero  des- 
pués no  guardan  consecuencia  y  discuten  más  de  uno;  otros  de- 
finen por  acumulación,  haciendo  entrar  varias  cuestiones  en  el 
enunciado.  La  transcripción  que  sigue  (i)  es  un  ejemplo  de 
esto  último. 

«  Antes  de  abordar  la  discusión  del  libre  arbitrio  (poslula  que 
es  una  cuestión),  es  indispensable  determinar  la  naturaleza  y  la 
extensión  del  problema  (del :  ya  da  por  sentado  que  es  un  pro- 
blema)... 

«  Llamamos  libre  arbitrio  al  poder  en  virtud  del  cual  el  hom- 
bre puede  elegir  entre  dos  acciones  contrarias  sin  ser  determi- 
nado por  ninguna  necesidad.  »  En  esta  frase,  cuando  se  dice  :  el 
poder  en  virtud  del  cual  el  hombre  puede,  se  piensa  fundamen- 
talmente en  el  problema  L  ®,  y  lo  mismo  cuando  se  dice  sin  ser 
determinado  :  es  evidente  que  se  está  pensando  en  la  relación  del 
hombre  con  el  mundo  exterior  y  se  entiende  por  libre  arbitrio 
la  independencia  de  aquél  con  respecto  á  éste.  Pero  ciertas  pa- 
labras de  la  frase  traen  asociaciones  del  problema  D  :  algunas 
(como  necesidad,  y  la  misma  palabra  determinado),  en  la  for- 
ma A>  y  otras  (elegir...  acciones  contrarias)  más  bien  en  la  for- 
ma A-  Y  preguntar  «  si  el  hombre  puede  elegir  sin  ser  deter- 
minado por  ninguna  necesidad  »,  ya  es  hablar  de  un  modo  que 
hace  pensar  confusamente,  porque,  si  bien,  en  rigor,  cuando  se 
dice  ser  determinado  por,  debe  entenderse  que  el  sujeto  agente 
que  viene  después  debe  ser  externo  y  no  debe  ser  ni  comprender 
el  mismo  sujeto  recipiente  que  es  determinado,  en  cambio  la 
palabra  necesidad  hace  fatalmente  pensar  en  la  relación  de  un 
acto  del  hombre,  en  su  determinación,  con  respecto  á  todos  sus 
antecedentes.  Sin  continuar  este  análisis  se  ve,  pues,  que  esta 
primera  frase  enuncia  el  problema  L  ®,  con  asociaciones  de  los 
problemas  D.  «  El  hombre  para  ser  libre,  no  debe,  pues,  ser  cons- 
treñido por  nada  exterior  (aquí  es  el  problema  L,  clara  y  preci- 
samente expresado) ;  su  voluntad  no  debe  tampoco  ser  la  conse- 

(i)  Páginas  307  y  siguientes 
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cuencia  de  su  naturaleza  y  de  su  carácter,  como  el  movimiento 
de  una  rueda  es  la  consecuencia  del  movimiento  de  la  máquina 
de  que  esa  rueda  forma  parte,  ó  como  una  flor  resulta  del  desen- 
\olviniienlo  de  su  tallo.  »  (Si  esta  frase  tiene  algún  sentido,  lo  que 
podría  discutirse  aun  prescindiendo  de  las  ambigüedades  rela- 
cionadas con  el  carácter,  etc.,  ese  sentido  sería  probablemente 
éste  :  que  los  actos  del  hombre  no  dependen  de  sus  anteceden- 
tes ó  no  pueden  preverse  por  ellos,  aunque  entre  ellos  se  tome 
en  cuenta  al  mismo  hombre,  lo  que  daría  una  solución  nega- 
tiva del  D  (  A  ó  A )  que  no  es  consecuencia  forzosa  de  la  so- 
lución afirmativa  del  L  ®  quo  la  definición  postulaba  en  la  frase 
anterior.  De  manera  que  ya  la  tesis  que  el  autor  llama  libre  ar- 
bitrio, comprende,  por  lo  menos,  dos  creencias,  de  las  cuales, 
ó  podrían  admitirse  las  dos,  ó  podría  admitirse  la  primera  sin 
admitir  la  segunda,  ó  podría  no  admitirse  ninguna.) 

Sigue  el  autor  :  «  En  consecuencia,  la  acción  producida  por  el 
libre  arbitrio  debe  siempre  quedar  indeterminada  hasta  el  mo- 
mento de  su  producción;  es  decir,  que  la  acción  contraria  debe 
siempre  quedar  posible;  por  consiguiente,  ninguna  inteligencia 
debe  poder  predecir  infaliblemente  la  acción  libre  en  un  tiempo 
distinto  del  de  su  realización;  el  libre  arbitrio  tiene,  pues,  por 
dominio  la   contingencia  ». 

Aquí  se  trata  de  acciones  («  la  acción  producida  por  el  libre 
arbitrio  »  la  «  acción  libre  »),  y  se  trata  de  su  indeterminación 
absoluta;  problema  D,  claro. 

Y  sigue  inmediatamente  este  otro  párrafo  :  «  La  volición  pro- 
ducida por  el  libre  arbitrio  no  debe  poder  explicarse  sino  por  el 
ser  que  la  produce;  debe  ser,  pues,  espontánea». 

Ahora  es  el  problema  L,  clarísimo. 

(Sigue  otro  paríalo  que  no  nos  interesa  citar,  por  el  cual  se 
atribuye  á  las  «  acciones  libres  »  el  carácter  de  inteligencia,  ade- 
más de  los  de  contingencia  y  espontaneidad  que  ya  les  han  sido 
atribuidos.) 

Ahora  bien  :  en  rigor  lógico,  un  escritor  tendría  derecho  de 
dar,  para  el  libre  arbitrio  ó  para  cualquier  noción,  una  defini- 
ción acumulativa  como  la  de  nuestro  autor,  incluyendo  en  la 
connotación  de  ella  más  de  un  atributo  de  los  que  no  deben  es- 
tar forzosamente  unidos  :  En  nuestro  caso,  por  ejemplo,  sólo  se 
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llamaría  acción  libre  á  la  que  reuniera  las  tres  condiciones  indi- 
cadas; y  se  discutiría  sobre  todo  eso  á  la  vez.  Pensar  así  sería 
embarazoso,  expuesto  á  confusiones  propias  y  ajenas,  pero,  en 
suma,  lógicamente  legítimo.  Tal  no  es,  sin  embargo,  la  actitud 
mental  del  autor.  Él  acumula  la  noción  de  imprevisibilidad  ó 
contingencia  á  la  de  espontaneidad,  porque  cree  que  son  insepa- 
rables, porque  cree  que  la  primera  deriva  de  la  segunda,  como, 
por  lo  demás,  lo  dice  expresamente  algunas  líneas  más  abajo, 
en  este  pasaje  que  nos  será  útilísimo  para  mostrar  un  estado  de 
espíritu  que  es  muy  común  á  propósito  de  esta  cuestión,  pero 
que  generalmente  es  inconsciente,  y  raras  veces  consciente  como 
aquí. 

«  Creemos  al  contrario  (de  Leibnitz)  que  si  el  hombre  es  libre, 
el  alma  puede  modificarse  por  sí  misma,  y  por  consiguiente  que 
el  conocimiento  perfecto  de  su  estado  presente  no  bastará  para 
predecir  infaliblemente  todas  sus  acciones  futuras.  » 

Expresamente  se  declara  aquí  («  por  consiguiente  »)  que  el 
indeterminismo  (problema  D)  es  una  consecuencia  de  la  liber- 
tad (problema  L).  Ahora  bien  :  esta  es  confusión  patente.  Lo 
que  se  deduce  de  la  libertad  en  el  L,  esto  es,  de  que  el  hombre 
obre  por  sí  mismo,  de  que  sea  causa  de  sus  actos,  es  la  imprevi- 
sibilidad de  sus  acciones  si  se  prescinde  de  él,  ó  sea  la  imprevisi- 
bilidad relativa  á  que  se  refieren  los  problemas  U.  Pero  si  en  vez 
de  tratarse  de  esa  imprevisibilidad  relativa,  se  trata  de  la  abso- 
luta, el  indeterminismo  no  es  una  consecuencia  de  la  libertad; 
el  mismo  autor,  unas  líneas  antes,  nos  decía  que  la  volición  li- 
bre se  explica  por  el  ser  que  la  produce;  y  los  deterministas  di- 
rían que  precisamente  por  eso,  porque  se  explica,  se  puede  ó  se 
podría  teóricamente  predecir. 

En  la  misma  página  (3o8),  insiste  el  autor  en  su  confusión 
expresa  :  «  Con  la  humanidad  entera,  hacemos  de  la  expresión 
acción  libre  el  sinónimo  de  acción  independiente  (L).  Sólo  que 
deducimos  de  la  independencia  la  imprevisibilidad  (£>)...  »,  etc. 
Estas  últimas  citas  nos  mostrarían,  pues,  si  ya  el  lenguaje 
empleado  en  la  misma  definición  no  nos  lo  hubiera  revelado  des- 
de el  principio,  que  la  acumulación  de  más  de  un  problema  en  la 
definición,  es  confusión  y  no  método.  Entonces,  después  de  una 
definición  semejante,  podrá  un  libro  traer  muchas  cosas  valió- 
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sas  :  erudición,  pasajes  útiles  aquí  y  allá,  buenos  argumentos 
parciales;  pero  el  todo  será  fatalmente,  necesariamente,  confu- 
so, impreciso,  falso. 

Y  así  es  :  repasamos  el  libro,  y  los  siguientes  pasajes  nos  dan 
una  idea  del  estado  de  confusión  del  autor,  que  pasará  á  ser  el 
del  que  lea  un  libro  de  ese  género. 

Página  3n  (planteando  la  tesis  del  determinismo)  :  «Nada 
es  dueño  de  sí  en  el  universo,  nada  es  libre,  todo  lo  que  sucede 
debe  suceder  ».  La  estructura  de  esta  frase  presenta  como  equi- 
valentes las  tres  afirmaciones  que  contiene,  en  la  primera  de  las 
cuales,  sin  embargo,  se  trata  claramente  del  problema  L  (en  la 
segunda,  parece  que  del  mismo),  y,  en  la  tercera,  evidentemente 
del  problema  D. 

Pasajes  como  el  anterior,  como  el  que  contiene  la  definición,  y 
otros  más  citados  antes,  se  encuentran  raramente,  porque  no  es 
natural  en  los  escritores  el  estado  de  espíritu  que  presuponen 
estos  saltos  bruscos  de  una  cuestión  pensada  y  expresada  clara- 
mente á  otra  cuestión  distinta,  también  pensada  y  expresada  cla- 
ramente. Lo  común  es  que  las  cuestiones  confundidas  estén,  no 
como  distribuidas  por  capas,  sino  más  mezcladas.  Véase  lo  que 
sigue  (página  3i  i)  : 

«  Fatalistas,  deterministas,  están,  pues,  de  acuerdo  sobre  las 
conclusiones,  cualesquiera  que  sean  sus  divergencias  de  doctri- 
na; en  efecto  :  ¿  qué  me  importa  que  la  necesidad  que  me  enca- 
dena venga  de  adentro  ó  de  afuera,  que  yo  sea  ligado  (attaché) 
por  un  fatalismo  exterior  ó  por  un  determinismo  interior  ?  ¿  Es- 
toy por  ello  menos  ligado  ?  » 

Hay  aquí  una  confusión  inmensa :  y  el  lector  ya  ha  de  estar 
preparado  para  verla  :  el  espíritu  del  autor  no  se  coloca  bien, 
clara  y  permanentemente,  ni  en  el  punto  de  vista  de  los  seres,  ni 
en  el  punto  de  vista  de  los  actos.  Analicemos  :  comparando  lo 
que  él  llama  fatalismo  con  lo  que  él  llama  determinismo,  siente 
que  hay  algo  que  queda  igual  en  las  dos  doctrinas ;  y,  en  efecto, 
tiene  razón  :  hay  algo  que  queda  igual,  y  es  el  ser  mi  acto  (mi 
acto ;  no  yo)  tan  determinado  en  el  primer  caso  como  en  el  se- 
gundo. Pero,  como  hemos  explicado  en  el  párrafo  5,  hay  ten- 
dencia á  hablar  de  actos  libres  y  no-libres,  y  á  llamar  actos 
no-libres  á  los  actos  que  se  explican  por  todos  sus  antecedentes, 
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ó  sea  á  los  actos  determinados.  El  autor  pasa  de  este  sentido,  al 
otro  sentido  en  que  se  puede  hablar  de  actos  no-libres,  esto  es  : 
al  de  actos  no  ejecutados  libremente;  y  por  esto  piensa  y  habla 
de  un  ser  no-libre,  de  un  yo  encadenado,  ligado.  Es  claro  que 
no  tiene  sentido  hablar  de  un  ser,  de  un  yo,  encadenado  por  un 
determinismo  interior;  lo  que  tiene  sentido,  es  decir,  que  los 
actos  de  ese  yo  (algunos  de  ellos)  obedecen  (por  lo  menos  en 
parte)  á  un  determinismo  interior  al  ser  que  los  produce,  y  no 
puramente  exterior  á  él.  En  ese  caso,  el  ser,  el  yo,  es  libre,  y  el 
acto  es  determinado.  Yo,  no  estoy  encadenado,  ligado,  forzado, 
ni  nada  semejante;  y  el  autor  ha  sido  llevado  á  emplear  estas 
expresiones  por  su  estado  mental  confuso. 

Hojeando,  veo  pasar  por  las  páginas  409  y  4 10  uno  de  los  Q) 
(sería  infinito  citarlo  todo);  por  la  página  4n,  el  espurio  del 
carácter,  y  subrayo  esta  frase  característica  :  Hay,  por  conse- 
cuencia, en  el  carácter  de  todo  hombre,  algo  que  viene  verdade- 
ramente de  él  (!).  Por  la  página  4a3  desfila  el  de  los  motivos, 
con  una  distinción  entre  la  hesitación  y  la  deliberación,  en  que 
aparece  la  balanza,  y  que  termina,  naturalmente,  por  la  confu- 
sión de  siempre  :  «  Veamos  ante  todo  si  hay  en  la  decisión  algo 
que  sea  verdaderamente  nuestro,  y  que  merezca  ser  llamado  vo- 
luntario y  libre  ».  Demuestra  que  sí,  lo  que  es  fácil,  y  estas  de- 
mostraciones le  producen  sensación  de  evidencia  en  favor  del 
indeterminismo,  como  si  se  tratara  de  la  misma  cuestión. 

Página  43o  :  «  ...las  conclusiones  posibles  son  más  ó  menos 
probables,  pero  ninguna  es  necesaria.  El  ser  razonable  se  siente 
entonces  indeterminado  :  es  en  eso  en  lo  que  consiste  la  mate- 
ria de  su  independencia  y  de  su  libertad.  Después  siente  que  es  él 
mismo  el  que  hace  cesar  la  indeterminación,  y  siente  entonces  el 
acto  de  su  libertad  ».  Párrafo  en  que  es  permanente  la  confusión 
de  cuestiones  L  y  cuestiones  D,  en  forma  tal  que  todo  análisis 
sería  artificial. 

Página  434  :  «  ...  El  hombre,  pues,  se  siente  libre  y  se  cree 
libre.  Rompe  por  sí  mismo  indeterminaciones;  nada  fuera  de 
él  puede  romperlas,  porque  esas  indeterminaciones  tienen  lugar 
en  la  parte  inmaterial  de  su  ser...  »  Este  pasaje  es  más  intere- 
sante que  los  anteriores,  porque,  en  vez  de  dos  fundamentales, 
son  tres  los  problemas  que  se  mezclan  y  que  en  el  espíritu  del 
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autor  son  «  el  problema  »  de  la  libertad  :  el  L,  el  D,  y,  como  se 
ve  por  el  fin  de  la  cita,  también  el  Q),  ó  sea  el  de  las  relaciones 
de  la  conciencia  con  el  cuerpo  ó  con  el  mundo  material. 

Este  problema  Q2),  como  be  dicbo,  tiene  relaciones  con  los 
otros,  pero  es  distinto.  Los  autores,  muy  á  menudo,  no  lo  dis- 
tinguen y  lo  mezclan  con  las  cuestiones  sobre  libertad  y  sobre  de- 
terminismo.  El  párrafo  citado  es  un  ejemplo.  Véase  este  otro 
(página  44g),  donde  hay  evidente  confusión  entre  el  mismo  (£D 
y  el  L  :  « <¡  Cuál  es,  pues,  la  causa  de  que  ningún  hombre  sen- 
sato tenga  á  Víctor  Hugo  y  á  Newton  por  puros  autómatas  (el 
autor  ha  estado  discutiendo  el  (£)),  y  todavía  piensa  en  esta  pro- 
blema), y  de  cpie,  sobre  todo,  nadie  consentiría  en  ser  tenido  en 
concepto  de  tal  por  los  otros  hombres  ?  Es  que  todos  sentimos 
en  nosotros  algo  de  puramente  nuestro  (ahora  se  ha  pasado  al 
L),  el  placer,  el  dolor,  la  sensación,  la  imagen,  la  idea,  y,  para 
nombrarlo  con  una  sola  palabra,  el  pensamiento  ». 

Páginas  45i-52  :  «  Creemos,  pues,  poder  concluir  :  nos  cree- 
mos y  somos  libres,  nuestros  actos  dependen  de  nosotros  (L), 
nuestro  carácter  entra  como  factor  en  la  constitución  de  nues- 
tros actos  (espurio),  y  nosotros  mismos,  por  la  actividad  racio- 
nal que  somos,  entramos  como  factores  en  la  formación  de  nues- 
tras ideas  (  ?),  en  la  resolución  de  las  indeterminaciones  (el  D, 
que  predomina  ahora)  que  sentimos  en  nosotros,  y  por  eso  mis- 
mo también  en  la  constitución  de  nuestro  propio  carácter  (espu- 
rio). Así,  todo  lo  que  en  nosotros  se  eleva  sobre  las  pasividades 
(en  oposición  de  las  cuales  piensa  el  autor  en  actividad  :  L)  or- 
gánicas y  sensibles  sin  elevarse  hasta  la  certeza  absoluta  y  nece- 
saria (cuestiones  D,  que  pasan  otra  vez)  del  conocimiento  racio- 
nal, es  decir,  como  lo  había  visto  Aristóteles,  el  medio  en  que  se 
encuentran  y  coinciden  nuestras  dos  naturalezas  (aquí  parece 
que  pasa  algo  que  tiene  que  ver  con  el QX))>  lodo  eso  forma  la 
materia  indeterminada  y  contingente  (D)  donde  se  ejerce  nues- 
tra libre  voluntad  ((§))  ». 

Una  vez  más  :  cuando,  al  analizar  uno  de  estos  párrafos,  nos 
referimos  á  los  distintos  problemas  que  el  autor  confunde,  y  lo 
hacemos  sea  dando  una  explicación,  sea  limitándonos,  por  bre- 
vedad, á  poner  entre  paréntesis  el  símbolo  del  problema,  no  que- 
remos expresar  que  en  esa  frase  el  autor  piense  clara  y  precisa- 
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mente  en  ese  problema  exclusivamente,  y  que  en  la  frase  siguien- 
te pase  á  pensar  en  otro,  y  así  sucesivamente.  Ya  hemos  dicho 
que  este  caso  no  es  común.  Por  lo  general,  sobre  todo  el  pasaje 
ñola  una  bruma  hecha  de  asociaciones  de  los  distintos  proble- 
mas, sin  perjuicio  de  que,  á  menudo,  predomine  en  unas  partes 
la  concepción  de  uno  y  en  otras  la  de  otro;  es  como  si  de  un 
mismo  lugar,  por  ejemplo,  de  un  jardín,  se  desprendiesen  va- 
rios perfumes  :  á  veces  nos  vendrían  todos  mezclados;  otras, 
diríamos  que  predomina  el  de  las  rosas  ó  el  de  las  violetas,  sin 
perjuicio  de  sentirse  los  demás;  en  ciertos  momentos  podríamos 
también  decir  que  nos  llega  uno  solo...  Esta  comparación,  bien 
impropia,  puede,  sin  embargo,  hacer  comprender  qué  es  lo  que 
pretendemos  cuando,  en  un  punto  del  pasaje,  anotamos  el  sím- 
bolo de  un  problema.  Entiéndase,  pues,  todo,  con  cierta  vague- 
dad, como  es  de  buena  psicología.  Lo  que  queremos  es,  única- 
mente, mostrar  cómo  se  tratan  estas  cuestiones;  qué  estado  de 
confusión  mental  es  el  habitual  en  los  que  creen  resolverlas  y  en 
los  que  creen  comprenderlas. 

Continúo  citando  :  «  El  determinismo  (página  5o8)  nos  pa- 
rece, pues,  deber,  poco  menos  que  fatalmente,  inclinarse  al  pe- 
simismo... Un  hombre  bueno  es  bueno  como  una  buena  máquina 
ó  un  buen  útil,  ó  si  se  quiere,  como  una  planta  benéfica  ó  un  ca- 
ballo excelente;  pero  no  es  ya  la  causa  de  su  bondad  ».  Siempre 
á  causa  de  la  misma  confusión  entre  L  y  D,  el  autor  saca  (al  fin 
de  su  frase)  la  consecuencia  de  la  solución  negativa  del  L  (com- 
parando al  hombre  á  una  máquina,  y  diciendo  que  no  es  la  cau- 
sa de  su  bondad),  y  atribuirá,  y  hará  que  el  lector  atribuya  esas 
consecuencias  al  determinismo,  que  en  rigor  de  términos  sería 
una  teoría  relativa  á  otro  problema;  y  así  la  confusión  se  man- 
tiene á  sí  misma,  y  se  extiende. 

Algo  absolutamente  igual  ocurre  con  este  pasaje  (página 
552)  :  «  Es  claro  que  un  determinista  convencido,  pintor,  escul- 
tor, poeta,  ó  novelista,  no  podrá  representar  más  que  hombres 
esclavizados  ». 

§  37.  La  parte  histórica  del  mismo  libro,  está  también,  natu- 
ralmente, llena  de  ejemplos  de  confusiones  (á  veces  las  del  autor 
se  complican  con  las  de  los  filósofos  mismos  á  quienes  cita  ó 
juzga). 
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Página  22  :  «  Acabamos  de  hacer  presentir  ya  que  Aristóteles 
acuerda  al  libre  arbitrio  una  parte  más  grande  que  Sócrates  y 
Platón.  Observa  los  hechos  de  más  cerca;  está  habituado  á  las 
más  delicadas  observaciones  psicológicas  no  menos  que  á  las  es- 
peculaciones metafísicas  más  elevadas.  Ahora  bien  :  es  muy  di- 
fícil á  un  observador  atento  de  la  conciencia  humana  no  descu- 
brir en  ella  la  creencia  en  un  poder  (pouvoir)  del  hombre  sobre 
sus  acciones  (problema  L).  Aristóteles  cree,  pues,  en  un  poder 
(puissance)  del  hombre  (sigue  el  L),  en  una  cierta  indetermina- 
ción de  los  actos  (el  problema  D,  como  si  fuera  el  mismo),  en 
un  libre  arbitrio  (expresión  que  designa  á  la  vez  la  solución  liber- 
tista  del  problema  L  y  la  indeterminista  del  problema  D;  luego, 
confusión  absoluta) . 

«  Así,  no  se  puede  casi  negar  que  Aristóteles  haya  creído  en 
el  poder  (puissance)  del  hombre  sobre  sus  acciones  (L),  en  una 
elección  libre,  imposible  de  determinar  y  de  prever  »  (£>)  (pági- 
na 29). 

Nota.  —  Las  confunciones  del  autor  son,  á  menudo,  mucho 
más  groseras  que  las  de  los  filósofos  que  analiza.  Esto  se  ve  á 
propósito  del  mismo  Aristóteles,  y  mejor  todavía,  naturalmente, 
á  propósito  de  los  filósofos  modernos  que  han  pensado  con  mu- 
cha claridad  y  profundidad  sobre  estos  problemas,  como  Leib- 
nitz.  Así,  cuando  el  autor  confunde  el  L  con  el  D,  es,  general- 
mente, pensando  el  L  sin  retroacción,  ó  con  poca.  Este  es  el 
caso  en  que  la  confusión  es  grosera.  No  así  cuando  se  piensa  el 
problema  L  con  retroacción,  porque,  como  ya  lo  hemos  sugerido 
en  otro  lugar,  la  retroacción  plantea  el  D,  ó,  en  todo  caso,  cues- 
tiones con  él  relacionadas.  Además,  cuando  se  piensa  el  L  con 
retroacción,  decir  que  el  hombre  tiene  «  poder  sobre  sus  actos  », 
que  es  «  el  padre  de  sus  actos  »  ó  «  la  causa  de  ellos  »,  puede 
implicar,  en  el  espíritu  del  que  así  piensa,  la  cuestión  de  los 
comienzos  absolutos,  que  es  una  de  las  formas  ó  variantes  del  D. 

Página  57  :  «  ...el  destino  admitiría  entonces  (según  Séneca) 
una  cierta  ambigüedad  (D) ;  pero  se  ravisse  en  seguida  y  nos 
muestra  la  realización  de  la  condición  comprendida,  también,  en 
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la  orden  del  destino,  de  manera  que  ninguna  ambigüedad  (si- 
gue el  D,  en  su  misma  forma  A)  queda  subsistente.  No  somos, 
pues,  independientes  ».  (Ahora  es  el  L!  Nótese  el  pues,  que 
muestra  lo  enorme  de  la  confusión.) 

Página  70  (resumiendo  á  Alejandro  de  Afrodisia)  :  «  no  se 
puede  negar  también  que  haya  contingencia  en  las  cosas.  Sin 
duda  el  fuego  es  necesariamente  caliente  y  la  nieve  fría  necesa- 
riamente; pero,  c  es  necesariamente  como  el  hombre  está  sen- 
tado ó  de  pie  ?  Evidentemente  no.  ¿  Quién  no  ve  que  puede  le- 
vantarse cuando  está  sentado,  y  que  puede  sentarse  cuando  está 
de  pie  ?  »  (Confusión  inanalizable  de  las  cuestiones  sobre  con- 
tingencia, ya  muy  confusamente  concebidas,  con  la  del  poder 
del  hombre  para  obrar  sin  causa  de  acción  exterior  en  un  mo- 
mento dado.) 

El  siguiente  pasaje  de  la  página  209  es  muy  significativo.  Lo 
cito  por  eso,  aun  cuando  es  posible  que  el  lector,  para  compren- 
der bien  mi  análisis,  necesitara  leer  el  capítulo  dedicado  á  Leib- 
nitz :  «  Es,  pues,  verdadero  decir  que  Leibnitz,  queriendo  sola- 
mente rechazar  la  libertad  de  indiferencia,  acabó  por  rehusar  al 
hombre  todo  poder  efectivo  sobre  sus  determinaciones.  »  Claro 
es  que  lo  que  Leibnitz  suprimió  (al  analizar  á  fondo  la  noción 
de  contingencia),  no  fué  el  poder  del  hombre  sobre  sus  deter- 
minaciones, sino  la  ambigüedad  de  esta  determinación,  ó  sea  su 
posibilidad  en  más  de  un  sentido.  El  autor  confunde  siempre 
las  cuestiones  D  y  las  cuestiones  L,  por  lo  cual,  cuando  juzga 
suprimido  el  indeterminismo  (D)  juzga  suprimida  la  liber- 
tad (L). 

Excuso  más  citas  de  esta  obra,  así  como  emplear  el  otro  pro- 
cedimiento para  mostrar  confusiones  que  consistiría  en  ci tai- 
separadamente  pasajes  en  que  se  toman  los  términos  en  un  sen- 
tido y  después  otros  en  que  los  mismos  términos  se  toman  en 
sentido  distinto. 

Voy  á  segregar,  sin  embargo,  una  cita  que  va  á  servirnos  de 
ejemplo  de  una  de  las  formas  más  comunes  de  confusión. 

§  38.  En  el  capítulo  dedicado  á  Descartes,  hay  (páginas  i5i 
y  i5a)  unas  citas  de  este  filósofo.  Entre  esas  citas  están  los  si- 
guientes pasajes  : 

«  Porque  ella  (la  libertad)    consiste  solamente  en  que  noso- 


REVISTA  DE   LA  UNIVERSIDAD 


tros  podemos  hacer  una  misma  cosa  ó  no  hacerla,  afirmar  ó  ne- 
<*ar,  perseguir  ó  evitar  una  misma  cosa.  » 

<(  O  más  bien  consiste  solamente  en  que,  para  afirmar  ó  negar, 
perseguir  ó  evitar  las  cosas  que  el  entendimiento  nos  propone, 
obramos  de  tal  manera  que  no  sentimos  que  ninguna  fuer/a 
fuerce  (constraigne).  » 

Y  sigue  un  tercer  pasaje  en  que  Descartes  identifica  la  liber- 
tad cod  el  poder  de  obrar  bien. 

El  autor  del  libro  percibe  fácilmente  que  hay  en  Descartes 
confusión,  porque  el  último  de  los  tres  pasajes  (el  que  no  trans- 
cribo) se  refiere  á  una  cosa  distinta  de  los  otros.  Llega  también 
á  hacer  notar  que  el  segundo  pasaje  «  restringe  el  libre  arbitrio  á 
la  ausencia  de  coerción  (contraíate)  »,  y  lo  juzga  por  eso  como 
no  equivalente  al  primer  pasaje,  y  menos  amplio  que  él.  Pero 
lo  que,  naturalmente,  no  ha  notado,  es  que  ese  mismo  primer 
pasaje  ya  es  en  sí  ambiguo,  y  debe,  si  no  tal  vez  en  rigor  lógico 
(porque  podría  dársele  en  sentido  unívoco  estableciendo  con- 
venciones expresas  sobre  el  significado  de  los  términos)  por  lo 
menos  psicológicamente,  provocar  y  mantener  una  confusión. 
Tratemos  de  hacer  este  análisis,  que  es  sutil  y  difícil,  pero  muy 
importante,  porque,  como  iremos  viendo,  la  frase  es  típica ;  algo 
así  como  una  fórmula  general  de  las  confusiones  más  comunes. 
Si  «  nosotros  podemos  hacer  una  misma  cosa,  ó  no  hacerla  ». 
Cuestión  ambigua,  por  esto  : 

Al  decir  nosotros,  ese  nosotros  (ó  cualquier  otro  sujeto  que 
se  tome  para  la  frase  :  yo,  tú,  él,  el  hombre,  un  hombre,  etc.), 
ese  sujeto  es  un  ser  que  tiene  ó  es  fuerza.  Al  considerarlo  como 
sujeto,  adoptamos  el  punto  de  vista  individualizante,  que  con- 
siste en  considerar  los  actos  del  sujeto  con  relación,  solamente, 
á  los  antecedentes  exteriores  al  sujeto  (£/)•  Si  pensáramos  así 
con  perfecta  claridad  y  pureza,  y  si  nos  mantuviéramos  conse- 
cuentes, esta  cuestión  sería  simplemente  el  problema  lf,  equiva- 
lente al  L,  y  entonces,  el  primer  pasaje  de  Descartes  equivaldría 
justamente  al  segundo. 

Pero  hay  dos  causas  para  que  el  pensamiento  del  lector,  al 

leer  esa  frase,  ni  piense  con  claridad  y  pureza  ese  punto  de  vista 

solo,  ni  se  mantenga  consecuente  en  un  mismo  punto  de  vista. 

La  primera  resulta  de  la  ambigüedad  del  verbo  poder,  que, 
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en  cierto  sentido,  significa  capacidad  (grúa  que  puede  levantar  cien 
toneladas;  reverbero  que  puede  hacer  hervir  un  litro  de  agua); 
en  otro  sentido,  indica  posibilidad  ó  contingencia;  y  este  segundo 
sentido  lo  tiene,  ya  exclusivamente,  ya  mezclado  con  el  anterior 
(noviazgo  que  puede  romperse,  navio  que  puede  naufragar). 

La  segunda  causa  viene  de  la  forma  disyuntiva,  que  provoca 
la  idea  de  contingencia  ó  ambigüedad  de  posibles,  y  viene  así  á 
reforzar  á  la  anterior.  La  presencia  de  esta  idea  de  contingen- 
cia significa  que,  además  de  la  cuestión  anterior,  pensamos  en 
una  segunda  distinta;  que  al  mismo  tiempo  que  pensamos  en  si 
los  actos  del  sujeto  dependen  ó  no  de  los  antecedentes  que  no 
son  ese  sujeto  (cuestión  de  la  libertad  de  ese  sujeto  :  L'  ó  L), 
pensamos  también  en  si  los  actos,  de  ese  sujeto,  son  ó  no  posi- 
bles en  más  de  un  sentido  (D). 

A  cada  momento  encontraremos  en  adelante  esta  fórmula  am- 
bigua. No  la  incluí  entre  los  problemas  espurios,  porque,  en  ésta, 
la  confusión  es  menos  fatal  y  podría  evitarse  lógicamente;  pero 
de  hecho,  es  todavía  más  común  que  la  que  engendran  aquéllas. 


II 

§  3c).  Otra  clase  de  libro  :  un  «  texto  »,  el  de  Rabier. 

La  cuestión  se  plantea  en  las  páginas  537  y  538  (0  >'  se  c'is" 
cute  en  las  siguientes.  Veamos  la  entrada  en  materia  : 

Ya,  en  el  título  del  capítulo  (XXXIX),  se  ha  sentado  en  prin- 
cipio que  se  trata  de  una  cuestión.  El  título  es  éste  :  La  libeu- 
TAD  —  Crítica  del  determimsmo.  Y,  en  la  tercera  línea,  se 
menciona  «  la  cuestión  de  la  libertad  ».  Ya  queda,  pues,  conve- 
nido desde  ese  momento,  que  hay  una  cuestión  que  tiene  dos  so- 
luciones :  una  que  admitirá  la  libertad,  y  otra,  el  determinismo, 
que  el  autor  va  á  criticar. 

En  ese  estado  de  espíritu,  el  lector  lee  lo  siguiente  :  «  Pero 
ahora,  esa  libertad  (la  de  perfección),  que  es  un  fin,  ¿  el  hom- 
bre tiene  en  sí  el  medio  de  tender  á  ella  ?  (2)  Entre  ella  y  su  con 

(11  Eue  Rabikb,  Lecons  de  philosophie,  psychologie    V*  edition,  París,  Hachette,  1890. 
(2)  Traduzco  conservando  la  construcción   francesa  de  esta  frase,  que  es  un  solecismo 
<mi  nuestro  idioma,  para  no  alterar  psicológicamente  -■!  pasaje 
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trario,  ¿  es  él  capaz  de  elegir  ?  (Bien  pronto,  como  se  ve,  nos  en- 
contramos con  la  fórmula  que  acabamos  de  analizar  hace  un 
momento.  La  confusión  se  va  estableciendo.)  ¿  O  bien  no  puede 
más  que  asistir,  testigo  inerte  é  impotente,  al  conflicto  de  la  ra- 
zón y  de  las  pasiones,  y  ceder  dócilmente  al  vencedor,  sin  jamás 
contribuir  á  la  victoria  ?  (Desde  ese  momento,  desde  que  se  ha 
leído  esta  frase,  todo  está  perdido  !  1  Ya  el  lector  queda  enten- 
diendo que,  en  la  cuestión,  hay  una  solución  determinista  que, 
en  oposición  á  la  tesis  de  la  libertad,  sostiene  que  el  hombre  es 
((inerte»,  pasivo,  «  testigo  impotente...  »  Ya  la  solución  deter- 
minista del  problema  D  quedará  irremisiblemente  confundida 
en  su  mente  con  la  solución  inertista,  con  la  solución  inertista 
extrema  del  problema  L.  Agregúese,  todavía,  que  la  cláusula 
tiene  por  sujeto  á  «  el  hombre  »;  pero  después  habla  de  la  ra- 
zón y  las  pasiones  como  de  cosas  exteriores  á  ese  sujeto  que  asis- 
te, cede  y  jamás  contribuye  á  la  victoria,  lo  que  muestra  que  el 
sujeto  en  cuestión,  después  de  haber  empezado  por  ser  el  hom- 
bre, ha  pasado  á  ser  una  parte  del  hombre;  seguramente  la  vo- 
luntad :  de  modo  que  también  hay  confusión  entre  L  ®  y 
L  @).)  Sigue  el  autor  :  «  He  aquí  el  problema  »  (siempre  uno) 
<(  Tesis  opuestas  del  determinismo  y  del  libre  albedrío  » 
(como  título  de  un  §  :  la  confusión  se  confirma).  «  Precisemos 
en  cuanto  sea  posible  el  objeto  del  debate.  Al  preguntar  si  el 
hombre  tiene  la  libertad,  queremos  preguntar  si  el  hombre  «  tie- 
ne el  poder  de  hacer  lo  que  no  hace,  y  de  no  hacer  lo  que  hace  » 
(cita  de  Condillac  :  vuelve  nuevamente  aquella  fórmula  ambi- 
gua; la  confusión  aumenta).  Pero,  para  más  claridad,  oponga- 
mos una  á  la  otra  (la  polarización  histórica  del  problema  en 
forma  dilemática)  la  tesis  determinista  (negación  de  la  libertad) 
(el  autor,  con  este  paréntesis,  cierra  toda  puerta  para  escapar 
ala  confusión)  y  la  tesis  del  libre  arbitrio  :  i°  en  el  orden  psico- 
lógico ó  subjetivo,  2"  en  el  orden  objetivo,  3o  en  el  orden  lógico. 
i°  ((  Desde  el  punto  de  vista  subjetivo.  Tesis  determinista : 
Dado  un  estado  del  alma  (motivos  y  móviles),  no  hay  para  la 
voluntad  más  que  una  solución  posible  ».  (Suprimo,  por  sen- 
cillez y  brevedad,  la  enunciación  de  la  tesis  opuesta;  la  que 
he  transcripto,  que  pretende  ser  la  determinista,  parece  ser  la 
negativa  ó  inertista  del  emboité  de  la  voluntad  planteado  en  su 
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variante  equivalente  L'  ©  (i),  pero  confundido  con  el  D,  pues- 
to que  se  plantea  la  cuestión  sobre  posibilidades  en  uno  ó  más 
sentidos.  Aquí  hay  una  cuestión  muy  sutil  :  podría  emplearse 
la  expresión  del  texto,  en  rigor,  si  ella  quisiera  decir  sólo  que, 
siendo  la  voluntad  inerte,  no  activa,  los  actos  de  la  voluntad 
son  determinados  por  lo  que  no  es  la  voluntad,  y  que,  si  ocu- 
rriera lo  contrario,  si  la  voluntad  fuera  activa,  sus  actos,  como 
no  serían  totalmente  determinados  por  lo  que  no  es  la  volun- 
tad, quedarían,  aun  dado  un  mismo  estado  exterior,  posibles  en 
más  de  un  sentido;  y,  al  decir  posibles  en  más  de  un  sentido, 
entenderíamos  referirnos  no  á  una  posibilidad  absoluta  y  real, 
sino  á  esa  otra  aparente  posibilidad  en  más  de  un  sentido  que 
resulta  de  la  ignorancia  ó  falta  de  datos  completos  sobre  los 
antecedentes,  como  cuando  yo  digo  que  es  posible  que  llueva 
hoy,  que  también  es  posible  que  no  llueva,  con  lo  cual  no  quie- 
ro decir  que  son  realmente  posibles  en  sí  una  cosa  y  otra,  sino 
que  lo  son  relativamente,  para  mí,  por  falta  de  antecedentes... 
Pero,  aunque  se  pudiera,  por  convención,  expresar  así  un  pro- 
blema L'  cualquiera,  ese  sentido  convencional  no  se  sostendría 
un  momento;  sería  psicológicamente  inestable.  Lo  que  digo, 
tan  sutil  y  teórico,  sería  para  el  caso  de  que  el  autor  hubiera 
pasado  conscientemente  todo  eso;  de  hecho,  está  de  más,  pues 
el  autor  se  expresa  en  la  forma  en  que  lo  hace,  simplemente  por- 
que su  pensamiento  no  es  claro.  Seguimos  citando)  :  2°  «Des- 
de el  punto  de  vista  objetivo.  Tesis  determinista :  «  Todos 
los  acontecimientos  futuros  son,  sin  excepción,  predeterminados 
por  el  estado  presente  del  Universo.  —  Tesis  del  libre  arbitrio  : 
El  porvenir  no  es  en  su  totalidad  predeterminado  por  el  pre- 
sente, y  ciertos  acontecimientos  futuros,  á  saber  :  los  que  de- 
penden de  la  voluntad,  son  ambiguos  ó  posibles  en  diversos  sen- 
tidos. »  Ahora  el  problema,  «  la  cuestión  »,  es  exclusivamente 
el  D  (enunciado  /n\):  y  la  confusión  queda  establecida  defini- 
tivamente, sin  remisión.  El  lector  queda  pensando,  pseudopen- 
sando,  como  el  autor,  que  la  primera  de  estas  tesis  equivale  á 


(i)  Pillo  que  se  vea  el  cuadro,  página  184,  me  es  necesario  referirme  á  él  á  menudo; 
de  otro  modo  tendría  que  complicar  Unto  cada  explicación  que  casi  me  seria  imposible 
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aquella  otra  anterior  de  que  el  hombre  es  pasivo  é  inerte,  sim- 
ple testigo,  etc.,  ó  que,  en  el  mejor  de  los  casos,  esta  última  es 
consecuencia  necesaria  de  la  primera;  y  ya,  sobre  este  asunto, 
no  podrá  pensar  con  claridad,  nevermore. 

Sigue  una  nueva  enunciación  de  las  dos  tesis  desde  el  punto 
de  vista  lógico,  á  propósito  de  la  aplicación  del  principio  de 
contradicción  á  las  proposiciones  relativas  á  hechos  futuros  con- 
cernientes á  la  voluntad.  Esta  enunciación,  tomada  de  Aristóteles, 
es,  como  la  anterior,  un  planteo  claro  del  D  A-  La  confusión 
se  consolida,  si  aún  es  posible.  Después,  en  los  dos  capítulos 
que  dedica  á  «  la  cuestión  »,  el  autor  no  hace  más  que  pasar  de 
un  sentido  á  otro  de  los  términos,  confundirlos,  mezclarlos,  y 
produce  el  más  raro  efecto  el  trabajo  de  su  talento  claro,  me- 
tódico y  bastante  esquemático,  sobre  esa  materia  confusa  toda 
pastosa  de  confusión. 

Así,  hay  momentos  en  que  discute  problemas  de  la  fórmu- 
la L ;  por  ejemplo,  en  la  página  679  :  «  Cuando  un  hombre 
está  en  las  tinieblas,  sin  saber  á  donde  ir,  permanece  inmóvil. 
La  luz  se  hace;  él  ve  su  destino,  su  camino,  marcha.  Pero,  ¿es 
la  luz  la  que  ha  puesto  en  movimiento  sus  nervios  y  sus  múscu- 
los ?  Así,  el  motivo  hace  el  acto  de  la  voluntad,  posible,  inte- 
ligente; no  lo  produce.  »  Está  defendiendo  aquí  la  actividad 
de  la  voluntad;  trata  del  L  @).  «  Pero  los  deterministas  instan  : 
olvidáis  que  alguna  inclinación  se  mezcla  siempre  á  nuestras 
ideas,  algún  móvil  á  los  motivos.  Ahora  bien;  si  la  idea  es  sim- 
plemente representativa,  la  inclinación,  seguramente  es  motriz  : 
es  ella  la  que  fuerza  (entrame)  á  la  voluntad  ».  Sigue,  pues, 
discutiendo  la  cuestión  de  la  actividad  ó  pasividad  de  la  vo- 
luntad. Más  abajo  :  «  los  deterministas  deberían  probar  que  la 
voluntad  cede  siempre  á  la  inclinación  más  fuerte;  en  el  cual 
caso  se  seguirá,  en  efecto,  que  la  voluntad  es  inerte  y  no  pose,' 
ningún  poder  automotor  ».  De  manera  que,  aquí,  el  problema 
es,  para  el  autor,  el  L  ©.  Lo  mismo  en  la  nota  de  la  página 
55o,  que  trae  esta  cita  de  W.  James  :  «  Cuando  fuerzas  exte- 
riores obran  sobre  un  cuerpo,  decimos  que  el  movimiento  re- 
sultante sigue  la  línea  de  la  menor  resistencia  ó  de  la  más  fuer- 
te tracción.  Para  simbolizar  el  drama  mental  en  términos  de 
mecánica,   el   determinista  dirá  que  la  voluntad  sigue  la  línea 
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de  menor  resistencia  ó  de  la  mayor  atracción.  Pero  es  un  he- 
cho curioso  que  nuestro  lenguaje  espontáneo  no  sea  de  ningún 
modo  compatible  con  esa  ley.   En  todos  los  casos  difíciles,  lo 
que  parece  al  agente  es  que  está  en  presencia  de  una  línea  más 
difícil  que  otra,  y  que  le  ofrecía  menos  resistencia,  aun  en  el 
momento  en  que  ha  elegido  esta  otra.  El  hombre  que,  uajo  el 
bisturí  del  cirujano,  reprime  gritos  de  dolor;  el  ciudadano  que 
se  expone   al  ostracismo  por  deber,  siente  que  sigue  la   línea 
de  la  mayor  resistencia  en  ese  momento.  Habla  de  vencer,  de 
sobrepujar  (surmonter)    sus  impulsiones  y  sus    tribulaciones. 
Pero  el  perezoso,  el  ebrio,  el  cobarde,  no  tienen  costumbre  de 
hablar  de  su  conducta  de  esa  manera;   no  dicen  que  resisten  á 
su  energía;  que  sobrepujan  á  su  voluntad;  que  dominan  su  va- 
lor :  y  así  en  los  demás  casos.  »  Siguen  más  consideraciones  en 
el  mismo  sentido,  que  no  transcribo  por  no  hacer  más  extensa 
la  cita,  y  ésta  termina  así  :   «  La  única  definición  de  la  acción 
moral   conforme  con  las  apariencias  es,  pues,  ésta  :    la  acción 
en  la  línea  de  la  mayor  resistencia.  »  Es  clarísimo  que  aquí  se 
trata  de  un  problema  L  ;  en  especial,  de  un  L  0),    indudable- 
mente el  ((§),  que  es  el  que  debía  plantearse  un  espíritu  que  mira 
las  cosas  desde  un  punto  de  vista  tan  vital  y  concreto  como  Ja- 
mes. Rabier,  pues,  al  hacer  esta  cita,  piensa  el  problema  de  la 
libertad  como  un  problema  L.   Lo  mismo  en  este  pasaje  (pá- 
gina 507)  :   «  De  hecho,  los  hombres  creen  en  su  libertad,  y  se 
atribuyen,  con   razón   ó  sin  ella,   el  poder  de  elegir  entre  va- 
rias  resoluciones,    permaneciendo    los    mismos    los  anteceden- 
tes. »  Se  ve,  por  la  expresión,  que  se  trata  de  los  antecedentes 
exteriores  al  hombre  (puesto  que  el  hombre  se  ha  constituido 
en  sujeto  v  ya  no  se  toma  en  cuenta  á  él  mismo  como  antece- 
dente de  cada  acto  suyo) ;  se  trata,  pues,  más  ó  menos  claramen- 
te, de  un  L,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  un  L'.  Y  así  en  mu- 
chísimos otros   pasajes.   Entre  tanto,  en  otros,  se  trata  paten- 
temente del  D.  Y  en  casi  todos,  de  más  de  uno  á  la  vez,  con- 
fusamente. Inútil  hacer  más  citas. 


(Continuará.) 
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Por  el  Doctor  V.   BOSSI 


INTRODUCCIÓN 


Durante  el  período  de  las  civilizaciones  clásicas  griega  y  ro- 
mana, el  excesivo  consumo  de  los  cascos  equinos  era  evitado 
mediante  la  aplicación  de  sandalias  especiales. 

Sin  embargo,  es  probable  que  en  los  tiempos  de  la  remota 
civilización  asiática  se  debían  conocer  estos  elementos  de  pro- 
tección de  los  cascos,  cuya  forma  primitiva  podría  buscarse  en 
las  sandalias  japonesas  para  caballos,  que  también  se  usan  en  la 
actualidad,  fabricadas  con  trenzas  de  paja  de  arroz. 

En  la  antigüedad  se  empleaban  varias  substancias  para  la  fa- 
bricación de  las  sandalias  para  equinos.  Xenofonte  indica,  en 
efecto,  como  calzado  para  caballo  ó  í'tt— o— ¿sr,r,  el  construido 
con  cuero;  y  Absirto  y  otros  Hipiatras  griegos  hablan  en  sus 
obras  de  aizápxoq,  ó  de  sandalias  de  esparto.  A  estas  últimas,  Ve- 
gezio  y  Teomnesto,  en  épocas  mucho  más  recientes,  las  indican 
bajo  las  denominaciones  de  spartia  ó  spartea,  y  las  aconsejan 
como  medios  de  protección  para  cascos  enfermos. 

El  hierro  era  comunmente  adoptado  por  los  romanos  para  la 
construcción  de  las  sandalias  equinas,  á  las  que  por  esto  se  les 
daba  el  nombre  de  soleae  ferreae.  Pero  en  algunos  casos  y  con 
el  mismo  objeto,  á  menudo  se  usaban  metales  preciosos.  Plinio 
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y  Suetonio  hablan,  en  efecto,  de  suelas  de  oro  y  de  plata,  apli- 
cadas á  cascos  de  caballos  y  de  muías;  y  esto  como  manifesta- 
ción de  la  fastuosidad  imperial. 

No  obstante  las  múltiples  investigaciones  hechas,  no  es  posi- 
ble indicar  con  precisión  la  época  en  que  aparece  el  herrado  con 
clavos.  El  documento  más  antiguo  en  el  que  se  ha  hecho  una 
indicación  clara  del  herrado  con  clavos,  está  representado  por 
el  de  la  táctica  militar  de  León  VI,  emperador  de  Constanti- 
nopla.  Pero  este  documento  apareció  en  el  año  900  de  nuestra 
era,  mientras  que  el  herrado  con  clavos  era  ya  conocido  desde 
muchos  siglos  atrás. 

No  existen  suficientes  datos  para  admitir,  como  quieren  algu- 
nos autores,  que  los  célticos  que  habitaban  la  Galia  1600  años 
antes  de  Cristo,  conocieran  el  herrado  con  clavos;  siendo  más 
probable  que  este  elemento  de  protección  de  los  cascos  del  ca- 
ballo fuese  conocido  por  los  cimbrios  y  por  los  helvéticos  en 
el  siglo  vi  antes  de  la  era  cristiana.  Un  dato  que  puede  tener 
importancia  para  confirmar  esta  opinión,  ha  sido  evidenciado 
por  Mégnin,  y  se  refiere  á  una  herradura  con  clavos  descubierta 
en  i864  por  Quiquares  en  un  turbal  que  existía  cerca  de  la 
abadía  de  Belley,  en  el  Yurbernes. 

Esta  herradura  se  encontró  á  una  profundidad  de  tres  metros 
y  sesenta  centímetros,  y  el  caballo  que  la  poseía  presentaba  los 
huesos  exparcidos  por  la  probable  acción  de  los  carnívoros;  lo 
que  haría  admitir  que  el  caballo  murió  en  aquel  lugar  antes  de 
formarse  la  mina.  Es  interesante  saber  que,  á  sesenta  centímetros 
de  profundidad,  han  sido  encontradas  en  dicho  turbal  monedas 
de  la  mitad  del  siglo  xv  hasta  el  año  1^80;  lo  que  podría  tener 
valor  para  admitir  con  aproximación  que,  para  formarse  los 
sesenta  centímetros  de  turba  donde  fueron  encontradas  las  mo- 
nedas, se  han  necesitado  cuatro  siglos.  Por  lo  tanto,  calculando 
que  para  la  formación  de  quince  centímetros  de  turba  fuese  nece- 
sario un  siglo,  la  herradura  encontrada  á  la  profundidad  de  tres 
metros  y  sesenta  centímetros  debería  existir  en  el  turbal  desde 
más  de  2/Í00  años,  á  cuya  época  correspondería  el  siglo  vi  antes 
de  Jesucristo:  durante  el  cual  llegaron,  en  efecto,  los  cimbrios  á 
la  Galia  y  los  helvéticos  á  la  Helvecia. 

Según  Mégnin,  el  uso  del  herrado  con  clavos  fué  trasmitido 
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por  los  cimbrios  á  los  galos,  y  por  éstos  lo  conocieron  los  roma- 
nos. Sin  embargo,  es  sabido  que  estos  últimos,  por  su  organiza- 
ción militar,  en  la  que  tenía  grandísima  preponderancia  la  in- 
fantería, no  dieron  gran  importancia  al  herrado  con  clavos,  á 
diferencia  de  lo  que  sucedió  en  los  pueblos  del  norte  de  Europa, 
germánicos,  sarmóticos,  sajones,  daneses,  normandos,  etc. ;  los 
que  pudieron  muy  bien  apreciarlo,  puesto  que  el  caballo  repre- 
sentaba para  ellos  un  elemento  de  suma  importancia  para  las 
emigraciones  y  para  la  guerra. 

Es  probable  que  los  druidos,  que  en  la  Galia  ejercían  la  pro- 
fesión de  forjar  el  hierro  y  que  conservaban  el  privilegio  de  la 
fabricación  de  las  armas,  construyeran  también  herraduras  para 
caballos  y  las  aplicaran  con  clavos.  Además  no  puede  excluirse 
que,  en  épocas  más  cercanas  á  la  nuestra,  San  Eligió,  obispo 
de  Noison,  sacerdote  druídico,  pasado  después  á  la  nueva  fe 
cristiana,  fuese  un  sabio  herrador,  y  por  esto  fuera  conside- 
rado por  los  herradores  como  su  patrono.  De  ahí  que  el  arte  de 
herrar  haya  aparecido  en  la  antigüedad  rodeado  por  el  misti- 
cismo druídico  y  ennoblecido  por  el  sacerdocio. 

La  interpretación  dada  por  los  filólogos  al  vocablo  marescal- 
cus,  que  se  quería  hacer  derivar  de  las  raíces  teutónicas  máhre 
(caballo)  y  sckalch  (siervo),  ó  del  céltico  march  (caballo)  y  del 
gótico  skalks  (siervo),  no  tiene  el  interés  que  se  le  ha  dado, 
bajo  el  punto  de  vista  del  origen  del  arte  de  herrar,  puesto  que 
es  probable  que  el  vocablo  marescalcus  derivara  de  la  latiniza- 
ción de  voces  bárbaras  y  fuera  usado  en  la  edad  media,  no  sólo 
para  indicar  el  equorum  magister  de  los  latinos,  sino  también  el 
herrardor  de  caballos. 

Igual  origen  podría  atribuirse  á  los  vocablos  marescallia  y 
marastalla,  usados  para  indicar  las  manadas  de  caballos,  de  los 
cuales  derivaron  los  títulos  de  magisler  marescalliae  y  mares- 
calcus major,  que  desde  la  época  de  los  carlovingios  se  usaron 
para  indicar  al  mayordomo  de  los  harás,  al  que  se  le  daba  un 
título  de  nobleza,  teniendo  bajo  su  dependencia  á  otro  perso- 
naje importarte,  es  decir,  al  comes  stabuli. 

Es  probable,  como  quieren  algunos  autores,  que  durante  el 
período  galorromano  los  esclavos  fueran  destinados  para  el  he- 
rrado de  los  caballos  del  ejército.  Pero,  cuando  el  caballo,  al 
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principio  de  la  edad  media,  consiguió  la  conformación  que  lo 
hizo  apto  para  soportar  caballeros  cubiertos  de  armaduras  pe- 
sadas, el  arte  de  herrar  adquirió  notable  importancia,  y  fué 
por  esto  practicado  por  los  caballeros  y  por  los  personajes  de 
origen  noble,  que  se  dedicaron  al  ejercicio  de  las  armas. 

Los  hombres  de  armas  también  conocían  la  práctica  de  herrar 
sus  caballos;  y,  en  efecto,  en  un  paso  de  la  recolección  de  los 
cantos  populares  bretones,  debidos  á  los  bardos  de  los  siglos 
v  y  vi,  compilados  por  Villemarque,  se  dice  :  «  El  toutes  les 
maisons  quil  voyait.  élaient  remplies  d'hommes  d'armes  et  des 
chevaux,  el  chucán  d'eux  fourbissait  son  épáe  et  lauail  son  ar- 
mwe  et  ferrait  son  cheval.  » 

Según  II.  Bouley,  la  sociedad  feudal  ha  debido  su  existencia, 
en  gran  parte,  al  herrado,  porque  los  caballeros  y  los  hombres 
de  armas,  cubiertos  de  hierro,  siendo  casi  invulnerables,  pu- 
dieron por  muchos  siglos  tener  bajo  su  yugo  á  los  plebeyos. 
Desde  los  tiempos  de  Carlomagno  la  importancia  que  alcanzó 
el  caballo  como  elemento  de  guerra  y  para  manifestaciones  fas- 
tuosas, hicieron  ominen  les  los  cargos  de  magister  marescalliae 
y  de  comes  stabuli.  liste  último  se  ocupaba  de  la  dirección  de  las 
caballerizas,  del  adiestramiento  de  los  caballos,  de  la  vigilancia 
de  los  herradores,  y  debía  saber  herrar,  como  comunmente  lo 
sabían  los  nobles  de  aquella  época.  La  importancia  de  los  cargos 
de  comes  stubuli  y  de  marescalcus  major  está  además  demostrada 
por  la  alta  posición  de  condestable  y  de  mariscal  que  estos  per- 
sonajes adquirieron  después  en  la  jerarquía  militar. 

El  marescalcus  major  Alberico  Clemente,  que  acompañó  al 
rey  Felipe  augusto  á  Tierra  Santa  y  que  se  distinguió  en  el 
sitio  de  Acre,  es,  en  efecto,  el  primero  de  la  serie  de  los  maris- 
cales de  Francia.  Entre  los  títulos  de  nobleza  que  en  la  edad 
media  fueron  asignados  á  los  escuderos  y  á  los  hipiatras  que  se 
ocuparon  del  arte  de  herrar,  es  también  interesante  citar  el  de 
conde  de  Ferrer  y  Derby  que  en  1066  Guillermo  el  Grande  conce- 
dió á  uno  de  sus  gentileshombres,  Wakelin  Ferrarüs,  quien,  se- 
gún los  historiógrafos,  contribuyó  á  la  difusión  del  conocimiento 
del  arte  de  herrar  en  Inglaterra.  En  la  familia  Ferrer  y  Derby, 
cuya  insignia  ó  escudo  está  representado  por  seis  herraduras 
de  caballo  en  fondo  de  plata,  existieron  hipófilos  distinguidos, 
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y  á  uno  de  sus  descendientes  está  unido  el  nombre  de  una  de 
las  carreras  más  importantes  del  Reino  Unido  (i). 

Las  obras  antiguas  más  importantes  donde  se  tratan  argu- 
mentos del  arte  de  herrar,  se  deben  á  los  italianos,  y  por  la  im- 
portancia histórica  y  práctica  que  siempre  presentan,  debe  citarse 
la  de  Teodorico,  predicador  y  obispo  de  Cervia,  aparecida  en 
i2o5;  la  de  Pedro  Crescendo,  bolones,  médico,  jurisconsulto 
y  filósofo  (i233);  la  de  Lorenzo  Rusio,  de  Roma  (1288);  y  la 
de  Jordán  Rufo  (1280),  que  en  la  corte  de  Federico  II  fué  dis- 
tinguido con  el  grado  de  imperialis  marescalcus  major  (2). 

Algunos  autores  que  se  ocuparon  de  la  historia  del  arte  de 
herrar,  han  querido  admitir  que  desde  el  siglo  xv,  es  decir, 
cuando  los  grandes  mariscales  y  los  grandes  escuderos  no  se 
ocuparon  ya  del  herrado,  empezó  la  decadencia  del  arte,  pues- 
to que  el  vulgar  herrador  había  substituido  al  noble  mare- 
scalcus. En  efecto,  no  puede  ponerse  en  duda  que  los  ofi- 
ciales herradores  de  las  cortes  de  príncipes  empeoraron  sus 
condiciones  por  el  hecho  de  que  sus  maestros  les  irasmitieron 
elementos  de  limitados  conocimientos  sobre  el  arte  de  herrar. 
Pero  no  obstante  la  posición  modesta  que  desde  los  siglos  xiv 
y  xv  tuvieron  los  oficiales  herradores,  debido  á  que  su  mayor 
clientela  estaba  formada  por  vulgares  plebeyos,  es  un  error  ad- 
mitir que  ya,  desde  las  épocas  indicadas,  fuese  en  decadencia  el 
arte  de  herrar,  puesto  que  su  importancia  era  reconocida  por 
personas  que  ocupaban  una  elevada  posición  social  y  que  con 
preparación  publicaron  importantes  trabajos  al  respecto.  Entre 
estos  escritores  de  valor  débese  citar  al  marqués  César  Fiaschi,  de 

1  1  I  Esta  carrera  fui'  fundada  en  el  año  17S0  por  el  duodécimo  conde  \  lord  Derby. 
La  inscripción  era  de  cincuenta  libras  esterlinas,  mitad  i  forfail,  sobre  un  recorrido  de 
la  milla  inglesa,  que  después  fué  ampliado  á  milla  v  media  Esta  carrera  era  destinada  á 
potrillos)  potrancas  de  tres  años.  El  primer  ganador  resultó  Diomed,  por  Floruel,  hijo 
<le  Ilerod,  perteneciente  á  Sir  C.  Bunburv 

(2)  Don  García  é  I/caras  en  su  tratado  del  arle  de  herrar  dice  que  la  gloria  de  haber 
sometido  este  arte  á  reglas  técnicas  se  debe  .i  los  españoles,  por  el  hechoMe  que  el  tratado 
más  antiguo  al  respecto  pertenece  á  Ahú-Zacaria-Yahias,  cavo  Libro  de  Agricultura  fué 
publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xn  Pero  si  se  hacen,  al  respecto,  comparaciones  con  la 
obra  de  Teodorico  que  apareció  en  el  año  1  2o5.  y  con  los  tratados  italianos  del  siglo  mi, 
las  diferencias  sobre  el  valor  de  las  contribuciones  que  estes  autores  llevaron  al  arte  de 
herrar,  resultan  demasiado  evidentes  para  no  poder  aceptar  la  opinión  del  autor  arriba 
indicado. 
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Ferrara,  cuya  primera  edición  de  su  tratado  DeU'imbrigliare, 
manegyiare  et  ferrare  caualli,  publicado  en  i53g,  fué  después 
traducida  al  francés  y  en  gran  parte  parafraseada  por  Solleysel. 
Además  debe  recordarse  á  Carlos  Huini,  senador  bolones,  en  cuyo 
tratado  de  Anatomía  del  cavallo,infirmitáel  suoi  rimedii,  publi- 
cado en  i5go,  existen  buenas  indicaciones  sobre  el  arle  de  herrar. 

Ya  en  el  siglo  xvm,  cuando  aparecieron  en  Francia  las  escue- 
las veterinarias,  se  tuvieron  hipiatras  y  veterinarios  que  se  ocu- 
paron y  dejaron  buenos  escritos  sobre  el  arte  de  herrar.  Entre 
éstos  merecen  ser  recordados  :  Lafosse,  Bourgelat,  el  conde 
Bonsi,  W.  Osmer,  James  Clark  y  Colemán. 

En  estos  últimos  dos  siglos,  el  militarismo  tuvo  mucha  in- 
fluencia en  el  progreso  del  arte  de  herrar,  y  ya  Napoleón  I  se 
había  dado  cuenta  de  su  importancia,  en  lo  que  se  refería  al  ejér- 
cito, desde  que  á  menudo  asistía  á  los  ejercicios  prácticos  de  los 
alumnos  herradores  militares.  Alemania,  no  obstante  poseer  po- 
cos tratados  sobre  la  materia,  ha  sido  la  nación  que  dio  mayor 
impulso  á  este  arte,  mediante  la  institución  de  muchas  escuelas 
para  militares  y  para  civiles.  En  Alemania,  la  primer  escuela  de 
esta  clase  fué  inaugurada  en  1847,  en  Gottesaue,  cerca  de  Karls- 
ruhe,  y  en  1870  ésta  se  transformó  en  instituto  para  herradores 
militares. 

El  conde  von  Einsiedel,  distinguido  hipófilo  y  buen  conocedor 
del  arte  de  herrar,  fué  el  fundador,  en  Milkel,  de  un  taller  para 
su  enseñanza  práctica,  que  en  1860  se  transformó  en  escuela  de 
herradores  para  la   Alta  Sajonia. 

La  gran  importancia  que  en  Alemania  siempre  se  ha  dado  al 
buen  herrado,  ha  hecho  posible  en  esta  nación  la  institución 
de  numerosas  é  importantes  escuelas  para  herradores  militares 
y  para  civiles.  En  el  imperio  austrohúngaro  se  ha  dado  tam- 
bién gran  incremento  al  arte  de  herrar,  mediante  la  fundación 
de  escuelas;  y  este  ejemplo  fué  también  seguido,  aunque  en 
proporciones  diferentes,  por  otras  naciones,  como  por  ejem- 
plo :    Rusia,  Italia,  Francia,  Inglaterra,  etc.. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  los  resultados  prácticos,  puede  ase- 
gurarse que  las  escuelas  de  herradores  para  militares  son  las 
que  mejor  responden,  no  sólo  por  efecto  de  su  organización, 
sino  especialmente  por  el  hecho  de  que  se  puede  obtener  más 
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fácilmente  una  enseñanza  práctica,  puesto  que  los  maestros  he- 
rradores adictos  a  la  escuela,  utilizando  los  caballos  del  ejército, 
pueden  dar  diariamente  demostraciones  de  su  arte  á  los  apren- 
dices; los  cuales  pueden  así  unir  á  los  conocimientos  teóri- 
cos, enseñados  por  los  veterinarios,  aquellos  sumamente  im- 
portantes que  derivan  de  la  observación  directa  y  de  la  práctica 
seguida  bajo  la  dirección  de  expertos  maestros. 

lili  Alemania,  por  electo  de  una  ley  que  apareció  en  i885, 
los  estados  del  imperio  pueden  otorgar,  á  los  herradores  civiles 
que  han  frecuentado  la  escuela,  un  diploma  de  competencia 
conseguido  en  exámenes;  y  esto  resultaría  muy  ventajoso  cuando 
fuese  seguido  por  otras  naciones. 

Pero  este  sistema  no  es  moderno,  puesto  que,  desde  i4io,  en 
los  reglamentos  de  la  corporación  de  herradores  de  Pisa,  se  les 
prohibía  herrar,  si  antes  no  habían  sido  aprobados  por  los  cón- 
sules de  dicho  arte. 

Es  bueno  indicar  que  en  estos  últimos  años,  en  las  princi- 
pales naciones  de  Europa,  se  ha  notado  un  resurgimiento  en  la 
profesión  del  herrador;  y  esto  no  sólo  se  debe  á  la  influencia 
de  los  libros  sobre  el  arte  de  herrar  (á  algunos  de  los  cuales 
están  vinculados  los  nombres  de  verdaderas  notabilidades  cien- 
tíficas), y  á  los  esfuerzos  de  los  gobiernos  y  de  las  instituciones 
sociales,  sino  también  á  la  organización  de  clases  que  dio  origen 
á  congresos,  á  diarios  profesionales  y  á  exposiciones  de  mate- 
riales inherentes  al  arte  de  herrar. 

La  primera  revista  para  herradores  (Der  Ilufschmied),  fué 
fundada  en  Dresde  en  i883  por  Lungwitz,  y  en  ella  fueron 
publicados  múltiples  trabajos  de  interés  práctico. 

No  puede  negarse  que  los  progresos  de  la  tracción  mecánica 
ejercerán  en  el  futuro  influencia  sobre  la  posición  del  herra- 
dor, en  el  sentido  de  mejorarla;  puesto  que  la  difusión  de  los 
motores  mecánicos  deberá  inducir  á  los  cabañeros  ó  criadores  á 
tratar  de  conseguir  caballos  verdaderamente  útiles  y  con  apti- 
tudes particulares. 

Esto  determinará  ciertamente  un  aumento  del  valor  de  los 
caballos  militares,  de  los  de  lujo,  de  carrera  y  de  trabajos  agrí- 
colas, y  por  lo  tanto  mayor  interés  por  parte  de  los  gobiernos 
y  de  los  particulares  por  obtener  la  conservación  de  sujetos  de 
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valor.  El  número  de  los  herradores,  por  cierto,  deberá  dismi- 
nuir, y  de  ahí  que  sea  de  augurarse  que  eslo  conduzca  á  una 
selección  de  profesionales,  en  el  sentido  de  ejercer  sólo  aque- 
llos que  se  distingan  por  su  inteligencia  y  buena  preparación. 

La  bibliografía  que  se  refiere  al  arte  de  herrar  es  muy  abun- 
dante, debido  á  que  numerosas  contribuciones  al  respecto  han 
sido  aportadas  no  sólo  por  profesionales,  sino  también  por  afi- 
cionados. Pero  no  obstante  el  número  demasiado  considerable 
de  tratados  (de  los  cuales  algunos  muy  buenos  adquirieron  difu- 
sión en  múltiples  ediciones),  muchas  cosas  inherentes  al  arte 
de  herrar,  que  son  repetidas  por  varios  escritores,  se  prestan 
para  ser  modificadas  ó  transformadas  radicalmente;  y  esta  lia 
sido  la  causa  principal  que  me  ha  inducido  á  publicar  este  tra- 
bajo. 

Por  la  importancia  que,  bajo  los  puntos  de  vista  clínico  y  del 
arte  de  herrar,  tienen  los  conocimientos  sobre  la  dirección  de 
las  extremidades,  en  esta  monografía  se  harán  conocer  al  res- 
pecto, los  resultados  de  observaciones  personales  que  me  condu- 
jeron á  conclusiones  que  difieren  de  cuanto  se  dice  en  los  tra- 
tados de  exterior  conformación  y  de  zootecnia  general.  Algu- 
nas reformas  se  hicieron  en  el  estudio  del  eje  y  de  la  pa- 
lanca digital,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  acción 
desmoidea  de  los  tendones  flexores  de  las  falanges  y  del  sus- 
pensor del  nudo  durante  la  estática  y  la  cinemática;  y  además 
están  resumidos  en  el  capítulo  original,  titulado  Teoría  de  las 
curvas,  los  resultados  de  investigaciones  seguidas  sobre  la  mor- 
fología del  casco  y  de  la  tercera  falange  del  caballo,  que  es  ex- 
plicada no  sólo  en  relación  á  la  dirección  de  las  extremidades, 
sino  también  en  lo  que  se  refiere  á  las  condiciones  individuales 
de  los  sujetos  y  de  hecbos  patológicos.  Esta  teoría  ofrece  ele- 
mentos de  fundamental  interés  para  el  arte  de  herrar  y  para 
la  clínica,  puesto  que  trata  del  conocimiento  de  la  forma  que 
presenta  el  casco,  de  la  cual  se  podrá  deducir  la  forma  de  la  ter- 
cera falange  y  aquellas  variedades  de  apoyo  que  dependen  de  la 
dirección  de  las  extremidades  ó  de  las  aptitudes  ó  de  hechos 
patológicos. 

En  la  primera  parte  de  este  trabajo  se  habla  de  la  asimetría 
entre  los  cascos  de  las  manos  ó  entre  los  de  las  extremidades 
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pélvicas,  explicándose  el  significado  que  se  debe  buscar  en  cau- 
sas aptitudinarias  ó  en  causas  patológicas. 

Algunas  reformas  indispensables  son  hechas  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  causas  que  determinan  atrofia  del  casco,  por  reduc- 
ción de  sus  diámetros  transversales,  y  esto  con  el  objeto  de  dar 
á  las  antiguas  denominaciones  de  casco  encastillado  y  de  casco 
estrecho  un  significado  que  resultase  en  relación  con  los  cono- 
cimientos que  se  tienen  actualmente  sobre  la  naturaleza  de  las 
lesiones  que  causan  dicha  atrofia.  Algunas  contribuciones  son 
traídas  para  el  conocimiento  de  las  causas  que  provocan  alte- 
raciones de  forma  de  la  superficie  externa  de  la  muralla,  las 
que  interesan  bajo  el  punto  de  vista  del  diagnóstico  de  lesiones 
del  queratógeno,  de  la  tercera  falange  ó  de  alteraciones  gene- 
rales; y  además,  en  consideración  á  la  importancia  que  tiene 
el  conocimiento  de  aquellas  condiciones  que  provocan  en  los 
andares  la  atenuación  de  las  presiones  y  de  las  reacciones  sobre 
el  esqueleto  del  dedo  y  el  dermis  ungueal,  he  creído  dar  á  conocer 
algunas  observaciones  personales  inherentes  á  las  conexiones  en- 
tre queratógeno  y  casco,  las  relaciones  entre  la  inclinación  de  la 
tercera  falange  y  del  casco,  y  además  el  significado  de  los  fibro- 
cartílagos  complementarios. 

En  la  segunda  parte  de  este  trabajo  he  creído  conveniente 
exponer  una  clasificación  mía  de  las  herraduras  de  caballo.  Iííi 
efecto,  éstas,  según  sus  caracteres  fundamentales,  están  divi- 
didas en  dos  tipos  de  herraduras,  uno  europeo  y  otro  asiático- 
africano.  En  el  tipo  europeo  han  sido  comprendidas,  en  relación 
al  carácter  del  estampado,  una  variedad  latina  y  una  anglosa- 
jona ;  mientras  en  el  tipo  asiáticoafricano,  por  la  forma  de  la 
herradura  y  por  los  caracteres  de  los  clavos,  fueron  diferencia- 
das una  variedad  prevalentemente  árabe  y  otra  prevalentemente 
africana.  Esta  clasificación  me  ha  permitido  simplificar  mucho 
el  estudio  de  las  herraduras  de  caballos  en  relación  á  la  aptitud 
de  los  sujetos  y  los  principales  sistemas  de  herrado  normal. 

Con  el  desarrollo  dado  al  capítulo  sobre  el  emparejamiento, 
he  querido  llamar  mayormente  la  atención  sobre  esta  impor- 
tante parte  del  arte  de  herrar,  á  la  que  se  unen  conocimientos 
sobre  la  dirección  de  las  extremidades,  sobre  la  morfología  del 
casco  y  sobre  la  cinemática  del  caballo.  También  creo  sean  opor- 
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tunas  las  indicaciones  originales  relacionadas  con  el  estampado 
de  la  herradura  y  con  la  fijación  y  remache  de  los  clavos,  con- 
juntamente con  la  resistencia  que  estos  últimos  presentan  á  la 
tracción. 

La  extensión  dada  á  los  capítulos  sobre  el  herrado  de  los 
galopadores  y  trotadores  de  carrera  es  debida  al  hecho  de  que 
poco  se  ha  dicho  en  los  tratados  del  arte  de  herrar  al  res- 
pecto, y  especialmente  porque  en  varias  partes  mis  ideas  di- 
fieren bastante  de  cuanto  se  ha  dicho  en  publicaciones  especiales. 
Por  el  contrario,  he  tratado  de  reducir  los  capítulos  sobre  las 
herraduras  antirresbalosas  y  aquellas  que  tienen  por  obje- 
to evitar  los  perjuicios  que  se  derivan  de  andares  anormales 
ó  de  direcciones  defectuosas  de  las  extremidades,  diciendo  sólo 
lo  indispensable,  y  ésto  también  con  el  fin  de  simplificar  esla 
parte  del  arte  de  herrar. 

La  nomenclatura  seguida  en  este  trabajo  se  aparta  algo  de  la 
usada  anteriormente,  porque  he  creído  conveniente  eliminar  va- 
rios vocablos  que,  si  bien  aceptados  por  los  tratadistas,  vete- 
rinarios é  hipófilos,  pueden  considerarse  igualmente  como  un 
residuo  druídico  que  es  bueno  hacer  desaparecer,  especialmente 
por  el  hecho  de  que  algunos  de  dichos  vocablos  están  en  evi- 
dente contradicción  con  conocimientos  elementales  de  la  ciencia. 

En  el  primer  capítulo  de  esta  monografía  se  hallan  indicadas 
las  razones  que  me  indujeron  á  substituir  los  vocablos  de 
dirección  y  de  conformación  de  las  extremidades  al  de 
aplomos;  sólo  me  queda  que  decir  que  jamás  he  usado  la 
palabra  pie  como  sinónimo  de  casco,  de  queratógeno  y  de  ter- 
cera falange,  siendo  más  exacto  hablar  de  cascos,  de  falanges 
y  de  dermis  ungueal  de  las  manos  y  de  los  pies.  Por  razones  que 
fácilmente  se  comprenden,  lie  creído  bueno  eliminar  ó  refor 
mar  algunos  vocablos,  en  los  que  entraba  la  raíz  en  podo.  En 
efecto,  no  hay  causas  para  indicar  el  arte  de  herrar  con  la 
denominación  de  podología,  desde  que  esta  rama  de  la  veteri- 
naria no  se  ocupa  del  estudio  del  pie,  como  se  deduciría  de  la 
etimología  podos  y  loc/os  de  la  palabra  indicada.  Por  otra  parte, 
creo  que  á  más  de  ser  más  exactos,  sean  también  fácilmente 
comprensibles  algunos  vocablos  que  he  substituido  á  los  viejos, 
como  por  ejemplo  :  el  de  tejido  dermofiloso  y  dermoviloso  para 
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indicar  los  antiguos  de  podofiloso  y  podoviloso.  De  ahí  tendre- 
mos un  tejido  dermoliloso  correspondiente  al  stratum  phyllodes 
de  los  anatómicos,  y  un  tejido  dermoviloso  del  rodete  coronario, 
también  de  la  suela  y  de  la  ranilla. 

No  puedo  ciertamente  pretender  que  las  cosas  nuevas  expues- 
tas en  los  varios  capítulos  de  esle  trabajo  sean  fácilmente  acep- 
tadas por  los  prácticos,  que  por  diferencias  de  escuela  ó  por 
conocimientos  personales  posean  ideas  diferentes.  Pero  esla  mo- 
nografía está  destinada  á  los  jóvenes  que  con  mayor  facilidad 
podrán  relacionar  las  cosas  expuestas  en  esta  publicación  con 
los  conocimientos  debidos  al  actual  adelanto  de  los  estudios  de 
patología  especial  y  de  clínica. 

En  esta  monografía  me  he  limitado  á  las  citaciones  indispen- 
sables, puesto  que  le  he  querido  dar  un  carácter  personal.  Por 
otra  parte,  una  extensa  bibliografía  al  respecto  me  hubiera  con- 
ducido á  un  aumento  de  volumen  del  libro,  que  no  estaría  justi- 
ficado, puesto  que  en  las  bibliografías  existentes  en  los  tratados 
de  arle  de  herrar  y  en  las  monografías  sobre  el  argumento,  exis- 
ten grandes  lagunas,  prevaleciendo  en  algunos  de  estos  una  biblio- 
grafía nacional  y  á  veces  ad  usum  delphyni. 

Este  trabajo  es  destinado  para  aquellos  que  tengan  interés  en 
ocuparse  ó  en  conocer  algunas  cosas  sobre  el  arte  de  herrar, 
y  puede  servir,  para  los  estudiantes  de  veterinaria,  como  intro- 
ducción ó  preliminar  del  estudio  de  las  enfermedades  de  las 
falanges,  del  dermis  ungueal  y  del  casco  del  caballo,  cuyo  vo- 
lumen estoy  ahora  preparando. 

Para  dar  mayor  importancia  á  la  parte  ilustrativa  he  elegido 
la  reproducción  de  fotografías,  cosa  que  aún  no  ha  sido  intro- 
ducida en  los  tratados  sobre  esta  materia,  por  el  hecho  de  que  se 
presentan  al  respecto  no  pocas  dificultades,  cjue  creo,  al  menos 
en  parte,  haber  podido  superar.  Para  la  construcción  de  las  he- 
rraduras y  para  su  aplicación  á  los  cascos,  me  he  servido  del 
experto  maestro  herrador  de  esta  clínica  nacional,  Roberto  Pel- 
lizzoni,  que,  debido  á  su  gran  pericia,  me  ha  hecho  más  fácil  el 
problema  que  me  había  propuesto  desarrollar. 

Además,  es  mi  deber  expresar  gratitud  al  ilustre  doctor  Eu- 
femio Uballes,  rector  de  la  Universidad  nacional  de  Buenos  Ai- 
res, que  me  permitió  la  publicación  de  este  trabajo  en  la  revista 
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de  este  Ateneo,  revista  que  con  ideas  modernas  de  liberalidad 
ofrece  sus  columnas  á  variadas  producciones  científicas.  V  por 
esto,  bajo  los  auspicios  de  la  Universidad  de  Huenos  Aires,  me 
es  grato  presentar  á  los  estudiosos  la  presente  monografía,  cre- 
yendo haber  así  contribuido  á  la  difusión  de  conocimientos, 
cuya  importancia  no  puede  ciertamente  ser  desconocida. 


PARTE   I 

ALGUNAS  CONSIDERACIONES  SOBRE  LA  DIRECCIÓN  DE  LAS  EXTREMI- 
DADES Y  LA  MORFOLOGÍA  DE  LOS  CASCOS  DEL  CABALLO,  Y  ¡NO- 
CIONES SOBRE  LA  FISIOLOGÍA  DE  LA  MANO  Y  DEL  PIE,  COMO 
INTRODUCCIÓN    AL    ESTUDIO    DEL    ARTE    DE    HERRAR. 


Consideraciones  generales  sobre  ln  dirección  normal 
de  las  extremidades  del  caballo 


El  estudio  inherente  á  las  direcciones  que  presentan  las  extre- 
midades de  los  principales  mamíferos  domésticos,  tiene  por 
objeto  la  determinación  de  los  así  dichos  aplomos,  los  cuales 
vienen  establecidos  en  base  á  la  relación  existente  entre  la  di- 
rección de  los  miembros  y  la  verticalidad  correspondiente  al 
hilo  á  plomo.  Los  autores  de  ezoognosia  consideran,  además,  nor- 
mal ó  fisiológica  aquella  dirección  de  las  extremidades  del  ca- 
ballo que  corresponde  á  la  vertical;  por  esto  los  miembros,  así 
dirigidos,  deberían  realizar,  durante  la  locomoción,  oscilaciones 
á  lo  largo  del  plano  paralelo  al  sagital  mediano  del  tronco. 

Es  muy  probable  que  la  denominación  de  aplomo,  dada  pol- 
los autores  de  ezoognosia  y  de  zootecnia  y  comunmente  usada 
en  el  lenguaje  científico  y  por  los  hipólogos,  esté  basada  en 
conocimientos  inexactos  sobre  la  dirección  de  las  extremidades. 
Para  establecer,  en  efecto,  la  relación  entre  la  dirección  de  los 
miembros  y  la  verticalidad  del  hilo  á  plomo,  sería  necesario, 
ante  todo,  demostrar  que  tal  verticalidad  existe  normalmente. 
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Además,  siendo  considerados  como  aplomos  irregulares  aque- 
llos que  se  separan  de  la  línea  vertical,  no  sería  por  esto  exacto 
hablar,  por  ejemplo,  de  aplomos  de  atravesados  ó  de  aplomos 
de  chueco  para  afuera  ó  de  chueco  para  adentro,  porque  la  di- 
rección variadamente  oblicua  que  presentan  los  miembros  así 
conformados,  no  corresponde  ciertamente  al  aplomo  en  el  sen- 
tido de  la  verticalidad. 

lie  querido  indicar  esta  opinión  mía  sobre  la  inexactitud  de 
los  vocablos  aplomo  ó  aplomos,  comunmente  usados  para  el 
estudio  de  las  extremidades  de  los  mamíferos  domésticos  ma- 
yores, y  en  especial  modo  del  caballo,  no  porque  yo  piense  que 
esto  pueda  influir  sobre  reformas  al  respecto,  pero  sí  para  ex- 
plicar desde  ya  por  qué  en  esta  monografía  no  aparecen,  en 
cuanto  se  refiere  á  la  dirección  de  miembros,  los  vocablos  aplo- 
mos y  aplomo  y  sí  solamente  las  palabras  conformación  y  di- 
rección. La  conformación  de  las  extremidades  podrá  ó  no,  por 
esto,  resultar  fisiológica,  tratándose  ya  sea  de  miembros  ó  atra- 
vesados, ya  de  chuecos  para  adentro  ó  para  afuera. 

A  este  concepto,  dada  la  posible  normalidad  de  los  miembros 
del  caballo,  que  en  su  dirección  se  separan  de  la  verticalidad 
en  uno  ó  más  segmentos,  correspondientes  de  especial  modo 
á  las  regiones  falangeana,  metacárpica,  metatársica,  antibra- 
quial  y  gambal,  he  llegado  no  sólo  por  las  múltiples  observa- 
ciones efectuadas  sobre  el  viviente,  sino  también  por  el  resul- 
tado de  investigaciones  sobre  el  esqueleto  de  las  extremidades 
y  sobre  los  cascos  de  las  manos  y  de  los  pies  del  caballo. 

Esta  opinión  mía  sobre  la  existencia  de  conformaciones  nor- 
males de  las  extremidades  del  caballo,  no  obstanle  que  los  miem- 
bros en  su  dirección  se  separan  de  la  verticalidad,  encuentra 
válido  apoyo  en  lo  que  publicaron  especialmente  Peters  y  Hart- 
raann.  Peters,  en  efecto,  admite  en  el  caballo  una  conformación 
de  atravesado  fisiológico,  que  corresponde  á  un  leve  grado  de 
atravesado  para  afuera;  y  Hartmann,  entre  los  autores  de  arte 
de  herrar,  considera  en  el  caballo,  como  en  general  admiten 
los  alemanes,  una  conformación  oblicua  fisiológica,  á  la  cual 
se  deben  referir  los  grados  no  notables  de  chueco  para  adentro 
y   de  chueco   para   afuera. 

No  obstante  las  notables  contribuciones  al  estudio  de  las  reía- 
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ciones  existentes  entre  las  diversas  partes  exteriores  del  cuerpo 
y  sus  funciones  de  aptitudes,  la  estética,  especialmente  en  lo  que 
se  refiere  al  caballo,  tiene  siempre  muchos  partidarios,  no  sólo 
entre  los  zootécnicos,  sino  también  entre  los  clínicos  y  los  auto- 
res del  arte  de  herrar;  y  estos  últimos,  por  los  conocimientos 
inexactos  sobre  las  normales  conformaciones  de  las  extremi- 
dades del  caballo,  caen  algunas  veces  en  diagnósticos  erróneos, 
ó  sugieren  indicaciones  de  arte  de  herrar  que  no  siempre  corres- 
ponden. 

Yo  creo,  con  Sansón,  que  no  está  hasta  ahora  demostra- 
da la  existencia  de  una  relación  necesaria  entre  la  armonía 
de  las  formas  y  de  las  líneas,  de  la  que  emerge  la  belleza  plás- 
tica, y  el  mayor  producto  de  una  función  económica.  Según  este 
autor,  el  predominio  de  la  función  económica  en  zootecnia  debía 
llevar,  en  lo  que  se  refiere  á  la  apreciación  de  las  formas  nor- 
males, á  un  tipo  de  belleza  que  correspondiera  mejor  al  desarro- 
llo de  una  particular  aptitud. 

Por  este  principio  fundamental  no  existirían  entonces  razones 
para  insistir  en  el  estudio  de  la  conformación  de  los  animales 
domésticos,  y  en  modo  especial  del  caballo,  sobre  ideas  abso- 
lutas de  estética,  las  cuales  conducen  ciertamente  á  errores  de 
apreciación  respecto  á  la  existencia  de  buenas  conformaciones 
en  los  casos  particulares. 

Harón,  contrario,  como  Sansón,  del  estudio  sistemático  de  las 
regiones  del  cuerpo,  comparadas  á  un  tipo  ideal  de  estética,  es 
de  opinión  que,  reformándose  los  estudios  sobre  el  exterior, 
se  suprima  por  completo  que  sean  apreciados  fragmenta- 
riamente los  animales  domésticos  y  en  especial  el  caballo. 
.1  listamente  Barón  critica  á  los  autores  que  consideran,  por 
ejemplo,  defectuosos  aquellos  sujetos  que  no  presentan  la  con- 
formación de  las  regiones  muy  semejante  ó  igual  á  aquella  con- 
siderada como  típica,  y  llega  á  la  conclusión  de  que  todos  los 
animales  domésticos,  y  especialmente  el  caballo,  son  seres  poli- 
morfos, los  cuales  presentan  problemas  de  varias  soluciones; 
que  cada  raza,  cada  adaptación  industrial,  corresponde  á  cada 
singular  problema,  cuya  solución  debe  resultar  real,  es  decir, 
basada  sobre  consideraciones  derivadas  del  concepto  verdadero 
de  la  armonía  y  no  imaginaria,  como  cuando  deriva  de  aquella 
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serie  de  apreciaciones  unilaterales  no  aplicables  á  las  diferentes 
aptitudes  de  los  sujetos. 

No  obstante  las  consideraciones  expuestas,  no  se  debe,  sin 
embargo,  quitar  valor  al  sistema  analítico  aplicado  al  estudio 
de  las  regiones,  cuando  éste  sea  basado  sobre  aquellos  concep- 
tos modernos  de  ezoognosia  que  corresponden  á  una  verdadera 
morfología  zootécnica.  Este  examen  analítico  estará  por  esto 
subordinado  á  la  valorización  de  los  caracteres  de  adaptación 
para  determinadas  funciones;  hecho  este  que,  en  síntesis,  con- 
ducirá á  juicios  verdaderamente  correspondientes.  Se  puede  ad- 
mitir que  actualmente  la  morfología  zootécnica  ha  encontrado 
eficaces  aplicaciones  para  la  mejor  determinación  de  las  L'un 
ciones  económicas  de  los  animales  domésticos;  pero,  en  cuanto 
se  refiere  al  estudio  de  la  dirección  de  las  extremidades  del  ca- 
ballo, no  se  ha  hecho  mucho,  en  cuanto  que  las  investigaciones 
bibliográficas  demuestran  que,  en  el  estudio  de  la  dirección  de 
los  miembros  y  de  su  conformación  en  general,  prevalecen  aque- 
llos conceptos  de  estética  que  erróneamente  se  quieren  aplicar 
á  los  singulares  casos,  sin  tener  en  la  debida  consideración  las 
aptitudes  de  los  sujetos. 

Anteriormente  he  ya  indicado  que  para  los  autores  se  consi- 
dera como  dirección  típica  de  las  extremidades  del  caballo 
aquella  que  en  sus  partes  distales  corresponde  á  la  vertical. 
Según  los  clásicos,  en  las  extremidades  torácicas  del  caballo, 
examinado  de  lado,  una  línea  vertical  bajada  del  centro  de  la 
articulación  húmerorradial  debía  pasar  casi  por  la  mitad  de  la 
rodilla  y  del  nudo  y  caer  algunos  centímetros  detrás  de  los  la- 
Iones.  Además,  en  las  extremidades  torácicas,  vistas  de  frente, 
una  línea  vertical,  bajada  desde  la  punta  de  la  espalda,  debería 
dividir  por  mitades  la  rodilla,  el  nudo  y  el  casco. 

En  las  extremidades  posteriores,  vistas  de  lado,  siempre  que 
.se  baje  una  vertical  de  la  articulación  coxofemoral,  esta  debería 
dividir  oblicuamente  la  pelvis  y  la  pierna,  seguir  paralela  al  per- 
fil dorsal  de  la  caña  y  dividir  lateralmente  el  casco. 

Estudiando  además  la  extremidad  pélvica  desde  atrás  ó  desde 
caudal,  una  vertical,  bajada  de  la  punta  de  la  nalga,  debería 
dividir  por  mitades  el  garrón,  la  caña  y  el  nudo,  y  corresponder 
á  la  mitad  de  la  laguna  de  la  ranilla. 
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Según  Sansón,  durante  la  estación,  los  diversos  ángulos  que 
presentan  los  ejes  de  las  extremidades,  están  dispuestos  de  ma- 
nera que  los  diversos  componentes  dan  lugar  á  una  resultante 
paralela  á  la  dirección  del  hilo  á  plomo,  la  cual  es  recorrida 
por  las  gravitaciones  que  derivan  del  peso  del  cuerpo. 

Estos  principales  datos  seguidos  por  los  clásicos  para  el  es 
tudio  de  la  dirección  normal  de  las  extremidades  del  caballo, 
corresponden,  según  Le  Helio,  al  aplomo  general,  desde  que,  en 
efecto,  el  autor,  bajo  la  denominación  de  aplomos  locales,  con- 
sidera la  relación  que  cada  eje  óseo  de  las  extremidades  pre- 
senta con  la  línea  horizontal;  cosa  de  notable  interés  para  esta- 
blecer particulares  aptitudes  del  caballo. 

Podrá  fácilmente  comprenderse  por  qué,  no  obstante  las  múl- 
tiples investigaciones  seguidas  para  establecer  el  tipo  de  la  di- 
rección de  los  rayos  óseos  de  las  extremidades  del  caballo  en 
relación  á  sus  varias  aptitudes,  no  se  haya  llegado  todavía  á 
resultados  uniformes,  dependiendo  las  diferencias  al  respecto 
de  la  diferente  apreciación  de  los  hechos  observados.  Además, 
á  algunas  inclinaciones  de  los  rayos  óseos  no  se  ha  atribuido 
suficiente  importancia  en  lo  que  se  refiere  á  las  aptitudes  de  los 
sujetos,  y  esto  se  nota  especialmente  para  el  eje  digital,  cuya 
inclinación  interesa  en  modo  especial  al  estudio  sistemático  de 
la  conformación  de  la  mano  y  del  pie.  Lemoigne  admite,  en 
efecto,  una  inclinación  de  63u  del  eje  digital  con  el  suelo; 
Schmidt-Mülheim  considera  tal  inclinación  de  5o°;  y  Goubaux 
y  Barrier  admiten  una  inclinación  de  6o°  para  el  eje  falan- 
geano  de  la  mano  y  de  65°  para  el  del  pie. 

También  existen  diferencias  de  apreciación  al  respecto  entre 
anatómicos  y  autores  del  arte  de  herrar,  algunos  de  los  cuales  con- 
sideran normal  ó  típica  la  inclinación  de  ¿5o  del  eje  digital,  como 
antiguamente  creía  Bourgelat;  mientras  otros  dan  como  nor- 
males las  inclinaciones  que  oscilan  entre  5o°  y  6o°  para  la  mano 
y  de  55°  á  65°  para  el  pie. 

No  creo  oportuno  traer  aquí  con  mayores  detalles  las  conclu- 
siones á  que  respecto  de  la  inclinación  fisiológica  del  eje  digital 
del  caballo  llegaron  los  autores,  porque  tal  cosa  presentaría  un 
valor  limitado.  Está  el  hecho  de  que  no  podemos  en  morfología 
zootécnica  establecer  una  inclinación  del  eje  digital  del  caballo, 
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que  sirva  como  tipo  en  las  varias  aptitudes,  puesto  que  se  notan 
con  frecuencia  variantes  entre  los  sujetos  puros  de  la  misma 
raza,  sin  que  la  observación  práctica  pueda  atribuir  á  tales  dife- 
rencias los  caracteres  de  un  defecto  de  conformación. 

He  indicado  anteriormente  que,  en  la  conformación  conside- 
rada como  típica  del  caballo,  las  extremidades,  teniendo  la  di- 
rección vertical  del  hilo  á  plomo,  deberían  en  la  locomoción 
realizar  oscilaciones  á  lo  largo  del  plano  parelelo  á  la  sagital 
mediana  del  cuerpo. 

Así,  en  efecto,  se  dan  los  esquemas  de  las  trayectorias,  como 
si  las  articulaciones,  que  en  las  extremidades  presentan  prepon- 
derancia de  movimientos  flexores  y  extensores,  debieran  obrar  so- 
bre planos  articulares  horizontales  al  suelo. 

Erróneamente  algunos  autores  han  querido  considerar  como 
horizontales  las  principales  articulaciones  de  las  extremidades 
del  caballo,  y  se  ha  dicho  que,  en  caso  contrario,  los  medios  de 
unión  sufrirían  hipertensiones,  de  donde  se  abrirían  los  ángulos 
articulares  en  el  sentido  transversal,  y  mayores  gravitaciones  y 
reacciones  se  producirían  donde  se  cerrasen  dichos  ángulos. 
Pero  es  suficiente  estudiar  el  carácter  de  las  articulaciones  de 
las  extremidades,  para  poder  establecer  que  los  factores  de  la 
horizontabilidad  no  han  sido  llevados  á  esta  conclusión  en  base 
de  hechos  anatómicos  que  corresponden  á  la  verdad,  pero  sí 
probablemente  de  algunos  conocimientos  inexactos  sobre  la  me- 
cánica y  la  cinemática  del  caballo. 

Los  conceptos  clásicos  sobre  las  oscilaciones  de  las  extremi- 
dades del  caballo  durante  la  locomoción  han  conducido  además 
á  varios  autores  á  admitir  como  típica  una  repartición  unifor- 
me de  las  gravitaciones  y  de  las  reacciones  sobre  el  esqueleto  del 
dedo  y  sobre  el  casco;  por  esto  las  asimetrías  que  se  notan  en 
estas  partes  del  organismo,  serían  debidas  á  desviaciones  de  la 
línea  típica  de  las  extremidades,  causas  de  una  irregular  re- 
partición de  las  presiones  y  reacciones  arriba  indicadas  so- 
bre los  huesos  y  los  cascos.  Está  el  hecho  de  que,  en  los  sujetos 
que,  según  los  clásicos,  presentan  una  dirección  defectuosa  de 
las  extremidades,  existen  asimetrías  variadamente  marcadas  en- 
tre las  dos  mitades  sagitales  de  algunos  huesos  de  la  mano  y  del 
pie  y  no  sólo  de  los  cascos,  pero  desde  luego  sería  bueno  esta- 
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blecer  si  la  simetría  en  ese  sentido  de  los  estéticos  debe  real- 
mente existir.  Ciertamente  no;  y  como  el  significado  de  las  asi- 
metrías entre  mitad  de  los  huesos  y  de  los  cascos  presenta  no- 
table interés  bajo  muchos  puntos  de  vista,  es  decir,  de  la  morfo- 
logía zootécnica,  de  la  patología,  de  la  clínica  y  del  arte  de  herrar, 
por  tal  causa  me  propongo  tratar  separadamente  estos  hechos, 
después  de  haber  hablado  de  los  resultados  de  las  observaciones 
efectuadas  referentes  á  las  direcciones  normales  de  los  miembros. 

Para  las  investigaciones  de  la  dirección  de  los  miembros  del 
caballo  me  he  valido  de  sujetos  puros,  pertenecientes  á  razas 
de  aptitudes  particularmente  para  los  anclares  veloces,  por  ejem- 
plo :  el  P.  S.  I.  de  carrera,  y  el  pura  sangre  árabe.  He  también 
efectuado  mis  investigaciones  sobre  un  considerable  número  de 
sujetos  con  aptitudes  bien  definidas,  como  serían  :  el  trotador 
norteamericano,  el  Hunter,  el  Hackney,  el  Jorkshir  y  el  Cle- 
veland bay;  pero  el  considerable  número  de  las  observaciones 
efectuadas  sobre  el  P.  S.  I.  de  carrera  me  inducen  á  basar  las 
conclusiones  sobre  los  datos  recogidos  de  esta  primera  raza,  en 
la  cual  he  podido  estudiar  sujetos  de  varias  procedencias  (eu- 
ropea, australiana,  norteamericana,  sudamericana). 

He  creído  oportuno  investigar  la  dirección  de  las  extremidades 
en  el  P.  S.  I.  de  carrera,  comparándola  con  la  verticalidad  del 
hilo  á  plomo,  tratándose  de  una  raza  con  caracteres  muy  fijos, 
eminentemente  seleccionada,  y  en  la  cual  las  condiciones  de  los 
sistemas  y  de  los  aparatos  han  llegado  al  más  alto  grado  de  per- 
feccionamiento, lo  que  permite  en  algunos  sujetos  el  desarrollo 
de  una  velocidad  y  de  una  resistencia  verdaderamente  notables. 

Los  principales  datos  que  condujeron  á  los  clásicos  á  establecer 
la  dirección  típica  de  las  extremidades  del  caballo,  han  sido 
sacados  de  la  inspección  controlada  por  el  hilo  á  plomo,  de  la 
medida  de  los  ángulos  articulares,  del  ángulo  falangeano  con 
el  suelo,  de  la  distancia  existente  entre  los  cascos,  los  nudos,  las 
rodillas,  los  garrones  y  de  las  fotografías  tomadas  sobre  el  vivo. 

Realmente  todo  esto  representa  un  método  de  indagaciones 
muy  bueno,  pero  insuficiente.  En  efecto,  basta  que  varios  inves- 
tigadores usen  tal  método  sobre  el  mismo  sujeto,  para  que  los 
resultados  ofrezcan  frecuentes  variantes,  fácilmente  explicables, 
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considerando  que  las  condiciones  del  paciente  bajo  observación 
cambien  á  veces  con  cierta  facilidad,  como  se  nota  en  los  caba- 
llos finos  y  excitables. 

Se  comprende  que,  tratándose  de  establecer  si  en  un  caballo 
existe  una  conformación  de  chueco  para  afuera  ó  para  adentro 
ó  un  cierto  grado  de  atravesado  para  afuera,  la  simple  inspección 
resulta  suficiente.  Pero  diferencias  fundamentales  respecto  á  las 
dificultades  se  presentan  al  investigador,  cuando  se  propone  es- 
tablecer si  en  sujetos  puros,  con  aptitudes  para  andares  veloces, 
los  cuales,  por  su  conformación  deberían,  según  los  clásicos, 
presentar  las  extremidades  durante  la  estación  como  tipo  de 
columnas  de  sostén,  existe  ó  no  tal  carácter  de  los  miembros  en 
el  sentido  de  corresponder  á  la  dirección  vertical. 

Si  hubiese  insistido  mayormente  en  la  inspección  comparada 
ó  no  con  la  dirección  del  hilo  á  plomo,  en  la  medida  de  los 
ángulos  y  en  el  estudio  de  fotografías  tomadas  en  el  viviente, 
no  hubiera  ciertamente  llegado  á  conclusiones  explícitas  por  de- 
ficiencias de  datos.  He  creído,  por  esto,  hacer  más  completo  el 
estudio  de  las  extremidades  del  caballo  practicando  investiga- 
ciones en  el  cadáver,  las  cuales  sirven  muy  bien  para  controlar 
los  datos  recogidos  en  el  viviente,  puesto  que,  conociendo  la 
distancia  que  existía  entre  los  cascos,  los  nudos,  las  rodillas  y 
los  garrones,  resulta  mejor  establecida  la  dirección  de  los  miem- 
bros, considerados  de  frente  desde  las  regiones  antibraquial  y 
gambal  al  casco.  Además,  pudiéndose  establecer  en  las  extre- 
midades un  estudio  sistemático  de  los  huesos,  de  las  articula- 
ciones y  de  los  cascos,  resulta  por  esto  interesante  revelar  con 
tales  investigaciones  los  caracteres  morfológicos  del  esqueleto  y 
del  casco,  los  cuales  están  íntimamente  conexos  no  sólo  con 
la  dirección  de  las  extremidades,  sino  también  con  la  aptitud 
de  los  sujetos. 

Tomando  como  punto  de  estudio  caballos  con  aptitudes  para 
los  andares  veloces,  como,  por  ejemplo,  el  P.  S.  I.  de  carrera, 
podemos  fácilmente  establecer  durante  la  inspección  de  las  ex- 
tremidades, vistas  de  frente  ó  desde  su  parte  dorsal,  que  su  direc- 
ción se  aparta  variamente  de  la  perpendicular  admitida  por  los 
clásicos,  y  que  tanto  en  las  manos  como  en  los  pies  existen  des- 
viaciones de  algunos  rayos  óseos  y  diferencias  entre  el  tamaño 
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de  los  cascos,  las  cuales  se  deben  considerar  de  naturaleza  apti- 
tudinaria,  es  decir,  dependiente  de  una  gimnasia  particular  co- 
nexa con  el  entrenamiento  y  la  carrera. 

Es  interesante,  desde  ya,  poner  en  evidencia  que  la  gimnástica 
funcional  dada  por  el  hombre  bajo  forma  de  entrenamiento  ha 
ya,  de  mucho  tiempo  atrás,  modificado  la  dirección  y  la  confor- 
mación en  las  extremidades  del  P.  S.  I.  de  carrera;  por  lo  cual, 
esta  desviación  de  la  normal  típica  se  debe  considerar  como  un 
carácter  morfológico  específico,  variadamente  desarrollado  en 
las  múltiples  familias  de  puros  y  variadamente  transmisible  tam- 
bién á  los  mestizos. 

Las  modificaciones  que  la  gimnasia  funcional,  debida  al  en- 
trenamiento, ha  determinado  en  algunos  aparatos  y  sistemas 
del  P.  S.  I.  de  carrera,  han  ciertamente  contribuido  para  pro- 
ducir aquellos  hechos  morfológicos  que,  considerados  en  su 
conjunto,  dan  el  carácter  específico  á  los  sujetos  pertenecientes 
á  esta  raza  eminentemente  seleccionada;  y  esto  ha  ciertamente 
contribuido  para  que  las  extremidades  adquieran  una  debida 
dirección,  y  también  para  que  algunos  rayos  óseos  presenten 
una  inclinación  mayormente  favorable  para  el  desarrollo  de  la 
velocidad.  ¡Mientras  para  este  último  hecho  ha  contribuido  la 
potencia  del  sistema  muscular,  no  podemos  desconocer  que,  res- 
pecto á  las  desviaciones  hacia  afuera  de  las  partes  proximales 
ó  superiores  de  las  extremidades  torácicas,  como  se  nota  en  el 
P.  S.  I.  de  carrera,  con  conformación  de  chueco  para  adentro, 
haya  contribuido  al  desarrollo  considerable  del  tórax,  conexo 
con  la  potencia  respiratoria  indispensable  para  el  desarrollo  de 
una  marcada  aptitud  para  el  galope  de  carrera. 

Los  hechos  que  ahora  he  querido  recordar,  representan  las 
principales  razones  por  las  cuales  no  podemos  observar  en  el 
P.  S.  I.  de  carrera  la  verticalidad  de  los  miembros,  en  el  sentido 
de  que,  considerados  de  frente,  correspondan  á  un  plano  ver- 
tical paralelo  á  la  sagital  mediana  del  tronco. 

Los  caracteres  que  en  breve  expondré  respecto  á  las  extre- 
midades del  P.  S.  I.  de  carrera,  se  deben  considerar  congénitos, 
y,  solamente  á  consecuencia  de  una  activa  función  locomotriz, 
conexa  con  la  aptitud  de  los  sujetos,  en  general  adquieren  des- 
pués mayor  desarrollo. 
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Fig.  i.  —  Manos  de  un  P.  S.  I.  de  carrera  de  tres  años,  en  training,  con  confor- 
mación de  atravesado  para  afuera  normal,  vistas  de  frente.  En  la  mano  izquierda 
se  nota  una  curva  hacia  lateral,  ó  afuera,  del  metacarpo  y  una  desviación  hacia 
medial,  ó  adentro  de  las  falanges  y  del  casco,  lo  que  constituye  una  curva  ap- 
titudinaria  dehida  al  galope  de  carrera  sobre  el  lado  izquierdo.  Es  evidente  el 
mayor  volumen  del  esqueleto  y  del  casco  de  la  mano  izquierda,  debido  á  las  ma- 
yores presiones  que  gravitan  sobre  la  extremidad  que  corresponde  al  lado  inter- 
no de  la  piBta.  Además,  por  efecto  de  la  curva  aptitudinaría  indicada,  existe 
la  tendencia  al  cierre,  en  el  sentido  transversal  y  hacia  adentro  de  las  articula- 
ciones metacarpofalangeanas  é  interfalangeanas,  y  esto  es  causa  de  mayores  pre- 
siones mediales  y  de  hipertensiones  de  los  ligamentos  externos  ó  laterales  del 
nudo  é  ínterfalangeanos. 
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a)  Extremidades  torácicas  con  conformación  de  atravesado  pa- 
ra afuera  fisiológica.  —  En  el  estudio  de  la  dirección  de  las 
extremidades  torácicas,  la  conformación  de  atravesado  para  afue- 
ra fisiológica,  resulta  cuando  la  oblicuidad,  que  presentan  los 
miembros  hacia  afuera,  es  leve  y  no  es  causa  de  desviaciones 
en  el  sentido  lateral  de  los  ángulos  metacarpofalangeanos,  com- 
parables á  curvas  de  compensación  ó  correctivas  que,  como  es 
sabido,  se  producen  para  disminuir  la  base  de  apoyo  variada- 
mente aumentada  por  la  desviación  hacia  afuera  de  algunas  re- 
giones proximales  ó  superiores  de  las  extremidades. 

Además,  en  la  conformación  fisiológica  de  atravesado  para 
afuera,  el  casco,  durante  la  locomoción,  debe  recorrer  una  tra- 
yectoria comparable  á  un  segmento  de  arco  á  convexidad  medial 
ó  interna,  apenas  apreciable,  de  manera  que  excluya,  por  los 
movimientos  de  los  miembros,  la  producción  de  roces.  Esta 
conformación  se  nota  con  preferencia  en  los  caballos  livianos 
y  especialmente  en  algunas  familias  de  trotadores  y  de  galo- 
padores. 

En  los  puros  ingleses,  con  conformación  de  las  extremidades 
torácicas  de  atravesado  para  afuera  normal,  entrenados  y  acos- 
tumbrados á  correr  sobre  la  mano  izquierda,  es  sólo  la  extremi- 
dad torácica  derecha  la  que  conserva,  del  antebrazo  al  casco,  un 
leve  grado  uniforme  de  desviación  hacia  afuera;  puesto  que  por 
encontrarse  en  la  parte  periférica  de  la  pista,  siente  menos  que 
su  congénere  izquierda  los  efectos  de  las  notables  gravitaciones 
y  reacciones  debidas  al  galope  de  carrera. 

En  esta  extremidad  derecha,  con  conformación  fisiológica  de 
atravesado  para  afuera,  el  hilo  á  plomo,  bajado  de  la  punta  de 
la  espalda,  cae  un  poco  hacia  adentro  ó  hacia  la  parte  medial,  de 
modo  que  corresponde  un  poco  adentro  de  la  rodilla,  de  la  caña, 
de  la  cuartilla  y  de  la  punta  del  casco.  Las  figuras  i  y  2  pueden 
dar  una  buena  idea  del  grado  de  desviación  hacia  afuera  de  las 
extremidades  torácicas  del  P.  S.  I.  de  carrera;  desviación  que, 
no  obstante  su  diferente  grado,  se  mantiene  en  los  límites  de  la 
normal. 

En  las  curvas  de  la  pista,  durante  el  galope  de  carrera,  las 
extremidades  que  corresponden  al  lado  central,  siguen  la  incli- 
nación que  el  tronco  asume  hacia  tal  lado;  por  lo  cual,  éstas, 
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con  sus  partes  distales,  se  desvían  hacia  la  parte  medial  ó  in- 


Fig.  3.  —  Manos  Je  un  P.  S.  I.  de  carrera,  de  cuatro  años,  con  con- 
formación de  atravesado  para  afuera  normal.  En  la  mano  izquier- 
da existe  una  curva  aptitudinaría  como  en  las  manos  representa- 
das en  la   fisura    i. 


terna,  para  ponerse  mejor  bajo  la  línea  de  gravitación.  Por  esta 
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Fig.  3.  —  Mano  izquierda  de  la  figu- 
ra i  vista  por  bu  superficie  volar. 
Resulta  bien  evidente  la  curva  ap- 
titudinaria  del  metacarpo  y  de  Iftfl 
falanges  y  la  desviación  hacia  afue- 
ra ó  lateral  del  nudo. 


Kig.  í.  —  .Mano  derecha  de  un  P.  S.I. 
de  carrera  de  cuatro  años  y  medio, 
con  conformación  de  atravesado  pa- 
ra afuera  normal  vista  por  su  cara 
volar 
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Fig.  5.  —  Metacarpo  v  falanges  de 
la  mano  derecha  de  un  P.  S.  I.  de 
carrera,  de  siete  años,  con  confor- 
mación de  atravesado  para  afuera 
normal.  Resulta  evidente  una  leve 
ablicuidad,  de  medial  hacia  late- 
ral, de  la  articulación  metacar- 
pofalangeana,  conformación  que 
favorece  en  el  sentido  transversal, 
el  eierre  hacia  afuera  ó  lateral  de 
dicha  articulación  y  la  hiperten- 
sión ligamentosa  medial  ó  interna. 


inclinación,  dichas  extremidades  re- 
sultan recargadas  de  presiones  y  de 
reacciones. 

Además,  por  la  aducción  que  pre- 
sentan la  cuartilla  y  el  casco,  se  tiene 
una  leve  curvatura  hacia  afuera  ó  la- 
teral de  la  caña  y  una  desviación  en  el 
mismo  sentido  del  nudo  :  hechos  que 
constituyen  en  el  miembro  una  curva 
aptitudinaria,  á  veces  transmisible, 
puesto  que  puede  resultar  en  general 
apreciable  en  los  potrillos  que  aun  no 
han  sido  sometidos  al  tráining;  curva 
que  es  causa  de  asimetrías  en  la  di- 
rección de  las  extremidades  torácicas 
y  abdominales. 

En  la  extremidad  torácica  de  atra- 
vesado para  afuera  con  esta  curva  ap- 
titudinaria normal,  no  obstante  la 
aducción  ó  desviación  hacia  adentro 
de  la  cuartilla  y  del  casco,  se  mantiene 
en  estos  últimos  la  conformación  de 
atravesado  para  afuera,  puesto  que  la 
curva  aptitudinaria  que  se  establece  en 
parte  por  la  indicada  aducción  de  la 
porción  distal  del  miembro,  no  es  su- 
ficiente para  obtener  la  verticalidad 
del  plano  mediano  sagital  de  las  fa- 
langes. 

Los  hechos  ahora  indicados  intere- 
san la  extremidad  torácica  izquierda 
de  los  sujetos  que  corren  sobre  el  lado 
izquierdo,  y  por  consiguiente  la  ex- 
tremidad torácica  derecha  de  aque- 
llos que  corren  sobre  la  derecha.  Ade- 
más, en  la  modificación  de  la  dirección 
de  las  extremidades,  debida  al  des- 
arrollo de  estas  curvas  aptitudinarias, 
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existen  algunas  variantes,  no  sólo  en  las  extremidades  pélvicas, 
sino  también  en  las  torácicas  con  conformación  de  atravesado  y 
chueco  para  afuera  y  atravesado  y  chueco  para  adentro  :  va- 
riantes que  indicaré  en  el  parágrafo  siguiente. 

En  los  caballos  con  conformación  de  atravesados  para  afuera 
fisiológica,  que  no  pertenecen  á  la  raza  de  P.  S.  I.  de  carrera, 
podemos  encontrar  extremidades  torácicas,  que  por  presentar 
un  muy  leve  grado  de  desviación  hacia  afuera,  se  acercan  mucho 
á  la  verticalidad;  pero  si  consideramos  la  influencia  que  ha 
tenido  el  P.  S.  I.  de  carrera  no  sólo  en  las  cruzas,  sino  también 
en  la  producción  de  particulares  razas,  y  cuando  se  tenga  pre- 
sente la  influencia  del  trabajo  á  que  lo  dedica  el  hombre,  se 
podrá  admitir  que  no  exagero  afirmando  que  resulta  difícil  en- 
contrar extremidades  torácicas  fisiológicas,  las  cuales,  conside- 
radas como  atrevesadas  para  afuera,  resulten  simétricas  en  lo 
que  se  refiere  á  la  inclinación  de  los  ejes  de  algunas  regiones; 
como,  por  ejemplo,  la  metacárpica  y  la  falangeana. 

Como  corrección  de  un  grado  notable  de  atravesado  para  afue- 
ra, y  por  lo  tanto  de  una  conformación  defectuosa,  notamos 
con  mucha  frecuencia,  en  las  extremidades  de  los  caballos  per- 
tenecientes á  variadas  razas,  la  existencia  del  chueco  para  aden- 
tro y  del  atravesado  para  adentro  de  la  cuartilla  al  casco;  pero 
de  esto  me  ocuparé  más  adelante. 

b)  Conformación  de  chueco  y  atravesado  para  afuera  fisioló- 
gica. (Sinonimia.)  Conformación  de  izquierdo  fisiológica.  —  En 
el  estudio  del  chuequismo  para  afuera,  no  es  posible  separar  la 
rotación  hacia  la  parte  lateral  ó  externa  de  algunas  partes  de 
la  mano  y  del  pie  de  su  desviación  hacia  afuera;  por  lo  que  el 
chuequismo  para  afuera  y  la  conformación  de  atravesado  para 
afuera  resultan  siempre  unidos. 

Tendremos  además  una  conformación  fisiológica  de  chueco  y  atra- 
vesado para  afuera,  cuando  las  extremidades,  así  desviadas,  no  se 
alejan  mucho  de  la  vertical;  por  lo  cual  los  cascos,  durante  la  loco- 
moción, siguen  una  trayectoria  á  convexidad  interna  ó  medial  poco 
marcada,  en  modo  de  poderse  excluir  la  producción  de  roces  (i). 

(i)  Los  autores   que  se  han  ocupado   de  la  cinemática  del  caballo,  no  dicen  por  que 
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Se  ha  querido  separar,  como  es  sabido,  especialmente  pol- 
los autores  italianos,  el  chuequismo  del  atravesado  para  afuera, 
como  se  ha  querido  hacer  con  el  chuequismo  y  el  atravesado 
para  adentro;  pero  este  modo  de  clasificar  las  direcciones  que 
presentan  las  extremidades  del  caballo,  resulta  excesivamente 
teórico  y  no  corresponde  á  la  verdad.  Todo  lo  que  se  puede  ad- 
mitir es  la  conformación  normal  de  atravesado  para  afuera  en 
las  extremidades  torácicas,  puesto  que  la  rotación  de  algunas 
partes  de  las  extremidades  se  encuentran  siempre  conexas  con 
desviaciones  en  el  sentido  transversal. 

Por  estas  conclusiones,  á  las  cuales  he  llegado  por  múltiples 
observaciones  sobre  el  exterior  y  anatómicas,  no  se  pueden  acep- 
tar algunas  definiciones  de  chueco  y  atravesado  para  afuera  exis- 
tentes en  los  tratados.  Se  define,  en  efecto,  erróneamente  el 
chueco  para  afuera  representado  por  la  rotación  hacia  afuera 
del  eje  digital,  ó  también  de  la  rotación  hacia  afuera  del  casco 
sobre  el  eje  digital.  Es  evidente  que  la  rotación  de  una  línea, 
como  lo  es  el  eje  digital,  no  traería  rotación  de  la  cuartilla  y 


en  los  sujetos  chuecos  para  afuera  la  trayectoria  de  las  extremidades  presenta  durante  la 
locomoción  una  desviación  hacia  las  partes  mediales,  ni  por  qué  en  los  chuecos  para  aden- 
tro se  nota,  en  la  gran  mayoría  de  los  casos,  una  desviación  hacia  afuera  ó  lateralmente. 

Baby  ha  creido  explicar  este  fenómeno  admitiendo  que  la  curva  hacia  adentro  ó  afue- 
ra de  la  trayectoria  indicada  es  debida  al  modo  de  efectuarse  la  oscilación  del  miembro 
sobre  el  casco  en  el  tiempo  que  precede  á  la  alzada  El  autor  admite  que  en  el  caballo 
chueco  para  afuera  esta  oscilación  se  efectúa  en  la  mamilla  interna,  al  contrario  de  lo 
que  se  nota  en  el  chueco  para  adentro,  en  el  que  dicha  oscilación  se  establece  en  la 
mamilla  externa.  Pero  la  opinión  de  Baby  está  basada  sobre  un  error  y  no  se  puede  por 
lo  tanto  aceptar  ;  en  efecto,  en  los  andares  en  los  cuales  se  manifiestan  mayormente  las 
oscilaciones  en  el  sentido  trasversal,  en  todas  las  conformaciones  de  mano  ó  de  pie  chuecos, 
la  oscilación  de  la  extremidad,  que  precede  á  la  alzada,  se  establece  siempre  sobre  la 
mamilla  interna  ó  hacia  dicha  mamilla  ;  y  es  suficiente  observar  fotografías  tomadas  de 
frente  del  caballo  al  trote,  para  que  se  pueda  tener  una  clara  demostración  al  respecto. 

Mi  opinión  es  que,  en  la  conformación  de  atravesado  para  afuera  normal  y  en  la  de 
atravesado  y  chueco  para  afuera  normal  ó  no,  las  extremidades  sean  dirigidas  hacia  afue- 
ra durante  la  locomoción  para  aumentar  la  base  de  apoyo,  al  contrario  de  lo  que  se  nota 
en  el  chueco  y  atravesado  para  adentro,  en  el  que  las  extremidades  son  dirigidas  hacia 
adentro  para  disminuir  dicha  base  de  sontén.  Este  modo  de  comportarse  de  las  extremi- 
dades durante  su  proyección  hacia  adelante  está  relacionada  con  la  dirección  de  los 
rayos  óseos,  desviados  hacia  afuera  ó  adentro  por  las  condiciones  de  los  diámetros  tras- 
versales de  la  entrada  del  pecho  y  de  la  pelvis,  que,  si  justos  ó  deficientes,  requieren 
aumento  de  la  base  de  sosten,  y  que,  si  notables  ó  excesivos,  una  disminución  de  la 
misma. 
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del  casco;  además  no  puede  admitirse  en  el  chueco  y  atravesado 
para  afuera,  normal  ó  no,  la  sola  rotación  hacia  afuera  del  casco 
y  de  la  tercera  falange  sobre 
el  eje  de  la  segunda  y  de  la 
primera. 

Los  franceses,  en  general, 
definen  el  chueco  para  afue- 
ra, aquel  en  el  cual  el  plano 
sagital  mediano  que  pasa  por 
la  punta  del  casco,  en  vez  de 
corresponder  al  plano  verti- 
cal mediano  anteroposterior 
del  tronco,  se  desvía  hacia 
afuera.  Pero  esta  dirección 
del  casco  no  puede  absoluta- 
mente considerarse  específica 
del  chueco  para  afuera,  pues- 
to que,  como  ya  he  dicho, 
también  existe  una  inclina- 
ción hacia  afuera  del  plano 
sagital  mediano  del  casco,  en 
grado  leve,  en  la  conforma- 
ción fisiológica  de  atravesado 
para   afuera. 

No  pudiéndose  en  el  caba- 
llo separar  el  chuequismo  pa- 
ra afuera  del  atravesado  en 
el  mismo  sentido,  se  podría 
considerar  esta  conformación 
de  chueco  y  atravesado  para 
afuera  como  representada  por 
la  desviación  y  rotación  la- 
teral ó  hacia  afuera  de  las 
falanges  y  del  casco,  ó  tam- 
bién de  toda  la  mano  ó  del 

pie.  Esta  desviación  y  rotación  podrá  llegar  solamente  á 
lo  defectuoso,  cuando  por  su  grado  bastante  notable  es  causa  de 
alteraciones    locomotrices    representadas,    ó    de    roces    repeti- 


Fig.  6.  —  Caballo  con  conformación  de  atrave- 
sado y  chuceo  para  afuera  normal,  visto  du- 
rante el  trole  I  .1  mano  izquierda,  en  el  pe- 
ríodo de  su  propulsión  hacia  adelante,  efectúa 
una  trayectoria  á  convexidad  medial  ó  inter- 
na v  por  esto  el  casco  resulta  desviado  hacia 
afuera. 
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dos,  ó  de  contusiones  de  la  suela,  por  desigual  repartición  de 
las  gravitaciones.  Estas  consideraciones,  como  es  fácil  compren- 
der, pueden  aplicarse  también  á  la  conformación  de  chueco  y 
atravesado  para  adentro. 

En  la  conformación  de  chueco  y  atravesado  para  afuera  nor- 
mal, la  dirección  lateral  ó  hacia  el  exterior  de  los  rayos  óseos  de 
las  extremidades  torácicas  puede  resultar  evidente  en  los  antebra- 
zos ó  también  puede  existir  de  preferencia  sólo  en  las  manos. 
Además,  la  rotación  lateral,  que  da  á  la  extremidad  el  carácter 
de  chueco  para  afuera,  puede  interesar  toda  la  mano  ó  también, 
mucho  más  raramente,  sólo  las  falanges  y  el  casco. 

Si  se  baja  un  hilo  á  plomo  de  la  punta  de  la  espalda,  la  per- 
pendicular cae  hacia  la  línea  medial  ó  interna  del  miembro,  y 
llega  en  correspondencia  ó  hacia  la  mamilla  interna  del  casco. 

Si  examinamos  después  el  casco  de  frente  ó  desde  dorsal,  se 
podrá  establecer  que  éste,  siguiendo  la  rotación  de  la  caña  y 
de  las  falanges,  se  presenta  torcido  hacia  afuera.  Además,  estu- 
diando el  perfil  volar  de  los  tendones,  podemos  establecer  que 
éstos  siguen  la  desviación  lateral  de  la  caña,  y  que,  por  la  ro- 
tación hacia  afuera  de  la  mano,  tal  perfil  se  desvía  hacia  aden- 
tro ó  hacia  medial.  Iguales  desviaciones  presenta  también  la 
superficie  interna  del  nudo. 

Se  ha  discutido  mucho  sobre  el  origen  de  la  conformación 
de  atravesado  y  chueco  para  afuera  de  las  extremidades  torá- 
cicas, que  la  gran  mayoría  de  los  autores  ha  querido  considerar 
como  defectuosa. 

El  tórax  no  muy  desarrollado,  de  manera  que  produzca  una 
entrada  del  pecho  un  tanto  estrecha,  la  deficiente  alimentación, 
causa  de  un  menor  desarrollo  esquelético,  y  la  separación 
de  las  extremidades  torácicas  que  se  establece  durante  el  pas- 
toreo, representarían  las  causas  consideradas  como  las  más 
comunes  de  la  indicada  conformación  de  las  extremidades 
dichas. 

Pero  si  consideramos  que  la  conformación  de  atravesado  y 
chueco  para  afuera  se  observa  algunas  veces  en  las  manos  de 
caballos  con  pecho  amplio,  ó  también  en  sujetos  con  normal 
desarrollo  esquelético  y  conformación  del  cuerpo  que  corres- 
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Fig.  7.  —  Manos  de  una  yegua  P.  S.  I.  de  carrera,  madre,  de  11  años, 
con  conformación  de  atravesado  y  chuceo  para  afuera  normal.  En  la  mano 
izquierda  existe  una  curva  aptitudinaria,  como  en  las  estremídades  re- 
presentadas en  la  figura  1.  Nótase,  en  la  mano  izquierda  de  la  presente 
figura,  un  grado  mayor  de  chuequismo  para  afuera  del  casco,  cuyo  bor- 
de, correspondiente  á  la  mamilla  y  á  porción  de  la  cuarta  parte,  resulta 
más  amplio. 
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Fig.  8.  —  La  mano  izquierda,  con  car- 
va  aptítudinaria,  del  sujeto  prece- 
dente, vista  desde  volar  Resulta 
más  evidente  la  desviación  y  la  ro- 
tación hacia  lateral  de  la  caña. 


Fig.  9.  —  Esqueleto  de  la  mano  izquierda  de  un 
caballo  carrocero,  con  conformación  de  atra- 
vesado y  chueco  para  afuera,  un  poco  defec- 
tuosa por  exceso  de  desviación  y  rotación, 
para  demostrar  mejor  la  desviación  y  la  ro- 
tación hacia  afuera  ó  lateral  del  carpo,  me- 
tacarpo y  falanges. 
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ponde  perfectamente  á  las  varias  aptitudes,  podemos  admitir 
que  esta  conformación  de  las  manos  representa  un  carácter  indi- 
vidual hereditario,  como  se  nota  en  algunas  familias  de  caballos 
de  las  varias  razas;  no  pudiéndose,  sin  embargo,  excluir  que  en 
los  caballos  livianos  la  causa  que  ha  producido  la  indicada  con- 
formación, se  deba  buscar  de  preferencia  en  el  poco  desarrollo 
de  la  entrada  del  pecho. 

La  observación  práctica  demuestra  además  que  la  naturaleza 
del  trabajo  puede  modificar  la  dirección  de  la  cuartilla  y  del  cas- 
co, en  el  sentido  de  transformarse  en  atravesado  y  chueco  para 
afuera  el  que  antes  era  atravesado  para  afuera  normal  ó  chueco 
para  adentro,  como  se  nota  en  las  conformaciones  de  destror- 
sum  y  de  sinistrórsum  de  los  caballos  que  tiran  en  yunta,  ó  de 
los  sujetos  que  sirven  para  hacer  funcionar  las  norias  ó  mala- 
cates. Esta  conformación  es  debida  á  la  inclinación  del  tronco 
que  el  caballo,  durante  el  trabajo,  presenta  hacia  afuera;  po- 
sición que  provoca  el  chuequismo  para  afuera  en  un  casco,  y  el 
chuequismo  para  adentro  en  el  otro. 

En  los  caballos  de  noria  esta  modificación  de  la  dirección 
de  los  cascos  se  debe,  en  cambio,  buscar  de  preferencia  en  la 
naturaleza  del  trabajo  en  círculo  estrecho,  que  obliga  al  caballo 
á  desviar  la  punta  de  los  cascos  hacia  el  centro  de  la  pista. 

En  el  caballo  P.  S.  I.  de  carrera  el  chueco  para  afuera  re- 
sulta siempre  mayor  en  el  casco  vuelto  hacia  el  centro  de  la 
pista,  no  obstante  que  en  la  primera  y  segunda  falange  se  esta- 
blezca una  desviación  hacia  adentro. 

Este  mayor  chuequismo  es  debido  al  modo  de  efectuar  el 
primer  tiempo  del  apoyo  que  se  establece  con  las  partes  externas 
del  casco;  por  lo  que  la  punta  de  éste  tiende  á  desviarse  hacia 
afuera.  Salvo  esta  diferencia,  la  curva  aptitudinaria  de  la  extre- 
midad torácica  que  corresponde  al  lado  interno  de  la  pista,  se 
comporta  como  en  la  conformación  de  atravesado  para  afuera 
normal  ya  indicada. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  dirección  que  en  las  extremidades 
pélvicas  presenta  el  pie  (tarso,  metatarso  y  falanges),  puede 
admitirse  que  en  los  caballos  de  las  diferentes  razas,  en  los 
cuales  el  diámetro  intercotiloideo  de  la  pelvis  no  es  notable, 
éste  resulta  representado  por  una  leve  desviación  y  rotación  ha- 
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Fig.  10.  —  Pies  de  la  yegua  madre  P.  S.  I.  de  carrera  precedente,  con  con- 
formación de  atravesado  y  chueco  para  afuera  normal,  vistos  por  su  cara 
dorsal  ó  de  frente.  El  chuequismo  del  casco  resulta  mayor  en  el  pie  iz- 
quierdo. Además  en  las  cañas  (metatarsos)  existe  una  leve  curva  aptitu- 
dinaria,  mas  evidente  en  el  pie  izquierdo,  sobre  el  cual  ha  tenido  mayor 
influencia  las  presiones  debidas  al  tren  de  carrera  sobre  el  lado  izquierdo. 
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'íg.  11.  —  Pies  de  un  caballo  mestizo  de  silla  con  conformación  de  atra- 
vesado y  chueco  para  afuera  normal.  So  ve  la  rotación  y  la  deavia- 
ción hacia  afuera  do  los  metatarsos,  falanges  y  cascos. 
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cia  afuera;  por  lo  cual  esta 
conformación  de  chueco  y 
atravesado  para  afuera  se  de- 
be considerar  fisiológica. 

Si  se  estudia  la  dirección 
de  los  rayos  óseos  de  las  ex- 
tremidades pélvicas,  podemos 
establecer  que  tales  rayos  no 
corresponden  á  un  plano  ver- 
tical y  paralelo,  á  la  sagital 
mediana  del  tronco,  puesto 
que  el  fémur  se  desvía  un  po- 
co hacia  afuera,  mientras  que 
la  tibia  se  inclina  hacia  la 
parte  medial  ó  interna.  Esta 
disposición  de  los  ejes  del  fé- 
mur y  de  la  tibia  es  causa  de 
una  leve  desviación  y  rota- 
ción hacia  afuera  del  pie : 
por  lo  que,  debido  á  los  ca- 
racteres de  la  articulación  ti- 
bioastragálica,  la  flexión  del 
pie  sobre  la  tibia,  en  esta  con- 
formación normal  de  chueco 
y  de  atravesado  para  afuera, 
se  establece  en  sentido  lateral 
ó  externo  :  condición  ésta 
muy  favorable  para  evitar  los 
alcances  y  para  conseguir  la 
mayor  extensión  hacia  ade- 
lante de  la  extremidad  pél- 
vica. 

En  el  atravesado  y  chueco 

Fig.  12.  — Esqueleto  del  pie  derecho  de  un  P.  S.  I.  para    afuera     HOmial    la    rota- 
de  carrera  de  tres  años  y  medio  con  conformación  ','        U~    •        1    i         1                1 
de  atravesado  y  chueco' para  afuera  normal.   Re-  Clün    haCia    lateral     PUede    in" 
sulta  evidente  la  rotación  y  la  desviación  hacia  teresar     todo     el     píe      Ó      Sola- 
lateral  del  tarso,   rnetatarso   y    falanges,    lo  que  *■ 
provoca,  en  el  momento  Je  la  flexión  de  la  arti-  mente    la    Cuartilla    V    el    CaSCO. 
culaeión  tibiotársica,  una  desviación  hacia  lateral  o*             1                 1       11                 '              £ 
6  afuera  del  metatarso  y  de  las  falanges.  &1   en    l°s   Caballos   aSl  COniOI*- 
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mados  se  compara  la  dirección  del  pie  con  la  del  hilo  á  plomo 
bajada  desde  la  nalga,  puede  establecerse  que  la  vertical  corre 
hacia  la  superficie  medial  de  los  tendones  para  caer  hacia  el  talón 
interno,  después  de  haber  cruzado  un  poco  oblicuamente  el  nudo 
y  la  cuartilla. 

En  esta  conformación  los  tendones  y  los  nudos  resultan,  por 
efecto  de  la  rotación  indicada,  torcidos  hacia  medial  ó  hacia 
adentro. 

En  el  pie  de  los  sujetos  P.  S.  I.  de  carrera,  que  corresponde  á 
la  parte  central  de  la  pista,  se  nota  como  en  la  mano  un  mayor 
chuequismo  para  afuera  del  casco  y  una  desviación  medial  de  la 
primera  y  segunda  falanges;  lo  que  provoca  una  desviación  ha- 
cia afuera  del  nudo  y  una  curva  á  convexidad  lateral  de  la  caña. 

c)  Conformación  de  chueco  y  atravesado  para  adentro  fisioló- 
gica. (Sinonimia.)  Conformación  de  estevado  normal.  —  Bajo  es- 
ta denominación  debemos  entender  la  existencia  de  una  leve  des- 
viación y  rotación  del  pie  y  de  la  mano  ó  solamente  de  la  cuar- 
tilla y  casco,  hacia  la  parte  medial  ó  interna.  En  esta  conforma- 
ción los  miembros  efectúan,  durante  la  locomoción,  una  tra- 
yectoria á  leve  convexidad  lateral   (i). 

El  chueco  para  adentro,  unido  al  atravesado  para  adentro,  se 
deberá  considerar  normal,  cuando  por  su  leve  grado  no  sea  causa 
de  considerables  diferencias  en  la  repartición  de  las  gravitacio- 
nes y  de  las  reacciones  sobre  la  base  esquelética  y  sobre  el  casco. 

Esta  conformación  del  caballo,  que  sin  razón  es  considerada 
defectuosa,  se  hace  siempre  mayormente  frecuente  por  efecto 
de  los  mejoramientos  que  se  obtienen  en  las  varias  razas,  debido 
en  su  gran  parte  á  la  selección  de  los  reproductores  entre  aque- 
llos sujetos  que  han  dado  mejores  resultados  en  el  desarrollo  de 
particulares  aptitudes.  Es  erróneo  considerar  el  chueco  y  atra- 
vesado para  adentro  en  los  caballos  con  aptitudes  para  los  an- 
dares veloces  como  un  grave  defecto  de  conformación;    y  en 


(i)  Esta  trayectoria  représenla  un  hecho  casi  constante,  existiendo  al  respecto  algunas 
diferencias,  que  serán  indicadas  en  el  capitulo  correspondiente  á  las  cortaduras  ó  roza- 
mientos. 
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efecto  debemos  admitir  que  la  gimnasia  funcional,  debida  al 

trote  y  al  galope  de  ca- 
rrera, ha  tenido  y  tiene  no- 
table influencia  no  sólo  por 
dar  al  organismo  una  gran 
resistencia,  sino  también 
por  provocar  en  las  extre- 
midades torácicas  una  di- 
rección que,  siendo  favo- 
rable para  el  desarrollo  de 
la  velocidad,  estuviese  en 
relación  con  la  considera- 
ble capacidad   torácica. 

Sería  extraño  y  en  antí- 
tesis á  los  conocimientos 
más  elementales  de  fisio- 
logía el  pretender  que,  im- 
poniendo al  caballo  una 
gimnasia  funcional,  debi- 
da á  un  particular  trabajo, 
se  conservaran  en  las  va- 
rias generaciones  las  for- 
mas primitivas  del  cuerpo 
y  quedase  en  las  extremi- 
dades la  dirección  desea- 
da ó  querida  por  los  esté- 
ticos. 

El  chueco  para  adentro, 
unido  al  atravesado  para 
adentro,  que  notamos  co- 
munmente en  muchas  ra- 
zas, debe  considerarse  de 
naturaleza  aptitudinaria  y 
cuando  no  resulta  en  gra- 
do excesivo  en  el  sentido  de  no  llegar  al  defecto,  debe  conside- 
rarse una  de  las  mejores  conformaciones  del  caballo,  bien  que 
directamente  conexa  con  un  buen  desarrollo  del  tórax  y  de  los 
sistemas  esqueléticos  y  musculares. 


Fig.  i3.  —  Caballo  coa  conformación  de  atravesado 
y  chueco  para  adentro  normal,  visto  durante  el 
trote.  Las  manos,  durante  su  proyección  hacia  ade- 
lante, efectúan  con  las  partes  distales  una  curva 
á  convexidad  externa  ;  por  esto  el  casco  toma  apo- 
yo desviándose  y  torciéndose  hacia  adentro  ó  me- 
dialmentc. 
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En  el  P.  S.  I.  de  carrera  se  nota  al  respecto  un  hecho  muy 
demostrativo,  referente  al  valor  que  debe  atribuirse  al  chue- 
quismo  y  al  atravesado  para  adentro.  Esta  conformación  es,  en 
efecto,  frecuente  en  las  extremidades  torácicas,  como  conse- 
cuencia de  un  desarrollo  considerable  del  tórax,  y  á  menudo 
corrige  el  atravesado  para  afuera  de  los  metatarsos  y  también 
la  misma  desviación  que  presentan  las  cañas  de  las  extremidades 
torácicas,  cuando  la  entrada  del  pecho  no  presenta  notable  am- 
plitud por  hechos  hereditarios.  La  observación  práctica  debería 
por  esto  resultar  suficiente  para  considerar  el  chueco  y  atra- 
vesado para  adentro  una  conformación  favorable  para  el  des- 
arrollo de  particulares  aptitudes. 

En  algunos  sujetos  de  los  cuales  se  requieren  andares  muy 
elevados,  como,  por  ejemplo,  en  los  hackneys,  no  sería  posible 
obtener  en  las  extremidades  torácicas  la  notable  acción  flexo- 
ra, consecuencia  del  adiestramiento,  sin  que  la  mano,  bra- 
ceando, no  fuese  llevada  muy  afuera.  No  se  tendría  por  esto 
buena  conformación  de  las  extremidades  torácicas  de  un  hack- 
ney,  si  este  no  resultara  chueco  y  atravesado  para  adentro  nor- 
mal. 

Además,  por  razones  fáciles  de  comprender,  no  podría  ser 
compatible  con  el  notable  tórax  y  con  la  gran  pelvis  de  un  per- 
dieron, de  un  shire  y  de  un  clydesdale  una  conformación  de 
las  extremidades  que  no  correspondiese  al  chueco  y  al  atrave- 
sado para  adentro. 

En  las  extremidades  torácicas  la  conformación  de  chueco  y 
atravesado  para  adentro  normal,  resulta  ya  con  cierta  frecuen- 
cia evidente  en  el  metacarpo,  el  cual  aparece  un  poco  desvia- 
do y  torcido  hacia  el  interior  ó  hacia  las  partes  mediales.  La 
desviación  y  la  rotación  en  el  mismo  sentido  resultan,  en  general, 
más  marcadas  en  la  cuartilla  y  en  el  casco;  por  esto  los  nudos  es- 
tán variadamente  desviados  hacia  afuera.  Algunas  veces  el  chueco 
y  el  atravesado  para  adentro  interesa  exclusiva  ó  casi  exclusi- 
vamente la  cuartilla  y  el  casco. 

Si  en  los  caballos  con  conformación  de  chueco  y  atravesado 
para  adentro  en  forma  leve,  es  decir,  fisiológica,  como  puede 
notarse,  por  ejemplo,  en  los  puros  con  aptitudes  para  los  anda- 
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res  veloces,  se  baja  un  hilo  á  plomo  desde  la  punta  de  la  es- 


Fíg.  i£.  —  Manos  do  un  P.  S.  I.  de  carrera  de  cuatro  años  enn  con- 
formación de  atravesado  y  chueco  para  adentro  normal.  En  la  mano 
izquierda  es  evidente  el  mayor  volumen  del  esqueleto  y  la  curva  ap- 
titudinaria  como  en  las  figuras   i  y  2. 


palda,  la  línea  vertical,  dirigiéndose  distalmente,  cruza  oblicua- 
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Fig.  i5.  —  Esqueleto  de  la  mano  de- 
recha de  uu  caballo  carrocero  adul- 
to, con  conformación  de  atravesado 
y  chueco  para  adentro  algo  defec- 
tuosa, por  exceso  de  desviación  y 
rotación  hacia  medial  de  toda  la 
mano. 


Fig.  n'i.  —  Mano  derecha  del  caballo 
precedente,  con  conformación  de 
atravesado  y  chueco  para  adentro 
normal,  vista  por  su  superficie  vo- 
lar. Es  evidente  la  desviación  ha- 
cia lateral  <lrl  nudo. 
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Fig.  17.  —  Metacarpo  y  falanges 
de  la  mano  izquierda  de  un  P. 
S.  I.  de  earrera  de  dos  años  y 
medio,  con  conformación  de 
atravesado  y  chueco  para  aden- 
tro normal.  Es  evidente  el  ma- 
yor desarrollo  de  aquellas  par- 
tes internas  de  la  tercera  falange 
que  corresponden  á  la  maiuilla 
y  á  porción  de  la  cuarta  parte 
del  casco,  hecho  éste  que  resul- 
ta debido  á  la  acción  de  las 
mayores  presiones  que  obran 
Bohre  las  partes  ya  indicadas 
de  la  tercera    falange. 


mente  la  caña,  el  nudo  y  la  cuartilla; 
después,  bajando  lateralmente  á  estas 
regiones,  viene  á  caer  sobre  la  mamilla 
lateral  ó  externa  del  casco. 

Estudiando,  además,  la  dirección  de  los 
tendones,  puede  establecerse  que  éstos 
siguen  la  desviación  de  la  caña;  y  por 
seguir  también  su  rotación,  resultan 
con  su  perfil  desviado  bacía  afuera. 
Además,  una  pendicular  bajada  desde 
el  codo  cae  hacia  ó  sobre  el  talón  ex- 
terno. 

Las  figuras  i4  y  16  pueden  dar  una 
buena  idea  de  la  conformación  del  chue- 
co y  atravesado  para  adentro  fisiológi- 
ca de  las  extremidades  torácicas  de  un 
P.  S.  I.  de  carrera,  en  cuya  mano  iz- 
quierda existe  una  curva  aptitudinaria, 
representada  no  sólo  por  la  curvatura 
hacia  afuera  de  la  caña,  sino  también 
por  la  existencia  de  un  grado  mayor  de 
chueco  y  de  atravesado  para  adentro  de 
la  cuartilla  y  del  casco.  Esta  conforma- 
ción en  los  caballos  livianos  puede  cier- 
tamente presentar,  en  lo  que  se  refiere 
á  su  grado,  algunas  diferencias,  sin  lle- 
gar á  los  extremos  de  lo  defectuoso. 
Si  consideramos  además  la  conforma- 
ción de  chueco  y  atravesado  para  aden- 
tro en  algunas  razas  con  aptitudes  mar- 
cadas para  el  tiro  pesado,  como  sería, 
por  ejemplo,  en  las  razas  shire,  suffolk 
punch,  clydesdale,  perdieron  pesado, 
brabanzona,  etc.,  debemos  admitir  co- 
mo normal  un  grado  de  chueco  y  atra- 
vesado para  adentro,  especialmente  en 
la  cuartilla  de  las  manos  :  hecho  es- 
te que  se  relaciona  directamente    con 
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la   amplitud  del  pecho   que   presentan   estos  potentes   motores 


Fig.    18.  —  Manos  de  un  caltallo  Shirc  de  tres  años,     con  conformación 
de  atravesado  y  chueco  para  adentro  fisiológica 


animados,  y  también  con  la  rotación  hacia  el  interior  que  el 
caballo  provoca  con  la  punta  de  los  cascos,  para  poder  efectuar 
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el  apoyo  sobre  la  mamilla  lateral  durante  el  tiempo  en  el  cual 


Ir'S-    I9-  —  IJ'CS  de  un  caballo  perdieron  de  cuatro  años,   con  conformación 
de  atravesado  y  chueco  para  adentro  normal 


la  extremidad  torácica  debe  obrar  como  órgano  de  propulsión. 
Este  mayor  grado  de  chueco  y  de  atravesado  para  adentro  de 
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las  extremidades  torácicas  de  los  sujetos 
de  tiro  pesado  con  buena  conformación, 
debe  considerarse  fisiológico;  aunque  se- 
ría muy  difícil  establecer  basta  qué  límite 
pueden  llegar  la  rotación  y  la  desviación 
fisiológicas  de  las  manos  hacia  adentro. 

La  figura  18  da  una  buena  idea  de  una 
conformación  normal  de  chueco  y  atrave- 
sado para  adentro  de  las  extremidades  to- 
rácicas de  un  caballo  shire ;  pero  una  guía 
mejor  al  respecto  puede  conseguirse  por 
la  observación  práctica,  teniendo  por  obje- 
to estudiar,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
morfología  zootécnica,  las  varias  razas  de 
caballo  de  tiro  pesado. 

En  las  extremidades  pélvicas  la  confor- 
mación de  chueco  y  atravesado  para  aden- 
tro interesa  todo  el  pie  anatómico  en  aque- 
llos sujetos  en  los  cuales  el  diámetro  in- 
tercotiloideo  del  coxal  resulta  notable, 
como  se  observa  en  los  caballos  de  tiro 
pesado,  en  las  yeguas  madres,  en  algunas 
razas  de  carroceros  y  en  algunos  caballos 
de  concursos  hípicos,  en  los  cuales  el  po- 
deroso desarrollo  muscular  de  la  grupa  y 
de  la  nalga  ha  influido,  en  las  varias  ge- 
neraciones, para  provocar  mayor  amplitud 
de  la  pelvis. 

En  esta  conformación  se  comprende  có- 
mo las  puntas  de  los  garrones  presentan 
tendencia  á  separarse;  por  lo  que  la  verti- 
cal bajada  desde  la  cabeza  del  calcáneo 
cruza  levemente  hacia  afuera  el  recorrido 
de  las  regiones  de  los  tendones,  del  nudo 
y  de  la  cuartilla,  para  caer  hacia  el  talón 
lateral  ó  externo.  Pero  en  algunos  caballos 
el  chuequismo  y  el  atravesado  para  aden- 
tro  de   las   extremidades  pélvicas  pueden 


Fig.  ao.  —  Metatarso  y  falan- 
ges del  pie  izquierdo  de  un 
caballo  P.  S.  I  de  carrera 
con  conformación  de  atra- 
\  eaado  y  cliueco  para  aden- 
tro  normal.  Es  notable  el 
desarrollo  de  la  parte  me- 
dial de  la  tercera  falange 
especialmente  en  corres- 
pondencia de  la  mamílla 
debido  á  la  acción  del  im- 
pulso. 
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quedar  localizados  en  la  cuartilla  y  en  el  casco,  y  esto  es  causa 
de  una  leve  desviación  hacia  afuera  de  la  articulación  metatarso 
falangeana. 

En  el  P.  S.  I.  de  carrera,  con  conformación  de  chueco  y  atra- 
vesado para  adentro  de  las  manos,  la  rotación  y  la  desviación 
medial  de  la  cuartilla  y  del  casco  resultan  mayores  en  la  extre- 
midad vuelta  hacia  el  lado  central  de  la  pista,  y  además  la 
caña  presenta  una  curva  variadamente  marcada  á  convexidad 
lateral. 

La  conformación  de  chueco  y  de  atravesado  para  adentro  de 
las  extremidades  pélvicas  resulta  normal,  cuando  la  rotación  y 
la  desviación  hacia  adentro  del  pie,  ó  solamente  de  la  cuartilla 
y  del  casco,  no  es  notable.  Tampoco  en  este  caso  se  pueden 
indicar  datos  para  poder  establecer  de  una  manera  general  cuá- 
les sean  los  límites  del  normal,  puesto  que  el  grado  de  desvia- 
ción y  de  rotación  del  chueco  para  adentro,  unido  al  atravesado 
para  adentro,  de  las  extremidades  pélvicas,  varía  en  las  diversas 
razas.  Bajo  el  punto  de  vista  general  se  podría  admitir  como 
fisiológica  esta  conformación,  cuando  no  sea  causa  de  notables 
diferencias  en  la  repartición  de  las  gravitaciones  y  de  las  reac- 
ciones sobre  el  esqueleto  del  pie,  sobre  el  keratógeno  y  sobre 
el  casco,  de  manera  que  se  excluya  la  acción  de  causas  mecá- 
nicas, que  siendo  excesivas,  podrían  provocar,  en  las  partes 
sobrecargadas  de  peso,  verdaderas  alteraciones  patológicas. 


Chuequismo  para  adentro  de  compensación 

En  los  caballos,  de  cualquier  raza  que  sean,  con  marcada 
desviación  hacia  afuera  de  los  antebrazos  y  de  las  cañas,  algunas 
veces  unida  á  la  rotación  hacia  afuera  de  las  mismas  regiones, 
de  manera  de  tenerse  una  verdadera  conformación  de  atravesado 
y  chueco  para  afuera  defectuosa  del  antebrazo  y  de  la  caña, 
debida  á  estrechez  del  pecho  ó  á  hechos  simplemente  heredita- 
rios, se  nota  una  desviación  y  rotación  de  la  cuartilla  y  del 
casco  hacia  adentro  ó  hacia  el  lado  medial  que,  para  simplificar,  la 
he  querido  distinguir  bajo  la  denominación  de  chuequismo  para 
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adentro  de  compensación,  puesto  que  el  caballo  con  los  cascos 


Fig.  ai-  —  Manos  de  un  caballo  mestizo  percherón,  de  cinco  años,  con  chuequis- 
mo  para  adentro  de  compensación.  Las  rodillas  y  los  metacarpos  resultan  des- 
viados hacía  afuera,  mientras  las  falanges  y  los  cascos  presentan  una  rotación 
y  una  desviación  Lacia  medial  ó  adentro. 

así  desviados  y  torcidos  hacia  la  línea  de  gravitación  viene  á 
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corregir  la  dirección  defec- 
tuosa de  los  rayos  óseos  pró- 
ximales  del  miembro. 

La  observación  práctica 
me  ha  demostrado  que  el 
chuequismo  para  adentro  de 
compensación  constituye  un 
verdadero  hecho  hereditario 
en  algunas  familias  de  ca- 
ballos de  las  diferentes  ra- 
zas, no  excluido  el  P.  S.  I. 
de  carrera,  y  es  bueno  que 
lal  conformación  defectuo- 
sa sea  conocida  por  la  im- 
portancia que  puede  tener 
como  causa  predisponente  á 
los  aplastamientos  de  las 
partes  mediales  de  los  huesos 
y  de  las  cabezas  articulares 
y  de  las  hipertensiones  de 
los  ligamentos  ubicados  la- 
teralmente. 

Una  de  las  causas  que 
puede  haber  contribuido  á 
determinar  en  la  remota  an- 
tigüedad el  chuequismo  pa- 
ra adentro  de  compensa- 
ción, haciéndole  adquirir  un 
carácter  fijo  y  no  siempre 
eliminable  por  efecto  de  los 
cruzamientos,  debe  buscarse 
en  el  consumo  prevalente 
que  presentan  los  caballos 
salvajes  hacia  afuera  del  bor- 
de periférico  de  la  muralla, 

Fig.  22.—  Mano  izquierda  Je  caballo  con  chuequismo  por     efeCtO     del     f  rOtallÚentO 
para  afuera  de  compensación.    El  carpo,  el  meta-  ,  .         .,  . 
carpo,  la  primera  y  segunda  falanges,  resultan  des-  COn   el    SUelO    durante   el   pri- 
vados medialmente,   mientras  el  easeo  aparece  tor-  mer   t;em    Q   ¿e\    apoyo  :    he- 
cido  hacia  lateral.                                                                                                  -*■                        i      «/ 
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cho  este  que  hace  oblicuo  el  eje  digital  de  afuera  hacia  adentro 
y  obliga  al  nudo  a  desviarse  lateralmente,  como  se  nota  en  la 
conformación  de  chueco  y  atravesado  para  adentro.  He  que- 
rido dar  importancia  á  este  hecho  porque  en  el  caballo  criollo 
argentino,  obligado  á  menudo  á  recorrer  notables  distancias, 
sin  que  los  cascos  sean  protegidos  por  las  herraduras,  se  nota, 
especialmente  en  las  manos,  un  mayor  consumo  del  borde  ex- 
terno ó  lateral  de  la  muralla  y,  conjuntamente  en  manera  muy 
común,  el  chuequismo  para  adentro  de  compensación. 

Existe  además  el  hecbo  de  que  en  el  metacarpo  y  en  las  fa- 
langes de  una  forma  fósil  argentina  de  Equus  rcclidens,  que  he 
podido  estudiar,  existe  el  chuequismo  para  adentro  de  compensa- 
ción :  hecho  este  que  muy  comunmente  se  nota  en  el  caballo  crio- 
llo argentino.  Como  he  tenido  ya  la  oportunidad  de  ponerlo  en 
evidencia  en  una  nota  anterior,  el  E.  rectidens,  por  los  caracteres 
esqueléticos  de  la  cabeza,  presenta  la  conformación  de  un  tipo 
curvilíneo;  y  si  verdaderamente  esta  especie  fósil  hubiese  teni- 
do, como  he  querido  admitir,  vínculos  de  origen  con  el  caballo 
africano,  se  podría  por  esto  comprender  mejor  la  causa  del 
chuequismo  para  adentro  de  compensación,  admitiendo  como 
causa  esencial  de  este  chuequismo  la  estrechez  del  pecho,  bas- 
tante común  en  el  caballo  africano,  que  provoca,  como  es  sabido, 
la  desviación  hacia  afuera,  á  veces  notable,  de  los  antebrazos  y 
de  las  cañas. 

En  las  extremidades  pélvicas  el  chuequismo  para  adentro  de 
compensación    es  en  general  menos  frecuente. 

Corrige  el  notable  grado  de  atravesado  y  chueco  para  afuera 
de  los  garrones  y  de  las  cañas,  debido  al  poco  desarrollo  de  la 
pelvis. 

Chuequismo  para  afuera  de  compensación 

Resulta  raro  y  por  lo  general  es  representado  por  una  rotación 
hacia  fuera  del  casco  y  de  la  tercera  falange  que  corrige  un 
grado  variable  de  chuequismo  para  adentro  de  la  cuartilla.  De- 
bido á  esta  razón,  el  eje  digital  presenta  un  ángulo  en  corres- 
pondencia de  la  segunda  articulación  interfalangeana,  cuyo  vér- 
tice resulta  dirigido  hacia  medial  ó  al  interior.  (Fig.  22). 
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Cliuequismo  para  adentro  aptitudinario 

Con  la  denominación  de  chuequismo  para  adentro  aptitudina- 
rio he  querido  indicar  la  desviación  y  la  rotación  de  las  falan- 
ges y  de  los  cascos  hacia  la  parte  medial  ó  interna,  dependiente 
de  la  naturaleza  del  trabajo  á  que  son  sometidos  los  caballos. 

Hablando  anteriormente  de  las  causas  que  provocan  el  chue- 
quismo para  afuera  aptitudinario,  he  dicho  ya  cómo  esto  se 
determina  en  las  extremidades  que  quedan  próximas  á  la  par- 
te central  de  la  pista.  En  los  caballos  que  trabajan  en  yun- 
ta, debido  á  que  encuentran  un  apoyo  sobre  la  cadena  ó  la 
correa  de  la  lanza,  inclinan  el  tronco  hacia  afuera,  y,  en  conse- 
cuencia, las  partes  distales  de  las  extremidades,  durante  el  apo- 
yo, se  desvían  y  tuercen  de  tal  manera  que  la  punta  de  los  cas- 
cos miran  hacia  la  lanza,  resultando  por  esto  la  conformación 
propia  de  los  caballos  destrorsum  y  sinistrórsum. 

En  el  caballo  de  carrera  y  especialmente  en  el  P.  S.  I.,  se 
notan  variantes  en  lo  que  se  refiere  al  chuequismo  para  adentro 
aptitudinario.  Ha  sido  dicho  con  anterioridad  que  en  las  extre- 
midades torácicas  con  conformación  de  chueco  y  de  atravesado 
para  adentro  que  corresponden  al  margen  central  de  la  pista, 
se  establece  un  grado  mayor  de  desviación  y  rotación  de  la  cuar- 
tilla y  del  casco  hacia  la  línea  mediana  del  cuerpo  :  fenómeno 
este  que  debe  considerarse  como  una  forma  de  chuequismo  para 
adentro  aptitudinario,  transmisible  no  sólo  entre  los  puros, 
sino  también  hereditario  para  los  mestizos.  Este  chuequismo 
para  adentro  aptitudinario,  es  la  consecuencia  de  las  mayores 
gravitaciones  y  reacciones  que  se  hacen  sentir,  durante  el  tren 
de  carrera,  sobre  la  extremidad  situada  hacia  el  centro  de  la 
pista,  por  efecto  de  la  inclinación  del  tronco  hacia  la  parte  cen- 
tral de  ésta;  por  lo  que,  en  la  conformación  preexistente  de 
chueco  y  atravesado  para  adentro,  las  indicadas  gravitaciones 
y  reacciones  tienden  á  cerrar  en  el  sentido  transversal  y  hacia 
el  interior  ó  medial  la  articulación  del  nudo,  que  así  es  recha- 
zada mayormente  hacia  afuera. 

Otra  forma  de  chuequismo  para  adentro  aptitudinario  de  la 
cuartilla  y  del  casco  se  nota  en  los  pies  y  resulta  con  frecuencia 
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Fig.  a3.  —  Pies  de  una  yegua  P.  8.  I.  de  carrera  de  tres  años  con 
chuequismo  para  adentro  aptitudinario.  La  desviación  hacia  lateral 
de  los  metatarsos  favorece  la  protección  hacía  adelante  de  las  es- 
tremidades  pélvicas,  mientras  la  desviación  y  rotación  hacia  aden- 
tro de  las  falangCB  y  de  los  cascos,  sirve  para  disminuir  la  base  de 
apoyo.  Esla  conformación  de  los  pies,  en  los  puros  de  carrera,  re- 
sulta favorable  para  el  desarrollo  de  la  velocidad.  En  el  metatarso 
izquierdo  existe  una  eurva  aptitudinaria  á  convexidad  lateral  y 
además,  el  esqueleto  del  pie  izquierdo  y  el  casco,  presentan  un  mayor 
desarrollo. 
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Fig,  'í  —  El  pío  izquierdo  de  la  ye- 
gua P.  S.  I  do  carrera  preceden- 
te, visto  por  su  superficie  plan- 
tar. Resulta  bien  ei  idente  la  curva 
apiitmliii.n  1. 1,  .i  convexidad  late- 
ral del  meta  tarso  y  el  chuequismo 
para  adentro  aptitudinario. 


i  i  .         Esqueleto 

del  pió  ¡cquierdo 
de  un    IV  S    I .   de 

carrera  con  cIjuc- 
quismo  para  aden- 
tro  aptitudinario. 
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conexa  con  un  cierto  grado  de  atravesado  para  afuera  de  las 
cañas  ó  metatarsos  :  condición  esta  última  favorable  para  que 
el  caballo  puede  efectuar  una  notable  proyección  con  las  partes 
distales  de  las  extremidades  pél- 
vicas. 

Tengo  formada  la  opinión  de 
que  en  este  caso  el  chuequismo 
y  el  atravesado  para  adentro  de 
la  cuartilla  y  del  casco  no  corri- 
gen el  atravesado  para  afuera  de 
las  cañas,  desde  que  tal  dirección 
del  metatarso  no  puede  conside- 
rarse defectuosa,  sino  como  fa- 
vorable á  una  buena  aptitud  para 
el   galope   de   carrera. 

Por  tal  causa  he  querido  con- 
siderar el  indicado  chuequismo 
para  adentro  de  las  falanges  y 
cascos  como  aptitudinario,  es  de- 
cir, provocado  espontáneamente 
en  las  múltiples  generaciones  de 
puros,  por  efecto  del  galope  en 
las  pistas,  y  hecho  transmisible 
por  la  fijeza  del  carácter  adqui- 
rido. La  desviación  y  la  rotación 
de  la  cuartilla  y  del  casco  hacia 
la  línea  mediana,  que  constituye 
este  chuequismo  para  adentro  ap- 
titudinario, resultan  mayores  en 
en  la  extremidad  que  corresponde 
al  lado  central  de  la  pista ;  y  esto 
está  conexo,  en  general,  con  una 
mayor  curva  ó  convexidad  late- 
ral de  la  caña  correspondiente.  Además,  este  chuequismo  para 
adentro  aptitudinario  puede  explicarse,  á  mi  modo  de  ver,  consi- 
derando tal  conformación  muy  favorable  para  obtener  un  po- 
tente impulso,  y  al  mismo  tiempo  para  disminuir  la  amplitud  de 
la  base  de  apoyo  en  el  sentido  trarsversal  :  cosa  que  resulta  de 


Fig.  aG.  —  Corte  trasversal  y  longitudi- 
nal ile  parte  del  metatarso  y  de  las  fa- 
langes ile  mi  pie  izquierdo  de  un  P.  S. 
I.  de  eai  tei-.i,  mn  c  liueipiismn  para  aden- 
tro aptitudinario  (superficie  plantar). 
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mucho  interés  en  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  notables  ve- 
locidades. 

Resumiendo,  es  mi  opinión  que  las  curvas  aptitudinarias  es- 
tudiadas en  este  capítulo  y  en  los  anteriores  se  deben  considerar 
normales,  puesto  que  dependen  de  la  naturaleza  del  trabajo  im- 
puesto por  el  hombre  al  caballo,  y  porque  sirven  para  el  mejor 
desarrollo  de  la  velocidad.  Su  conocimiento  es  interesante  bajo 
muchos  puntos  de  vista,  no  excluido  el  esportivo,  puesto  que  los 
sujetos  con  curvas  aptitudinarias  adquiridas  por  efecto  del  tren 
de  carrera  sobre  la  mano  derecha  no  corresponden  exactamente 
para  correr  sobre  el  lado  izquierdo  ó  viceversa. 


(Continuará) 
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